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		Dedicado a Lola, Aleix y Gerard, mi familia, 

que también han navegado por este mar.
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Sinopsis

			








Martí de Rodes se ve obligado a huir del monasterio benedictino en el que es novicio, pero en su huida es apresado por unos piratas berberiscos. Encadenado al remo durante años, participa en los asaltos que los hermanos Barbarroja, dueños de los grandes mercados de esclavos de Túnez y Argel, perpetran por todo el Mediterráneo. Poco a poco, gracias a su inteligencia y su don de lenguas, se gana la confianza de sus captores. 

			Llega a ser conocido por sus éxitos en las batallas, y sus dotes de negociador en el rescate de cautivos le convertirán en el banquero de los temibles Barbarroja.

			Pero Martí no puede olvidar sus orígenes ni su fe, lo que lo lleva actuar como espía doble con una misión secreta: salvar todas las almas que pueda, sin tener en cuenta a qué dios dirigen sus oraciones.

			En pleno siglo xvi, con el Mediterráneo convertido en un campo de batalla entre cristianos y otomanos, Martí se sentirá dividido entre dos mundos que no son tan diferentes como creía.





		

		
			


Primera Parte













			Bienaventurados los que sufren 
persecución por causa de la justicia, 
pues de ellos es el reino de los cielos. 

			(Mateo 5:10)
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Monasterio de Sant Pere de Rodes

			Primavera de 1507

			








Era una noche de finales de primavera. Martí la recordaría aunque viviera mil años. Después de completas, esperó a que todos los hermanos durmieran y salió descalzo del dormitorio común. La luna iluminaba el patio central y el brocal del pozo, y el espeso silencio tan solo era interrumpido por una suave llovizna que caía sin cesar. Recorrió con sigilo los cuarenta pasos del lado sur del claustro. La luz apenas dejaba entrever el suelo de la galería porticada, ensombrecido por los capiteles que soportaban los arcos. Conocía de memoria cada uno de ellos: el nacimiento, la muerte y la resurrección de Jesucristo, los florales y los que mostraban las caras de los monjes que habían vivido allí cientos de años atrás.

			Al final del corredor se encontraba la sala capitular. Subió dos escalones, abrió la puerta y entró. Esperó a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad, aunque podía recorrer a ciegas la estancia en la que había pasado casi toda su vida.

			A la izquierda estaba el atril del prior. A lo largo del perímetro, el banco de piedra donde se sentaban los monjes durante el capítulo. Allí, cada mañana después de la misa, el prior reunía a monjes y novicios, que se sentaban por orden jerárquico. Él siempre era el último. Al final de la reunión hacían confesión pública de sus pecados y se acusaba a algún miembro de la comunidad sin mencionar su nombre. En el muro de la derecha de la cámara se encontraba la puerta que conducía al scriptorium. Pasó el dintel y encendió una vela que iluminó levemente la habitación.

			Todo estaba en orden: los atriles de los copistas junto a las ventanas y la gran mesa donde los monjes preparaban pergaminos, pinceles, vitelos y tintas. Martí se detuvo frente al gran armario de madera que llegaba hasta el techo. Dentro se guardaban los códices, las biblias y los tratados que los monjes habían copiado durante siglos. Un par de gatos encargados de proteger la biblioteca de las ratas salieron corriendo hacia el claustro asustados como si hubieran visto al diablo.

			 Abrió la puerta de la alacena con la llave que había cogido a escondidas. Moviendo un par de libros y casi a tientas, pudo alcanzar un cajón al fondo del mueble. Detrás, y apretando un resorte muy bien disimulado, se abrió un doble fondo. Había encontrado lo que buscaba: las reliquias de san Pedro. Alargó la mano y, al tocarlas, sintió un estremecimiento, como si una fuerza telúrica entrara en su cuerpo y lo fortaleciera de pronto hasta convertirlo en un gigante. Un destello de luz iluminó la habitación, un relámpago que precedía al trueno que anunciaba la tormenta.

			En las últimas semanas, el prior lo había sometido a los ritos de exorcismo. Arrodillado, tras obligarlo a desnudarse, invocaba al maligno para que saliera de su cuerpo. Con un crucifijo en una mano y un pequeño látigo en la otra, lo azotaba hasta hacerle sangrar. Después lanzaba agua bendita sobre las heridas. El ayuno y la oración formaban parte de los ritos.

			Martí llegó a pensar que quizá tenía razón, que el demonio había entrado en su cuerpo y estaba poseído. Era incapaz de recordar ni cuándo ni dónde ni qué pensamientos impuros había tenido y se preguntaba si la lectura de códices, la observación de los astros y el estudio de un viejo mapa podrían atraer al diablo.

			Estaba confundido y angustiado y rezaba sin parar, sobre todo a la Virgen, pidiéndole que intercediera ante su hijo. Pero pasaba el tiempo, el diablo no salía de su cuerpo y los rituales exorcistas aumentaban su intensidad. Y la prohibición de comer ahora casi se extendía a la de beber.

			No podía aguantar por más tiempo una tortura que se acrecentaba cada día; de una forma u otra acabaría muerto, ya fuera por hambre y sed o en la hoguera. Así que decidió poner fin a aquella pesadilla y escapar de allí, pero necesitaba huir con la protección de san Pedro.

			La reliquia era una pequeña cruz de san Pedro, que siempre era invertida, con el travesaño en la parte inferior, y con una caja cerrada en medio. Durante unos segundos estuvo tentado de abrirla y contemplar los restos del apóstol. Pero era como profanar una tumba y, sin lugar a duda, todos los males del cielo caerían sobre él.

			Tenía delante el mayor tesoro del monasterio, y no se trataba de oro, plata o joyas, sino de las reliquias del santo que habían cruzado el Mediterráneo desde Roma y eran tan veneradas como las del apóstol Santiago en la lejana Compostela.

			Un día, por casualidad, oyó una conversación entre el prior y el abad. Comentaban que era necesario cambiar el escondite de las reliquias auténticas para evitar que nadie, de dentro o de fuera, conociera su existencia. Allí mismo decidieron ocultarlas junto a los códices, y él descubrió que existían dos reliquias: las auténticas y las falsas de la cripta.

			Se santiguó, cogió la cruz envuelta en un lienzo de terciopelo y la metió en la bolsa junto con la bula papal. Luego, cerró el cajón, dejó la llave en su sitio, comprobó que todo estaba en orden, apagó la vela y abandonó la sala. Ya en la puerta, miró hacia atrás y ante sus ojos pasaron los últimos años vividos entre aquellas paredes. Los buenos momentos ayudando a los copistas preparando las plumas, las tintas y los pergaminos. Recordó el día en que empezó a iluminar pequeñas orlas y, luego, el gran momento: copiar los textos en latín con una caligrafía excelente. 

			Se puso la bolsa a la espalda, se colgó las sandalias al cuello y salió otra vez al claustro y de allí a la nave central de la iglesia. Avanzaba hacia el altar cuando, de pronto, una voz acerada retumbó en el ábside, en las columnas, en los sarcófagos y en las tumbas del suelo.

			–¡Martí! ¿Adónde vas? –Una luz avanzaba hacia él–. ¡Responde, Martí! Estás endemoniado; no dejaré que abandones el monasterio y extiendas el mal por el mundo.

			Martí tocó la bolsa; las reliquias le insuflaron fuerzas y siguió avanzando. La cara del prior, iluminada por la luz titilante del candil, tenía un aspecto fantasmagórico. Con los pómulos rollizos, los ojos de vaca, las cejas pobladas y su gran nariz, parecía una de las muchas figuras esculpidas en los capiteles. En una mano llevaba la lamparilla y en la otra, un crucifijo.

			En ese momento, dos gatos salieron del refectorio corriendo y maullando. El prior desvió la mirada y Martí aprovechó la ocasión para apretar el paso. El hombre se interpuso en su camino para intentar detenerlo, pero un empujón le hizo perder el equilibrio y cayó al suelo. Su cabeza golpeó con uno de los escalones del altar y quedó tendido sobre las piedras. El candil seguía iluminando la escena y pudo ver cómo de su calva cabeza comenzaba a salir sangre que iba encharcando el suelo. Tenía los ojos cerrados y, en la cara, una mueca de dolor.

			–Lo he matado –balbuceó.

			Pero no se detuvo. Pasó por la capilla de san Miguel y abrió la puerta que lo conducía a la libertad.

			Detrás de una de las columnas de la nave central, una sombra se movió.

			Fuera seguía lloviendo, así que se cubrió con la capucha y echó a andar rápido, casi trotando por el sendero que lo apartaba de su antigua vida. El camino seguía hacia el mar, y se dio cuenta de que estaba descalzo cuando las piedras se le clavaron en los pies. Buscó las sandalias que llevaba al cuello, pero no estaban; quizá las había perdido en la iglesia.

			La línea del horizonte se adivinaba iluminada por los rayos. Continuó andando deprisa mientras pensaba en lo que había hecho durante las últimas horas en aquel maldito monasterio.

			Empezó a rezar de forma automática: «Mater Christi. Mater Ecclesiae. Mater divinæ gratiæ. Mater purissima. Mater castissima. Mater inviolata».

			Solo la Virgen podría protegerlo y perdonarlo.

			Echó a correr camino abajo. Los pensamientos se agolpaban en su cerebro de forma desordenada y estaba sudando un sudor frío, de miedo.

			Seguía lloviendo. Se detuvo a pensar qué podía hacer. Todo había sucedido muy rápido y no tenía un plan. ¿Quizá ir hacia Francia? El camino era largo y allí le buscarían primero los justicias. ¿Ir hacia Girona? Un monje benedictino caminando solo sería fácil de seguir y tardaría al menos dos días en llegar. Y allí, ¿qué haría?, ¿adónde iría? No conocía a nadie.

			La alternativa era el mar; podía dirigirse hacia la costa y algún pescador o mercader lo llevaría a Francia o a Barcelona. En una ciudad grande pasaría desapercibido; tenía algunas monedas para pagar el transporte. Quizá podría encontrar trabajo de mozo de cuadras, de escribiente, de copista o incluso enrolarse como soldado. En su cabeza bullían las ideas. La cuestión era huir y empezar una nueva vida. Mientras, tenía que seguir corriendo.

			Volvió a detenerse y miró hacia atrás. Vio por última vez la silueta de las torres del monasterio, que quizá no volvería a contemplar nunca más. Nadie lo seguía, aceleró el paso y siguió el sendero en pendiente que serpenteaba hacia el poblado de Selva; pero sus pocos habitantes lo conocían del monasterio, por lo que no era una buena idea: finalmente se decidió por ir a Cadaqués; tenía varias horas por delante y conocía el camino.

			Unos fuertes golpes en la puerta de entrada del monasterio despertaron al portero. Los porrazos se repetían y subían de intensidad. El hermano, medio dormido, caminó renqueante hasta la puerta y gritó:

			–¡Bendito sea Dios! ¿Quién vive?

			–¡Abran a los representantes del Santo Oficio!

			En ese momento las campanas tocaron a maitines.

			El monje abrió la puerta y dejó entrar a tres hombres vestidos de negro. Un cuarto se quedó en la puerta con los caballos.

			–¿Qué se les ofrece a vuesas mercedes?

			–Queremos ver al abad.

			El hermano explicó a la comitiva que no residía allí; era comanditario y vivía en Roma1. Quizá el prior podría atenderles. Les pidió que tuvieran la bondad de esperar allí, que él lo avisaría.

			–¡No! –replicó el que estaba al mando–. Acompáñanos hasta él –le ordenó.

			Los tres hombres, siguiendo al fraile, entraron en la iglesia por una puerta lateral y recorrieron la nave central. Al fondo, junto al altar, vieron a la congregación en un corro. Miraban al suelo, pero al oír sus pasos todos se giraron al mismo tiempo. Al acercarse, en medio del grupo vieron un cuerpo tendido sobre un charco de sangre y, junto a él, un candil que apenas lanzaba una luz mortecina.

			–¿Quién es?

			–El hermano prior –respondieron todos.

			Los recién llegados encendieron hachones y se acercaron al cadáver. Estudiándolo con su experiencia en las más sutiles torturas, enseguida vieron que, además del golpe en la cabeza, el monje tenía una marca en el cuello que debió de ser producida por una cuerda, y afirmaron con rotundidad que había sido estrangulado.

			Alrededor del muerto y los alguaciles, los hermanos de la comunidad benedictina, asustados, somnolientos e incrédulos, se miraban entre sí. Nunca había ocurrido nada igual en el monasterio. De pronto, uno de los monjes cayó de rodillas y fue imitado por toda la congregación, que empezó a rezar por el alma del difunto.

			Los oficiales, una vez acabados los rezos, pidieron que se trasladaran todos al refectorio en silencio. Allí el alguacil mayor del tribunal de Girona les habló:

			–Hermanos, venimos a detener a Martí, llamado de Roda. El Santo Oficio ha recibido una denuncia contra él por brujería y ateísmo.

			 Miró a la congregación y preguntó:

			–¿Quién es Martí?

			Los quince monjes del monasterio lo buscaron entre ellos con la mirada.

			–No está aquí. Quizá se ha quedado dormido. Iré a buscarlo –dijo el hermano bibliotecario.

			–Nosotros también iremos.

			Los alguaciles, con sus antorchas, se encaminaron al dormitorio comunitario. No estaba allí, de modo que siguieron por el claustro, el refectorio, la sala capitular y el scriptorium. El monasterio era grande y no era difícil esconderse.

			El monje les informó que lo había visto por última vez en completas, tendido en el suelo junto a dos hermanos. Todos excomulgados, castigados. El grupo regresó al refectorio, y los oficiales iniciaron el interrogatorio. Empezaron por el monje de mayor edad, el bibliotecario. ¿Quién era Martí? ¿Por qué había matado al prior? ¿Dónde podría estar?

			El hermano explicó a los alguaciles que Martí era un novicio vivaz e inteligente. Trabajaba mucho en el scriptorium y leía todos los libros que caían en sus manos. Tenía un don especial para los idiomas y hablaba latín, catalán, castellano, italiano y algo de francés. Un día descubrió que en la biblioteca existía una copia del Atlas de Cresques, la obra que el judío Cresques de Mallorca había elaborado para el rey Jaime I. 
Pasaba mucho tiempo con el libro y fue recriminado por ello, ya que descuidaba sus otras obligaciones.

			En la última visita que realizó el abad para cobrar sus rentas, discutió con el prior en vista de la ridícula cantidad que este le había entregado. Le acusó de robar, de saquear las arcas del monasterio y de llevar una pésima administración. El prior se defendió aduciendo todos los males que habían asolado la región en los últimos años: la guerra civil, la peste, el ataque de corsarios. Según él, los dominios de la abadía se habían empobrecido, pero el abad siguió recriminándole su nula capacidad para poner en cintura a los campesinos, acusándolo de ser blando e inútil.

			En esa visita conoció a Martí y quedó impresionado por el brillante intelecto del joven. Le comentó al prior que podría llegar a ser un excelente abad. Culto, refinado y políglota, era lo que necesitaban para que el monasterio volviera a su antiguo esplendor. El prior no estaba de acuerdo, pues le parecía un muchacho superficial, alborotado, desobediente y poco dado a seguir las normas de san Benito. Pero Pinos veía en él a un magnífico ayudante para conseguir que sus rentas aumentaran y, llegado el caso, pensaba llevarlo a Roma con él.

			La marcha del abad Pinos, la muerte del papa y la caída en desgracia de sus allegados dieron la oportunidad al prior para vengarse del joven monje. Ahora sabría lo que era la obediencia y el seguimiento estricto de la regla de san Benito.

			Los inquisidores seguían las explicaciones del monje con todo detalle.

			Desde ese momento, le aplicó una dura disciplina con castigos frecuentes, impidiéndole trabajar en la biblioteca y obligándolo a realizar las tareas más ingratas y duras de la congregación. Martí debía seguir la regla: «El primer grado de humildad es una obediencia sin demora, la que corresponde a quienes nada aman más que a Cristo. En cuanto el superior les ordena algo, como si fuera un mandato divino, lo deben hacer sin dilación alguna».

			Pero la realidad era muy diferente, y el novicio, por las noches, cuando toda la comunidad dormía, se dirigía al scriptorium y continuaba con la lectura de sus libros y el estudio de atlas, mapas, planisferios y obras sobre las estrellas y el firmamento.

			El prior lo descubrió y su ira fue terrible. Reunió a la congregación en la sala capitular y leyó la norma: «Si algún hermano es terco, desobediente, soberbio o murmurador, o en algo se opone a la santa regla y demuestra una actitud despectiva hacia las órdenes de sus superiores, de acuerdo con el mandato de nuestro Señor será corregido en privado una vez y dos y, si no se enmienda, se le reprenderá en público delante de todos. Pero si aún no se corrige será excomulgado, con tal de que sea capaz de entender las gravedades de la pena. Y si se obstina en su maldad se le dará un castigo corporal». 

			Así, delante de la comunidad, ordenó a uno de los monjes que le dejara el torso desnudo y le diera diez azotes con una verga. El alguacil mayor miró a sus acompañantes con un gesto de aprobación: a los díscolos había que corregirlos. Además, se lo excluyó del oratorio y de comer con la comunidad. Aislado, ningún hermano podía hablar con él o hacerle compañía y debía hacer los trabajos encomendados. El bibliotecario siguió relatando los hechos ocurridos en los últimos tiempos.

			La comunidad entera estaba desconcertada. ¿Qué había sucedido con Martí en tan poco tiempo? Había pasado de ser el preferido a ser excomulgado. Pronto empezaron los rumores y las murmuraciones a espaldas del prior, pero la regla era clara: «Si algún hermano sin mandato del abad se permite relacionarse de cualquier modo con el excomulgado, hablándole o pasándole cualquier recado, incurrirá en la misma pena de excomunión». Esta regla le fue aplicada a otro de sus compañeros, el hermano Nicolau. Y lo mismo le ocurriría al hermano Bartomeu.

			El prior culpaba a Martí de los males de la comunidad porque, según decía, el Maligno había entrado en él y se estaban creando dos bandos. Los nuevos ayunos y castigos corporales encendían los ánimos del grupo contrario al prior y consolidaban el de sus partidarios. 

			Un día, en el capítulo, le recordaron la regla a su superior: «El abad cuide con todo desvelo de los hermanos culpables porque no tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos. Por tanto, como un sabio médico, acudirá a todos los medios posibles poniendo cataplasmas, es decir, monjes ancianos y sabios que, como un secreto, consuelen al hermano vacilante, le inviten a una humilde satisfacción y le animen para que no le hunda la excesiva tristeza, sino que, como dice el apóstol, se aumente la caridad con él y todos oren por él». Y aún más: «Debe el abad desplegar con el máximo interés su atención y procurar con todos su esfuerzos y sagacidad que no se pierda ni una de las ovejas que le han encomendado. Sepa que aceptó el cuidado de almas enfermas y no el tiranizar a las sanas. E imite el tierno ejemplo del buen pastor que, dejando las noventa y nueve ovejas en el monte, se fue a buscar la oveja que estaba perdida».

			Pero el prior respondió que había que separar las manzanas podridas del resto para evitar la podredumbre de toda la congregación, y si los hermanos excomulgados no se querían corregir, seguiría aplicando los azotes y la oración comunitaria para pedir a Dios la vuelta al redil de las ovejas descarriadas. Porque la regla dice que, llegado a este caso, el abad deberá usar el cuchillo de la amputación. Como dice el apóstol: «Arrojad de entre vosotros al Malvado», y también «El infiel si se va, que se vaya, no sea que una oveja enferma contagie a todo el rebaño».

			La vida monacal se convirtió en un infierno, con grupos enfrentados al poder despótico del prior, el abad ausente del monasterio y el obispo sin conocimiento de los graves problemas. Los excomulgados permanecían postrados en tierra a las puertas de la iglesia en silencio y con la cabeza en tierra mientras el resto de los monjes entraban o salían del oratorio.

			En un capítulo, otro de los hermanos se atrevió a recordarle: «Sucede con frecuencia que, al designar al prior, se originan graves escándalos en los monasterios, pues algunos, hinchados por el maligno espíritu de la soberbia y creyéndose segundos abades, se vuelven tiranos, fomentan escándalos y crean divisiones en la comunidad, y surgen envidias, altercados, calumnias, rivalidades y desórdenes. Quienes están sometidos a adular a las partes caminan hacia la perdición». 

			Los sayones de la Inquisición seguían el relato con atención.

			El hermano bibliotecario comentó que, dos días atrás, él mismo había tenido que intervenir, y recordó con exactitud las palabras pronunciadas: «Siguiendo la regla y ante la ausencia del abad, yo, como monje más antiguo y sabio, te acuso de estar ciegamente orgulloso, de imponer tu voluntad sin atender tus obligaciones y de estar más preocupado por el dinero y el tesoro del monasterio que por la vida contemplativa. Por lo tanto, te advierto hasta cuatro veces de que te enmiendes, ya que en caso contrario serás destituido y será nombrado otro hermano que sea digno de la responsabilidad. En caso de que no te mantengas pacífico y obediente serás expulsado del monasterio».

			Siguieron otros interrogatorios al resto de la comunidad, incluidos los dos hermanos excomulgados. Los monjes ratificaron la actitud del prior, el despotismo y la soberbia que se había apoderado de él, y quizá también la envidia.

			Los oficiales se retiraron para hablar entre ellos. Después se dirigieron al grupo, que cuchicheaba. El alguacil mayor les comunicó que no tenían la menor duda de que Martí había matado al prior y que sumaría a la acusación de brujería y ateísmo la de asesinato. Y que no escaparía a la justicia del Santo Oficio; estuviera donde estuviera, sería perseguido y, sin duda, capturado y juzgado. Pero, dijo, se preguntaban: ¿Qué hacían los dos de noche en la iglesia? ¿Por qué se encontraron allí? Asimismo, les comunicó que informarían al abad en Roma y al obispo de Girona para que tomaran las medidas oportunas a fin de que el monasterio volviera a la normalidad. Era incomprensible que una comunidad cristiana y temerosa de Dios hubiera llegado a esos extremos: ateísmo, brujería, asesinatos y rebelión contra el prior, el cual cumplía con su deber cristiano. El obispo haría que los culpables fueran castigados y que el convento volviera al camino de la oración y el recogimiento.

			





Martí, que continuaba por el camino a Cadaqués, se detuvo y se giró hacia el monasterio. Nadie lo seguía, pero le pareció oír el repique de las campanas. La visión del prior caído en el suelo y el charco de sangre le hizo pensar en el fuego eterno. Los pecados cometidos, la excomunión, los castigos y los rezos y, sobre todo, la acusación de que el Maligno se le había metido en el cuerpo y en el alma dejaban poco margen para la salvación eterna. Quizá solo la Virgen podía salvarlo. Seguían saliendo las letanías de su boca de forma automática mientras caminaba o corría dejando atrás su vida. El mar se presentaba como su salvación, como su nueva vida; una vida sin límites, sin estrechas paredes, sin reglas constantes, pero desconocida, quizá dura y violenta, o quizá fácil y mágica.

			El descubrimiento del Atlas de Cresques había cambiado su visión del mundo y su vida. En el tiempo dedicado a copiarlo y estudiarlo se había familiarizado con todos los nombres de ciudades, cabos, golfos, islas y penínsulas del mundo conocido. El mar que veía cada día era muy vasto, alcanzaba tierras musulmanas, y había aprendido a orientarse con los puntos cardinales. Había descubierto que el mundo era inmenso y que el monasterio era apenas una gota de agua en el océano.

			En su imaginación viajaba por el Mediterráneo aprovechando los vientos del norte hasta Mallorca y después hasta África. Los vientos de poniente lo conducían hasta Malta, las lejanas islas del Egeo, después a Jafo, el puerto de los cruzados y los peregrinos de Tierra Santa. Navegaba por la costa de Anatolia y llegaba por fin a Constantinopla, la gran capital de los sultanes en el estrecho del Bósforo.

			Imaginaba cómo serían las ciudades, las gentes, las casas, las iglesias, los monasterios. Y supo que el mundo se extendía mucho más hacia oriente, hasta Persia y Catay, aunque el suyo, hasta ese día, se reducía a un pequeño monasterio y a cuatro aldeas.

			El alba ya asomaba con timidez y las ráfagas del levante eran cada vez más fuertes. Seguía lloviendo, el mar estaba encrespado y el viento peinaba las crestas de las olas haciendo saltar la espuma.

			Divisó Cadaqués y se encaminó hacia allí siguiendo un estrecho sendero. El pueblo se despertaba, los perros ladraban y de las chimeneas de las casas salían penachos de humo, pero las calles aún estaban desiertas. Bajó por la riera que, con la lluvia, se había convertido en un pequeño río, dejó a su derecha la iglesia y se dirigió a la playa de guijarros que cerraba un excelente puerto natural.

			Llevaba todavía el hábito benedictino de lana tosca y seguía descalzo. Los pies, aunque hinchados y sanguinolentos, no le preocupaban.

			Sobre la arena vio las redes de los pescadores extendidas junto a varias barcas varadas. Una de ellas estaba volcada con la quilla hacia arriba y le faltaban varias maderas del forro: parecía un buen lugar para esconderse y dormir un poco. 

			Pesaba mucho y no pudo levantarla, así que escarbó entre las piedras y la arena, y se metió dentro, donde se sintió más protegido. Aunque el interior estaba húmedo, la lluvia apenas había traspasado el viejo casco. Martí estaba empapado y tenía frío, pero el cansancio y la tensión le hicieron mella y poco a poco, abrazado a las reliquias de san Pedro, fue cerrando los ojos hasta quedarse dormido.

			





En el monasterio, los alguaciles se reunieron y discutieron las posibilidades de huida de Martí. Unos pensaban que iría hacia el norte, hasta Perpiñán y luego a Francia, mientras que otros opinaban que lo haría hacia el oeste, hasta Girona, pero el alguacil mayor aclaró:

			–Un monje pasaría desapercibido por los caminos, pero sería fácil de seguir, suponiendo que llevara el hábito. Quizá su objetivo es llegar al mar y encontrar algún barco que lo lleve a Sicilia y Roma, donde está su protector. O quizá a Barcelona y luego a levante.

			Todas las conjeturas y cavilaciones los llevaban al mar, la escapatoria más fácil, pero en ese caso Martí debería esperar a que algún barco recalara en la costa para embarcarse, y eso podría llevarle días, semanas o meses. Con toda seguridad caería en sus manos y sería juzgado.

			Tomaron la decisión de cabalgar hacia la costa y buscarlo allí y después dirigirse a Girona para iniciar los trámites del juicio y comunicar la desaparición a todos los tribunales del Santo Oficio. Estuviera donde estuviese, no escaparía a la Santa Inquisición. No dejarían que la justicia del rey les quitara la presa, pues era su reo. Se despidieron de la congregación, subieron a sus caballos e iniciaron el camino. 

			En el monasterio, trasladaron el cadáver del prior, lo lavaron, le pusieron un hábito limpio e iniciaron las oraciones fúnebres. Las campanas tocaron a difuntos y despertaron a los habitantes de la vecindad, que se fueron acercando al convento.

			Martí se despertó de repente sin recordar dónde estaba ni cuánto tiempo llevaba allí. Había amanecido y la luz entraba por las grietas del casco de la barca.

			No podía identificar las voces, pero los gritos de auxilio eran claros. Cerca de donde se encontraba podía oír unas pisadas y no se atrevía a moverse. Con toda seguridad, el monasterio había enviado a los soldados a buscarlo y estaban registrando el pueblo.

			Empezó a sudar y a experimentar un fuerte temblor en las manos. Si lo atrapaban, acabaría en la horca o en la hoguera. Recordó que una vez, en Girona, había presenciado un ahorcamiento. Aquella visión aún lo aterraba y se imaginaba a sí mismo colgando de una cuerda y pataleando mientras la vida se le iba poco a poco.

			Los gritos eran cada vez más cercanos y no provenían de una sola persona, sino de hombres, mujeres y hasta de niños.

			–Santa María, ten piedad de nosotros –repetían.

			¿Qué estaba pasando? Se incorporó despacio y miró a través de una de las grietas de la barca. Una treintena de hombres con espadas en la mano obligaban a correr, con empujones y patadas, a un grupo de personas hacia la playa. Detrás, unos hombres acarreaban grandes sacos que arrastraban por la arena. Las campanas de la iglesia tocaban a rebato.

			 Podía ver dos naves en la orilla, pero tardó en comprender que Cadaqués estaba siendo atacado por piratas. Encerrado en la barca, no podía ver todo lo que pasaba, pero a través de las grietas y de los agujeros del casco pudo observar que los vecinos eran arrastrados hacia los barcos. También escuchó gritos, golpes, llantos y maldiciones en varias lenguas.

			–¡Santa Virgen María! –exclamó.

			Sacó el crucifijo de la bolsa y se lo colgó al cuello por debajo del escapulario, junto a su piel. Luego se giró para intentar ver lo que ocurría a su espalda, hacia el pueblo, pero en ese momento alguien levantó la barca, la luz lo cegó y un golpe en la cabeza lo dejó aturdido. Notó cómo tiraban de las piernas, lo arrastraban y lo sacaban de su escondite. La sangre le caía por la cara, impidiéndole ver bien, le sangraban también los pies, estaba mojado y la punta de una espada curva le apuntaba a la garganta.

			–¡Maldito perro cristiano! ¡Te escondes como una rata!

			Le ataron una soga al cuello, lo incorporaron y, a trompicones y como si fuera un animal, lo llevaron hacia los barcos.

			Los gritos de atacantes y atacados se mezclaban, pero la tropa de piratas tomó el pueblo en poco tiempo. Un grupo había arremetido desde la montaña para evitar fugas. Entraban en las casas y lanzaban por las ventanas cualquier cosa de valor. Ahora bajaban a la playa con todos los objetos sagrados que habían encontrado. La iglesia estaba en llamas.

			Junto al mar se iban acumulando los cautivos y los sacos con el botín, rodeados de guardias armados. Los niños y las mujeres lloraban, los hombres apretaban los dientes. Un par de jóvenes se lanzaron sobre sus vigilantes, pero en pocos segundos fueron degollados delante de sus madres, padres y vecinos, que contemplaron la escena con horror. Martí, asustado, apretaba su bolsa con fuerza contra el cuerpo. Notó el crucifijo en su pecho. Las reliquias lo protegerían.

			





Por el camino que se dirigía al mar, a los alguaciles les pareció oír el toque a rebato de unas campanas y aceleraron el paso poniendo al galope sus cabalgaduras. Cuando divisaron el pueblo, una densa humareda salía de la iglesia. Desde las alturas vieron petrificados cómo cargaban en dos barcos a un numeroso grupo de personas. Nada podían hacer ellos solos contra tantos hombres. Con rabia, dolor e impotencia maldijeron a los infieles sarracenos. Bajaron de sus caballos y elevaron sus plegarias por las almas de los cautivos, que nunca más volverían a sus tierras ni a sus casas.

			Mientras tanto, los piratas los metían a empujones en las bodegas, como si fueran ganado. El espacio era oscuro, pequeño, no podían estar en pie y la madera de los forros despedía olor a humedad, orines, excrementos y brea que se había ido impregnando a lo largo de los años. Hombres, mujeres y niños compartían el escueto lugar apretados unos contra otros y en compañía de gallinas y conejos enjaulados. Junto a ellos, los sacos con el botín y toneles trincados con sogas. Los cautivos se amontonaban unos encima de otros; madres abrazadas a sus hijos y hombres y mujeres de todas las edades sentados o apoyados contra el casco. Por algunos puntos del casco entraba algo de luz a través de la estopa reseca. Eran las únicas aberturas por las que podía entrar un poco de aire además de las escalas por donde habían descendido a los infiernos.

			Oían las pisadas y el trasiego en cubierta. De pronto, el barco se movió con lentitud, viró en redondo y echó a navegar. Desde la bodega, Martí oía gritos, órdenes. Al salir de la protección de la cala, el fuerte viento de levante hizo escorar la embarcación. Las personas que estaban a barlovento cayeron sobre las que estaban a sotavento junto con bultos, sacos y jaulas. Los gritos y lamentos de los cautivos eran más fuertes que el sonido del viento contra la jarcia y ascendían hasta cubierta y se extendían por el aire. 

			En el fondo de la sentina, el agua de mar, mezclada con orines y excrementos, se movía al ritmo de las olas, empapando lo que encontraba a su paso. Inició el rezo en voz alta y toda la carga humana lo siguió: «Santa María, apiádate de nosotros. Vamos a morir, acógenos en tu reino…».

			El mar seguía bravo y en cubierta se oían voces en varios idiomas. El barco se movía en todas direcciones, las olas saltaban y el agua salada se colaba por las tablas y caía como una lluvia en la bodega. El crujido del casco se confundía con las oraciones casi susurradas. Martí, hecho un ovillo y apoyando la espalda en una cuaderna, podía ver las caras de terror de más de cincuenta personas y pensó durante un instante que esa era la visión del infierno.

			Al poco rato, a todo lo que flotaba se le añadieron los vómitos, y el ambiente se volvió denso, húmedo e irrespirable. La nave gemía y se retorcía ante los embates del mar, toda la estructura era un concierto de sonidos desgarradores y parecía que de un momento a otro estallaría en mil pedazos. La multitud se apretaba a cada movimiento e intentaba agarrarse a cualquier cosa, pero no había nada, excepto el casco y las cuadernas, donde poder asirse. Seguían al unísono el baile del barco, subiendo y bajando a babor y a estribor.

			Vio que algunos de sus compañeros de cautiverio no se movían, por lo que pensó que habrían muerto aplastados, ahogados o de agotamiento. Le vinieron arcadas y vomitó. No tenía nada en el estómago y la bilis salió mezclada con saliva. Un sabor agrio le inundó la boca y siguieron más arcadas y bilis. Quería morir allí mismo y acabar con esa tortura, pero la voluntad del Todopoderoso era otra y, unas horas más tarde, el mar se calmó y el sueño se fue apoderando de los presos, que se quedaron dormidos mientras el barco navegaba en un mar más plácido y con un viento favorable.

			





Cuando despertó, no sabía si habían transcurrido horas o días. Recorrió la bodega con la mirada, y lo que vio resultó ser un espanto. Hombres, mujeres, niños y ancianos estaban amontonados. Todos ellos eran gente humilde, vestidos con ropas sencillas. El agua inundaba el suelo y varios marineros habían puesto en marcha las bombas de achique para intentar rebajarla, pero sin éxito, porque entraba más de la que salía. Uno de ellos agarró a Martí del cuello y lo arrastró hasta allí.

			–¡Deja de mirar y trabaja, monje del demonio!

			El esfuerzo era grande, pues cada movimiento de la palanca suponía apoyar todo el cuerpo en una posición incómoda, casi en cuclillas, y la altura de la sentina lo hacía muy complicado.

			De pronto, un crujido tremendo los sacudió, como si la garra de una extraña criatura marina rascara el casco de la nave 
o como si mil piedras lo golpearan y arañaran. Y, entonces, el barco se detuvo. Se oía ajetreo en cubierta y una cabeza asomó por la escala para gritarles que salieran todos. Los cautivos se miraron. Llantos de niños muertos de hambre y sed, caras somnolientas, hinchadas, cabellos revueltos y ropas empapadas de una mezcla de agua, orines, vómitos y aceite. Varias gallinas aparecieron muertas, ahogadas en sus jaulas. Subieron la escala que los llevaba a cubierta y el sol los cegó. Recorrieron en lamentable procesión los escasos metros que los separaban de la proa y fueron bajando por una tabla que, a modo de escala, se apoyaba en tierra.

			Dentro de la bodega quedaron varios cuerpos inertes y entre varios hombres los sacaron al exterior. Martí echó un vistazo para comprobar si alguno de los cadáveres llevaba sandalias, pero todos estaban descalzos como él. Observó paralizado de espanto aquel espectáculo; parecía que acababan de salir del mismo infierno. Sucios, mojados y ateridos de frío, muchos se habían hecho sus necesidades encima.

			Uno tras otro, hombres, mujeres y niños desembarcaron en una playa de guijarros y arena salpicada por pinos y sabinas. Algunos casi no podían andar tras tantas horas sentados e inmóviles. Las extremidades no les respondían y habían perdido la noción del tiempo. Los piratas los llevaron a empujones al otro extremo de la playa, donde se reunieron con el grupo de cautivos del otro barco. 

			Todos lo miraban como si pudiera salvar sus almas y sus cuerpos, como si tuviera la solución para salir de aquel mal sueño. Pobres infelices; no sabían que estaba excomulgado y que tenía los dos pies en el averno, pero en aquel preciso instante se dio cuenta de que él era el pastor del rebaño, como tantas veces había leído en los Evangelios. Y, por primera vez, se sintió fuerte y responsable de las casi cien personas que estaban en la playa y que le preguntaban con la mirada qué hacer, así que inició una oración, todos se arrodillaron y juntos dieron gracias a Dios por estar vivos.

			Los vigilaban un grupo de hombres fornidos con pañuelos en la cabeza que tapaban sus cráneos pelados, el torso desnudo y la piel oscura, armados con unas espadas curvas que no habían visto nunca. Al rato bajaron del barco un tonel de agua y pudieron beber con un cazo, saciando su sed con avidez. Después, dos hombres acercaron una cesta llena de galletas húmedas y enmohecidas. El pinchazo en el estómago le recordó a Martí que en muchos días no le había entrado nada y, en cambio, sí le había salido de todas las maneras posibles. Comieron con voracidad y les pareció que el mundo cambiaba de color. El viento del norte, limpio y fresco, los reanimó. El sol secó sus pobres ropas.

			En los barcos, las tripulaciones trabajaban febrilmente. Reparaban velas rotas y mástiles dañados. Los carpinteros se esforzaban en cambiar unas tablas podridas en la proa del barco donde había viajado Martí. Ese era el motivo de que en la bodega el agua les llegara a la rodilla. Todos los hombres ayudaban, ya fuera sacando toneles, achicando agua o reparando maderas. Los carpinteros encendieron un hornillo para calentar brea y, una vez cambiadas las tablas, calafatearon los agujeros más visibles, introduciendo estopa y brea caliente entre las maderas.

			Martí no sabía dónde se hallaban, si en mar cristiano o sarraceno, en tierra de amigos o de enemigos. Por un momento pensó en escapar hacia los pinares, pero si se encontraban en Berbería, acabaría más pronto que tarde en manos de sus captores y los castigos serían inimaginables, y si estaban en tierra cristiana, terminaría colgado de la horca por asesino.

			Los cautivos lo observaban a la espera de que les hablara, los consolara, les mintiera anunciándoles un pronto rescate. Dos niños lloraban abrazados a su madre. Los hombres cavaron una tumba en la playa con las manos, enterraron a los muertos como pudieron, colocaron unas cruces y Martí rezó un responso. 

			Los piratas estaban inquietos, pues querían acabar con su trabajo y volver a navegar. Allí estaban muy expuestos, tanto por mar como por tierra, a un ataque.

			De pronto se oyó un grito: «¡Vienen barcos!», y cautivos y piratas dirigieron sus miradas hacia el mar. Se podían ver en el horizonte las siluetas de dos naves que se dirigían hacia donde ellos se encontraban. Los habían visto varados en la playa e iban a remo, con las velas arriadas, para no ser detectados desde tierra. El que parecía el capitán empezó a impartir órdenes con voz estentórea. Escondieron a los cautivos entre los pinos y la tripulación se dispersó por la playa formando dos grupos con las armas preparadas. Uno se escondió tras los cascos de los barcos con el agua hasta el cuello y el resto se subió a los pinos con las ballestas preparadas.

			Las embarcaciones se iban acercando. Todos oteaban el horizonte para intentar averiguar si se trataba de moros o de cristianos. Unos, con la esperanza de la salvación; otros, con el miedo a un enemigo que sin duda los arrinconaría. Con sus naves varadas en la playa, sería una lucha a vida o muerte, no habría escapatoria.

			Los prisioneros observaban los movimientos de unos y otros y rezaban para que los que se acercaban fueran cristianos. Quizá, pensó Martí, valdría más morir en tierra cristiana que vivir preso con los infieles.

			Las naves se pusieron casi a tiro de flecha. Los remos se levantaron y perdieron velocidad hasta quedar varados.

			Los piratas gritaron de alegría: «¡Allahu Akbar! ¡Es Oruj, Oruj Barbarroja!», y salieron corriendo hacia la orilla. De los barcos desembarcaron hombres armados que se abrazaron con los que estaban en tierra. Mala suerte. Por ahora, el rescate seguía lejos. Aparecieron dos varones a los que todo el mundo saludaba llevándose las manos al pecho. Eran los capitanes, los jefes, los que mandaban en aquel ejército de moros sucios y sudorosos.

			De las naves recién llegadas también bajó un grupo de cautivos al que llevaron con el grupo de Cadaqués. Martí les preguntó de dónde provenían. Eran de Cerdeña y hacía dos días que habían atacado su pueblo. Mientras se consolaban y bebían agua y comían galletas, el jefe de los piratas se acercó a ellos junto con varios de sus secuaces. Ordenó separar a los hombres de las mujeres y los niños, pusieron en fila a los hombres y los fueron revisando. De vez en cuando separaban a uno, colocándolo aparte, hasta acabar conformando un grupo con los más jóvenes y fuertes. 

			Cuando le llegó el turno a Martí, uno de los piratas, mirándolo de arriba abajo, sacó su espada y se la acercó al cuello. Con la otra mano le arrancó el crucifijo del cuello de un tirón y le quitó el zurrón. Martí gritó:

			–¡Nooooooo! ¡Las reliquias de san Pedro, no!

			Cautivos y piratas observaban la escena. El corsario lo miró con sorna y le dijo:

			–Mira, monje, si pusiéramos juntas todas las reliquias de san Pedro que corren por estos pueblos, tendríamos al menos a cien san Pedros. Los traficantes han hecho buenos negocios con los curas.

			–¿Por qué no dejáis a los muertos descansar en paz? –preguntó.

			Acto seguido, el pirata sacó una daga de su faja, hincó la punta en la pequeña caja de plata, hizo palanca y abrió la tapa.

			–A ver qué encontramos… Quizá una uña, un pelo, un dedo… –La expectación era máxima–. Bien, aquí tienes los restos de tu santo.

			La caja estaba vacía. Un rumor recorrió la playa, los cautivos no daban crédito, y Martí tampoco. Había cogido las reliquias falsas, pero no podía ser, algo no encajaba en todo aquello.

			Oruj Barbarroja miró a los cautivos y rio hasta quedarse sin aliento. ¡Vaya pandilla de estúpidos! Habían sido engañados por los traficantes. Abrió el zurrón de Martí y sacó el tubo de cuero. Dentro estaba la bula papal.

			–¡Léelo!

			Todos estaban expectantes. Martí inició la lectura en silencio:

			–Urbanus episcopus servus servorum Dei universis Christi fidelibus presentes litteras specturis, salutem et apostolicam benedictionem: Sanctorum meritas inclita gaudia fideles Christi assequi minime dubitamus qui eorum patrocinia per condigna devotis obsequis promerentur in ipsis quod est gloria ipse est et retributio meritorum. 

			–¡Ya está bien! ¡¿Qué dice?! –gritó Oruj.

			Le explicó que se trataba de una bula del papa Urbano II 
que concedía al monasterio indulgencias para todos los peregrinos que lo visitaran. Estas eran similares a las de los peregrinos de la Basílica de San Pedro de Roma.

			Oruj lo miró con detenimiento y espetó:

			–Así que el papa concede una bula para que los peregrinos visiten un monasterio donde están las reliquias de san Pedro. Los infieles solo pensáis en el dinero. Todo es mentira, una patraña para enriquecer a los curas, a los monjes, al papa y a sus cardenales. Y los mercaderes de reliquias campan por todo el Mediterráneo ofreciendo trozos de cadáveres, maderas de la cruz de Cristo, lienzos y sábanas santas y hasta una pluma del Espíritu Santo. Esta religión está maldita y acabará bajo nuestras espadas, lanzas y banderas. Y tú lo verás, cristiano, pero, mientras llega el gran día, también haremos negocios con vuestras reliquias; seguro que podremos sacar unos buenos dineros por la bula.

			De pronto, las galletas húmedas y enmohecidas, junto con el miedo, hicieron que el vientre de Martí se soltara, y el hábito y el suelo quedaron manchados por un líquido amarronado. El pirata lanzó una carcajada que fue seguida por las de todos los demás. Los cautivos lo miraron con cara de pena; si ese era su líder y defensor, las esperanzas de salvación tanto terrenales como eternas habían quedado reducidas a cenizas. En ese instante, deseó morirse allí mismo y acabar con todo aquello de una vez. Había perdido las reliquias de san Pedro y todos lo consideraban una piltrafa humana. Pero los designios del Todopoderoso volvían a ser otros.

			Los piratas lo empujaron al grupo de los cautivos jóvenes y los llevaron a los barcos recién llegados. Eran diez o doce, y los repartieron entre ambas naves. Una vez a bordo, los sentaron en los remos junto a otros desgraciados. Un negro enorme les puso grilletes en los tobillos. De allí no se moverían, esa sería su nueva casa, un barco no muy grande con veinte bancos con unos ochenta hombres al remo. Estaba mejor conservado que el anterior. En un hornillo en cubierta estaban asando pescado. Después del episodio de las galletas, su estómago no estaba para muchas aventuras, pero el hambre seguía apretando y el olor a comida despertó todos los jugos gástricos. Un tormento más.

			Vio que la nave tenía un mástil, dos pequeños cañones en la proa y, en la popa, que se elevaba sobre el resto de la cubierta, una casamata a la que llamaban «castillo» y donde, al parecer, se instalaba el capitán.

			Se maldijo por no haberse escapado en busca de ayuda, pero ya era tarde. Estaba encadenado a un banco de remos y seguía vivo, aunque sin la protección de las reliquias no llegaría muy lejos. Pensó en lo mucho que había cambiado su vida en pocos días.

			Bajo la forma de un susurro, de sus labios volvieron a salir las letanías:

			–Sancta Maria, ora pro nobis. Mater Christi, ora pro nobis. 
Mater Immaculata, ora pro nobis.
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El capitán Paolo Vittorio entró en el palacio de los Balbi, banqueros y mercaderes genoveses, donde un ejército de sirvientes y empleados se movían como hormigas. Un lacayo lo acompañó hasta la gran sala donde Bartolomeo Balbi lo estaba esperando con sus dos empleados de confianza.

			Balbi le explicó que debía llevar unas cajas con ducados castellanos de oro a Roma para hacer un pago en efectivo, y qué mejor manera de hacerlo que en las naves de guerra comandadas por el magnífico capitán. Pero estaba claro que esa carga no podía constar en los registros de a bordo; esa imprudencia daría pistas a los ladrones, y el papa tampoco debía saber que se transportaba oro en sus barcos. El capitán recibiría una gratificación, la mitad en Génova y la otra mitad en Roma a la entrega, y uno de sus empleados acompañaría el cargamento, escondido en barricas de vino para evitar sospechas.

			Vittorio no podía decir que no; el pago por sus servicios era elevado (un uno por ciento del valor del cargamento) y, a fin de cuentas, el viaje no era largo ni tenía que navegar por aguas problemáticas. Salió del palacio de los Balbi satisfecho y con una bolsa de oro en su zurrón. Anduvo por las callejuelas que llevaban al puerto y desde allí contempló sus magníficos barcos. Se sintió seguro y feliz al tocar la bolsa. 

			El puerto de Génova era un hervidero. Pequeñas barcas iban y venían sin parar de dos grandes barcos fondeados. Unas galeras de los estados pontificios cargadas de tules, sedas de Flandes, terciopelos entretejidos con bordados y rematados con puntillas y encajes, joyas encargadas a los orfebres genoveses para celebrar la elección del nuevo papa, Julio II, todo un ajuar que el sucesor de san Pedro quería trasladar a Roma y, entre todo ello, algún regalo especial para su amante, Lucrecia Normanini, y para su hija, Felice della Rovere. Había alcanzado la gloria y debía demostrar al mundo que él, Julio II, era el elegido por Dios, al margen de los cardenales comprados y de los favores que debería pagar. La gloria se demuestra con el lujo, la ostentación y el buen gusto artístico. Convertiría Roma en el centro de la humanidad cristiana y le devolvería su antiguo esplendor imperial.

			Las galeras ya estaban listas. Eran un prodigio del arte italiano, ornamentadas con esculturas doradas en proa y popa, enormes banderas amarillas de los estados pontificios y un toldo carmesí cubriendo el castillo de popa. Cientos de remeros movían las naves, muchos de ellos esclavos musulmanes y chusma de la peor calaña sacada de las cárceles, así como desertores y ladrones condenados de por vida a bogar.

			Paolo Vittorio subió a bordo de la galera capitana y empezó a despachar órdenes. Poco después llegó el cargamento de los Balbi; las barricas se izaron a bordo y fueron estibadas en las bodegas. El contable iría junto a ellas durante todo el viaje.

			Vittorio ordenó iniciar la maniobra, levar anclas y comenzar la boga rumbo a mar abierto. Se instaló en el castillo de popa, desde el cual contemplaba la costa con una copa de vino entre las manos y el piloto a su lado esperando instrucciones, mientras los remeros iniciaban su trabajo. Un suave viento del sudoeste empujaba a los barcos y ayudaba en la operación. El capitán mandó izar la gran vela triangular. En cubierta, el cómitre, látigo en mano, recorría el pasillo central de la galera vociferando y haciendo restallar el vergajo en las espaldas de los vagos. Las dos naves salieron del puerto y navegaron a unas millas de la costa, que seguían en paralelo, con rumbo a su destino, Civitavecchia.

			En Formentera, las dos galeotas berberiscas hicieron aguada y sustituyeron las bajas de los últimos combates. Con sangre fresca salieron en busca de nuevas presas, navegaron por el sur de la isla y pusieron rumbo a Mallorca, Menorca y el estrecho de Bonifacio, entre Córcega y Cerdeña.

			Martí, sentado en el banco, comprobaba la dureza de su nuevo trabajo. Debía mover un pesado remo de madera de haya encadenado al banco que sería su casa los próximos meses o incluso años. Allí comería, dormiría y haría sus necesidades, de sol a sol, de día y de noche, y con el látigo del cómitre dispuesto en todo momento a fustigarlo.

			Su compañero de remo era un andalusí de Málaga que había huido tras la publicación en 1502 de la pragmática que obligaba a los musulmanes a convertirse o emigrar. Se hacía llamar Abbas el León y era pequeño, de piel oscura, con la cabeza rapada, excepto por una coleta. Le explicó que esta era para que, cuando muriera en combate, lo llevaran tirando de ella más rápido a Al-Yanan, el paraíso, donde podría ver a Alá con sus propios ojos y tendría a su disposición a setenta y dos huríes para satisfacer todos sus deseos.

			Abbas miró a Martí con odio y le anunció que, a partir de ese momento, lo llamaría «el Fraile». Luego le ordenó que tirara su hábito al mar y se pusiera un saco sin mangas, pues no soportaría verlo cada vez que girara la cabeza. Obedeció, pues la túnica le daba mucho calor y le impedía remar con facilidad, pero no la tiró, sino que la guardó debajo del banco. Las noches eran frescas y necesitaba taparse.

			En la otra banda del barco se encontraba Kaid Ali Gaddali, un judío albanés convertido al islam. Su aspecto era, en verdad, el de un diablo, moreno, delgado y nervioso, y, como Abbas, odiaba a los cristianos con toda su alma.

			Martí preguntó adónde llevarían a los cautivos de Cerdeña y Cadaqués, y ambos se rieron enseñando unas bocas apenas sin dientes. Los venderían en el mercado de esclavos de Vélez; las mujeres vírgenes y los niños se pagaban bien.

			El cómitre ordenó que lo raparan y Abbas se ocupó de hacerlo con un cuchillo afilado y un poco de agua. Le dejó la cabeza lisa como un huevo y la piel en carne viva.

			–Así no tendrás piojos y, como tú no irás al paraíso, no necesitas coleta –le dijo.

			La mayor parte de los remeros eran piratas. Baba Oruj prefería disponer de todos los hombres posibles para el combate y no tener una retaguardia llena de esclavos a punto de amotinarse.

			





Transcurrieron varios días. En lo alto del palo, un vigía observaba el horizonte a la búsqueda de presas, pero no tenían suerte. De noche pasaron Bonifacio; allí, el viento subió de intensidad y el mar se encabritó. Después, más calmados, costearon Córcega hasta que fondearon en una pequeña cala en la isla de Elba.

			A Martí le ordenaron, junto con otros cautivos, bajar a tierra a llenar los toneles de agua y buscar leña. Vigilados por una guardia armada, se dirigieron a la desembocadura de un pequeño torrente, donde pudieron saciar su sed y lavarse 
un poco con agua clara, limpia y fresca. Llenaron los barriles, que acarrearon rodando, y por el camino recogieron ramas, troncos y piñas del suelo. Los guardias los azotaban y les daban patadas de vez en cuando para que fueran más rápidos. 
El trabajo fue extenuante y llegaron rendidos a los barcos.

			Pero allí los esperaba un caldero de habas hervidas con trozos de pescado y galletas. Los piratas comían todos juntos, mientras que los cristianos encadenados a los bancos lo hacían en escudillas de madera y no podían hablar entre ellos. Esa noche pusieron un toldo para protegerse del relente. Martí dormía con el hábito por encima y medio tumbado en el banco. A sus pies corrían orines y excrementos. 

			Al amanecer, el cómitre los despertó a gritos:

			–¡Malditos cristianos, hay que limpiar esta cuadra! ¡Poneos a trabajar!

			Baldearon la cubierta con cubos de agua salada que arrastró todos los desechos, haciéndolos salir por los imbornales hasta caer al mar. Los cristianos restregaban bancos y tablas con unos pequeños cepillos. Mientras, alguno de los piratas se orinaba encima de ellos y debían volver a limpiar entre risas e insultos.

			De repente, el serviola gritó:

			–¡Velas en el horizonte!

			Todos se pusieron en movimiento y el rais2 subió una pequeña colina, desde donde pudo ver una gran extensión de mar en calma. Una gran galera navegaba con lentitud hacia el estrecho de Piombino y, detrás de ella, muy lejos, la seguía un segundo barco. Eran unas buenas presas, pero grandes y bien armadas; la lucha podría ser complicada. Reunió a sus hombres de confianza y estuvieron discutiendo sobre ello en la toldilla de la capitana. Oruj, el rais de aquellos piratas se dirigió a su tripulación diciendo:

			–Bravos compañeros, el enemigo que buscamos está delante de nosotros. Depositad la confianza en Dios, que no nos abandonará nunca. Él nos dice en el libro sagrado: «¿Cuántas veces una pequeña tropa ha vencido a un gran ejército con la ayuda del Todopoderoso?». Pues vosotros sabéis que Dios está siempre con aquellos que muestran constancia y paciencia.

			Acabado el parlamento, un griterío resonó en la cala y todos levantaron sus armas al cielo y gritaron «¡Allahu Akbar!». 
Repartieron galletas de maíz, cebada y centeno cocidas cuatro veces, por lo que estaban duras como piedras, que se comieron humedecidas con vino. También se pasaron unas pipas donde fumaron kif, para aumentar su valor en el combate.

			A Martí le pasaron la pipa, aspiró por la boquilla y un humo caliente le inundó los pulmones, haciéndolo toser. Sus compañeros rieron, pero la hierba hizo su efecto y empezó a sonreír con cara de loco. Un reguero de euforia le estremeció el cuerpo y se sintió invadido por una felicidad como nunca había experimentado. Hasta le pareció ver a la Virgen en la proa de la galera.

			Las galeotas salieron a mar abierto. Una de ellas, mandada por Jareidin3, navegaba muy pegada a la costa para confundirse con las rocas y los pinos. La otra se encaminó al estrecho.

			Las galeras pontificias avanzaban despacio en un mar tan en calma que casi podía verse el fondo arenoso, sin una brizna de viento y con un cielo brillante y azul. En popa, Paolo Vittorio se secaba el sudor con un pañuelo de seda perfumado que le servía para taparse la nariz y disimular el olor fétido de su barco. El piloto seguía el rumbo hacia el paso que separaba la isla de Elba del continente, y el vigía, en lo alto del mástil, oteaba el horizonte emborronado por la calima veraniega. Pero, de pronto, gritó:

			–¡Velas por estribor!

			Paolo Vittorio ni se movió de la toldilla y envió a su alférez a ver qué pasaba.

			–Capitán, hemos avistado una galeota. Parece que lleva un rumbo errático, como si no supieran navegar o como si tuvieran problemas a bordo.

			Paolo giró la cabeza hacia la popa para ver dónde estaba su segunda galera. No la vio, se habría retrasado durante la noche, pero pensó que quizá sería un buen negocio abordar la galeota y obtener un botín de esclavos y venderlos en cualquier mercado, sin dar cuenta al papa. Al fin y al cabo, luchar contra el infiel es obligación de todo buen cristiano y siempre podría decir que había sido conquista «de buena guerra» y obtener una recompensa por su duro trabajo. Ordenó poner proa a la galeota, pero a boga lenta, pues no existía ningún peligro de que se pudiera escapar y no convenía agotar a la chusma.

			El barco de Oruj seguía avanzando en zigzag. Mientras, a bordo todos se preparaban. Sacaron las armas del arcón de cubierta: cimitarras de hoja ancha y de un solo corte, ballestas, dagas y unos cuantos arcabuces. Otro grupo preparaba la culebrina y el falconete de proa, este último cargado con balas de arcabuz, y encendía las mechas. Solo podrían hacer un disparo antes del abordaje. Los barcos se acercaban y en la pontificia un grupo de soldados miraban la galeota y reían ante las absurdas maniobras y la falta de arte marinero.

			Oruj analizaba los movimientos del cristiano y, cuando consideró que era el momento, ordenó boga de combate. El tambor marcaba el ritmo, veintiséis paladas por minuto. Todos los remeros se pusieron en pie y, con un esfuerzo sobrehumano, la embarcación empezó a acelerar con la proa apuntando al costado de estribor de la galera cristiana. Martí remaba como un poseso, el kif había hecho efecto. La distancia se iba acortando por momentos y alguien en proa cantaba la distancia que faltaba hasta el objetivo. Vio como Oruj recorría toda la crujía del barco y llegaba a proa, junto a los artilleros. Vestía una aljuba sencilla, del tahalí le colgaban dos cimitarras y se cubría la cabeza con un turbante blanco. Un grupo de piratas se preparaban con cabos y ganchos. El mar estaba como una balsa de aceite y la embarcación alcanzó su máxima velocidad cerca de los siete nudos. Desde la galera pirata se podía ver con detalle a los marineros papales, los estandartes, el tendal carmesí y a los remeros que, a boga lenta, hacían avanzar la nave. Martí remaba y remaba, los músculos parecía que le iban a estallar, el sudor le salía por todos los poros y el sol hacía brillar su cuerpo como si fuera una estatua de mármol.

			Paolo vio de pronto como los sarracenos se acercaban a gran velocidad. Se levantó de su poltrona y ordenó que todos se prepararan para el combate. Los soldados corrían por el pasillo de crujía, el sotacómitre tocó con furia el tambor que marcaba el ritmo de boga y el cómitre utilizó el látigo a diestro y siniestro. Se distribuyeron las armas entre los soldados, que corrieron a colocarse entre las dos bordas para iniciar la empavesada con los escudos.

			Pero ya era tarde; tenían encima la galeota. A unos cincuenta metros, Oruj ordenó disparar los cañones de proa y una salva de hierro y balas de arcabuces arrasó la cubierta de proa de la cristiana, mutilando, matando y rasgando todo lo que encontró a su paso. Las astillas de la madera destrozada por el impacto saltaban como flechas y se clavaban en el cuerpo de soldados y galeotes. Los arcabuceros musulmanes, situados detrás de los artilleros, dispararon una descarga cerrada que acabó de rematar a los que seguían con vida. Oruj gritó desde proa al timonel:

			–¡Todo a babor y preparados para el golpe!

			Levantaron las palas y se agarraron a los bancos. La galeota se acercó al costado de la nave cristiana. Con la velocidad que llevaba, la proa trituró el primer tercio de remos como si fueran ramas secas, haciendo saltar a los hombres de sus puestos y rompiendo los arbotantes. El choque hizo que los soldados saliesen despedidos. Una vez los barcos se abarloaron, el primer grupo de piratas saltó a la nave pontificia con gritos de «¡Allahu Akbar!» y «¡Mueran los infieles!». Empezó el combate cuerpo a cuerpo. Un segundo grupo lanzó garfios para amarrar ambos navíos y, colgados de los cabos como monos, abordaron al enemigo.

			La dotación de artilleros de proa de la galera cristiana quedó destrozada en el primer impacto, pero antes pudieron disparar el cañón. La bala, al estar tan juntas las embarcaciones y la atacante con la borda más alta, pasó por encima de la otra sin tan siquiera tocarla.

			En la galera sarracena quedaron apenas los remeros cristianos con una pequeña guardia. Martí miraba incrédulo la batalla desde su banco. Sus compañeros habían saltado al abordaje y podía ver a Abbas y al Judio repartir mandobles entre los soldados pontificios. Las cimitarras de un solo filo cortaban los cuerpos y casi se podía oír el crujido de huesos rotos y el desgarro de carne y músculos. Con una habilidad pasmosa, los sarracenos casi habían llegado al pie del mástil donde se habían concentrado los soldados cristianos para defenderse. Los galeotes de la pontificia dejaron de remar esperando que la victoria cayera del lado musulmán y pudieran liberarse.

			Giró la cabeza y vio como el barco de Jareidin, que había salido de su escondite en la isla, se acercaba a la popa de la galera del papa. Lanzó una andanada con la culebrina de proa sobre el castillo y el timón, se aproximó, lanzó los garfios y los piratas subieron por los cabos hasta alcanzar la cubierta de popa.

			Paolo Vittorio, herido por la descarga, se encontraba tendido en cubierta, sangrando, y su piloto y el alférez estaban muertos. La lucha duró unos minutos más, pero al verse rodeados y con el capitán herido, los soldados papales se rindieron.

			Algunos piratas seguían rematando heridos, hasta que Oruj les gritó:

			–¡Parad, malditos, estáis matando nuestro botín!

			Martí, en su banco, seguía tan absorto en el combate que no se dio cuenta de que del brazo le salía sangre. Se levantó la manga y vio una herida. Alguna bola de plomo perdida le había rozado.

			En la galera cristiana reinaba el caos, la chusma aclamaba a los vencedores, por fin estarían a salvo de los infieles, y los soldados cristianos imaginaron su final. Oruj se acercó al capitán Vittorio y le dijo:

			–Cristiano, nunca subestimes la fuerza de tu adversario.

			El capitán aún no entendía qué había pasado, cómo había sido posible aquel desastre.

			Oruj ordenó a todos los remeros y soldados que se desnudaran para comprobar quiénes eran tajados y quiénes no. Más de doscientos hombres estaban en cubierta bajo un sol de justicia y los piratas examinaban sus vergas uno por uno, formando dos grupos. Los circuncidados fueron liberados de sus grilletes y los soldados del papa fueron empujados a las bodegas.

			–Hermanos, demos gracias a Dios por la victoria, pero aún no hemos terminado. Ahora hemos de acabar el trabajo capturando la presa que falta.

			Sus hombres se inquietaron, aquello sería tentar a la suerte. Habían conseguido un magnífico botín y quizá no sería una buena idea luchar contra la segunda galera, que ya estaría preparada para el combate. Baba Oruj zanjó la situación:

			–Lucharemos otra vez y, con la ayuda de Dios, el éxito será total.

			Para ello, preparó con cuidado el engaño. Vistió a sus hombres con los uniformes de los soldados capturados y mandó remolcar su propio barco, adonde trasladó a una parte de sus hombres. Disminuyó la velocidad y esperó a que los cristianos se fueran acercando. Todo hacía indicar que el capitán Vittorio había capturado una embarcación musulmana y que la llevaba a remolque. La galera de Jareidin se situó en la proa de la pontificia y la pequeña columna avanzó a boga lenta.

			Martí seguía en su banco. Se limpió la herida con agua del mar. El sol, en el cenit, quemaba y se mojó la cabeza y la cara para refrescarse. Tenía los músculos doloridos por el esfuerzo del remo y la boca seca por la sed y por el kif. Les ordenaron que se agacharan.

			El capitán italiano de la segunda galera vio como Vittorio arrastraba una galera mora y aceleró la boga para acercarse y felicitar a su comandante. Cuando ambas embarcaciones se encontraron al través, de la nave remolcada aparecieron muchas cabezas, soltaron el remolque y bogaron hasta colocarse por el babor de la cristiana, encerrando a la presa entre los dos barcos piratas. La sorpresa e incredulidad de los pontificios fue total; desde babor y estribor una multitud de moros inundaron la cubierta de la galera papal luchando cuerpo a cuerpo con los soldados que le salieron al paso. Los galeotes les ayudaron agarrando de los pies y de las piernas a los soldados hasta hacerlos caer. El cómitre, derribado sobre los remeros, fue destrozado a dentelladas mientras lo pasaban en brazos de banco a banco. No llegó vivo al último, y de este modo se vengaron de sus latigazos. En pocos minutos, los moros controlaban la nueva presa.

			Oruj dio gracias a Dios y ordenó colocar a los muertos de uno y otro bando sobre cubierta. Los sarracenos habían perdido cinco hombres; los cristianos, más de veinte. Después de rezar las oraciones por las almas de los muertos, fueron lanzados al mar.

			A los prisioneros, desnudos, los metieron en las bodegas de ambas naves. A Martí lo trasladaron a una de las capturadas junto con los remeros cristianos. Las galeotas corsarias, con dos o tres hombres de tripulación, serían remolcadas por las pontificias.

			La pequeña escuadra puso rumbo al sur, pero, antes de llegar a Mesina, fondearon y dejaron en libertad a un buen grupo de galeotes y a los soldados de menor rango. Por esa mercancía obtendrían poco dinero.

			–Id y contad al papa que ha sido Oruj Barbarroja el que ha capturado sus barcos y sus tesoros, y, en su infinita misericordia, ha liberado a sus hombres para que cuenten la historia, y que luchará contra los infieles por tierra y por mar hasta exterminarlos o convertirlos a la fe verdadera.

			Martí no salía de su asombro. Se volvió a mojar la herida, que todavía sangraba, con agua salada y pensó en el combate que había presenciado, en la valentía y astucia de Baba Oruj y en la determinación con la que sus hombres se habían lanzado a una lucha en inferioridad de condiciones de forma temeraria.

			Quizá su Dios era más poderoso, quizá sus hombres eran más piadosos o quizá el afán de riquezas llevaba a esa gente a no tener miedo a la muerte ni al cautiverio. Eran pobres diablos de aquí y de allá sin nada que perder y condenados a una vida de miseria, de atropellos y de injusticias por parte de reyes, nobles o sultanes y a los caprichos guerreros de unos y otros. El mar era su salvación y su modo de vida. Remando a la puesta del sol y con rumbo al sur, sus pensamientos vagaban por el cielo estrellado de aquel mar que veía desde el monasterio cada mañana, pero ahora más allá de la acostumbrada línea del horizonte.

			





En Roma, el papa fue informado de la captura de sus dos galeras y montó en cólera. ¿Cómo era posible? Las dos mejores naves de su flota, con su mejor capitán, atacadas por unos piratas cerca de la costa y en sus mismas narices.

			La pérdida de sus tesoros, de sus mejores galas y de los regalos lo irritó hasta el punto de pedir venganza. Él también era un guerrero y lucharía contra los malditos sarracenos que habían osado atacar sus barcos y robar sus pertenencias. Pero en su mente de estratega vio que un nuevo peligro se cernía sobre el mar. Las naciones cristianas deberían hacer causa común para luchar contra esa plaga. Durante siglos los piratas de uno y otro bando habían asolado el Mediterráneo, pero ahora le había tocado sufrirlo a él, sumo pontífice y representante de Dios en la tierra, y eso no lo podía permitir.

			La noticia también llegó a Génova y el banquero Balbi se enfureció y gritó por todo el palacio. La mercancía no constaba a bordo y no había seguro. Todo el oro había ido a parar a los bolsillos de los malditos piratas, pero se lo pagarían con intereses, pues los perseguiría hasta el fin del mundo para recuperar su dinero.

			Baba Oruj empezaba a labrarse toda una reputación de navegante intrépido y guerrero sanguinario para gloria de Alá.
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La pequeña flota de Baba Oruj se había incrementado con una nueva presa, un barco cargado de trigo capturado por Abbas. Se incorporó al grupo con un estallido de alegría por parte de todos los piratas y de los musulmanes rescatados del remo, que ahora podrían ser libres de nuevo.

			La entrada en el golfo del Estaño de Túnez fue triunfal. Las embarcaciones en línea, con los estandartes papales remolcados sobre el agua en señal de victoria, las tripulaciones con los alfanjes en la mano, disparos de salvas de los arcabuces y de las culebrinas y las banderas verdes ondeando al viento.

			Cruzaron el estrecho de La Goleta4 con el castillete a estribor y siguieron hacia el puerto. Era uno de los mejores de Berbería, a excepción de Mazalquivir, en poder de los españoles, bien protegido y con una ciudad que les ofrecía de todo, desde un buen mercado de esclavos hasta astilleros y todo tipo de placeres.

			La multitud los aclamaba, pues traían riquezas y mucho trigo; eran el martillo de los infieles y habían logrado una gran victoria contra las galeras del papa. La fama de Oruj se extendía por el Mediterráneo.

			Desde su palacio, Abdalá Mohamed, sultán de Túnez, contemplaba la entrada de la flota y la alegría de sus súbditos. Pensó que había hecho un buen negocio permitiendo a los piratas instalarse en su puerto. A su lado, el mudir5 permanecía en respetuoso silencio.

			En el puerto, los funcionarios del sultán trabajaban sin descanso para inventariar el cargamento. Filas de hombres desnudos o con taparrabos se alineaban en el muelle bajo el sol africano. Los piratas descargaban los barcos cristianos y los aduaneros tomaban nota de cada una de las piezas. Las tinas de vino fueron depositadas en tierra y, junto a ellas, el fiel servidor del banquero genovés que había pasado toda la travesía escondido en la bodega. Uno de los funcionarios se acercó y golpeó una de las tinas; el sonido no le resultó familiar y ordenó abrir la tapa. Ante los atónitos ojos de los cautivos, de los piratas y de los aduaneros aparecieron cientos de monedas castellanas de oro. Un gran tesoro para aquella tropa de desarrapados. Alá los había premiado por su valor.

			 –Oruj Rais y sus capitanes esperan que les concedáis la gracia de recibirlos.

			El sultán hizo un gesto y la comitiva de piratas entró en la sala llevándose la mano a los labios y a la frente a modo de saludo. Vestían camisolas mugrientas, con alguna mancha de sangre de los combates, bombachos anchos y babuchas gastadas. Oruj lucía un turbante blanco que escondía un cabello sucio y grasiento; Jareidin y Abbas, pañuelos anudados a la frente, y todos ellos, largas barbas desgreñadas y el salitre pegado aún a la piel.

			–Alá el Misericordioso os ha concedido una gran victoria. Nuestra asociación es fructífera y vuestras capturas llenan de gloria y tesoros nuestras bolsas y de alegría nuestro reino –dijo el sultán.

			 Baba Oruj explicó los detalles de la batalla y le entregó un precioso regalo: un sagrario de oro que había robado de los tesoros del papa. Además, solicitó permiso para vender los bienes a los mercaderes de Túnez y los esclavos en almoneda. El sultán recibiría un quinto del producto obtenido, tal como estaba pactado. Una vez acabada la reunión, los corsarios abandonaron el palacio y se dirigieron al puerto.

			 Ya solos, el mudir comentó a su señor que aquella asociación podría traerles problemas, que Baba Oruj había pegado una patada en el avispero y las avispas pronto vendrían a atacarlos; los españoles, los genoveses y el papa no tolerarían que una banda de corsarios turcos campara a sus anchas matando y robando. En poco tiempo los tendrían encima y el quinto de las capturas no sería suficiente para compensar el riesgo que corrían. Era necesario, pues, negociar una mejora importante o romper el acuerdo. El sultán lo hizo callar mientras contemplaba la magnífica obra de orfebrería que le habían regalado los piratas rodeado de cojines de seda sobre alfombras de lana trabajadas con detalles geométricos. Sus ojos negros miraban libidinosamente los cuerpos de dos muchachos semidesnudos que se mantenían en pie y en silencio.

			Martí, junto con cientos de cautivos, recorría las calles de Túnez desde el puerto. Atados con cadenas en los tobillos, avanzaban con torpeza mientras la gente se reía de ellos, les escupía y les gritaban «perros cristianos».

			Los grilletes ya formaban parte de su cuerpo, como una extremidad más. Túnez le pareció una gran ciudad, con altas murallas que rodeaban la población. Entraron por la puerta de Bab el Bahr, una de las que daban al mar, y accedieron a la medina, llena de casas blancas y calles estrechas protegidas del sol. Recorrieron callejones angostos hasta llegar cerca 
de una gran mezquita. Allí se abría el zoco, donde pudo observar una gran variedad de productos traídos de todo el Mediterráneo. Piezas de cordero colgadas, especias de todos los colores, dátiles, pistachos y frutas exóticas que iluminaron la vista de la comitiva y les hicieron babear de hambre y sed. Pequeñas tiendas vendían babuchas, chilabas, caftanes y turbantes. Alfareros, herreros y todos los artesanos juntos en un mosaico de colores, olores y sabores. Las mujeres iban tapadas, apenas dejaban entrever sus ojos, y discutían y negociaban con los tenderos. Niños con grandes jarras vendían agua fresca de limón. Martí quedó impresionado por la claridad, la luz, los colores y el blanco permanente que lo inundaba todo. ¡Qué lejos quedaba el mundo de las piedras grises del monasterio!

			Llegaron a los baños6, que estaban en un subterráneo oscuro, inmundo y húmedo donde se iba instalando a los cautivos, vigilados por guardias moros que los empujaban y pisoteaban como si fueran ganado. Martí, que aún miraba el zoco, recibió una patada que le hizo caer por las escaleras.

			Allí se hacinaban cientos de hombres y cada uno buscaba un rincón donde poder descansar. Martí encontró un hueco al final de la sala, junto a varios soldados italianos. La humedad y el calor sofocantes se metían por todos los poros. En lo alto, unas pequeñas ventanas con rejas suministraban toda la luz y ventilación del lugar. La desesperación de los antes altivos soldados del papa le hizo reflexionar sobre cómo la esquiva suerte te trae y te lleva en poco tiempo del cielo a los infiernos.

			El grupo estaba tumbado en el suelo, con los uniformes sucios, algunos descalzos, otros sin camisa, pero todos con mirada triste y resignada. Tenían edades diversas, desde jóvenes que iniciaban su vida en la milicia hasta casi viejos que habían combatido en mil batallas y que habían pensado que aquella sería la última parada en su mísera vida. Uno de los soldados se acercó y, sorprendido, le preguntó quién era y qué hacía allí un joven monje. Martí le explicó parte de la verdad, omitiendo su salida del monasterio. Junto a ellos, el capitán de la galera papal estaba cabizbajo, triste y humillado, y no dejaba de preguntarse cómo había sido posible aquella derrota.

			Una vez al día les llevaban un caldero con una sopa de nabos, habas y garbanzos. Procuraban hacer sus necesidades en una de las esquinas, donde se acumulaban excrementos y orines. Muchos hombres estaban heridos o enfermos y un ejército de pulgas y chinches campaban por los cuerpos famélicos y cansados.

			Un día los hicieron salir formando una larga fila, les echaron cubos de agua encima para que se lavaran un poco y los llevaron hasta una de las plazas. Allí, sobre una tarima de madera, se procedía a la venta de la mercancía. Uno a uno, subían al estrado y el alwazir7 gritaba las virtudes del producto para aumentar el precio de las pujas. En lo alto del otro lado del entarimado se encontraban las mujeres, a las cuales se desnudaba para que los compradores las pudiesen ver con todo detalle. De vez en cuando, gritaban «¡Una virgen!», y el clamor y las pujas subían de volumen. Pasaron por el estrado uno tras otro. Cuando le llegó el turno, Martí pudo ver que Abbas se acercaba al alwazir del sultán y le susurraba algo al oído.

			–Este es captura de buena guerra de mi señor Baba Oruj. El Fraile es suyo.

			El alwazir lo sacó de la fila, firmó el documento que adjudicaba el esclavo llamado «el Fraile» a Oruj Barbarroja y siguió con la subasta.

			





Una semana después apareció un grupo de moros que hizo salir de su prisión a todos los esclavos propiedad de los corsarios. Encadenados, bajaron hasta el puerto y allí, a bordo de las galeras y después de un corto recorrido de siete millas, desembarcaron junto al castillo de La Goleta, donde los hermanos Barbarroja habían instalado su campamento.

			Dividieron el grupo en dos: uno se encaminó hacia la fortaleza y otro, hacia el astillero que habían levantado los piratas. A Martí le ordenaron que se quedara allí solo y, en aquel momento, se le pasó por la cabeza todo lo que podía ocurrirle: quizá lo matarían delante de todos, o lo quemarían, o lo desollarían, o le cortarían las orejas. Muerto de miedo y bajo un sol inclemente, esperó.

			El grupo del castillo trabajaba en la construcción de las defensas. Se apreciaba cómo elevaban el lienzo, ponían una nueva capa de piedras delante de las anteriores y construían una nueva torre más alta. Observó que, desde allí, podía controlarse el acceso al golfo del Estaño con la ciudad de Túnez al fondo.

			Absorto en sus pensamientos, no vio que alguien se acercaba.

			–¡Eh, Fraile! ¿Qué haces aquí sin trabajar?

			Se sobresaltó y, como siempre, no supo qué decir.

			–¿Eres mudo, acaso? –le dijo Oruj en un perfecto castellano.

			–No, excelencia. Nadie me ha dicho adónde ir.

			La carcajada de Oruj retumbó en el desierto.

			–¡Excelencia! ¡Me ha llamado «excelencia»! Bueno, pues me gusta; a partir de ahora que todos me llamen «excelencia». Es listo este joven. ¿Sabes leer y escribir?

			–Sí, excelencia, y dibujar. Sé de astros y de mapas y hablo varias lenguas: castellano, catalán, latín, griego y algo de francés. –Le salió de corrido esta vez. Sudaba vestido con el hábito de lana, que presentaba un aspecto lamentable bajo el sol tunecino.

			–¿Ves, Jareidin? Ya te dije que haríamos un buen negocio con este fraile; nos puede servir para mucho y, además, no hemos pagado ni un escudo por él.

			–Vete al astillero y preséntate a Giovanni el Veneciano. Tú lo ayudarás con sus dibujos y cálculos para los barcos.

			Y así lo hizo. Giovanni era un carpintero de ribera veneciano. Hijo, nieto y biznieto de una saga de constructores de barcos, había sido desterrado por sus amores prohibidos, su mala vida y sus enfrentamientos con la autoridad del dux. Su familia lo repudió y él se marchó a Creta y luego se embarcó con Oruj en uno de sus primeros barcos. Desde entonces, el viejo Giovanni formaba parte de la tropa de piratas. Aún conservaba un aire seductor con sus profundos ojos verdes, el pelo cano ensortijado, su mediana estatura y sus movimientos pausados de tranquila serenidad de artista, que le daban un aire de dux de las maderas.

			–¡Vaya! ¿Qué me han enviado, un fraile? ¿Y qué quieren que haga yo con un fraile?

			–Señor, yo sé escribir, leer, dibujar y de números.

			–No me llames «señor», sino «maestro» –le dijo con tono áspero–. Yo soy un artista de los barcos; les doy vida propia y les construyo el alma. ¿Lo entiendes?

			–Sí, señor –respondió Martí sin saber con exactitud a qué se refería; un barco es un barco, pero no tiene alma, o eso creía él.

			–¿Sabes copiar?

			–Sí, maestro –respondió.

			Lo sentó en una mesa, bajo una jaima, y le entregó un rollo de papel amarillento y desgastado con manchas de salitre y de aceite que apenas dejaban ver su contenido.

			–Como ves, está en muy mal estado, así que tu trabajo consistirá en copiarlo en un papel nuevo. Y como cometas un error, un solo error, el maestro en persona te cortará las manos para que no puedas volver a equivocarte nunca más.

			Transcurrieron los días aplicado en su trabajo. A cambio, no le pegaban, estaba al aire libre, le daba el sol y comía una vez al día y, sobre todo, hacía lo que le gustaba. En vez de colorear biblias, copiaba los planos de una galera veneciana, pieza por pieza. Recordó los buenos ratos en el monasterio coloreando códices. Ahora era esclavo de unos piratas al otro lado del mar… Miró a un lado y a otro y, cuando se aseguró de que no lo veía nadie, se santiguó y rezó a la Virgen.

			De vez en cuando, Giovanni se le acercaba por detrás para ver cómo avanzaba en su trabajo.

			–Mira, Fraile, el alma de los barcos está aquí –decía mientras señalaba con su dedo esbelto un dibujo determinado–, en la cuaderna maestra. Es la que manda, la que dirige a todas las demás, la que le da forma, la que lo hace fino o grueso, rápido o lento. ¿Entiendes ahora lo que es el alma?

			–Sí, maestro –respondió Martí–. Ahora creo que sí. –La cuaderna maestra, pensó, sin tenerlas todas consigo.

			Trabajaban de sol a sol, y en los días largos de verano eso significaban muchas horas. En el astillero desguazaron las galeras papales y, sobre la quilla de una de ellas, comenzaron a montar nuevas cuadernas con un tamaño exacto a las de los planos que él copiaba. El esqueleto de la nave tomaba forma día a día. Otro grupo trajinaba con los mástiles, los remos y las velas. Un ejército variopinto de soldados, pescadores, artesanos, negros, moros, españoles, italianos, sicilianos, sardos, judíos y moriscos de todas las edades sudaban la gota gorda.

			Así iban pasando los días y el nuevo barco avanzaba en su construcción. Se calafateó con brea y esparto, instalaron dos entenas, se cortaron y ajustaron las velas y, cuando estuvo listo, lo prepararon todo para la botadura.

			Resbalando sobre unos troncos y con la fuerza de cientos de hombres tirando de ella, la nave se deslizó hasta llegar al agua. Giovanni y Martí estaban expectantes por ver cómo se estabilizaba y si las líneas de agua quedaban donde estaban marcadas.

			Fue un momento mágico; el barco clavó la proa e hizo un amago de seguir su recorrido hacia el fondo, pero rectificó y se alzó con toda su alma flotando, equilibrado, hermoso y altivo. Los hombres gritaron de júbilo y hasta él se sintió partícipe de aquella hazaña. Giovanni lo abrazó. Oruj le puso por nombre la Tunecina. Aquella noche hubo fiesta, músicos y buena comida para todos. Llegó un grupo de prostitutas de Túnez que colmaron de sobras los deseos y exigencias de meses de abstinencia de una banda de ladrones del mar.

			Al día siguiente, sin embargo, se acabaron los festejos. Al alba repartieron a los piratas y cautivos entre los tres barcos. Antes de zarpar, el cómitre, un hombre pequeño, enjuto, cojo y con el pelo negro como el azabache, se dirigió a la chusma y les gritó:

			–¡Me llaman Almansur y soy un andalusí de Málaga perseguido por vuestros malditos reyes, que Alá los mande al infierno y se quemen en el fuego eterno mil vidas! Haré de vosotros los mejores galeotes del Mediterráneo, ¡por mis cojones!, y al que no responda no le quedará ni un trozo de piel sin las marcas de mi látigo, y cuando acabe con la piel seguiré con los huesos hasta que ya no os pueda pegar y entonces os lanzaré al mar para que vuestros restos sirvan de alimento a los peces. Lo que yo he sufrido por culpa de vuestros reyes lo sufriréis vosotros.

			Así empezó una semana infernal. Salían a navegar de madrugada y ensayaban todas las maniobras una y otra vez, y una y otra vez caían sobre ellos latigazos, golpes de palo e insultos. A pesar de vendarse las manos con trozos de hábito, la piel de las palmas casi desapareció; el roce constante con los ásperos remos y el salitre las había dejado en carne viva. El sol los castigaba todo el día y la sed les secaba la boca, que parecía de corcho. Martí remaba junto al joven soldado italiano, que se llamaba Luigi. En los pocos momentos de descanso, le explicó que era romano y que se había enrolado con las tropas del papa para salir de la miseria y ver mundo. Esta había sido su primera acción de guerra y la última, pues los piratas le quitaron el dinero de la prima de enganche y volvía a estar como al principio, pero ahora remando en un barco berberisco. Maldita suerte la de los pobres.

			Cada noche regresaban a La Goleta, les daban de comer y dormían en los bancos sin bajar a tierra. Deslomados, doloridos y sudorosos, la chusma aprovechaba para descansar durante las escasas horas de oscuridad del verano. 

			La tripulación de cubierta también hacía ejercicios: arriar e izar velas, trasluchar y virar por avante. Los soldados, por su parte, afinaban la puntería de arcabuces, arcos, ballestas y cañones. Se acercaban los barcos, se abarloaban y los corsarios saltaban de unos a otros con cabos y garfios. Oruj daba las órdenes y un marinero las transmitía con banderas a la pequeña flota, de forma que actuaban al unísono, virando, acelerando, frenando o disparando.

			Un día, la dársena de La Goleta se llenó de gente en un trajín de carros que llevaban comida, animales vivos, pólvora y armas. Los piratas cargaban los barcos ayudados por los cautivos y cada uno iba ocupando su sitio. Durante esas semanas habían aparecido nuevas caras: negros africanos, griegos y turcos, en una mezcla de lenguas y naciones con un solo credo. Cuando llegó la hora, el muecín llamó a la oración y todos se descalzaron, se pusieron de rodillas y se inclinaron hacia la alquibla, iniciando la primera oración del día, el Fajr, pidiendo baraka8 para la expedición:

			–En el nombre de Alá, el compasivo y misericordioso. Loado sea Alá, señor de los mundos, el compasivo, el misericordioso.

			Los cristianos también rezaban, pero pidiendo a su dios que los protegiera y los liberara del yugo sarraceno.

			Los tres barcos enfilaron el estrecho de La Goleta y salieron a mar abierto, dejando Túnez a su popa. Remaban a boga lenta. Los marineros izaron las velas y un suave viento de poniente los impulsó hacia el nordeste. Martí recordó el mapa de Cresques y trazó un rumbo imaginario que lo llevaba hasta el extremo occidental de Sicilia. Ese era su destino de caza.

			Después de dos días de navegación, las costas de Sicilia aparecieron entre la bruma, viraron en el cabo San Vito y pusieron rumbo al este con la esperanza de encontrar algún barco en ruta hacia Palermo, pero el mar estaba desierto y en calma. Siguieron avanzando hacia las islas eólicas, Aliculi, Fidiculi, Salina, Vulcano y, al norte, Strómboli. Por la noche, Martí pudo ver las explosiones de fuego y lava que salían de su cráter, iluminando el cielo, y los ríos incandescentes que bajaban por la ladera. Era como un faro inmenso en medio del mar. Martí le señaló a Luigi que, un poco más hacia levante, estaban las costas de Italia. 

			Amaneció y, una vez que la niebla matinal se disipó, delante de ellos apareció un galeón. Estaba parado como una ballena moribunda, con las velas flácidas como un moco de vaca y la bandera con la Cruz de San Andrés en la popa.

			Baba Oruj se quedó observando la mole de madera y, con su instinto de cazador, analizó la situación. El barco parecía haber sufrido los embates de la última tempestad y estaba muy al sur de su ruta y de Nápoles, su probable destino. Lo rodeaba un rastro de aguas negras y sucias; con toda seguridad, hacía agua y las bombas estaban trabajando a pleno rendimiento para achicar. Un olor fétido llegaba hasta ellos.

			Los capitanes se reunieron en la Tunecina. Baba Oruj hablaba con Jareidin y Abbas. La pieza era de categoría y lo más probable es que transportara tropas hacia Nápoles, por lo que iría cargada de pertrechos y de soldados. No eran los pescadores o comerciantes cobardes con los que solían luchar, sino hombres de armas, así que la batalla se presentaba larga y difícil.

			Jareidin y Abbas, como siempre más prudentes, preferían cambiar de rumbo e ir a buscar algo menos arriesgado. Oruj, impulsivo y amante del riesgo, les dijo que aquella era una oportunidad única. Un galeón parado sin capacidad de maniobra era como un ciervo cojo atacado por perros de presa.

			–La línea de flotación está muy baja, lo que quiere decir que van muy cargados de hombres, animales, artillería… Si os fijáis bien, nos han visto, pero hay poco movimiento en cubierta.

			–Quizá sea una trampa –contestó el Diablo–. Quizá están escondidos.

			–¡Maldita sea! Sois unos cobardes, solo habláis de dificultades, de problemas, parecéis mujeres. Si no queréis atacar, lo haré yo solo, pero el botín será solo para mí. –La voz de Oruj se sentía desde la cubierta y los ojos de la chusma se dirigían hacia él con pánico y después hacia el barco español–. ¡Atacaremos! ¡Alá, el compasivo y el misericordioso, nos protege y nos ayuda! Alabado sea Dios, Señor de los mundos. 
¡Dad de comer a la chusma galleta y vino y que fumen un poco de kif!

			Luigi le comentó a Martí:

			–Cuando a un soldado le dan vino, o está jodido o lo van a joder.

			Ambos hicieron amago de reír hasta que el miedo que les trepaba por las entrañas les ahogó la risa.

			De pronto, la maquinaria de guerra se puso en marcha. Martí vio cómo las galeras del Diablo y Jareidin se abrían en abanico, dirigiéndose a la proa y la popa del galeón. La Tunecina avanzaba a media boga. Todos los barcos tenían ya a sus guerreros preparados, así como las culebrinas cargadas y mechas, arcabuces, garfios de abordaje, cabos, alfanjes y hachas listos para una lucha larga y terrible.

			El galeón español disparó varios cañonazos. Los tiros se quedaron cortos y marcaron el límite del alcance de su artillería. Las galeazas siguieron acercándose como lobos rodeando a su presa, enseñando los dientes y aullando. Los gritos de los piratas ponían los pelos de punta.

			Martí seguía observando las maniobras y pensando qué pasaría si un disparo de cañón hundía su nave. Si no lo mataba el disparo, moriría ahogado; con el grillete en el tobillo no podría escapar y se iría al fondo del mar.

			El barco de Jareidin se acercó a la popa del español y le mandó una andanada, intentando destrozarle el timón, sin resultados; la munición rebotaba en el casco duro y sólido del enemigo. Viró en redondo y se alejó. Abbas hacía lo mismo por la proa, con los mismos resultados. La Tunecina se mantenía a distancia. Los españoles volvieron a disparar con su artillería pesada algún tiro de arcabuz desde la cubierta, pero sin orden ni concierto.

			¿Qué estaba pasando? ¿Por qué no les tiraban con todo su arsenal? Un cúmulo de pensamientos cruzó por la cabeza de Oruj, que caminaba nervioso y cojeando junto al timonel, con su turbante blanco visible desde la nave española.

			Las tres galeazas empezaron un baile infernal acercándose, disparando y alejándose. Los españoles respondían con una cadencia lenta y sin tocar ni una sola vez a sus enemigos. El mar seguía como un plato, sin una brizna de viento, y el galeón continuaba parado y recibiendo los ataques. El calor era insoportable; los músculos de los remeros brillaban al sol por el sudor y se tensaban hasta casi romperse ante las órdenes del cómitre.

			–¡Disparad a la línea de flotación! –gritó Baba Oruj–. ¡Todos los tiros a la línea!

			Se regresó al baile infernal y todo el peso del movimiento de las galeras lo llevaron los remeros, que ya casi eran desechos humanos. Martí y el joven Luigi se miraban con los ojos hundidos por el esfuerzo. El látigo del cómitre estaba siempre a punto para estrellarse contra sus espaldas.

			Llegó la noche y, aunque ambos bandos se tomaron un descanso, de cubierta a cubierta se gritaban todo tipo de lindezas:

			–¡Perros cristianos, vais a morir!

			–¡Malditos infieles, venid si tenéis cojones!

			–¡Os mataremos y os enterraremos envueltos en piel de cerdo!

			Los remeros se tumbaron en los barcos. Los orines, rojos de sangre por los riñones deshechos y la falta de agua, corrían por la cubierta hacia la sentina. Con el frescor de la noche, se quedaron dormidos en muy poco tiempo.

			Al amanecer, Oruj dio orden de abordaje. Las tres galeras, con movimientos entrenados mil veces, se lanzaron como una manada de hienas hacia su presa, inmóvil, herida, pero con garras y colmillos afilados.

			La nave española disparaba con todo lo que tenía y ahora sí que impactaba en las naves corsarias. Saltaban por los aires trozos de madera, miembros, sangre y carne de infiel, pero seguían acercándose a toda velocidad sin titubear ni un momento. Los remeros bajaban por instinto la cabeza a cada tiro de cañón de los españoles, pero algunos de los disparos entraron en sus filas, dejando un reguero de sangre, muertos y heridos. De repente, Martí vio que una bala de cañón arrancaba de cuajo la cabeza de Luigi y la llevaba hacia popa mientras su cuerpo tembloroso seguía agarrado al remo durante unos segundos. La última mirada del italiano se le quedó grabada en la retina. 

			Se abarloaron y lanzaron los ganchos y los cabos. Las hienas empezaban a morder la carne del animal herido y apretaban las mandíbulas. Los corsarios saltaban por la borda, por proa y por popa, mientras la artillería española seguía disparando, pero los tiros ya se perdían en el horizonte, pasando por encima de las galeazas. Baba Oruj saltó el primero al frente de sus hombres, aullando como un animal herido y con el alfanje en la mano. Recibió varias heridas y quedó en un rincón protegido por su guardia, pero seguía voceando y su potente voz se oía por encima de los cañonazos, de los gritos y de los disparos. Jareidin, ágil como un mono, tomó el mando.

			Desde el banco, Martí no podía ver lo que estaba sucediendo en cubierta, que quedaba más elevada, pero sí oía los gritos, los disparos y las voces de auxilio:

			–¡Madre mía!

			–¡Allahu Akbar! ¡Mueran los infieles y los perros cristianos!

			–¡Santiago y cierra España!

			Los compañeros de boga rezaban entre sus muertos para que la victoria cayera del lado de los españoles y así poder liberarse de las argollas. El humo, los lamentos y el chocar de las espadas fue declinando hasta casi quedarse en silencio.

			¿De quién era la victoria? El grito de guerra de los piratas informó a la chusma de que la salvación quedaba aún muy lejos. Después oyeron gritos desgarradores de mujeres, que estaban siendo violadas por los sarracenos. Los cadáveres lanzados al mar dejaban un reguero de muerte por la popa. Martí y sus compañeros de remo rezaron en voz baja por el alma de los muertos y por las suyas.

			La Nave de la Caballería, como se llamaba al galeón conquistado, transportaba trescientos soldados de refuerzo para el Gran Capitán en Nápoles junto con las esposas de los jefes, oficiales y nobles destinados a Italia. Llevaba, además, dinero para pagar la soldada, artillería, pólvora, armas y caballos. Había salido de Barcelona y una terrible tempestad lo había llevado más al sur de su ruta y dejado a los soldados exhaustos, mareados y enfermos. Los días de calma chicha acabaron con la capacidad de lucha de las valerosas tropas de los tercios, maestros en la guerra en tierra, pero poco acostumbrados al mar.

			Baba Oruj no daba crédito a su baraka. Sus plegarias habían sido escuchadas y había logrado de un solo golpe nobles, caballeros, caballos, soldados, oro y armas; a cambio había perdido bastantes de sus hombres y recibido varias heridas de las que se recuperaba con ayuda de un físico en la Tunecina. Ahora, además de cojo, quedaba tuerto de un ojo y con el cuerpo plagado de cicatrices que constituían el mapa de su vida en los diferentes mares. Su carácter se agrió mucho más mientras su odio hacia los cristianos seguía creciendo.

			Martí, sin dejar de remar, podía ver al rais bajo la toldilla de popa, rechoncho, con el turbante blanco, un caftán rojo y bombachos anchos, ojos de zorro y aspecto de fiero animal siempre al acecho. Un parche en el ojo era el recuerdo de la última batalla. A su lado, dos nobles españoles con sus jubones manchados de sangre y las medias rotas permanecían atados y de rodillas, como adorando a su nuevo dios en la tierra. Oruj y Jareidin, nacidos en Lesbos, de madre cristiana y padre turco, pobres de solemnidad, alfareros, comerciantes y buscavidas, eran el ejemplo de que una voluntad férrea y sin escrúpulos, valentía hasta la temeridad y el mar como campo de batalla podían darte fama y fortuna.

			





De regreso a Túnez se produjo otra entrada triunfal. Esta vez la procesión se organizó para gloria y boato de los sarracenos. Los nobles españoles, subidos a sus caballos y encadenados, iniciaban la comitiva. Sesenta caballeros, con sus monturas, los seguían. Detrás, dos hermosas mujeres a lomos de mulas y los trescientos infantes, estandartes y banderas por los suelos africanos. Los antes altivos y soberbios soldados del rey intentaban ahora mantener la dignidad de una incomprensible derrota. Los caballos arrastraban los cañones conquistados. Entraban en la medina bajo el sonido de las chirimías y los tambores y los tunecinos aplaudían a Oruj, bendecido por Dios y martillo de los infieles. Los moriscos andalusíes veían en él al conquistador de Al-Ándalus, al vengador de los musulmanes españoles, que habían sido traicionados por los reyes y expulsados de sus casas y de sus tierras. Los tunecinos cuchicheaban que Oruj tenía un pacto con el diablo, pues las balas de los infieles no le afectaban y sus barcos siempre vencían.

			El sultán contemplaba la procesión desde su palacio. Empezaba a preocuparse por la creciente popularidad de los piratas. A pesar de los enormes beneficios que le proporcionaban, sabía que un día u otro la ira de los cristianos caería sobre ellos y debía pensar en un plan para sacar a las serpientes de su ciudad.

			El reparto del cuantioso botín entre las tripulaciones tuvo un efecto inmediato en Túnez. Cientos de corsarios con oro en los bolsillos inundaron los bazares, las tabernas y los prostíbulos de la ciudad. Pero la población enseguida sufrió los excesos, los robos, las violaciones, los altercados y las peleas de aquella banda de patibularios llegados desde todos los rincones del mundo conocido. Los nobles acudieron a quejarse al sultán. Este había recibido como regalo a las dos hermosas mujeres españolas que pasaron a su harén y nunca más regresarían a su país. Aunque él prefería a los jóvenes negros esbeltos y con piel brillante.

			Los hermanos Oruj y Jareidin eran ricos y su fama corría como la pólvora por todo el mar. Tanto cristianos como musulmanes hablaban de los Barbarroja, y los reyes europeos no estaban dispuestos a permitir que una banda de ladrones cambiara sus planes.

			Martí regresó a los baños, a la vida de prisionero entre cientos de hombres, mucho más apretados con la llegada de los soldados de los tercios. Regresó a su rincón, ahora sin Luigi, donde se recuperaba de sus heridas el capitán de la galera papal rodeado de sus oficiales.

			–¿De dónde eres? –le preguntó Vittorio.

			Martí le contó su peripecia omitiendo la huida del monasterio. Le explicó que el abad era Juan Jordán. A Paolo le cambió la cara.

			–-¿Juan Jordán de Castro Pinos?

			–Sí, ¿por qué?

			–¡Santa Madonna! Es cardenal y gobernador del castillo de Sant’Angelo, en Roma; lo conozco bien. Será nuestro salvador. Deberíamos escribirle y contarle nuestro cautiverio. Seguro que habla con el papa y reúne el dinero del rescate. Es nuestra única posibilidad de salir de esta ratonera inmunda.

			Martí se quedó pensativo. Si el abad había recibido nuevas del monasterio, ya sabría quién había matado al prior. No era una buena solución, ya que a él no lo rescataría, pero alabó la buena idea del capitán y las casualidades del destino. Vittorio y sus capitanes cambiaron el semblante; por fin había un halo de esperanza. Remota, pero esperanza al fin y al cabo.

			





Aquel año del señor de 1509 el otoño se adelantó. Las lluvias y los temporales de levante dejaron a la flota en tierra y a los cautivos apiñados en los baños, ahora más húmedos y lúgubres.

			El Veneciano llegó un día y preguntó por el Fraile a gritos. Las miradas se posaron en Martí, que se dirigió a la puerta a saludar al maestro.

			–Te vienes conmigo, tengo trabajo para ti.

			Por fin iba a abandonar la madriguera. Se despidió de los italianos y les aseguró que cuando pudiera escribiría al abad, tal como habían acordado. Salió de la cárcel con los grilletes puestos y siguiendo al maestro, quien le hizo jurar que si se los quitaba no escaparía.

			–¿Adónde quiere que vaya? Un fraile en Túnez es más fácil de ver que una palmera en el desierto.

			Se instaló en una casa blanca en la medina. En el patio interior, al que daban las habitaciones de los dos pisos, una pequeña fuente y una gran palmera. El servicio estaba formado por varias esclavas de diferentes edades y un par de negros enormes a los que ya había visto en las galeras.

			El maestro estaba trabajando en los planos de un nuevo barco, más grande, más potente y rápido. Había recibido informes del arsenal de Venecia, donde ya habían botado varias de estas embarcaciones. Le enseñó los dibujos que había hecho.

			Mostraban un casco largo, bajo y estrecho, y una gran vela latina a la que llamaban galia sottil, «galera estrecha» en dialecto veneciano. Tenía ciento veintisiete pies de eslora y diecisiete de manga, un calado de solo cinco pies y doscientos toneles de desplazamiento. A proa, un espolón; detrás, la plataforma de abordaje, y en la crujía, una pieza de artillería de quince pies. El maestro le dijo que pesaría unos cincuenta quintales. Estaba flanqueado por mosquetes giratorios y varias culebrinas. A popa estaría la toldilla del capitán.

			–Mírala. Es preciosa como una mujer circasiana9; rubia, esbelta, con tetas grandes y culo duro. El cabello le llega a la cintura y su piel es blanca y suave como la seda.

			Martí no acababa de entender la similitud de un barco con una mujer, pero le daba la razón: contemplaba los dibujos como si adorase a una diosa.

			–Con buen viento no bajará de los doce nudos, será la más rápida del Mediterráneo. Disparando todo su arsenal de proa a la vez, destruirá todo lo que se le ponga a tiro y lo que quede lo rematará el espolón.

			Le enseñó un libro que guardaba como un tesoro en el fondo de un armario cerrado con siete llaves.

			Fabrica di galere, escrito por Michele de Rodes en Venecia, era su biblia. Allí estaba el conocimiento de la moderna construcción naval. Las dimensiones, las proporciones y los procesos, el tipo de madera y, sobre todo, la famosa «cuaderna maestra», el alma del barco. Pasaba las páginas despacio, casi reverenciándolas, con admiración y respeto, como si fuera un libro sagrado. A Martí le recordó de pronto los códices del monasterio.

			Se pusieron manos a la obra. Había que dibujar a escala cada una de las piezas –cuadernas, quilla, sobrequilla, roda, codaste y timón– para que, al juntarlas, se ajustaran a la perfección.

			El trabajo le gustaba y el maestro le transmitía sus conocimientos, como los tipos de madera, la forma de las cuadernas que constituían el esqueleto del barco, los listones del forro o el tipo de clavos, así como su número y su diámetro. Martí aprendía rápido y sus conocimientos de geometría y sus aptitudes para el dibujo y buen pulso le permitían elaborar los planos con el máximo detalle. Compartía cuarto con los guardias negros y trabajaba en una sala amplia con mucha luz.

			Por las noches, el maestro dormía con las esclavas de su pequeño harén. Las risas, gritos y jadeos se oían por toda la casa. Los guardias miraban a Martí con deseo; ante la falta de hembras, bueno era un macho joven, pero, o bien por miedo a su amo, o bien porque preferían a las mujeres, los negros nunca se acercaron al fraile. De vez en cuando salían y saciaban su sed de sexo con las prostitutas del burdel cercano. También algunas noches iban de caza por la casa y alguna mucama, ya entrada en carne y años, caía presa del ardor y de las enormes vergas de los morenos.

			Cuando Martí sentía la debilidad de la carne, rezaba y pensaba en la Virgen. ¡Qué lejos estaba la Virgen en aquel país de infieles y que fácil era caer en la tentación! El mundo y el demonio ya los conocía.

			Los planos se fueron acumulando pieza a pieza y, una vez terminados, decidieron construir una maqueta. Allí verían de verdad las proporciones y podrían modificar posibles errores, así que se pusieron manos a la obra.

			Martí vivía y comía bien, sus manos volvían a tener piel y había recuperado peso. Una barba negra y tupida le cubría la cara, y el pelo lo llevaba recogido en una coleta que cubría con un pañuelo rojo. Se había acostumbrado a ir descalzo y vestía una chilaba blanca que le habían prestado. Los músculos marcados por el esfuerzo y la buena comida iban moldeando un cuerpo atlético.

			Una vez acabada la maqueta, el maestro decidió enseñársela a Oruj. Irían los dos. Martí, que estaba contento con su trabajo, se sentía orgulloso de poder acompañar a su maestro. El día anterior, este se le quedó mirando y le dijo:

			–Hueles a cuadra y no te ha tocado el agua desde la última vez que llovió. Así no puedes venir conmigo.

			Llamó a las dos sirvientas mayores y les ordenó que lo bañaran y lo perfumaran como si fuera su noche de bodas. Se pusieron manos a la obra desnudándolo y metiéndolo en un balde de madera con agua caliente. Con cepillos de crin de caballo le rascaron todo el cuerpo y sus partes pudendas, con el roce, reaccionaron con satisfacción. Retenidas durante mucho tiempo, elevaron su alegría hasta el extremo y, ante las risas picaras de las criadas, que aumentaron sus frotamientos, al fin brotó un río de lava blanca. Martí, entre contento y avergonzado, no se atrevía a mirar a las mujeres, que siguieron riendo y frotando a pesar de que el miembro ya había vuelto a su estado natural. Una vez limpio, se puso unos calzones y una chilaba blanca, le cortaron el pelo y le arreglaron la barba hasta dejarlo presentable.

			El maestro encabezaba la comitiva hacia el palacio de Oruj seguido de Martí y de los dos guardias negros, que llevaban la maqueta tapada con una tela. Cuando llegaron, el Veneciano instaló el modelo sobre una gran mesa, desplegó los planos y explicó a los corsarios las maravillas de la nueva embarcación. Oruj y Jareidin se inclinaban sobre la pequeña galera mientras hacían preguntas de todo tipo: la velocidad, el calado, la cantidad de tripulación necesaria, la capacidad de carga, el armamento, la maniobra. A medida que el  Veneciano respondía a las diversas preguntas, las cabezas de ambos asentían con convencimiento y satisfacción. Martí contemplaba la escena en silencio detrás del maestro.

			–Y tú, Fraile, ¿qué piensas? –le espetó Oruj.

			La pregunta lo desarmó y no supo qué decir. Miró al maestro y, con la mirada, le pidió permiso para hablar.

			–Yo, excelencia –carraspeó–, creo que habría que hacerla un poco más larga. Así podría ceñir mejor contra el viento. Además, lleva mucho peso en proa y tendrá tendencia a clavarla con mar en contra.

			–Pero también irá peor en popa –añadió el maestro, algo enfadado.

			Empezaron una discusión entre ambos que acabó con la gruesa voz de Oruj:

			–¿Cuánto costaría y cuánto tardaréis en construirla?

			Martí calló, pero se quedó con que Oruj había hablado en plural («¿cuánto tardaréis?»). Estaban contando con él, ya no era un remero más.

			El Veneciano se giró hacia él y le espetó con sorna:

			–Responde tú, ya que lo sabes todo.

			Martí dio explicaciones detalladas sobre la cantidad de madera necesaria y sus tipos, así como sobre otros materiales, artillería y jornales necesarios.

			–En cuatro o cinco meses podría estar lista.

			Los corsarios y el maestro se quedaron impresionados por sus conocimientos matemáticos y el dominio de los números.

			 –Ya sabía yo que no me equivocaba contigo: vales más vivo que muerto. Si te hubiera degollado en Formentera habría hecho un mal negocio, y no me gusta hacer malos negocios –contestó Oruj con una carcajada–. Muy bien. Os daré el dinero, pero quiero el barco en tres meses y tal como ha dicho el Fraile. Lo probaremos en la próxima campaña. Ahora podéis retiraros.

			Martí recordó de pronto la carta al abad y la promesa al capitán.

			–Excelencia, quisiera hacerle una consulta si me lo permite.

			–Habla –contestó el rais.

			–Creo que puedo ayudarle a hacer un buen negocio.

			Y le explicó la historia del capitán italiano y de sus oficiales y el contacto con el cardenal en Roma.

			–Si me lo permite, excelencia, yo puedo escribirle una carta solicitando el rescate de sus hombres –dijo Martí.

			Baba Oruj se lo quedó mirando de arriba abajo con su único ojo bueno. Luego, contestó:

			–Prepárala y házmela llegar, pero tú no entrarás en el rescate. Tú te quedarás aquí. Que tu cardenal pague por los italianos.

			Martí hizo una reverencia y salió de la sala junto al maestro, que lo miraba enfadado. Camino a casa, le dijo:

			–¿No podías estarte callado? Ahora te has complicado la vida y me la has complicado a mí. ¿Acaso te vas a dedicar a salvar cautivos?

			Martí siguió andando en silencio. El maestro tenía razón, se había metido en un buen lío él solo por cumplir la palabra dada al capitán Vittorio.

			Cuando llegaron a casa, empezó a escribir, pero debía pensar muy bien qué decía y cómo lo decía para evitar que lo tomaran por un corsario que reclamaba un rescate. Él era un simple mensajero. Hizo varios borradores y cuando estuvo satisfecho se la enseñó al maestro, que, a pesar de sus escasos conocimientos del castellano, le dio su aprobación. Uno de los negros se la llevó a Oruj.

			Las siguientes semanas las dedicaron a buscar por todo Túnez la madera necesaria para construir la galera, aunque sin mucho éxito. La que encontraron estaba húmeda y tardarían en recibir roble y pino de Alepo, por lo que no podrían cumplir con los plazos. A Martí se le ocurrió una solución:

			–Maestro, podríamos desguazar el galeón español. La madera es excelente, ya que ha aguantado muy bien los tiros de nuestra artillería; yo mismo lo he visto.

			–Es una buena idea, aunque lo que nos ahorraremos en madera lo pagaremos en jornales porque tendremos más trabajo. Le pediré autorización a Oruj.

			Sin embargo, el proyecto del nuevo barco quedó parado. Un mensaje del sultán a Oruj modificó los planes y la vida de todos ellos.
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El palacio del sultán provocaba en Oruj una envidia irrefrenable. ¿Cómo era posible que aquel personaje estúpido, que no sabía empuñar un arma, estuviera donde estaba solo porque su padre y el padre de su padre y el padre del padre de su padre fueron sultanes hafsíes? Él era soberbio y valiente, todo un guerrero, y se había ganado lo que tenía jugándose la vida. En cambio, aquel petimetre jactancioso estaba allí rodeado de lujos y se dedicaba a perseguir jovencitos con un afán lujurioso impropio de un príncipe del islam. Los piratas entraron en la gran sala del trono, donde se encontraba Muley Abdala Mohamed con un turbante añil de seda y el rostro de piel oscura y finos rasgos enmarcado por una barba negra. Los ojos negros y profundos y la nariz grande, junto a una leve sonrisa, le daban un aspecto de hiena.

			Junto al sultán, el mudir y su rais del mar se encontraban sentados en vistosos cojines de seda sobre el suelo cubierto por alfombras bereberes y kilims. El techo era un artesonado de madera trabajada con dibujos geométricos que contrastaba con el blanco de cal de las paredes y con el zócalo de azulejos con motivos florales que recorría toda la estancia. Delante de ellos, unas grandes bandejas de plata llenas de dátiles y pastelillos de miel. La luz entraba a través de las pequeñas ventanas cubiertas por esterones de esparto. Un enjambre de moscas rodeaba los dulces.

			Tras los saludos habituales, el sultán se dirigió a los piratas:

			–Nuestra alianza ha sido provechosa, puede que mucho más provechosa para vosotros que para este humilde siervo de Alá. Vuestra flota está segura en mi puerto, protegido por mis castillos, y tanto mis soldados como vosotros y vuestros hombres aprovecháis el invierno para holgazanear, comer y beber en mi ciudad. Mis súbditos se han quejado por vuestras tropelías, robos y violaciones, y por no respetar los preceptos del islam el día santo y no cumplir con el salah.

			En ese momento se le encendió la cara a Oruj. El ojo sano se le inyectó en sangre, y el grueso cuello, con profundas arrugas marcadas por el sol, aumentó su volumen por el caudal de sangre que llegaba a su cabeza. Hizo el movimiento instintivo de llevarse la mano al alfanje que le colgaba del cinto. Parecía a punto de estallar. Jareidin le hizo un gesto apenas perceptible con la mano para que mantuviera la calma.

			–Gran señor –contestó Oruj–, creo que nuestro negocio ha sido excelente para ambas partes. Os hemos pagado con más de cien esclavos y con mujeres vírgenes. Os hemos proporcionado cañones y caballos y una fortuna en monedas de oro y plata. Creo que eso cubre de sobra la protección que nos dais y los pequeños inconvenientes que mis hombres puedan causar. Hemos hecho donaciones a las madrasas y a los huérfanos, y yo, como creyente, mandaré degollar a quien no cumpla con los preceptos del islam.

			El sultán lo miraba con desdén y cierto desprecio. Era cierto que aquella chusma le había proporcionado dinero, armas y esclavos, pero también lo era que empezaban a soliviantar a sus súbditos. Ya tenía bastantes problemas con las tribus vecinas como para tener al enemigo en casa.

			–Decís la verdad, pero todo eso no será suficiente para salvarnos de la ira de los reyes españoles. Tienen un ejército poderoso y, si las cosas siguen como están, no tardarán en caer sobre nosotros. Todo el dinero, los esclavos, los cañones y los caballos que habéis conseguido no serán suficientes para vencerlos.

			–Gran señor, ¿no confiáis en la protección del Todopoderoso? Con su ayuda y nuestro esfuerzo podremos doblegar a los infieles y, llegado el momento, reconquistar Al-Ándalus.

			El sultán tenía una idea fija y aquel bruto no conseguiría cambiarla.

			–Os he llamado para comunicaros que he decidido nombraros gobernador de la isla de Djerba. Allí podréis varar vuestras fustas y galeras, plantar vuestras jaimas y atacar a los cristianos con total libertad. A cambio, quiero la mitad de las capturas. Os acompañará mi rais con dos barcos que se unirán a los vuestros.

			Oruj se dio cuenta de la jugada; quería sacarlos de Túnez y no solo seguir cobrando por una protección que no les daba, sino incrementar el importe y controlarlos. Ya no pudo aguantar más y, subiendo el tono de voz, dijo:

			–¡La mitad de las capturas! Eso es un desatino, gran señor. Somos nosotros los que nos jugamos la vida y son nuestros barcos; hemos de pagar a nuestra gente y cubrir las pérdidas. Es como matar a la gallina de los huevos de oro.

			El sultán le ordenó que se postrara ante él; le debía respeto y se haría su voluntad le gustara o no.

			El ambiente estaba muy tenso y la disputa podía acabar mal. En ese momento intervino Jareidin, mucho más diplomático y menos colérico que su hermano.

			–Gran señor, estamos muy agradecidos por tu infinita bondad. Nos habéis protegido en vuestro puerto y gracias a vos y a Alá hemos logrado importantes victorias. Aceptamos instalarnos en Djerba, donde seguro que engrandeceremos vuestras arcas. En lo que se refiere al pago de la parte que os corresponde, creo que podríamos hablarlo con más calma cuando hayamos visto cómo evolucionan los acontecimientos con la ayuda de Dios.

			Abou Abdala Mohamed lo observaba con frialdad. Miró a su mudir y, al ver su gesto de asentimiento con la cabeza, declaró:

			–Sea la voluntad de Alá. Podéis marcharos a Djerba cuando estiméis oportuno. Mi mudir os preparará la orden de nombramiento y que Alá os acompañe y os colme de victorias.

			Oruj quería estrangular al sultán. Los puños cerrados y tensos, la cara encendida y la respiración acelerada lo delataban, aun así la presencia de la guardia en la puerta y la expresión de Jareidin le hicieron recapacitar y abandonar la sala con una furia contenida. Pero el afán de venganza impregnaba todos sus poros.

			Ambos regresaron andando a su palacete. Oruj estaba encolerizado con su hermano por haber frenado sus instintos asesinos. Jareidin, mucho más frío, le desgranó sus pensamientos:

			–Tampoco es una mala solución. En Djerba tendremos nuestro propio territorio, allí serás como un rey. Desde esa isla podemos conquistar el Mediterráneo. Dejaremos de ser huéspedes para pasar a ser amos, lejos del sultán. Haremos lo que queramos y, en cuanto a su rais, ya veremos cuánto dura vivo entre los alacranes, las serpientes y las tormentas.

			Sin embargo, para Oruj aquello significaba una ofensa que no olvidaría jamás. Aquel petimetre engreído pagaría cara su altivez; era cuestión de tiempo. Alá lo había elegido a él para conquistar todo el mar y ningún reyezuelo lo impediría. Demostraría a ese abadejo quién era Oruj Barbarroja.

			–Jareidin, primero iremos a España para comprobar si esos reyes son tan poderosos como dicen y luego, a Djerba. Este año adelantaremos la temporada.

			Reunieron a los capitanes en casa de los Barbarroja. El Judío, el Veneciano, Jareidin, Abbas y Oruj tenían mucho trabajo por delante. El Veneciano se encargaría de poner los barcos en son de mar; el Judío, de organizar las tripulaciones y enrolar a los nuevos, y Jareidin, de negociar con los mercaderes los pertrechos y preparar los contratos con los cambistas y banqueros inversores. El negocio parecía interesante y nadie quería quedarse al margen. 

			





Pasó el invierno y los barcos fondeados en La Goleta no parecían naves guerreras capaces de infundir terror. Estaban sucios, polvorientos, con agua en las sentinas, las entenas caídas y los fondos invadidos por algas, limo y caracolillo. La cadena del ancla era un nido de moluscos que, pegados a ella, parecían una sola pieza.

			Un ejército de cautivos encadenados salió de los baños escoltado por los guardias del sultán y se dirigió al puerto. Como siempre, los niños les tiraban piedras, las mujeres les escupían y todos les lanzaban mil y una imprecaciones. La comitiva se encaminó a La Goleta, que distaba unas tres leguas.

			En el fuerte de La Goleta, Oruj se instaló junto con sus capitanes. Los barcos se acercaron a la arena y cientos de hombres y yuntas de bueyes tiraron de ellos con rodillos 
de troncos hasta vararlos. Empezó un trabajo frenético y duro para limpiar los fondos de algas y el caracolillo. El caramujo cortaba las manos de los esclavos como si fueran cientos de dagas afiladísimas. Ensangrentados, seguían rascando, regando con una mezcla de sangre y restos de crustáceos muertos la arena del suelo. En los cascos ya se veía la madera del forro después de varios meses recubierta por toda la fauna del Mediterráneo.

			Días después, entraron en acción los carpinteros para sustituir tablas podridas o en mal estado. Arrancaron con azuelas y gubias las maderas viejas, clavaron las nuevas y dejaron el casco recorrido por cicatrices.

			Por último, los calafates. Era necesario sacar la vieja estopa e introducir la nueva y la brea que calentaban en hornillos con hierros, mazos y martillos. Oruj contemplaba desde lo alto del fuerte los trabajos. Los barcos varados, rodeados de hombres, parecían animales muertos invadidos por hormigas y gusanos. El Veneciano recorría la playa gritando para que trabajaran con más energía y no desperdiciaran la brea. En el interior, otro grupo achicaba el agua estancada, limpiaba la cubierta, cambiaba tablas internas, reparaba cajones y comprobaba y engrasaba las bombas de achique. Todos y cada uno de los remos se repasaron y engrasaron, sustituyendo los que estaban en mal estado. El remo era parte de la fuerza motriz. Las velas, extendidas en la arena, se recosieron y apedazaron, reforzando con parches las zonas de roce más desgastadas o agujereadas por los proyectiles.

			El camino entre Túnez y el fuerte era un ir y venir de carros cargados con materiales. La comida se preparaba en los morabitos cercanos al fuerte. A la caída del sol, todos se agrupaban en la fortificación, donde comían, deslomados por el trabajo. En dos semanas los barcos recobraron su buen aspecto con los cascos limpios y las maderas nuevas. Se desmontaron los mástiles y entenas y, una vez en tierra, se comprobó su estado y se cambiaron motones y toda la jarcia por nuevos cabos de cáñamo bien trenzados.

			Los barcos se botaron una vez aparejados y listos. Los cautivos de los baños fueron trasladados al remo y los capitanes organizaron la carga de pertrechos, pólvora, alimentos y armas. Los capitanes enrolaron a nuevos tripulantes que habían llegado a la ciudad atraídos por la fama de los piratas, acordando con ellos la distribución del beneficio y las condiciones de trabajo.

			Oruj mantuvo una reunión con los mercaderes instalados extramuros. Muchos de ellos querían asociarse aportando dinero a riesgo para la expedición. Se redactaron los contratos en los que se especificaba la participación de cada uno y los rendimientos que les reportaría el éxito una vez pagada la parte del sultán, de Oruj, de los capitanes y de las tripulaciones y descontados los gastos de alimentación, la pólvora, los desperfectos y las posibles pérdidas. Era un buen negocio y nadie quería perderse la oportunidad de aprovecharlo.

			Los cinco barcos, incluidos dos del sultán, zarparían rumbo a España siguiendo el litoral de Berbería. Oruj quería explorar a fondo las costas y ver los puertos y ensenadas propicias para fondear y hacer aguada. Y, sobre todo, estudiar las defensas, los castillos y los fuertes que las protegían.

			En la península, las correrías de los que se conocía como los «ladrones del mar» ya causaban preocupación. Los asaltos a pueblos y villas costeras, la captura de esclavos, el pillaje y el riesgo en las comunicaciones marítimas habían aumentado la incertidumbre y el precio de los seguros. Era necesario poner coto a los desmanes.
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Los barcos enfilaron el estrecho de La Goleta, dejaron Túnez por la popa y viraron a poniente recorriendo la costa de Berbería. En un punto pusieron rumbo norte. Martí intentaba seguir la derrota con sus observaciones, recordando el atlas de Cresques.

			A los remos apenas se veían turbantes. La gran mayoría eran soldados españoles e italianos apresados en las últimas batallas navales. En Túnez se quedaron los cautivos más valiosos, de los que se podían obtener rescates elevados, como los oficiales del papa y los jefes españoles con sus mujeres. No valía la pena correr riesgos innecesarios habiendo chusma joven y fuerte.

			Esta vez compartía banco con Martí un joven soldado español. Se llamaba Diego Fernández, era de Cuenca y se había alistado al ver el banderín de enganche en la plaza mayor. Le ofrecieron gloria, honores y botín, le pagaron la prima y se sintió como el Cid Campeador; a sus diecisiete años salía de la miseria para descubrir mundo, decía.

			Martí lo miraba con ojos comprensivos.

			–Mundo ya has empezado a ver, ¿verdad, Diego? –le dijo con cierta sorna mientras remaban.

			–¡Maldito Fraile! No he podido luchar más que contra mis intestinos y a punto estuve de morir en el intento. Ya me ves aquí, cautivo en un barco de infieles y sin los dineros que me dieron, pues me los quitaron esos malditos. Pero ya he empezado a ver mundo. Nos llevaron a Barcelona para embarcarnos. ¡Qué ciudad, amigo! Allí conocí las mejores putas y me dejé parte de la paga. Me hicieron un uniforme nuevo para lucirlo en Nápoles. Esos hijos de mala madre me lo quitaron y aquí estoy con estos andrajos otra vez. Los pobres siempre seremos pobres, no hay nada que hacer.

			Diego no era muy alto y sus carnes mostraban las cicatrices del hambre. Moreno con el pelo rizado, lo llamaban «el moro de Cuenca» para meterse con él. Por sus venas corría sangre de judíos, moros y cristianos, pero seguía defendiendo que era cristiano viejo, como si eso fuese un título de la Universidad de Salamanca.

			De vez en cuando, el cómitre paraba la cháchara con un latigazo de aviso sobre la cubierta y otro de cortesía sobre la espalda del infeliz que tuviera cerca.

			El tiempo era bueno. La flota avanzaba a vela con viento de levante y bogaba cuando caía hasta desaparecer.

			A los dos días vieron tierra por proa y los barcos se acercaron a la nave capitana, donde se trasladaron los patrones para reunirse con Oruj y Jareidin. Acabado el encuentro en el castillo de popa, los cómitres lanzaron órdenes como saetas de ballesta y todos se pusieron al trabajo. Artilleros de proa en sus puestos, hornillos encendidos. Ballesteros y arcabuceros sacaron sus armas de los arcones y se distribuyeron por el barco. Empavesaron las bordas con pequeños escudos para protegerse del enemigo y mil ojos se clavaron en el horizonte a la búsqueda de velas mientras avanzaban hacia tierra.

			Remaban a boga lenta y cuchicheaban sobre las armas de los moros y su disposición. Diego se hacía el entendido diciendo que los arcabuces eran viejos y que les explotarían en los morros al primer disparo, como el cañón, y que si se topaban con las galeras reales el resultado estaba claro: ganarían «los nuestros».

			Martí le dijo que, si por casualidad, «los nuestros» hundían la galera, ellos se convertirían en alimento de los peces en el fondo del mar. Al decir esto, le señaló los grilletes que los encadenaban al banco. Diego siguió remando, pensativo.

			Pasaron varias horas sin ver velas en el horizonte. La tierra ya estaba cerca, la capitana viró a estribor y toda la escuadrilla navegó paralela a la costa. Ya de noche se acercaron a tierra y fondearon cerca de la playa, en una cala amplia rodeada de pinos. Bajaron a hacer aguada y encendieron las cocinas para preparar la cena; como siempre, potaje de garbanzos con pescado seco. Instalaron los toldos para protegerse de la humedad, establecieron guardias de tierra y vigías de mar y se pusieron a dormir.

			Martí rezó una oración que Diego siguió con devoción, así como muchos de los cristianos allí presentes, y todos se tumbaron en los bancos pensando en lo cerca que estaban de casa y en cómo podrían liberarse del yugo sarraceno.

			–¡Martí, Martí, despierta! –le susurró Diego al oído.

			–¿Qué pasa?

			–El alférez ha corrido la voz de que estamos en tierra española y quiere organizar un motín para escaparnos.

			Él le contestó medio dormido que estaban cerca de Alicante, pues había seguido el rumbo por los astros, y que intentar un motín sería un suicidio, ya que los grilletes les impedían saltar y los moros tenían guardias en tierra.

			–Tú sabrás mucho de astros, pero de grilletes no tienes ni puta idea; yo ya me he soltado. Tienes que ir moviendo el pasador poco a poco; está oxidado, pero con un poco de grasa de la comida y haciendo fuerza lo puedes sacar.

			Martí miró sus cadenas y vio el pasador que cerraba el grillete a su tobillo. Estaba corroído por la herrumbre.

			–Yo no lo veo claro. Nos matarán a todos en un momento; los he visto luchar y no son mercaderes o pescadores indefensos.

			–Eres un cobarde. Si de verdad estamos en Alicante, estoy a pocas jornadas a caballo de casa. No pienso desaprovechar la oportunidad.

			El siseo de la conversación había despertado a otros remeros. Las órdenes del alférez varias filas más atrás se transmitían de banco en banco. El cómitre se levantó.

			–¡Malditos cristianos! Al menor movimiento o intento de fuga el culpable será colgado del palo no sin antes haberle cortado las manos y despellejado vivo. ¡No tenéis ninguna posibilidad de escapar! –gritó dirigiendo su mirada al alférez.

			La sorpresa había desaparecido. Las explicaciones del cómitre aplacaron las ansias heroicas de la chusma y se durmieron maldiciendo su suerte. Martí movió el pasador del grillete, aunque sin éxito. Seguiría intentándolo más adelante.

			A la mañana siguiente, y antes de que el sol apareciera, se pusieron en marcha. Repartieron galletas con mucha agua para desayunar, y las bordas se llenaron de culos defecando. El cómitre ordenó hacer baldeo de la cubierta y los cautivos se pusieron a fregar lanzando los deshechos al mar, donde cientos de peces acudieron a darse un festín. Con los barcos a son de mar, pusieron rumbo al norte.

			A las pocas horas divisaron una vela en el horizonte y luego otras más, adonde se dirigieron a boga media hasta que llegaron a unas barcas de pescadores que, asombrados, fueron presa fácil de los corsarios. Estos les quitaron las capturas, los subieron a bordo y barrenaron las barcas hasta que se hundieron.

			En medio de las operaciones, el serviola volvió a gritar:

			–¡Velas a dos cuartas por estribor!

			Esta vez parecía que la cosa se ponía seria. Martí vio cómo la pequeña flota corsaria se abría en formación de combate, adoptando la forma de media luna: la capitana en medio y dos barcos a cada extremo, más adelantados. Detrás, la galera de Jareidin en reserva. Le pareció una formación excelente, pues podían rodear al enemigo cerrando el círculo y hacer fuego cruzado sobre los barcos cristianos si estos aparecían en línea. Si algún día llegaba a ser capitán utilizaría la misma táctica.

			Las naves que avanzaban hacia ellos eran galeras reales. Contaron dos bastantes grandes, que navegaban despacio, como si no olieran el peligro. Martí y Diego se miraban extrañados; «los suyos» no parecían preparados para luchar.

			Las dos flotillas siguieron acercándose, el viento de levante les daba una buena marcha y, a media milla, vieron como las naves cristianas se aprestaban a la lucha, pero ya era tarde. Bogando a tocar banco, los corsarios avanzaban a toda velocidad, los artilleros ya estaban preparados con las mechas encendidas y los ballesteros y arcabuceros habían cargado sus armas. Los barcos situados en los cuernos de la media luna avanzaron contra la formación española y luego se cerraron sobre ella; en un momento, los corsarios dispararon todo lo que tenían sobre las galeras reales. Por detrás avanzaba una tercera, más lejos, y los españoles respondieron al fuego como pudieron, pero los moros se les echaron encima abordándolos con alfanjes y dagas. En medio de la refriega, una de las naves reales huyó y dejó sola a su compañera, que fue capturada sin remedio. Diego increpó al capitán cobarde, se levantó del barco y gritó hasta quedarse sin voz. Martí lo sentó y le dijo que se callara; el cómitre, riéndose, les lanzó un latigazo que marcó las espaldas de ambos.

			El capitán de la nave capturada fue llevado ante Oruj.

			–¿Cuál es tu nombre?

			–Me llamo Lope López de Arrían y soy el capitán de la galera Málaga.

			–Bueno, eras –le contestó Oruj, riendo–. Ahora serás mi prisionero. ¿Y el cobarde de tu compañero?

			–Es García Aguirre –le respondió con cara de odio sin atreverse a llamar «cobarde» a su compatriota–. Hemos confundido vuestros barcos con la flota de Berenguer Doms, que está a punto de llegar; por eso nos habéis vencido con tanta facilidad.

			–Hijo, un buen capitán siempre debe estar preparado y no fiarse ni de su padre. 

			Todo esto ocurrió frente al puerto de Alicante, cuyos habitantes miraban expectantes el desarrollo de la batalla refugiados en el castillo para protegerse de un posible asalto de los 
corsarios. Les parecía increíble que los atacaran delante de sus narices. El gobernador mandó aviso a los pueblos cercanos de que había moros en la costa y que se preparasen para la defensa.

			 En la galera capturada, el capitán López de Arrían y los soldados prisioneros fueron desnudados, desarmados y metidos en la bodega. Una tripulación de corsarios se hizo cargo de la nave española, lanzaron los cadáveres al mar, limpiaron la sangre de cubierta y siguieron a su capitana.

			Oruj ordenó poner rumbo a Túnez, pues ya tenía lo que quería: había capturado una galera española y hecho esclavos a unos cuantos pescadores y a muchos soldados, todo a la vista de los habitantes de Alicante. El rey de España empezaría a temer a los Barbarroja.

			Las galeras de Berenguer Doms llegaron a Alicante, detuvieron al capitán García Aguirre por cobarde y salieron a buscar a los corsarios, pero el mar es grande y ya habían desaparecido.

			Tras una semana de navegación, la flota se separó a la altura de Túnez y las galeras del sultán con parte del botín regresaron a su base, mientras que el resto puso rumbo a Djerba, donde Oruj tomaría posesión como gobernador de su nuevo territorio.

			Martí vio una isla llana como la palma de la mano. Fondearon frente al castillo de Borj el Kebir, en el norte. Una gran bahía los protegía de los vientos de levante y allí iniciaron el traslado a tierra. Los cautivos, en una cadena humana, trasladaron todo el equipaje de los barcos. El agua era cristalina y el fondo, de arena fina. Se refrescaban metiendo la cabeza en el mar para sacarse el calor de encima. Mientras, los cómitres azuzaban a la chusma a latigazos para que fueran más rápido.

			El castillo era una antigua fortaleza árabe, conquistada y reconquistada por normandos, aragoneses y sicilianos. Instalaron unas grandes tiendas con los toldos de los barcos y allí se instalaron, protegidos del sol africano.

			Martí y sus compañeros trabajaron duro en el refuerzo de los muros de la fortaleza y en la instalación de la artillería. Medio desnudos, con pañuelos en la cabeza para evitar que el sudor les cayera a los ojos, y con los látigos de los vigilantes a punto, se afanaban como hormigas elevando los lienzos y subiendo los pesados cañones con cabestrantes sacados de las galeras, solo con la fuerza bruta de decenas de hombres.

			Pasadas unas semanas, fueron embarcados de nuevo y se trasladaron al sur de la isla, donde fondearon en una magnífica bahía muy protegida, de poca profundidad y aguas limpísimas de un azul turquesa en cuyo fondo se reflejaban las sombras de las galeras. 

			Durante aquel invierno fueron llegando más barcos de todo el Mediterráneo. Turcos, griegos, renegados de todos los países y moriscos se acercaban a las calmadas aguas de Djerba para unirse a sus hermanos en busca de botín y gloria. Doce galeotas y más de mil hombres componían ya la escuadra corsaria. 

			El Veneciano fue en busca de Martí.

			–¡Vaya, veo que sigues vivo! Volverás a trabajar conmigo, como en Túnez. Aquí nos espera mucho trabajo.

			Él se alegró, pues junto a su maestro viviría mucho mejor y el trabajo no sería tan duro como acarrear piedras y cañones desde que salía el sol hasta que se ponía.

			Debían reparar la galera española capturada y cambiar palos y cabos, y limpiar los fondos y calafatear todos los barcos. El olor a brea caliente, a madera y a cáñamo le traía buenos recuerdos de Túnez. Aquel era su nuevo mundo, su vida, y sin el látigo del cómitre marcándole la espalda.

			Entre los soldados españoles crecía la envidia y el odio hacia él. Según el alférez, era un traidor que colaboraba con el enemigo y había que ejecutarlo y ponerle un letrero como aviso a navegantes.

			Diego opinaba que sería mejor aprovecharse de él, que les consiguiera más comida e, incluso, que los reclamara a su lado para trabajar en los barcos, pero el oficial impuso sus galones.

			Martí notaba que al volver cada noche al cercado le hacían el vacío. Sus compañeros no le hablaban e incluso habían trasladado sus escasas pertenencias a una esquina lejos de los demás. Estaba apestado.

			Una noche, cuando dormían, el alférez y cuatro hombres, entre ellos Diego, se acercaron a él y lo despertaron.

			–Martí de Rodes, te acusamos de traidor y de colaborar con el enemigo. Este tribunal te condena a muerte. ¿Tienes algo que decir?

			Se incorporó medio dormido, miró a la comitiva que lo rodeaba y respondió:

			–¿Yo, traidor? ¿Por qué? ¿Acaso vosotros no habéis trabajado en las obras del fuerte de La Goleta? ¿Acaso vosotros no habéis subido la artillería a este maldito fuerte? ¿Acaso vosotros no habéis remado en las galeras? ¿Cuántos soldados españoles morirán cuando ataquen alguno de los fuertes que habéis ayudado a construir? Yo trabajo con mi cabeza y vosotros con vuestros brazos. Yo no hago ni más ni menos que vosotros. Si yo hago mal mi labor, la galera se hundirá y muchos cautivos como vosotros morirán ahogados.

			La comitiva «judicial» lo miraba perpleja y el oficial no sabía qué decir, pues los argumentos eran demoledores. En ese momento habló Diego:

			–¡Joder con el Fraile! ¡Cómo se nota que tiene estudios!

			El alférez miró a sus compañeros, que, con un movimiento de cabeza, asintieron a la previsible respuesta.

			–Está bien, pero queremos que nos informes de todo lo que se cueza y que nos consigas más comida, aquí nos morimos de hambre. Y ándate con ojo, pues te estaremos vigilando día y noche. Si nos traicionas, amanecerás con la cabeza lejos del cuerpo, aunque seas fraile. Dios nos perdonará por matar a un traidor.

			Dicho esto, el grupo se alejó. A Martí aún le temblaban las piernas y le sudaban las manos; no sabía cómo le habían salido las palabras, pero había conseguido su objetivo: esa noche seguiría vivo.

			Los nuevos barcos llegaban con noticias y avisos. Las tropas españolas habían conquistado Orán y se preparaban para caer sobre Bugía y Trípoli. El cardenal Cisneros en persona había participado en la toma de Orán y el saqueo había sido formidable. Habían muerto muchos de los defensores y el resto había sido esclavizado. Mazalquibir, Orán y el peñón de Vélez ya eran territorios hispanos. Se hablaba de que los reyes de Argel y Túnez habían rendido vasallaje a los Reyes Católicos.

			Oruj se reunió con los suyos; era necesario prepararse para un ataque. Seguro que, tarde o temprano, irían a por ellos.

			





Una mañana de finales de julio, vieron aparecer dos barcos que se acercaban a tierra. Diego los identificó enseguida como españoles. Fondearon y varias barcas bajaron a tierra.

			–No parece que vengan a luchar –comentó Martí.

			Desembarcaron y la comitiva pidió hablar con Oruj. Los cientos de cautivos amontonados en el cercado como si fueran cabras la observaban, vigilados de cerca por sus guardianes. En sus caras se apreciaba la sorpresa y la esperanza. Se corrió la voz de que habían venido a liberarlos, que traían el dinero de los rescates y que pronto regresarían a España.

			–En un mes estamos en casa de nuevo. Dios ha escuchado tus oraciones –dijo Diego.

			Martí volvió a pensar en la Inquisición, en qué pasaría al llegar a España, Nápoles o Sicilia, y cuando lo interrogaran y preguntaran al monasterio. Sus compañeros de cautiverio se habían creído su versión, pero el santo tribunal no lo haría y acabaría en la hoguera. El sudor africano se le tornó frío y su cara palideció.

			El grupo, encabezado por su jefe, se acercó a la tienda de Oruj, donde fue recibido. Los soldados españoles se habían quedado fuera y miraban a sus colegas amontonados detrás de una valla, medio desnudos, con las cabezas rapadas y los cuerpos curtidos por el sol. Desde el grupo de cautivos alguien gritó:

			–¡Viva el rey! ¡Soy de Alcalá de Henares!

			Otro dijo:

			–¡Yo soy de Sevilla!

			Otro era de Málaga, y así se fueron sumando nombres de pueblos y ciudades. Los musulmanes impusieron silencio a base de látigo y los soldados españoles de la guardia estuvieron a punto de saltar para defender a sus compatriotas.

			La comitiva salió de la tienda. El jefe miró a su escolta y le hizo el gesto de regresar a los barcos. Se fueron alejando y, con ellos, la esperanza de salvación y la liberación. Estaba claro que no habían ido a rescatarlos.

			Diego le dijo a Martí:

			–Volverán, ya verás. Traerán tropas y nos liberarán.

			–Diego, tú siempre tan optimista.

			Los vigilantes fustigaron a los presos:

			–¡A trabajar, malditos bastardos cristianos! ¡La fiesta se ha acabado!

			Martí fue a acabar de reparar el último barco llegado de Grecia. El Veneciano le informó:

			–El que ha venido es Pedro Navarro, almirante del rey de España, y le ha pedido a Oruj que le rinda pleitesía y abandone la isla y sus actividades corsarias. En caso contrario, nos invadirá. Ya ha conquistado Orán, Bugía y Trípoli y solo le falta Djerba para acabar de controlar el norte de África. 

			–¿Y qué le ha dicho Oruj?

			–¿Tú qué crees?

			–Lo imagino, así que nos prepararemos para el asalto. Aquí, o morimos o nos hacemos ricos.

			Martí vislumbraba la posibilidad de que la invasión fuera un éxito y las tropas españolas acabaran imponiéndose a la banda de ladrones del mar. En cualquier caso, los próximos meses no serían de descanso, pues los harían trabajar a todos como mulas. A la vuelta al campamento de prisioneros, explicó a sus compañeros lo que había oído. 

			–Nuestros soldados los aplastarán, nos liberarán y volveremos a casa –comentaron–. ¡Viva el rey Católico! ¡Viva el cardenal Cisneros! –gritaron.

			Les repartió dátiles y almendras que había robado a su jefe y que ellos saborearon con fruición. Con el estómago un poco más lleno, rezaron una oración por el buen fin de la operación y se fueron a dormir. Pero la excitación les impedía conciliar el sueño y hablaban entre ellos, planeando sabotear sus trabajos para ayudar a sus compañeros cuando llegaran. Todos se sintieron un poco más cerca de casa.

			Al día siguiente, los separaron. El grupo más numeroso inició su camino hacia el norte, en dirección al fuerte. Andando bajo un sol de justicia, recorrieron las seis leguas que los separaban de su destino.

			Martí se quedó con el segundo grupo cerca de los barcos. Aparejaron tres galeras y salieron de exploración a recorrer los contornos de la isla y a avisar de la llegada de los españoles.

			Oruj y su escolta partieron a caballo hacia el continente cruzando el estrecho istmo. Las noticias del saqueo de Trípoli se habían extendido como una mancha de aceite y debían comprar las voluntades de las tribus vecinas, convenciéndolas de que con los españoles dejarían de hacer negocios y que los infieles los obligarían a convertirse al cristianismo, como ya habían hecho en España.

			La galera de Martí navegó hacia el este de la isla, alejándose unas millas de la costa. Si aparecía la escuadra cristiana serían los primeros en verla y dar la alarma.

			En Trípoli, Pedro Navarro preparó sus tropas para asaltar la fortaleza de los corsarios. Allí llegó el joven e inexperto García Álvarez de Toledo, hijo del segundo duque de Alba, con la carta del rey nombrándolo capitán general. Lo acompañaban siete mil hombres en naos gruesas, galeras y naves más pequeñas. Pedro Navarro sería su segundo al mando, pues el rey había preferido a un noble antes que a los militares profesionales para capitanear su ejército. Navarro se sintió decepcionado, pero no le quedó más remedio que obedecer.

			La flota española se hizo a la mar a finales de agosto y unos días después avistaron Djerba. La nave de Martí ya los había visto y navegaba a toda velocidad para avisar del ataque a sus compañeros.

			Oruj había conseguido el apoyo de las tribus cercanas, el oro genovés había servido para pagarles, y cientos de jinetes de caballería ligera se habían incorporado a su ejército. Sus corsarios actuarían como infantería.

			Distribuyó sus fuerzas y estableció su cuartel general en el castillo de Borj el Kebir. Jareidin mandaría la caballería de los alarbes.

			Los españoles desembarcaron en las tranquilas playas, pero, debido al escaso calado, debieron bajar a tierra en pequeñas barcas. No llevaban bestias de carga y el traslado de las piezas de artillería fue lento y pesado.

			Desde la lejanía, Jareidin los observaba cauteloso. Su caballería estaba lista, pero analizaba los movimientos de los españoles, que formaron tres escuadrones y empezaron el lento y largo camino hacia el castillo.

			Los soldados arrastraban a mano las pesadas piezas de artillería. La munición, la pólvora y el suelo arenoso dificultaban el avance de los cañones. Nadie pensó en el agua. No se veían avanzadillas de reconocimiento. Los españoles estaban convencidos de que los moros se encontraban todos encerrados en el fuerte y avanzaban en largas líneas con sus estandartes y banderas al viento. Al frente, García Álvarez de Toledo, buscando la gloria.

			Tras unas cuantas horas de marcha con la impedimenta a cuestas, las pesadas y relucientes armaduras se convirtieron en pequeños hornos. Los hombres caían muertos de sed y los infantes iban perdiendo la formación. Los escuadrones se alargaban y en retaguardia iban quedando rezagados cientos de soldados sedientos y agotados.

			Los que iban en vanguardia avistaron unos pozos de agua en un palmeral y en ese momento se produjo la desbandada. Cientos de soldados corrían como posesos hacia ellos. El insoportable calor les había reblandecido el cerebro y su única obsesión era llegar al oasis y beber hasta saciarse.

			Jareidin observaba el movimiento de sus enemigos. La caballería formaba en una larguísima línea, los caballos piafaban nerviosos, el sol estaba en el cenit y desde la pequeña elevación se podía ver todo el campo desde el mar hasta los pozos.

			Jareidin esperó un poco más a tener a mayor número de soldados junto al agua y a que las líneas estuvieran aún más difuminadas. En ese momento dividió la caballería en dos grupos. El primero atacaría por la derecha y el segundo, por la izquierda. Ordenó desenvainar los alfanjes y al grito de «¡Allahu Akbar!» iniciaron la carga a galope tendido. Los gritos de los jinetes, el polvo que levantaban y el ruido de miles de caballos cargando ponían los pelos de punta.

			En poco tiempo, con el siroco cálido y denso, las dos formaciones cayeron sobre los descuidados españoles, que bebían como animales en un abrevadero. Cientos de jinetes destrozaron sus cuerpos, que ensartaron con sables y lanzas, y luego siguieron su camino hacia el mar.

			Los infantes, que venían a continuación y vieron avanzar la carga de caballería, lanzaron todo lo que tenían, se dieron la vuelta e iniciaron una huida desesperada. Los oficiales intentaron parar la desbandada y organizar la defensa, pero el pánico se fue contagiando y todos los escuadrones rompieron sus ya débiles líneas. Despojándose de armaduras, yelmos, cañones, balas y espadas, echaron a correr hacia el mar, hacia los barcos, hacia su salvación.

			Álvarez de Toledo, viendo el descalabro, cogió una pica y se interpuso a la estampida de sus hombres gritando como un loco, pero su voz se ahogaba en el ruido de los relinchos y de los cascos de los caballos. Un jinete musulmán al galope le atravesó la armadura con una lanza. Luego desmontó y lo degolló con su gumía, levantó la cabeza sanguinolenta y un grito de júbilo se extendió por el campo.

			Los españoles llegaban a la playa agotados, sin armas y envueltos en polvo que les impedía respirar. Desde las galeras fondeadas intentaron socorrerlos y se acercaron a la arena; algunas encallaron en los bajos de arena y otras enviaron barcas para recogerlos. Cuando estas llegaban a la playa, cientos de hombres las llenaban hasta hundirlas; nadie ponía orden, la única consigna era la de sálvese quien pueda. Ni la solidaridad ni la compasión por los heridos podía con el instinto de supervivencia ni con el pánico desatado.

			Detrás de la caballería musulmana avanzaba la infantería de los corsarios, que remataba a los heridos, saqueaba los cadáveres y cortaba manos y dedos para robar los anillos.

			Caía la tarde y la luz rojiza iluminaba un campo de batalla con miles de muertos; en las playas aún quedaban más de tres mil hombres esperando ser embarcados. Desesperados, organizaron una débil defensa con lo que pudieron.

			Las galeras de Pedro Navarro, que habían salido para atacar el castillo, regresaron a toda vela para ayudar a recoger a los restos del ejército. Jareidin ordenó a su caballería un último ataque que acabó de humillar a los españoles.

			Desde la playa, miles de jinetes contemplaban cómo se alejaban los despojos de la orgullosa flota española. El sol se ponía y, en el mar, cientos de cadáveres cristianos flotaban tiñéndolo de púrpura.

			La armada española puso rumbo a Trípoli, pero aquella noche una tormenta acabó de destrozar alguno de los cascos sobrecargados de las naos. Cuando llegaron a la ciudad, se hizo el recuento de pérdidas de hombres y barcos. Pero las desgracias nunca vienen solas. Dos meses después, la flota puso rumbo a España. Nuevas tormentas hundieron más embarcaciones y decidieron pasar el invierno de 1510 en Lampedusa. Habían perdido cuatro mil hombres, decenas de naves y había muerto su capitán general. Las noticias llegaron a España y el rey Católico, indignado, quiso organizar una nueva escuadra, ponerse al frente y vengar la afrenta. El duque de Alba lloró la muerte de su hijo y juró matar a Pedro Navarro por no protegerlo. Su nieto, aún niño, no olvidaría la muerte de su padre y con el tiempo llegaría a ser el gran duque de Alba.

			El botín había sido sustancioso y Oruj ya pensaba en su siguiente movimiento para convertirse en rey de Berbería; su ambición era inmensa. Jareidin, más político, discurría sobre la venganza de los españoles. Aquella noche todos se durmieron pensando en sus madres y en las almas de los muertos.

			En España corría un verso: «Los Xelbes, madre, malos son de ganar».

			A Martí y a sus compañeros les ordenaron salir al campo, enterrar a sus muertos y despojarlos de todo lo que llevaran encima. Diego, con lágrimas en los ojos, iba reconociendo los cuerpos abandonados en la tierra por si descubría alguno vivo.

			Con pañuelos en la cara para evitar el olor nauseabundo de la muerte, fueron amontonando los cadáveres desnudos e hinchados por el sol y cavaron zanjas para enterrarlos. En suelo africano quedaron tirados montones de uniformes, espadas, dagas, armaduras, arcabuces y banderas.

			Diego miró a Martí y le dijo:

			–Nunca saldremos de aquí con vida. Estos moros son la piel del diablo. Han hecho un pacto con él, son invencibles, y ni nuestro Dios podrá con ellos.

			Mientras, contemplaban la playa con cientos de soldados ahogados que las olas arrastraban hasta la orilla. Al fondo aparecían los restos de varios barcos varados que eran remolcados por las galeras corsarias. El sol se ponía e iluminaba con un color rojizo el campo de batalla, y un soplo caliente de siroco llevó el olor de derrota y muerte por todo el mar. De los labios de Martí salió una oración que fue seguida por todos los cautivos:

			–Ne recorderis peccata mea, Domine. Dum veneris iudecare saeculum per ignem. Requiem aetemam dona eis, Domine. Requiescant in pace.
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Habían perdido la batalla sin combatir. Martí comía en silencio su ración de garbanzos y pescado seco mientras se miraba los pies descalzos. No se había atrevido a quitarles las botas a los muertos, pues era como una profanación. El sol se ponía iluminando el cielo de un rojo intenso, y pensó que al día siguiente habría viento, lo que era un pensamiento estúpido después de la masacre.

			Nunca había visto los efectos de la guerra como ese día. Miles de cadáveres se pudrían al sol destripados, hinchados, con miembros cortados, con caras de miedo al llegar el último instante, con caras tranquilas ante lo inesperado, con caras de terror al notar el alfanje en el cuello, con caras de asco, de valentía, de cobardía y de sorpresa. 

			Cenaban rodeados de hogueras para ahuyentar a las hienas y los perros salvajes que merodeaban por el campo de batalla. Aún tenían trabajo por delante, pues costaba mucho esfuerzo enterrar a miles de hombres. 

			Martí miró a sus compañeros mientras comía en silencio y recordó el refectorio del monasterio. Empezó a pensar que nunca saldría de allí, que había pasado de un encierro a otro sin poder disfrutar ni un solo día de libertad y que moriría sin haberla conocido. Recordó a la Virgen y comenzó a orar pidiéndole ayuda para que lo librara de sus captores. 

			Acabaron de comer y volvieron al trabajo. Con hachones prendidos en las hogueras, recorrían el campo buscando cuerpos. Los cargaban en carros tirados por ellos mismos y los acercaban a la fosa común, donde los lanzaban al fondo con un cierto respeto.

			Estuvieron así toda la noche; al menos el sol no los castigaba y los olores eran menos fuertes, como si la putrefacción descansara durante unas horas.

			Rendidos y desmoralizados, se dirigieron a la playa. Amanecía y aún les quedaba por recoger todo lo que flotaba, incluidos los ahogados. Repitieron la misma operación, pero esta vez los enterraron allí mismo, pues la arena les permitía cavar con facilidad y no tenían que transportar los cuerpos en carros.

			Martí empezó a canturrear:

			–Bendita sea la luz y la santa cruz. El señor de la verdad y la santa Trinidad. Benditos sean el día y el Señor que nos lo envía.

			Y cientos de bocas lo siguieron en la oración que, como el polvo, fue llenando la orilla hasta meterse en el mar y desaparecer en el horizonte.

			¿Cómo era posible que aquellos hombres, muchos de ellos soldados a los que matar o morir no les importaba, fueran tan piadosos? Quizá lo eran tanto como sus enemigos; el paraíso del islam o el cielo cristiano bien valían una oración.

			Descansaron un par de horas y volvieron al trabajo. Ahora debían arrastrar la artillería española hasta el castillo y el sol ya caía a plomo. Tirando de amarras de barco y en largas filas, arrastraban como bueyes los pesados cañones, siempre vigilados por jinetes alarbes que los fustigaban y azuzaban con picas como si fueran ganado.

			En el fuerte se reunieron con los soldados cristianos prisioneros. Se trataba de un enorme cercado sin apenas sombra y con poca agua, pero estaban tan agotados que cayeron rendidos al sol. Martí pensaba en la forma de escapar de aquel infierno africano, y por muchas vueltas que le daba siempre acababa en el mar. La única vía de escape era la misma por la que habían llegado.

			Desde el cercado podía contemplar la bahía, donde varios barcos estaban fondeados. Fijó la vista en un pequeño bergantín de un solo palo y calculó los remeros necesarios para moverlo; con quince o veinte sería suficiente para salvar la distancia que separaba la playa del mar abierto. La bahía se abría a poniente y estaba protegida de levante por unos arenales. El plan era complicado. Un nadador debería llegar al barco, soltar el ancla y esperar a que fuera derivando hacia la playa, donde embarcarían los fugados sin ser vistos, quizá creando confusión entre los corsarios. 

			En ese momento, un cañonazo desde el castillo avisó de que una embarcación se acercaba y eso le dio una idea: si quemaba el barco fondeado más lejano, los corsarios acudirían a apagar el fuego y se olvidarían de los pobres diablos. Pero no podían pasar con el bergantín robado delante de sus narices, o tal vez sí, como si fueran a ayudar con el incendio.

			Diego se acercó a él y lo sacó de sus pensamientos.

			–¿En qué piensas, Fraile? ¡Maldita suerte la nuestra, por los clavos de Cristo! Como no nos ayude la Virgen, aquí acabaremos muertos o nos pasaremos al moro, te lo digo yo.

			–Estoy pensando en fugarme.

			–¿Tú solo? 

			–¡Pues claro! ¿Adónde quieres que vaya con semejante tropa? –Y se rio guiñándole un ojo–. Ve con tu alférez y dile que esta noche nos reunimos los tres en la cerca oeste del campo, donde vamos a mear y a cagar; allí os explicaré mi plan.

			–¡Hecho!

			Cuando casi todos los cautivos dormían, Martí se levantó como si fuera a orinar y, sigiloso, se dirigió a la zanja que hacía de letrina; allí estaban Diego y el alférez.

			–¡Menuda peste! ¿Por qué nos has traído aquí? –espetó el oficial.

			–Pues porque aquí nos dejarán tranquilos.

			Martí esbozó su plan ante la atenta mirada de sus compañeros de fatigas, a los que no hacía falta azuzarlos demasiado para lanzarse a la batalla y a cualquier guerra, aunque fuera absurda.

			Entre los tres repasaron la lista de trabajos y cómo repartirlos. Había que vigilar los barcos y comprobar si estos quedaban solos de noche, si había guardia y cuándo cambiaban la del castillo y las del cercado. También era necesario contactar con los nadadores y con los voluntarios que quisieran fugarse.

			Con el fin de despistar a sus vigilantes, lo mejor sería iniciar una lucha en el cercado; los vigilantes acudirían y entonces podrían saltar y correr hacia la playa.

			Aquella noche se durmieron pensando en el plan de fuga y en la remota posibilidad de huir de allí. Martí imaginó la ruta a seguir: pondrían rumbo nordeste hasta Sicilia; con buen viento llegarían en pocos días. Debían evitar que los siguieran o les pillara una tormenta. Los imponderables eran muchos, pero no debían perder la fe. Si encomendaban sus almas a la Virgen, ella los ayudaría.

			A la mañana siguiente, el campamento despertó con una visión siniestra: en la puerta del cercado habían colgado a tres soldados. El vigilante del campo les dijo:

			–Cristianos, estos tres intentaron fugarse ayer y este es el resultado para los que no obedecen.

			Un murmullo se elevó entre los prisioneros. Martí miró a Diego, y este al alférez; el plan de fuga debía posponerse.

			–Y, ahora, todos a trabajar, ¡malditos infieles! Nos vamos de aquí.

			Los rumores corrieron enseguida; unos decían que iban a Trípoli, otros a España y otros, los más optimistas, que volvían los españoles.

			En el castillo se veía movimiento y los guardianes formaron grupos con los cautivos.

			–¡Maldita sea mi estampa! ¡Me cago en todo lo que se mueve! –renegaba Diego–. Ahora que teníamos un plan de fuga, estos cabrones nos envían otra vez a remar.

			Se dirigieron a la playa en filas compactas y volvieron a hacer de mulos de carga; había que transportar pertrechos, comida, los cañones que habían bajado a tierra y que volvían a sus barcos, munición y agua en odres de piel de cabra y en toneles de madera.

			Cuando estuvieron a bordo, la flota se puso en marcha, dejando atrás miles de compañeros muertos y una isla cálida con aguas transparentes.

			La escuadra salió a mar abierto. Y, al pasar el cabo Bon, viró a poniente siguiendo la costa norte africana.

			–Fraile, ¿adónde nos llevan? –le preguntó Diego mientras remaba junto a él.

			–Pues no sé. Vamos recorriendo el norte de Berbería, así que quizá a España.

			–¡Coño! ¿Y está muy lejos?

			–Tenemos varios días de remo, si es lo que preguntas.

			–¡Maldita sea mi vida! Estos cabrones querrán invadirnos.

			–No digas tonterías, Diego. ¿Cómo van a invadir España con seis barcos? 

			Tras varios días de navegación, el vigía gritó una mañana velas por proa. La maquinaria de las galeras corsarias se puso en marcha con rapidez. La chusma incrementó el ritmo de boga bajo el azote del látigo del cómitre. Jareidin se trasladó a proa y vio como se acercaban a tres barcos cristianos que, al divisarlos, habían aumentado su velocidad y se dirigían a tierra, pues era su única oportunidad de salvación.

			El cómitre ordenó boga a pasar banco y los remeros tensaron sus músculos. Las velas los ayudaban a acelerar y las rodas rompían el mar a la máxima velocidad. Por cubierta corrían los artilleros, los ballesteros y los arcabuceros para colocarse en sus puestos.

			Martí estaba concentrado; la fuerza que debía hacer era enorme y el peso del remo y la presión sobre el agua provocaban que, a los pocos minutos, los músculos de los brazos parecieran de mármol, le dieran calambres, el sudor le inundara todo el cuerpo y la boca se le resecara.

			Los barcos cristianos se acercaban a una bahía. Martí oyó el sonido de los cañonazos y varios disparos les pasaron silbando por encima de los mástiles.

			–¡Me cago en mis muertos! Estos cabrones nos van a matar –dijo Diego.

			–Estos cabrones son nuestros cabrones, Diego. Son españoles, mira los estandartes.

			–¡Joder! Pues peor aún. Que te maten los tuyos ya es la hostia.

			El barco de Oruj frenó la embestida y viró en redondo. A esa velocidad, la borda baja se metía en el agua e inundaba la cubierta. El resto de la flota lo seguía. Se concentraron fuera del alcance de los cañones cristianos y se reunieron los capitanes.

			–No podemos atacar de frente; las dos torres de defensa están muy bien artilladas y nos destrozarían antes de llegar a la playa. Se nos han escapado. Deberemos esperar a que lleguen las tropas de Abderramán y del jeque Al-Muwafaq con su caballería ligera.

			–Dad de comer a la chusma. Y agua, mucha agua.

			Martí estaba agotado. Respiraba con dificultad, sentía que los pulmones le iban a estallar y el dolor de los brazos y las manos era insoportable. Apoyado en la banda, vomitó bilis, pues no tenía nada en el estómago. Poco a poco se fue recuperando y pudo ver la costa con claridad. En el barco corrió la voz de que estaban en Bugía, a unas leguas de Argel, y era un buen puerto.

			Les pasaron los odres de agua y bebieron hasta que los estómagos no pudieron más y les salió el líquido por las narices. Pero la tranquilidad duró poco. Un nuevo aviso de velas y otra vez al remo. Esta vez llegaban varias naves y los corsarios se lanzaron a por ellas. Se inició la batalla con el grito de «¡Allahu Akbar!» y el barco de Oruj destrozó una, que se hundió llevándose al fondo del mar a toda la tripulación. Otras dos fueron capturadas por Jareidin y el resto escapó y se internó en el puerto de Bugía bajo el paraguas de los cañones españoles.

			La capitana ordenó dirigirse a la costa y desembarcar. Habían estado combatiendo y remando todo el día. Ya anochecido, los barcos fondearon en la playa de Ziama, y por fin pudieron descansar un poco. A la mañana siguiente llegaron la caballería de Al-Muwafaq, los mismos que habían derrotado a los españoles en los Gelves, y los bereberes de Abderramán. Ambos jefes se reunieron con Oruj y Jareidin y prepararon el plan de batalla.

			Instalaron un campamento con jaimas y trasladaron a tierra armamento, munición y comida. Martí pudo ver muchos jinetes con caballos pequeños y ágiles que habían luchado en Djerba, guerreros con alfanjes y picas, así como bereberes con turbantes de azul añil que les tapaban la cara y solo dejaban los ojos al descubierto. Pensó que los españoles podrían hacer muy poco contra tantos hombres.

			Empezó el sitio de Bugía cercando la población y disparando con todo lo que tenían. Desde la playa, Martí, Diego y el alférez podían ver como los arcabuces y las flechas causaban alguna baja entre los españoles, pero apenas acariciaban las piedras de los muros. El alférez comentó que con ese armamento poco podrían hacer contra los españoles; no podían usar los cañones desde los barcos porque los machacarían desde el castillo en cuanto se pusieran a tiro y no eran artillería de sitio, así que no servían para derruir murallas como aquellas.

			Después de varias horas de disparos, los sitiadores lanzaron un ataque desesperado contra los muros con largas escaleras, pero casi sin protección. Oruj iba al frente, como siempre, y su turbante blanco sobre el casco era bien visible.

			Los asaltantes se retiraron de repente, dejando muchos muertos en el campo, y desde las almenas los cristianos empezaron a gritar de júbilo. A Oruj lo habían herido en un brazo y lo llevaron a su barco, donde los físicos cristianos cautivos decidieron amputárselo a la altura del codo y le recomendaron que regresara a Túnez para curarlo. Él se negó, pues quería seguir luchando, pero se desmayó por el dolor.

			El gran Oruj estaba herido de gravedad y sus aliados decidieron abandonar el sitio y marcharse. Abderramán no pudo volver a su amada ciudad, que le había sido arrebatada por los españoles.

			Diego y el alférez estaban contentos, pues los moros no habían podido conquistar Bugía. «Esta vez los nuestros han vencido», decían, mientras Martí los miraba con escepticismo. Daban gracias a Dios por la victoria; a ellos no les cambiaba la vida, pero la moral de los cautivos había subido y quizá algún día los rescataran a ellos.

			Cuando iban de regreso y a la altura de Tabarka10, encontraron varias naves genovesas de pescadores de coral rojo. No tuvieron que disparar ni un solo tiro para capturarlas, y llegaron con ellas en procesión a Túnez.

			Oruj fue desembarcado y trasladado a casa de unos médicos judíos. Se debatía entre la vida y la muerte, pero le pidió a Jareidin que defendiera el puerto en vista de que los genoveses no tardarían en llegar para vengar la afrenta. Los corsarios se instalaron otra vez en La Goleta y los cautivos, en la prisión del fuerte. El resto fue a poner orden en los barcos.

			Las prostitutas aparecieron esa noche como por arte de magia y los corsarios hicieron cola ante sus casuchas blancas. Eran muchos meses sin probar hembra y los nervios estaban a flor de piel. Había peleas por el turno, el vino ya había hecho efecto y salieron a relucir los cuchillos. La bronca se extendió y la guardia de Jareidin tuvo que poner orden a palos y amenazando con cortar cabezas. Las largas colas volvieron a organizarse ante la atenta mirada de los guardias. Esa noche, las putas tunecinas hicieron un buen negocio.

			La noticia de la captura de los barcos llegó a Génova, que no podía permitir que un grupo de corsarios incultos y desarrapados mancillaran el honor de la Serenísima Republica, que dominaba la banca y cuyas naves navegaban por todos los mares conocidos.

			A Jareidin le llegaron nuevas de que la armada genovesa estaba en camino, con el mismísimo Andrea Doria, príncipe de Melfi, al frente, y era una gran flota, según los informadores. El Mediterráneo era como un pequeño lago; todo se sabía y las noticias volaban.

			Martí y sus compañeros salieron otra vez a trabajar; les ordenaron subirse a las galeras, barrenarlas y hundirlas.

			–Martí, estos moros están locos. Hunden sus propios barcos –afirmaba Diego.

			–Es para que no caigan en poder del enemigo, lo que quiere decir que vienen a atacarlos. Más tarde se pueden reflotar; solo hay que tapar las vías de agua y ya está, otra vez a navegar. Pero lo importante es saber quién viene.

			Gran parte de la flota quedó sumergida en las poco profundas aguas del estrecho y los hombres de Jareidin se prepararon para el ataque. Los cautivos, sin embargo, fueron enviados a Túnez, donde estarían a buen recaudo. No querían perder una fuente inagotable de trabajadores y los posibles beneficios de su venta.

			La comitiva recorría las cuatro o cinco leguas desde el estrecho hasta la ciudad y a medio camino pudieron oír los cañonazos; el ataque ya estaba en marcha. Siguieron andando con las columnas de humo de los incendios elevándose al cielo y la artillería de ambos bandos disparando proyectiles sin pausa.

			Los cautivos intentaban retrasar la marcha al máximo; con un poco de suerte, los atacantes los alcanzarían y los liberarían, pero los jinetes de la guardia los azuzaban con lanzas y látigos y empujaban a los rezagados.

			Tras varias horas de camino y casi a las puertas de Túnez, Jareidin los adelantó a caballo con su guardia y muchos de sus hombres en retirada. Habían perdido La Goleta y los barcos.

			–Creo que los nuestros les han dado una buena paliza 
–comentó Diego–. Ahora vendrán a por nosotros.

			Pero no ocurrió lo que esperaban. Los genoveses atacaron el castillo y mataron a cuantos se hallaban en él, incendiaron y saquearon todo lo que pudieron y luego se llevaron las galeras cargadas con el coral rojo, pero no mostraron ninguna intención de atacar Túnez. Habían vengado la afrenta; esos malditos corsarios debían aprender que con la Serenísima no se jugaba.

			Martí regresó a los baños; había perdido la noción del tiempo y la mala suerte se había cebado una y otra vez sobre él. Los suyos no iban a rescatarlo; nadie iría a liberarlo ni pagaría ni un maravedí por él. Estaba solo, agotado, hambriento y desmoralizado; la Virgen se había olvidado de él.

			Lo mismo le sucedía a Jareidin, que tras perder su flota había huido como un cobarde y su hermano no había queri-
do ni recibirlo. El sultán de Túnez estaba furioso y lo quería 
matar, acusándole de cobarde y traidor. Como un perro apaleado, huyó a refugiarse otra vez en Djerba, y de camino, cabalgando sobre el polvo africano, pensó en la derrota. El enemigo era mucho más numeroso, diecisiete galeras que disparaban a la vez. «No vayas a la batalla si no puedes ganarla», le había dicho alguien una vez, y se le había quedado grabado a fuego. Pero estaba claro que necesitaba una base para su flota, la protección de un castillo con buenos cañones, y mientras no lo consiguiera no podría dormir tranquilo. Esa noche la pasaría al raso contemplando las estrellas; no tenía puerto, ni barcos, ni casa, ni una triste jaima. La suerte le era esquiva.
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Los cautivos regresaron a los baños de Túnez, cada vez más abarrotados. Por la mañana salían a trabajar; algunos en las murallas, otros en las huertas y otros haciendo de mulos de carga de sus amos. Al anochecer regresaban a la prisión, siempre con grilletes en los pies y escoltados por los soldados del sultán.

			Martí compartía un escueto espacio con Diego y otros soldados. Los oficiales estaban instalados al final de la nave, en mejores condiciones: viejas mantas colgadas cerraban el espacio. El rango tenía sus compensaciones. Pero los chinches, las pulgas y los piojos no hacían distinción de grados y atacaban sin piedad a todos por igual. Martí despiojaba a Diego y tenía una gran habilidad para capturar y matar a esos pequeños insectos. Los reventaba con las uñas y el chasquido era celebrado 
por ambos como una victoria militar. Intentaban ahuyentarlos con los remedios a su alcance, frotándose limones, ajos y vinagre por la piel, pero los resultados eran desalentadores, así que regresaban a la caza uno a uno.

			Un día, semanas después de haber regresado a los baños, dos guardas se abrieron paso entre la multitud y se plantaron delante de él.

			–¿Tú eres el Fraile? Oruj quiere verte.

			Siguió a los guardas arrastrando los grilletes ante la atenta mirada del resto de cautivos. Lo llevaron a una gran casa con guardias en la puerta y le hicieron esperar hasta que apareció un esclavo negro que lo acompañó a la estancia donde se encontraba Baba Oruj.

			Entró en la gran sala y lo vio al fondo, tendido en un diván con varios hombres a su alrededor. Se acercó y observó que tenía muy mal aspecto. Estaba pálido y ojeroso, y sobre una mesa le pareció ver un brazo y una mano de plata.

			–Fraile, ¿has visto lo que me han hecho tus amigos? –Le enseñó el brazo cortado a la altura del codo–. Esos malditos infieles, ¡que se pudran en sus infiernos! Pagarán por esto y lo pagarán caro.

			Martí, que estaba en pie en medio de la sala con los tobillos encadenados, una camisola sucia y el pelo grasiento y pegajoso, no sabía qué decir. Aquel hombre le imponía terror y respeto con sus ojos negros como el carbón y su gran nariz aguileña.

			–Acércate –le dijo–. Y vosotros llevaos eso y acabad el trabajo. Si no me va bien y me duele al ponérmelo, os cortaré la cabeza a los dos, malditos judíos.

			–Gran rais, la herida aún está fresca. No ha cicatrizado del todo y es normal que os duela –le dijo uno de los médicos–. Debéis esperar unas semanas más.

			–¡No puedo esperar unas semanas! –gritó.

			Los médicos abandonaron la sala de inmediato haciendo mil reverencias y tocándose el cuello con la mano.

			Oruj miró a Martí de arriba abajo y le dijo:

			–Fraile, tú tampoco tienes buen aspecto. ¿Qué se comenta por los baños?

			–La gente cree que su excelencia murió en Bujía y que los españoles están a punto de venir a rescatarnos.

			–Pues ya ves, sigo vivo. Manco, cojo y tuerto, pero vivo. Mala hierba nunca muere, como decís en tu tierra. –Y soltó una carcajada–. Los españoles, por ahora, no creo que quieran salir de sus ratoneras. Bien, siéntate y come, que estás muy flaco.

			Primero con cierta timidez y luego a puñados, Martí engulló los dátiles y los pastelillos de miel que había en la 
bandeja.

			–Te he llamado para que hagas un trabajo. Quiero la lista completa de los hombres que están contigo en los baños; nombre, origen y profesión. Además, que todos escriban cartas a sus familias implorando el rescate; a los que no sepan escribir se las haces tú. Sobre todo, procura que expliquen los padecimientos, el hambre, los azotes y todo lo que se te ocurra. Quiero que al leerlas se les estremezca el alma a sus familias y vendan todo lo que tienen para rescatarlos. Necesito dinero, mucho dinero. Los genoveses han destrozado mi flota. ¿Me has entendido, fraile?

			–Sí, excelencia, haré lo que me pide. Pero necesitaré papel, tinta y plumas. Y una mesa y una silla.

			Oruj sonrió recordando la primera vez que lo vio en la playa, paralizado de miedo y llamándole «excelencia».

			–Quiero que empieces mañana. Mi dolor ha hecho subir el precio de la carne cristiana; si los quieren vivos, tendrán que pagar. Y mucho. Y ahora márchate, que hueles mal.

			Martí, con una leve inclinación de cabeza, retrocedió. Cuando estaba a punto de llegar a la puerta, Oruj le gritó:

			–¡Si quieres, tú también puedes escribir una carta a tu monasterio! –De su boca salió una carcajada.

			Al día siguiente, Martí fue colocado en un cuartucho junto al cuerpo de guardia de los baños con la mesa, la silla y los instrumentos de escritura que había pedido.

			En las siguientes semanas, fueron pasando uno a uno todos los cautivos, empezando por los nobles, hijosdalgo y bachilleres, que con su habitual altanería prefirieron escribir ellos las cartas remarcando sobremanera sus títulos y condiciones. Martí los miraba pensando que cuantos más títulos pusieran más subiría el precio, y que no era ocasión para pavonearse, sino para ser discreto, pero la discreción estaba reñida con el sentido del honor de los españoles.

			Los sicilianos y napolitanos eran más astutos y su profesión siempre quedaba confusa en términos genéricos, como «hombre de armas», «labrador», «marinero» o «pescador», aunque fueran los propietarios de varias barcas de pesca o de grandes fincas.

			Les tocó el turno a los soldados y a los pobres diablos capturados en los ataques a los pueblos costeros. Martí tuvo que escribir siempre los mismos mensajes que, con seguridad, no llegarían a sus destinatarios o, si lo hacían, estos no tendrían dinero para comprar la libertad de padres, abuelos o hijos. 

			La escritura de cientos de cartas le permitió conocer a todos los cautivos, colocarlos mentalmente por todo el Mediterráneo y establecer mucha complicidad con algunos de ellos. Pasaban por su mesa como si fuera un confesionario, explicando sus penas, la familia que habían dejado, las dificultades económicas que tendrían ante la pérdida del padre, o preguntándose quién pescaría o cosecharía. Le consultaban también si tenían noticias de la madre, la hija o la hermana que también había sido capturada. A muchos hombres se les caían las lágrimas pensando en su familia y en sus tierras, mientras que otros mantenían el aire serio, altivo y grave o solo pensaban en la forma de escapar. El universo de prisioneros era extenso.

			Cada día al terminar llevaba al secretario de Oruj las listas y las cartas escritas en la jornada. Este le obsequiaba con algo de comida y después regresaba a la prisión con los grilletes puestos y acompañado de dos guardias.

			Se dio cuenta de que ese era un buen trabajo y que era cuestión de alargarlo para que durara. Comía algo mejor, no tenía que ir a trajinar piedras en la muralla y las pláticas con unos y con otros le hacían sentir vivo. 

			En una de sus entregas le preguntó al secretario de Oruj por las mujeres. «Esas ya están vendidas y tienen amos musulmanes. Viven con ellos y hacen los trabajos de casa; nadie pagará ni una moneda por ellas», respondió. Martí insistió en que quizá sus familias querrían comprarlas y rescatarlas, pero el secretario despachó el asunto. «Ese no es tu trabajo, Fraile», zanjó.

			Días después, Oruj lo mandó llamar de nuevo; estaba contento con la labor que había hecho.

			–Creo que te traeré a mi palacio; aquí serás más útil. Ahora te tocará negociar con los alfaqueques y los monjes de la Merced para sacarles las entrañas. ¿Quién mejor que uno de ellos para negociar el precio de los rescates? Si consigues mejorar la cantidad de la lista, una parte será para ti y así, poco a poco, podrás comprar tu libertad. Si no lo haces, tu vida será peor o no será, así que tú mismo.

			La maldad de aquel hombre no tenía mesura. Lo ponía en la tesitura de subir el precio del rescate, y aunque era retorcido, demostraba una inteligencia fuera de lo común.

			–Excelencia, una pregunta: ¿qué ha sido del Veneciano?

			A Oruj se le hinchó la vena del cuello, se puso rojo de ira y gritó:

			–¡Ese maldito traidor se ha ido con mi hermano Jareidin! No supieron mantener La Goleta y huyeron. Son una banda de cobardes.

			–Excelencia, yo estuve allí. La flota genovesa era muy numerosa y bien armada; su hermano no tenía nada que hacer contra ellos.

			–¡Maldito cobarde traidor! ¡Que el cielo lo confunda! Debería haber muerto luchando contra los infieles. No es un buen musulmán y estoy seguro de que los perros cristianos le pagaron para traicionarme.

			Martí regresó a los baños por última vez; allí debía recoger sus utensilios de escritura, y sus pocas pertenencias, que se reducían a una camisola sucia, unos calzones y los piojos que seguían instalados en su cabeza.

			Se despidió de Diego y le preguntó por el alférez.

			–Se ha escapado. Hace unos días salió a trabajar en las murallas y parece que se fugó nadando hasta una galera veneciana. Quería llegar a Orán y reincorporarse a la milicia.

			–¿Y tú por qué no te fuiste con él?

			–Pues porque no he tenido cojones. Estos cabrones, si te pillan, te sacan la piel a tiras y luego te azotan hasta que te mueres desangrado. Así que prefiero tener mi piel entera y ya vendrán tiempos mejores.

			–Hablaré con Oruj para que te vengas conmigo de ayudante, asistente o lo que sea.

			–O escudero, que a este paso te convertirás en un gran jefe musulmán y necesitarás uno.

			Los dos rieron.

			





Martí se instaló en casa de Oruj con el resto de los esclavos, que dormían en el suelo, pero sobre un lecho de paja fresca. Lo llevaron al hamam para que se bañara y eliminara la roña acumulada en los últimos meses. La sensación de placer que proporcionaba el agua caliente y sus vapores y la limpieza del cuerpo tras unas friegas con estropajos lo dejaron nuevo. Una chilaba limpia, unos calzones y unas babuchas acabaron el trabajo. Ahora era otro, medio moro, medio cristiano, medio fraile. Una más de las biografías de los hombres de frontera que corrían por el Mediterráneo.

			Gozaba también de cierta libertad y sin los grillos podía pasear por Túnez con comodidad, por lo que se dedicó a visitar a prestamistas judíos, cónsules de mar y apoderados de las casas de banca de Génova, Florencia, Venecia y Barcelona. Quería conocer los tipos de cambio entre las diferentes monedas, cuáles eran las más fuertes, cómo funcionaban los pagos y las cartas de crédito.

			A las pocas semanas, recibió una visita. Dos monjes, con hábito blanco y un escudo en el pecho, se presentaron ante él. El mayor le preguntó:

			–¿Tú eres el fraile benedictino catalán?

			Martí se los quedó mirando sin saber qué pensar. Quizá eran de la Inquisición y habían llegado hasta allí para llevárselo o quizá los enviaba el prior o el mismísimo papa.

			–Sí, soy Martí de Sant Pere de Rodes. ¿Quiénes son vuesas mercedes?

			Los monjes se presentaron como los hermanos fray Pedro y fray Agustín. Venían de Barcelona.

			–Somos monjes de la orden de la Merced y venimos a rescatar cautivos; es la misión que nos han encomendado la Virgen María y el papa.

			Al oír esas palabras, pensó que venían a rescatarlo; que la Virgen María lo había escuchado y se había apiadado de él y que su vida, por fin, cambiaría.

			–Alabado sea Dios –contestó–. ¿Qué puede hacer un humilde servidor de Cristo por vos? Estos infieles os dejan entrar. ¿No os prenden ni os torturan?

			–No, tenemos como una especie de pasaporte diplomático. Traemos dinero y compramos cautivos y para ellos es un buen negocio. Mientras funcione no nos harán daño, no son tontos –contestó fray Pedro–. Oruj nos ha hablado de ti y queríamos conocer a un hermano en Cristo en medio de los infieles. Y también darte ánimos para que continúes tu labor; debes mantener la fe de estos pobres desgraciados, ser su apoyo espiritual, recordarles siempre quién es el Dios verdadero y avivar la llama de la esperanza. Pero también tienes que evitar los pecados y las tentaciones; muchos buenos cristianos se pierden, cogen el turbante y la Iglesia pierde sus almas. Martí, tu labor aquí es evitarlo; debes servir a Dios y a la Virgen para que estos hombres no abjuren de su fe.

			Él los miraba sorprendido y desilusionado; otra vez se quedaba en tierra, otra vez pasaba el barco de su salvación y no estaría a bordo para salir de allí. ¿Hasta cuándo?, se preguntaba. Miró a sus visitantes sin odio ni rencor, pero sin ningún afecto.

			–Oruj nos ha dicho que debemos negociar contigo los rescates. Es algo extraño, pero creemos que tú nos apoyarás en nuestra causa.

			Le explicaron que el rey de España había prohibido sacar oro y plata del reino, por lo que se veían obligados a hacer de mercaderes. Con lo que obtenían de las limosnas, bulas y mandas de herencias, compraban mercancías que transportaban a Berbería para venderlas. Paños, vino, tafetanes, bonetes, brocados de Flandes, oro, joyas y perlas. Con la ayuda de Dios, la venta les proporcionaba beneficios y tenían más dinero para su propósito.

			Los gastos de los viajes eran muchos, pues debían fletar barcos, pagar aduanas e impuestos oficiales y extraoficiales y, una vez los cautivos a bordo, mantenerlos hasta llegar a España.

			Martí se quedó pensativo y contestó:

			–Con este sistema, los moros tienen cada vez más dinero, y con él compran armas, capturan barcos y se hacen más fuertes. Consiguen más prisioneros y vuelta a empezar. ¿Hasta cuándo durará esto? El trabajo de vuesas mercedes es muy cristiano y seguro que la Virgen María os lo premiará en el cielo, pero no soluciona el problema.

			Los monjes se miraron estupefactos, nadie les había hablado así antes. Martí tenía razón, pero su orden llevaba siglos redimiendo esclavos cristianos y no contemplaban la posibilidad de no hacerlo pese a alimentar las arcas de los infieles musulmanes.

			Fray Pedro, con una sonrisa paternal, le contestó:

			–Tú eres joven e impulsivo; los años te harán ver las cosas de manera diferente y, por otra parte, ellos hacen lo mismo: intercambian prisioneros y pagan rescates por sus mejores hombres. El mar se ha convertido en un mercado de hombres y mujeres que se compran y se venden. Nosotros tenemos esclavos musulmanes, negros, mamelucos y circasianos, y ellos tienen esclavos españoles, italianos, genoveses, venecianos, sardos y corsos. Nosotros, en medio de todo esto, procuramos hacer el bien y devolver a su casa a los cautivos.

			Martí seguía boquiabierto el relato; no tenía ni idea de la magnitud de lo que estaban hablando. Recordó por un momento que en el monasterio tenían esclavos negros, que trabajaban la tierra y servían a los monjes, pero nunca les había prestado la más mínima atención. Estaban allí y ya está, formaban parte de su vida, y nunca pensó que habían sido capturados, sacados de la tierra de sus familias y vendidos en almoneda a unos monjes que predicaban el amor hacia el prójimo.

			Sacó las listas de los cautivos más pobres y se las entregó a los mercedarios. Junto a cada nombre estaba la cantidad que exigían por ellos. Los monjes le pidieron el resto de las listas, pero prefirió iniciar la negociación con los infelices. Los ricos seguro que tendrían medios para ser liberados.

			–Martí, son muchos y no tenemos dinero suficiente para llevárnoslos a todos. Además, debemos rescatar a nobles y oficiales. Debes hablar con Oruj y hacer una rebaja.

			Les pidió que estudiaran la lista y que hicieran una oferta por el mayor número posible de cautivos. El pago debería hacerse en monedas de oro o plata. Se verían dentro de unos días, cuando tuvieran la respuesta.

			Cuando los monjes se marcharon, cogió los registros de los nobles y oficiales y los copió de nuevo, incrementando el precio que Oruj había marcado.

			Su estrategia pasaba por vender más baratos a los pobres diablos y obtener más por los principales, además de sacar un pequeño beneficio para él mismo.

			Su conocimiento de casi todos los cautivos le llevó a preparar una relación de los más pobres, mayores y lisiados, que, con toda seguridad, acabarían muriendo ante los duros trabajos. La lista la componían cincuenta nombres, por los cuales la Merced gastaría poco. Al mismo tiempo, hizo otra de los principales con sus nombres, cargos y títulos, por los que pagarían mucho más que su valor de mercado. De esta forma, rescatarían a unas cien personas por un precio medio que sería razonable para todas las partes.

			A los pocos días, los monjes de la Merced lo invitaron a comer a su posada, donde reiniciaron las negociaciones. Le pidieron las listas de los principales y se quejaron de los altos importes que pedía Oruj. Martí les contestó que este odiaba a muerte a los españoles, que había perdido un brazo en el ataque a Bujía y prácticamente toda su flota en La Goleta a manos de los genoveses, y que necesitaba mucho dinero. La negociación se presentaba difícil, pues ninguna de las partes daba su brazo a torcer, y volvieron a citarse una semana 
después.

			Martí se dirigió a los muelles para investigar entre los mercaderes el precio obtenido por las mercancías de los cristianos y se informó de que allí habían comprado artículos para vender en España.

			Con el cálculo en la cabeza se volvió a reunir con fray Pedro y fray Agustín y les ofreció una alternativa: cincuenta cautivos muy baratos y cuarenta muy caros; todo el grupo por dos millones de maravedíes. Ellos podrían volver a España con su misión cumplida y casi cien rescatados a un precio más que adecuado. Además, les comentó que se había informado de sus negocios y sabía que disponían de dinero para pagar; solo faltaba ir a los cambistas y conseguir oro y plata de buena ley, a ser posible ducados y florines españoles o venecianos.

			Los monjes se quedaron boquiabiertos ante los conocimientos del joven y su capacidad negociadora. Tenía razón; podrían regresar a España con muchos cautivos a un buen precio y, además, seguir haciendo negocio con las mercancías que habían comprado en Túnez. Pero apretaron un poco más, pues querían llegar a cien, y Martí aceptó que los diez cautivos de más fueran pobres, enfermos o lisiados. Él mismo los añadiría a la lista.

			Sin embargo, aún faltaba superar el escollo más importante: Oruj. Martí debía convencerlo de la bondad de la operación y se dirigió a su casa con el acuerdo casi cerrado. Esta vez el gran rais estaba de mejor humor. Sentado en el diván, ya lucía su brazo de plata y tenía mejor color.

			Le expuso las condiciones de la negociación con los monjes. El importe total ascendía a dos millones de maravedíes españoles. Oruj, tras observarlo en silencio un largo rato, le contestó:

			–Como me imagino que habrás subido los precios que te di con el fin de ganar tu premio, acepto las condiciones, pero tú solo conseguirás un dos por ciento. Ahora debéis ir a los notarios y preparar los documentos para liberar a los cautivos. Y a partir de mañana, cuando salgan de los baños, que los mantengan ellos, así tendremos menos gastos.

			Le agradeció a Oruj su confianza y su benevolencia y se retiró después de saludarlo. Acababa de ganar cuarenta mil maravedíes, una fortuna para él, que no tenía más que una chilaba, unos calzones y unas babuchas.

			Los mercedarios y Martí fueron a los baños para comunicar quiénes serían los rescatados. Todos estaban reunidos en silencio, expectantes, ansiosos por oír sus nombres. Los mayores y más pobres, sin pizca de esperanza, y los nobles, suponiéndose los elegidos.

			Los mercedarios empezaron por los más pobres, que pasaban de la incredulidad a los gritos de júbilo y se postraban de rodillas para dar gracias a Dios. Algunos lloraban como niños, pensando ya en sus familias. Cada nombre significaba la libertad para uno y la esclavitud para los demás.

			Conforme avanzaba la lectura, la expectación de los cautivos crecía esperando que el siguiente nombre fuera el suyo. Empezaron entonces por los nobles y oficiales, que mantenían la compostura, pero daban gracias a Dios y juraban entre dientes vengarse del cautiverio.

			Al finalizar, todos rezaron un Te Deum para agradecer a Dios su salvación y rogaron por la pronta salvación del resto.

			Los que se quedaban no podían disimular su cara de tristeza, casi de odio, hacia los que se iban. Maldecían su suerte pensando que su rey y sus familias los habían abandonado en tierras de infieles y que nunca volverían a verlos. La desesperación anidaba en sus corazones.

			Diego miró a Martí. Ellos no estaban entre los nombrados. Seguirían en Berbería y ya se veían más cerca del turbante que de la cruz.
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La procesión de cautivos salió de los baños y enfiló hacia el puerto. Dos columnas de soldados los flanqueaban. Las caras de los liberados eran de alegría contenida; no se atrevían a gritar, pero miraban las callejas de Túnez con otros ojos. Tenían ganas de llegar cuanto antes, embarcar y salir de allí. Aún no se creían lo que estaban viviendo. En cualquier momento despertarían del sueño y seguirían en su encierro.

			Sin grillos en los tobillos podían andar más ligeros; a los mayores y enfermos los ayudaban los jóvenes, a algunos casi los llevaban a cuestas. La gente los miraba con desprecio y les escupían, los niños les tiraban piedras, pero les daba igual. Apenas faltaban unos cientos de metros para llegar a la libertad, así que se protegían la cara y la cabeza con las manos y seguían acelerando el paso.

			Martí, Diego y los padres de la Merced los esperaban en el muelle al pie de la nave portuguesa que los llevaría a España. Junto a ellos estaban los aduaneros del sultán y los soldados, que hacían un pasillo desde la puerta de la muralla.

			La caravana se detuvo con los nervios a flor de piel. Los hombres de armas azuzaban a los cristianos por última vez. En una mesa, Martí sujetaba las listas junto a un aduanero. Uno a uno, iban pasando, daban su nombre, lo buscaban, lo marcaban con tinta en un brazo y embarcaban. Era la última humillación, marcarlos como reses. Los últimos de la fila se impacientaban. Una muchedumbre de tunecinos los increpaba desde atrás:

			–¡Perros cristianos! ¡Malditos infieles! –les gritaban.

			Los soldados no hacían nada por evitarlo y el gentío se acercaba cada vez más al barco.

			Martí se dirigió al jefe de la guardia y le dijo que, en nombre de Oruj, él era el responsable de la seguridad de los prisioneros. Que, si les pasaba algo, el gran rais lo castigaría con dureza porque estaba en juego mucho dinero. No sin cierta insolencia, el capitán lo miró con asco y dio órdenes a sus hombres de que formaran una barrera delante de los exaltados tunecinos.

			Una vez acabado el recuento y el embarque, los mercedarios se despidieron de él.

			–¡Que el Señor sea siempre contigo! Y recuerda lo que te hemos dicho: vela por las almas de los que quedan.

			Le entregaron un hábito nuevo de la Orden de la Merced junto a una biblia. Fray Agustín añadió:

			–Si buscas, encontrarás. –Se acercó a él y le susurró–: Cualquier movimiento de los corsarios comunícanoslo; en el bolsillo encontrarás instrucciones.

			El barco largó amarras, izó las velas y, primero despacio y luego ya impulsado por la suave brisa de levante, enfiló hacia el estrecho de La Goleta. Los cristianos no pudieron contener más la emoción y gritaron vivas al rey, dieron gracias a Dios y a la Virgen María y cayeron de rodillas sobre la cubierta.

			Desde la popa, fray Pedro les lanzó una bendición. Martí y Diego se santiguaron, se dieron la vuelta y volvieron a casa de Oruj en silencio. 

			–Fraile, ¿tú crees que algún día volveremos a casa como ellos?

			Él lo miró.

			–Ten fe, Diego. La fe mueve montañas.

			Pero en su fuero interno veía cada vez más lejana esa posibilidad. Tras ellos, varios hombres llevaban en un carro los cofres con el pago del rescate. 

			Martí había conseguido que Diego entrara también al servicio de Oruj, donde hacía de pintor, albañil, carpintero y lo que fuera necesario con tal de no estar en los baños. A él le ordenaron hacer el inventario de los barcos y de lo que quedaba de la flota.

			Días después, Oruj lo llamó. Lo condujeron al salón de la casa, y pudo observar que el rais tenía mejor aspecto. Tumbado en el diván, vestido con un caftán rojo y unos bombachos blancos, la cabeza descubierta mostraba el pelo rojizo y una poblada barba del mismo color. Seguía recuperándose de las heridas y el brazo de plata aparecía en una mesita a su lado. Las alfombras tapizaban el suelo de ladrillos de arcilla rojiza. De vez en cuando aspiraba el humo de un narguile, por el olor era kif, y el humo denso y dulzón llenaba la sala.

			–Excelencia –le dijo Martí haciendo una pequeña inclinación de cabeza.

			Oruj le indicó con una mano que se acercara.

			–Has hecho un buen trabajo. Contigo he ganado mucho dinero y, lo más importante, me has sacado de encima a los viejos, a los pobres y a los tullidos. Una excelente jugada, Fraile.

			Agradeció el halago y le recordó que estaba pendiente la recompensa prometida. Oruj lo miró de arriba abajo.

			–Sí, tienes razón, pero yo no puedo pagar a cristianos. Si te conviertes, si te haces musulmán, ya no tendré excusa para no darte los cien soberanos de oro.

			–Pero, excelencia, ese no era el trato.

			–¿Cómo te atreves a decirme qué debo o no debo hacer, maldito infiel? Los tratos los hago y deshago yo. Ahora mismo podría ordenar que te cortaran la cabeza. Por otra parte, te iría mucho mejor hacerte moro, ya has visto cómo te tratan los tuyos, nadie se acuerda de ti, y además tú vales mucho dinero; para pagar tu rescate, el rey tendría que vender media Al-Ándalus. –Y soltó una risotada.

			Martí se quedó sin palabras y recordó en el Evangelio de san Mateo: «Todo esto te daré si postrándote me adoras. Entonces Jesús le dijo: “¡Vete, Satanás! Porque escrito está: ‘Al Señor tu Dios adorarás y solo a Él servirás’”. El diablo, entonces, lo dejó; y he aquí, ángeles vinieron y le servían».

			Oruj era el demonio y lo estaba tentando como el diablo tentó a Jesús; ahora entendía qué eran los enemigos del alma: el mundo, el demonio y la carne. Pero, al contrario de lo que le ocurrió a Jesús, los ángeles no le rodeaban y se habían olvidado de él.

			–Excelencia, yo, como su excelencia, sigo fiel a mi Dios y a mi religión.

			Oruj le contestó:

			–La mía me prohíbe forzar ni amenazar a nadie para que abandone su credo, pero tú eres una excepción, una presa importante. A la condición de monje se une la de instruido e inteligente. Alá me premiará con el cielo si logro que te hagas musulmán, pero ya cambiarás de opinión; es cuestión de tiempo y de dinero, como casi todo en esta vida. Yo guardaré los soberanos de oro, que serán mi regalo para cuando te conviertas. Y prepárate, que nos vamos a España. Quiero dar gracias a Alá el misericordioso por haberme mantenido con vida y por el buen negocio que he hecho con los cautivos, y la mejor forma de hacerlo es salvar hermanos musulmanes de las garras de tu rey, ¡maldito sea! Así que pronto zarparemos. Te irá bien remar un poco, te estás engordando. Y te servirá para pensar en mi proposición. Yo pasé por lo mismo cuando me apresaron los Caballeros de San Juan en Rodas; estuve al remo dos años, ya sé lo que es, he sufrido en mis espaldas los latigazos cristianos, pero mi fe me salvó y pude escapar de aquellos malditos y juré vengarme. Pero tú, si escapas, ¿adónde irás? En tu país te buscan por asesino. Debía de ser un gran hijo de puta el prior al que mataste.

			Martí se quedó helado y, como si hubiera recibido un golpe en el pecho, se quedó sin respiración. Los pulmones estaban paralizados y, aunque hacía esfuerzos, el aire no entraba por su boca. Le temblaron las piernas y sus ojos se nublaron. ¿Cómo sabía Oruj su historia? ¿Quién se la había contado? Ahora sí que estaba perdido. Le quedaban pocas opciones: renegar de su fe y vivir como un corsario o seguir siendo cristiano y sufrir la tortura de una vida al remo. Pensó en los mártires del principio de la cristiandad. Quizá no era una mala opción ser uno de ellos. Seguro que entraría en el cielo por la puerta grande, le perdonarían sus pecados y san Pedro lo recibiría con los brazos abiertos. Ya se veía ardiendo en una hoguera, despellejado vivo o empalado, y no le gustó nada.

			Oruj lo sacó de sus pensamientos.

			–Ahora márchate, Fraile, y piensa en mi propuesta; nadie te hará nunca una oferta semejante y cien soberanos de oro dan para mucho. Tú eres inteligente y a mi lado puedes hacer grandes cosas, pero primero tienes que coger el turbante, como se dice.

			Martí regresó a los sótanos con los esclavos y le explicó a Diego parte de la conversación. Este no conocía la promesa de la recompensa y, por supuesto, desconocía la parte del monasterio. Solo le comunicó que irían a España y que Oruj le había propuesto la conversión.

			–¿Y tú qué le has dicho?

			–Pues que, por ahora, sigo con mi Dios y mi Virgen.

			–Bien hecho, que se enteren estos cabrones.

			Martí lo miró y le entraron ganas de explicarle toda la historia, pero se contuvo. Sí le contó la conversación con los padres 
de la Merced y juntos buscaron en el hábito las instrucciones. En un papel doblado y cosido al dobladillo estaba escrito: «Busca en el Apocalipsis de san Juan. Allí encontrarás las claves para comunicarte con nosotros sin levantar sospechas».

			–¿Tú sabes qué quiere decir?

			–Diego, quieren que espiemos para ellos y les pasemos información utilizando el libro del Apocalipsis. Me da que uno de los monjes no es monje, sino soldado al servicio del rey. El sistema es fácil; utilizaremos los capítulos y los versículos del Apocalipsis para enviarles el mensaje según esta tabla. Tenemos que aprendérnosla y luego destruirla.

			–No acabo de entenderlo.

			–Es muy fácil. Si hemos de informarles de un ataque con una flota grande, utilizaremos el capítulo xx, que hace referencia al Juicio Final; para informar de adónde vamos, usaremos los capítulos que dicen aquí. Les enviaremos una carta haciendo referencia a Dios, a los evangelios, algo muy religioso, introduciendo la información en capítulos y versículos. ¿Lo has entendido?

			–No mucho, pero tú eres quien tiene que escribir.

			Pero la información que le había dado Oruj no era ningún ataque y no tenían tiempo de comunicarse con los de la Merced, así que decidieron no decir nada.

			





A los pocos días volvieron al puerto, donde encontraron dos galeras y una carabela en los muelles. Una multitud se movía vendiendo comida, salazón de pescado, garbanzos secos, dátiles, cordero despiezado y pan recién horneado. Los carros llevaban toneles de agua, que se iban cargando y estibando en las bodegas y en las cubiertas.

			Oruj mandó que Martí y Diego fueran en su barco, donde les dieron la mejor posición: el último banco de popa a babor, cerca del castillo, donde menos esfuerzo hacían los bogavantes y donde colocaban a los mayores.

			Salieron de la bahía de Túnez, pusieron rumbo norte y navegaron por la costa del Magreb. El viento de levante los llevaba a buen ritmo sin necesidad de remos. La pequeña flota pasó Bizerta y al llegar al cabo de Ras Ben Sica, el punto más septentrional del continente africano, viró a poniente. Pasaron al través de Jijel y, unas pocas millas más al oeste, apareció Bujía por babor. Las dos galeras se acercaron a la bahía y la carabela siguió su ruta.

			Los españoles habían levantado una nueva torre y, al ver llegar a los corsarios, dispararon sus cañones, pero los tiros quedaron cortos. La intención de Oruj no era atacar, sino estudiar con detalle el terreno para un nuevo asalto. Días después, pasaron ante Argel. Martí pudo ver desde su puesto una gran ciudad blanca que se desparramaba por la colina y llegaba al mar. En la bahía, un pequeño peñón dominaba la entrada.

			Tras dejar Argel pusieron rumbo a poniente y, poco a poco, dejaron de atisbar tierra. Al mediodía, Martí vio como el piloto hacia mediciones con un extraño aparato, que luego apuntaba en la carta de navegación. Recordó haber visto algún 
dibujo en la biblioteca del monasterio: era un astrolabio. 
Siguió con detalle los movimientos del hombre con el instrumento y aunque no entendía nada, aquel prodigio tecnológico lo atraía; cuando tuviese oportunidad le pediría que le explicase su funcionamiento.

			Tras varios días de mar, vio tierra por proa; según sus 
cálculos, estaban en España, seguramente en Andalucía. Arriaron las velas para que no los vieran, esperaron a que anocheciera y se acercaron a la costa. El cómitre impuso silencio enseñando el látigo; remaban casi acariciando el agua con los remos. Cerca de la orilla cambiaron de rumbo y navegaron en paralelo.

			Martí se fijó en unas luces en la playa que se encendían y se apagaban. En proa, Oruj y otro hombre respondían a las luces con un farolillo. Los barcos se dirigieron a tierra y, conforme se acercaban, pudo distinguir a un grupo de personas. Al aproximarse más, pudo distinguir hombres, mujeres y niños, y que había carros y caballerías. Las embarcaciones viraron en redondo y soltaron las anclas, y los remeros bogaron hacia atrás hasta que el hierro estuvo bien cogido en el fondo y con la popa muy cerca de la playa. El cómitre ordenó lanzar sogas a la playa para asegurar el fondeo y los nadadores saltaron al agua llevando el chicote del cabo; al llegar a tierra los ataron a unos pinos. El mar estaba en calma. La galera con más calado quedó un poco más alejada de la orilla y su tripulación bajó dos botes al agua, que, a remo, se acercaron a la orilla.

			Oruj también embarcó en el esquife de su galera y, junto a una escolta de hombres armados, bogaron hasta la playa.

			En las popas de los dos barcos se apostaron ballesteros y arcabuceros. La luna llena iluminaba todo como si fuera de día, y Martí pudo ver que, al llegar a la playa, Oruj fue saludado por varios hombres vestidos a la moruna que hacían grandes reverencias y le besaban las manos. Allí se amontonaba un gran grupo de personas junto a sus pertenencias, que iban en hatillos atados con cuerdas. Un poco más lejos había media docena de carros, con los caballos aún enganchados al tiro, cargados de cajas.

			A una orden de Oruj, los cómitres obligaron a saltar al mar a la chusma y, escoltados por soldados, se dirigieron al arenal.

			El agua estaba fría y, al saltar, Martí comprobó que el fondo apenas lo tocaba con los pies. Diego lo miraba aterrorizado, pues no sabía nadar y el mar para él era como el infierno para un pecador.

			Martí lo ayudó y juntos se acercaron a la arena.

			–Estamos en España, ¿no?

			–Según mis cálculos, cerca de Almería o Málaga. Y creo que todos estos son moriscos españoles, perseguidos por la Iglesia y el rey.

			–Es verdad, hablan árabe y castellano.

			Los carros se acercaron al mar y todos los hombres se pusieron a descargar las cajas de madera y a meterlas en las barcas que ya habían llegado a la playa. Los bultos pesaban mucho y era necesario transportarlos entre cuatro hombres. La arena estaba fría y, con los pies descalzos y las ropas mojadas, el relente se les metía en el cuerpo. Una vez estuvo todo en las bodegas, organizaron el embarque de los moriscos.

			Los cautivos hicieron una cadena humana hasta las barcas que ya habían regresado de su primer viaje y fueron embarcando las pertenencias de aquella gente. Los botes iban y venían hasta transportarlo todo a la carabela. Los siguientes fueron los ancianos. Algunos casi no podían andar y tuvieron que llevarlos uno a uno en unas andas de madera hasta las barcas, por lo que el embarque se hizo pesado. Los hombres que estaban en el agua empezaron a sufrir el frío y a tener calambres en las piernas. Los guijarros del fondo herían los pies desnudos.

			Los siguientes fueron los niños, que iban en brazos hasta las barcas. Algunos lloraban, a otros les daba miedo tocar el mar, que era la primera vez que veían, y otros cerraban los ojos y oraban. Acto seguido, les tocó el turno a las mujeres, que en grupos se acercaban a la orilla. Vestían sayas grandes hasta los pies, debajo de las cuales se apreciaban unos zaragüelles, y se tocaban las cabezas con pañuelos que apenas dejaban la cara a la vista.

			Los hombres las ayudaban a subir a las barcas. Se acercó una joven a la que el agua del mar le llegaba a la cintura, haciendo que las ropas se le pegaran al cuerpo. La leve luz de los farolillos iluminaba su cara, con ojos negros profundos, labios carnosos y pómulos finos. Bajo la toca, unos rizos de pelo negro le caían sobre la frente. Martí se quedó inmóvil ante aquella belleza y ella lo miró con timidez, aunque con cierta complicidad, y, sin atreverse a hablar, esperó a que él reaccionara. Durante esos segundos, que a él le parecieron horas, los hombres y las mujeres que le seguían en la fila empezaron a cuchichear.

			En ese momento se oyeron gritos en la zona de los pinos al final de la playa. Todo el mundo dirigió la vista hacia allí, menos Martí, que seguía extasiado mirando a la joven. A los gritos le sucedieron los disparos; las chispas de los arcabuces iluminaron el pinar como si fueran luciérnagas, y, luego, el estruendo del tiro. La sorpresa fue total; los guardias de Oruj, rodilla en tierra, respondieron con una andanada de dardos de ballesta. Desde la popa de los barcos, los arcabuceros dispararon a ciegas sobre las luces. Los moriscos que quedaban en la playa se lanzaron al agua buscando la protección invisible del mar.

			El cómitre azuzó a los cautivos para acelerar la carga. Martí, sin pensarlo dos veces, cogió de la mano a la muchacha, la arrastró por el agua y se colocó a su espalda. Varias de las personas que estaban a punto de embarcar recibieron los impactos de las pelotas de los arcabuces y la sangre tiñó el mar. Desde los barcos y la playa devolvían el fuego disparando hacia el pinar.

			Martí empujó a la muchacha y ambos se sumergieron aguantando la respiración. Segundos después, cuando sacaron la cabeza a la superficie, las detonaciones continuaban y a su lado flotaban los cadáveres. Cogió a la morisca en brazos y la acercó a la barca, dando la vuelta para protegerse con el casco.

			Ella lo miraba en silencio, con sus cuerpos pegados y sus caras casi rozándose. Se abrazaba a su cuello y él podía sentir su calor junto al olor a mar y a hembra joven. No oía los disparos ni los gritos; el vestido mojado marcaba cada músculo de su cuerpo, cada pliegue, y los pezones tensos por el frío apuntaban a la cara de Martí, que quiso morir allí mismo. La joven se sentía segura en los brazos del cristiano, los tiros eran lejanos, los gritos se perdían y ellos avanzaban por el mar sin rumbo fijo.

			El cómitre acabó con el encanto del momento. Se acercó a Martí, cogió a la chica en brazos y la subió al esquife, que ya zarpaba rumbo a los barcos. Él se agarró de la borda del bote que lo arrastraba hacia la otra galera. Allí la vio subir por la escala de cuerda; parecía una diosa griega, como las estatuas que había visto. Mientras subía, giró la cabeza y miró a Martí como agradeciendo su salvación. El cómitre lo sacó del embelesamiento con un grito y un golpe de vara en la espalda, pero Martí estaba anestesiado y no sintió nada; seguía mirando a la muchacha y lo hizo hasta que subió al barco y desapareció en la bodega.

			El combate continuaba y notó el frío cuando dejó de estar paralizado por la contemplación de la joven. Los calambres en las piernas y los brazos rígidos como mármoles casi le impidieron subir por la escala. Pero, cuando llegó a la cubierta, el cómitre lo obligó a volver a bajar, subirse al bote e ir a rescatar a más gente.

			Había perdido a Diego. Remaron otra vez hacia la orilla y vieron tendidos en el suelo a varias mujeres y hombres. Los guerreros de Oruj habían avanzado hacia el bosque y luchaban cuerpo a cuerpo con los españoles.

			Ayudó a subir a bordo a otro grupo de moriscos y los llevó hasta el barco, tras lo cual regresó para recoger más. El ejercicio al remo le hacía olvidar el frío. En la playa yacían varios cadáveres y se acercó a ellos buscando a Diego, pero no lo encontró. «¡Maldita sea!», se dijo, «lo he dejado solo, he sido un egoísta. Pensando solo en la chica he abandonado a mi compañero». Buscaba y rebuscaba por la playa, los tiros eran más esporádicos y los soldados de Oruj perseguían a los españoles por el bosquecillo. Alguien los había traicionado. Habían seguido a los moriscos o a la carga. ¿Qué había en las pesadas cajas de madera?

			Martí seguía buscando respuestas y a Diego. ¿Quizá había conseguido fugarse? Oruj, al frente de los soldados, regresaba a la playa. Las barcas los esperaban para embarcar y arrastraron heridos y muertos. Algunos caballos yacían en tierra y otros habían huido asustados por los tiros. En la orilla quedaron los restos de la batalla.

			 Se acercó a una barca y alguien gritó desde allí:

			–¡Coño, Fraile, la dama te ha trastocado!

			Era Diego, que había conseguido un hueco en una de las barcas y se reía a carcajadas. Martí le dijo:

			–Te creía muerto o huido.

			–No será por la ayuda que me has prestado, que en cuanto has visto a la morita has perdido el mundo de vista. Ahora te pasarás al moro para follártela. ¡Vaya mierda de fraile! No sé qué os enseñan en los monasterios.

			–Nos enseñan a amar al prójimo, a poner la otra mejilla siguiendo la palabra de Jesucristo en el sermón de la montaña y a perdonar. A follar no me han enseñado, pero ya aprenderé. San Pablo dijo a los romanos: «No te dejes vencer por el mal; al contrario, vence al mal con el bien».

			–Tú siempre encuentras respuestas y, como nadie conoce la biblia, pues nada, nos lo creemos y te creemos, ¡qué le vamos a hacer! Pero rediós que la mora era guapa.

			–¿Por qué no has escapado, Diego?

			–¿Por qué no lo has hecho tú, Fraile?

			Martí lo miró sin saber qué decir.

			Cuando todo el mundo estuvo a bordo, el cómitre ordenó levar el ancla y bogar a tocar banco. La galera puso rumbo a mar abierto mientras los arcabuceros y los ballesteros seguían en popa apuntando a la playa.

			Había amanecido y bajaron el ritmo de boga. La costa estaba aún cerca y los podían ver; una galera de casco bajo sin velas era más difícil de distinguir. Martí, remando, se había recuperado algo del frío, pero tenía la ropa empapada; se cubrió con su nuevo hábito y esperó a que el sol lo calentara y lo secara.

			Durante la navegación, los pasajeros salían cada día a cubierta a respirar aire fresco, y Martí volvió a ver a su morisca. Él estaba al remo y no apartó su vista de ella ni un solo momento: lo había embrujado. Ella lo miró con disimulo, tristeza y cierta compasión, pero el encanto se rompió cuando la que parecía su madre la llamó por su nombre, Amina.

			Martí se deleitó repitiendo como una letanía: A-mi-na.

			Diego, viendo su cara, le dijo:

			–En verdad la niña te ha embrujado.

			Los barcos, tras una semana de navegación, llegaron a Túnez. La arribada de los moriscos corrió como la pólvora y cientos de tunecinos se acercaron al puerto a ver si venían familiares o amigos de España.

			Los moriscos tenían un aspecto terrible, sucios, marea-
dos y hambrientos. La travesía había sido un suplicio para ellos.

			Martí pudo ver como Amina desembarcaba con su familia. Ella se giró y lo miró. Aunque fue una mirada fugaz, sus ojos hablaban. La madre se percató y la reprendió haciendo que caminara más rápido. El padre y los hermanos las protegían como si fueran una manada de elefantes; las hembras en el centro y los machos alrededor.

			Martí y Diego ayudaron a descargar las pesadas cajas de madera. Una de ellas cayó al suelo y la mercancía se desparramó por el suelo. El cómitre azotó con saña a los porteadores, pero sobre el muelle quedaron una docena de arcabuces españoles nuevos.
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El puerto de Túnez estaba en ebullición. Varias galeras se habían incorporado a la flota del terror y descargaban su siniestra mercancía de cautivos.

			Una cuerda de presos enfilaba hacia la puerta del mar. Martí y Diego caminaban junto a ellos. En la fila, un niño lloraba desesperado, aunque su hermano mayor lo llevaba de la mano. Este mantenía cierta dignidad, pues no lloraba; miraba al frente y su cara reflejaba una mezcla de odio y miedo, pero marchaba con la mirada perdida.

			Se acercó y les dio un trozo de pan a cada uno. El mocoso lo miró, dejó de llorar, cogió el mendrugo y lo devoró en segundos. Su hermano mayor se lo guardó, hizo una leve inclinación de cabeza y siguió andando.

			Martí recordó su conversación con los mercedarios; con el dinero que los corsarios obtienen por los rescates, siguen atacando costas y pueblos y comprando armas. Esto no parecía tener solución y cada vez eran más fuertes.

			Una voz lo sacó de sus pensamientos:

			–¡Eh, Fraile! ¿Ya no saludas a tu maestro?

			Era el Veneciano, que, junto a varios miembros de su tripulación, se dirigía también a la ciudad. Martí se acercó y lo saludó, y el italiano lo abrazó.

			–Fraile, me alegro de verte.

			–Y yo a ti. Os hacía en Djerba, junto a Jareidin, tras el ataque de los genoveses.

			–Ya sabes que allí hay poca cosa para entretener a los marineros, pocas putas y poco vino. Hemos visitado, por así decirlo, Cerdeña y Sicilia para llenar las bodegas. Oruj nos ha perdonado, supongo que nos necesita, y le traemos regalos, así que volvemos a estar juntos. Por el camino se han incorporado nuevos rais, la flor y nata de la escoria del Mediterráneo, pero todos de buena familia, eso sí. –Y se rio él solo de su chiste. Hablaba sin parar–: Creo que el jefe está preparando una buena, así que lo seguiremos hasta la boca del infierno, no nos queda otra. O nos hacemos ricos o seremos comida para los peces. Yo prefiero hacerme rico.

			Se despidieron y siguieron andando por las callejas de Túnez. Las pequeñas casas blancas con terrazas cubiertas con toldos para el sol y esteras que tapaban las ventanas y refrescaban algo las estancias en los días de mucho calor se amontonaban en las pendientes.

			Llegaron a casa de Oruj, donde estaban reunidos todos los capitanes.

			Diego le comentó a Martí:

			–Como dice un viejo refrán, «Reunión de pastores, oveja muerta», así que vamos a desaparecer al menos hasta que se hayan comido el bicho.

			Se metieron en su cuartucho, se tendieron sobre la paja del suelo y se quedaron dormidos. Las dos semanas de remo pasaron factura y ni los piojos ni la voz del muecín, que desde el alminar de la mezquita llamaba a la oración, pudieron despertarlos.

			El gran salón de la casa de Oruj se quedó pequeño. Todos los capitanes de las galeras corsarias fondeadas en el puerto acudieron a la invitación; el rais quería celebrar la reconciliación con su hermano y convencerlos para una nueva operación. Así que allí estaban reunidos Jareidin, el Veneciano, Sinan el Judío y dos capitanes turcos, Karahassan y Kortoglu. Oruj, imponente con su turbante blanco, la barba rojiza, el brazo de plata y el caftán rojo, se mostraba exultante.

			Durante la cena los mandó callar a todos, se levantó y, alzando con dificultad su brazo de plata, les dijo:

			–Amigos, somos hombres sin patria. Debemos fundar nuestro propio Estado para no depender de amo ajeno. Volveremos a atacar y ese será el primer paso para crear nuestro país con la ayuda de Dios. ¡Allahu Akbar!

			Todos los demás repitieron el grito al unísono, que pudo oírse en todo Túnez y retumbó por el mar.

			Comieron, bebieron y rieron, y al anochecer el salón se llenó de daifas del burdel cercano, todas escogidas y la mayoría españolas cautivas, ahora renegadas. 

			Al día siguiente, a la hora de la comida, dos soldados fueron a buscar a Martí.

			–Cristiano, el gran rais quiere verte.

			Tras atarse la chilaba y calzarse las babuchas, los siguió. El salón estaba ya limpio y ordenado, y Oruj descansaba recostado en la otomana.

			–Excelencia –dijo inclinando la cabeza.

			–Acércate, Martí. Estamos preparando una gran operación y necesito dinero, mucho dinero, así que ya sabes lo que tienes que hacer. Prepara las listas y las cartas, pon los precios y hazles saber a tus amigos, los monjes de la Merced, que tienen que traer el oro de España. Y que lo necesito rápido.

			–Sí, excelencia, así lo haré, pero ya sabe su excelencia que las cosas de palacio van despacio. Tardarán un tiempo en recoger el dinero, comprar mercancías, buscar un buque y llegar.

			–Pues haz lo que sea para que vaya más rápido. Soborna, engaña y, si es preciso, mata, pero quiero el dinero ya. O empezaré a matar cautivos uno detrás de otro.

			–Excelencia, ¿no podéis vender esclavos aquí en Túnez? Sería más rápido.

			–Ya lo he intentado, pero hay demasiados y el precio ha bajado. La única forma de conseguir más dinero es con los mercedarios.

			Martí se quedó pálido. Aquel hombre había perdido la razón; los trámites eran largos y tediosos y no se le ocurría nada para acelerarlos. Debía pensar rápido; si no, la vida de muchos de los cautivos estaría en peligro.

			–Excelencia, creo que tengo la solución. Esta vez lo haremos al revés. Hemos de vender pocos por mucho dinero, elegir a los más ricos, a los de familias más nobles y pedirles el rescate sin intermediarios.

			Oruj se lo quedó mirando y le preguntó:

			–¿Y cómo sabrás cuáles son los más ricos?

			–Muy fácil, por las manos.

			–¿Les vas a leer las manos? –preguntó Oruj, estupefacto.

			–No, excelencia. Los que las tengan delicadas son los que buscamos, porque no habrán trabajado en el campo ni habrán realizado oficios rudos.

			–Eres listo, cristiano, muy listo. Ponte a ello. Quiero la lista dentro de dos días.

			Martí abandonó la sala, pero en su corazón se mezclaba la felicidad y la tristeza. Como siempre, los ricos y poderosos saldrían ganando. Fue a buscar a Diego y le contó parte de la conversación; le dijo que Oruj le había pedido identificar a los más valiosos, pero no que había sido a él a quien se le ocurrió lo de las manos. No quería pasar por traidor y renegado a los ojos de Diego.

			–Venga, vamos, tenemos trabajo. Consígueme papel, plumas y tinta; ya sabes, como la otra vez. Pero ahora les miraremos las manos a cada uno, aunque a algunos solo con verles la cara ya tendremos suficiente.

			Los dos días siguientes fueron intensos. Martí volvió a escribir cientos de cartas y a hacer las listas de cautivos presos. Una de ellas era para la familia de los dos niños que había encontrado en el puerto, que eran de San Leone, cerca de Agrigento, en Sicilia. En el ataque había muerto su padre y desaparecido su madre. Martí decidió enviar la misiva al párroco del pueblo, y entonces recordó que el abad de Sant Pere de Rodes también era obispo de Agrigento, aunque quizá ya estaba muerto o en Roma. Se arriesgó y dirigió su carta a la sede episcopal; al fin y al cabo, eran los niños los que la firmaban. Los animó diciéndoles que pronto vendrían a rescatarlos, aunque en su fuero interno pensaba que acabarían como regalo para algún sultán en la lejana Estambul.

			Al preparar la relación pedían ver las manos de los cautivos, y junto al nombre añadían una inicial: una R de rico o una P de pobre.

			Dos días después llevó a Oruj una lista de los veinte hombres más importantes. Junto al nombre y la marca, había añadido la profesión, la localidad y una estimación del importe del rescate.

			Oruj leyó con calma en voz alta y fue añadiendo un nuevo precio, más alto que el anterior.

			–Bueno, cristiano, ahora envía las cartas y la lista de los ricos.

			–Excelencia, con su permiso, la de los pobres también se la enviaré a los hermanos de la Merced. Y necesitaré dinero para pagar los correos.

			Oruj se levantó, abrió un pequeño mueble con repujados arabescos, sacó una bolsa y se la lanzó.

			–Creo que con esto tendrás suficiente para el correo y para las putas.

			En ese momento entró en la estancia Jareidin, que saludó a su hermano y le dijo que el sultán de Túnez quería verlos para tratar del negocio de Bujía.

			Martí disimuló, cogió las cartas, saludó a ambos y se retiró.

			En el cuartucho y ya junto a Diego, sacó el libro del Apocalipsis que le habían entregado los hermanos de la Merced.

			–Ahora tenemos que avisarlos de que se está preparando un ataque a Bujía. Utilizaremos los capítulos del libro y añadiremos literatura nuestra.

			En una grieta de la pared había escondido un pequeño papel, lo desenrolló y aparecieron unas líneas escritas en letra muy pequeña: «En caso de ataque a territorios cristianos, haréis referencia al capítulo xiii, la bestia apocalíptica».

			Martí escribió la carta: «Hermanos en Cristo, os envío la lista de los cautivos que tiene en su poder el terrible Oruj. Os rogamos la máxima diligencia en conseguir el dinero necesario para su rescate; como ya sabéis, sus sufrimientos son espantosos y su desesperación es tan grande que muchos llegan a ver alucinaciones, como las de san Juan en el Apocalipsis: “Y vi a una bestia que subía del mar, la cual tenía siete cabezas y diez cuernos, y sobre los cuernos diez diademas, y sobre las cabezas nombres de blasfemia”. Desde aquí rezaremos y encenderemos velas, candelas y bujías para que la Virgen os ampare y ayude en vuestro camino. Por Cristo Nuestro Señor, Martí de Rodes».

			Diego lo miraba con admiración. ¡Cuánto sabía aquel hombre, por Dios y la Virgen!

			–Con este mensaje verán que quieren atacar y que el objetivo es, si son un poco hábiles, Bujía. No tengo claro cuándo lo harán, pero la bestia viene del mar y calculo que serán unos diez barcos por lo que he visto.

			Salieron de casa del rais y se dirigieron al puerto. Allí, preguntando a varios marineros, dieron con un barco veneciano que zarpaba rumbo a Sicilia. Le entregaron al capitán las cartas de los cautivos sardos y sicilianos, que iban dirigidas al virrey don Hugo de Moncada, y le pagaron un par de monedas de oro, haciéndole jurar por Dios que entregaría la correspondencia y amenazándole con que, si no lo hacía, la justicia divina y la humana caerían sobre él.

			Encontraron otra galera mallorquina que comerciaba entre el Magreb y el levante español, y Martí habló con su capitán, al que le dio la carta dirigida a los mercedarios. Este le comentó que después de Palma tenía previsto recalar en Barcelona, y él insistió en que era muy importante que entregara las misivas, ya que la vida de muchas personas dependía de él. Tras darle dos monedas de oro, el capitán le juró y le perjuró que así lo haría. Martí le preguntó si había visto mucho movimiento en las galeras de los moros esos días y aquel le comentó que parecía que se estaban concentrando en Túnez todos los demonios del mar y que él quería salir de allí como alma que lleva el diablo antes de que los corsarios empezaran sus periplos. Martí pensó en que la vida y la muerte de cientos de personas dependían de algo tan fútil e insignificante como una simple carta, o más exactamente, de que esta llegara a su destino.

			Mientras estaba enfrascado en sus pensamientos, pasaron por la plaza del mercado, que estaba abigarrada, llena de colorido, ruidos y gritos de los comerciantes anunciando sus productos. Se detuvieron ante un puesto de pastelillos y Martí se llevó una mano a la bolsa; tenían dinero y hacía siglos que no comían nada bueno. Los pastelillos estaban recién hechos, tenían un aspecto delicioso, y el olor a miel, almendras y anís lo invadía todo. Ambos se los quedaron mirando como dos niños pequeños y, señalando uno de ellos, preguntaron al vendedor qué era.

			–Es un ma’amoul, galletas rellenas de dátiles. Y ese un faqqa, hecho con almendras pasas, anís y sésamo. Y aquel una chebbakia, con almendras, azafrán y canela.

			No se dieron cuenta de que las explicaciones se las daban en castellano. Seguían mirando embobados los pastelillos, atraídos por sus olores y colores, cuando, de pronto, Martí levantó la cabeza y la vio. Era la muchacha de la playa, que vendía los dulces junto a su madre. Amina lo había reconocido y él se quedó sin habla como un tonto y volvió a mirarla.

			–¿Quieren vuesas mercedes alguno de nuestros pastelillos?

			Martí se quedó callado y Diego le pegó una patada.

			–Claro, los queremos todos –dijo Martí.

			–¿Todos? –replicó Amina.

			Él tenía la boca reseca. La saliva que producía la visión de los dulces se había evaporado de golpe y le había dejado la garganta como la arena del desierto. La respiración también se le había agitado ante la visión de la muchacha, que estaba allí en carne y hueso. Hizo de tripas corazón, se armó de valor y respondió:

			–¿Recuerda vuesa merced que fui yo quien la salvó en la playa de Andalucía?

			–¡Pues claro! ¿Cómo iba a olvidar aquel momento y al valiente caballero que me sacó del agua?

			–Espero que tan gentil dama me recompense al menos con un pastelillo.

			–Con el que vuesa merced prefiera.

			La madre miraba la escena con sorpresa. Sonrió al recordar que Martí había sacado a su hija del agua y la había protegido de los disparos y las miradas al subir al barco.

			–Pruebe este ma’amoul; lo ha hecho mi hija esta mañana. Es una delicia.

			–Muchas gracias, señora. Mi amigo Diego también participó en la operación, así que, en buena ley, también le corresponde uno.

			Les dieron dos dulces de dátiles, que se comieron allí mismo.

			–Señoras, es lo más delicioso que he comido en mi vida. Mañana vendremos a comprarlos todos –dijo Martí y luego soltó una carcajada.

			Se despidieron con una leve inclinación de cabeza y, antes de marcharse, la madre le preguntó por su nombre.

			–Me llamo Martí, Martí de Rodes.

			–Pero ¿es vuesa merced cristiano?

			–Sí, señora, ambos lo somos. Por cosas del destino hemos venido a parar a esta tierra… –Iba a decir que «de infieles», pero se calló.

			Ambas mujeres cambiaron el semblante y despidieron a sus clientes:

			–Ma’a salama.

			Y Martí contestó:

			–Masaa’al-kaïr, señoras.

			Ambos siguieron su camino hablando entre ellos. Las dos mujeres los vieron alejarse, y Amina se rio.

			–¿Has visto, madre? Creo que le gusto. Estaba nervioso y no le salían las palabras. Es muy apuesto y con esos ojos…

			–Amina, no te hagas ilusiones. Es un cristiano y ya sabemos cómo se las gastan. Hemos vivido con ellos muchos años y hemos tenido que dejar nuestra tierra, nuestra casa y a nuestros muertos por su culpa.

			–Madre, Martí no tiene la culpa. Su rey y los sacerdotes fueron los que nos obligaron a cambiar de religión y huir. Además, ¿qué hace aquí un cristiano libre?

			–Amina, en la galera estaba en el remo, con los cautivos. Este hombre no es trigo limpio –respondió la madre.

			–Pero se jugó la vida por una morisca; eso no lo hacen los cristianos que conocemos.

			





Martí pidió audiencia al rais y le informó de que unas cartas ya habían salido para Sicilia y otras para Barcelona.

			–Muy bien, ahora tengo otro trabajo para ti. Quiero que vayas a ver a los herreros y negocies este encargo, una lista de las armas que necesitamos.

			–Pero, excelencia, yo no he comprado nunca armas ni sé lo que valen.

			Oruj lo miró y contestó:

			–Tampoco habías vendido esclavos nunca y lo has hecho muy bien –rio–. Les dices que les pagarás cuando cobremos de los cristianos. A uno de ellos lo trajimos de España en el último viaje, nos debe la vida, y creo que es muy bueno; había fabricado espadas para los españoles y no sé si arcabuces también. Empieza con él.

			Martí salió de casa de Oruj y fue a preguntar por la casa del herrero morisco. Los oficios se agrupaban por calles; los herreros estaban junto a las murallas porque el calor de las fraguas, el ruido de los martillos repicando en los yunques y el trasiego de hierros y carbón hacían la vida imposible a los vecinos.

			Tras dos o tres preguntas dio con Hassan el Andalusí. Se había instalado en una casa de dos pisos con la fragua en la planta baja y pegada al muro, que aprovechaba como pared posterior. Cuando llegó estaban instalando una chimenea de hierro que salía por la pared y se alzaba por encima del segundo piso. 

			–Buenos días. ¿Es esta la herrería de Hassan el Andalusí? –preguntó en castellano.

			–¿Quién lo reclama? –le respondió un hombre más bien bajo, fornido, de brazos fuertes y pelo negro que mostraba una incipiente calvicie.

			–Vengo de parte de Oruj Rais. Soy Martí de Rodes.

			El hombre lo miró. Martí vestía chilaba y babuchas, pero su aspecto no era el de un musulmán. La cabeza casi rapada como la de los galeotes y los ojos azules lo despistaban.

			–Pase vuesa merced a mi humilde morada. Mujeres, preparad una limonada para el señor –ordenó Hassan.

			Él agradeció la invitación y entró en la casa. La planta baja la ocupaban casi en su totalidad la fragua y los bancos de trabajo. Un yunque y varios martillos se alineaban en un gran banco de madera.

			–¿Y qué se le ofrece?

			Martí le entregó la relación de las armas.

			–Oruj necesita todo esto y querría saber el precio y cuándo estarían disponibles.

			Hassan leyó la lista; parecía que le costaba entender el árabe o quizá no sabía leer. Se excusó argumentando que su vista no era la de antes y se dirigió hacia la puerta para poder leerla con luz natural. Al regresar le dijo que aquel era un encargo muy grande; necesitaba consultar el precio del hierro en Túnez y aún no estaba instalado del todo.

			En ese momento la mujer del herrero, ayudada por su hija, traía una bandeja con dos vasos de limonada.

			–¿Amina?

			–¿Se conocen? –preguntó Hassan.

			–Esta mañana he tenido el placer de probar sus deliciosos pastelillos.

			Y Amina, mirando a Martí, afirmó:

			–Padre, este hombre me salvó la vida en la playa; fue el que me ayudó a subir al barco.
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Martí salió de casa del herrero con el corazón desbocado por la emoción de haber encontrado a Amina. Sabía que vendía dulces en el zoco y, ahora, dónde vivía. Estaba contento y, por un momento, olvidó dónde estaba e imaginó una vida con aquella mujer; en algún lugar del mundo donde no los conocieran ni los persiguieran y pudieran ser felices. Pero la voz del muecín llamando a la oración lo devolvió a la realidad.

			Se dirigió al puerto. Un cielo azul y limpio de principios de verano inundaba la ciudad de luz, y el olor de los jazmines llenaba el ambiente de una agradable fragancia. En poco tiempo su existencia había mejorado; se iba afianzando su relación con Oruj, empezaba a ser valorado su talento negociador y podría salir de la pobreza si abdicaba de su religión y se hacía musulmán. Esta duda lo perseguía todos los días: abjurar de su religión y tener dinero y una mujer o seguir siendo cristiano, pobre y sin esperanza de volver a su tierra, pero manteniendo inalterables sus ideales. Pero ¿de qué le servía? ¿Qué provecho obtendría de ello? «Quédate aquí y mantén la llama de nuestra religión entre los cautivos», le habían dicho los hermanos de la Merced en el «sermón de la esperanza».

			Siguió andando abstraído en sus pensamientos hasta que llegó al puerto; le gustaba ver los barcos y el ajetreo de los muelles. En aquel momento entraban dos nuevas galeras, que se abarloaron a las cuatro que ya estaban amarradas. Sobre las cubiertas había una gran cantidad de hombres vestidos igual, con casacas largas rojas y unos gorros con penachos de plumas. A Martí le sorprendió tanto la vestimenta como el aspecto, pues todos lucían un espeso mostacho negro. Fueron desembarcando y formando en el muelle, con su capitán dándoles órdenes en un idioma que él no había oído jamás. En poco tiempo el puerto se llenó de aquellos extraños soldados que, a una orden, se movieron al ritmo de sus tambores. Marchaban con los arcabuces al hombro y todos al mismo paso. ¿De dónde venían y, sobre todo, por qué y para qué estaban allí?, se preguntó Martí.

			Eran una tropa muy bien formada y entrenada; no se trataba de los típicos corsarios que él había visto, valientes, temerarios incluso, pero desorganizados y con poca obediencia a sus mandos. Aquellos soldados constituían un grupo compacto que marchaba en orden riguroso al ritmo de los tambores. Observó con curiosidad que los hombres del final llevaban una gran marmita de hierro.

			De repente, oyó una voz a su espalda:

			–Impresionan, ¿verdad? Todos son cristianos renegados.

			Martí se giró y se encontró frente a un hombre de mediana estatura, con barba y vestido con un jubón rojo, una gorra con vuelo del mismo color y unas calzas al estilo italiano. 

			–Son jenízaros, la mejor infantería del mundo. Eres Martí de Rodes, ¿verdad?

			Él se lo quedó mirando sin poder disimular su asombro.

			–¿De qué me conoce vuesa merced?

			–¿Quién no conoce en Túnez al brillante negociador? Vuestra fama os precede. –Martí pensó que lo estaba alabando en exceso–. Me llamo Isaac Sevillano y soy un humilde mercader.

			–¿Y qué puedo hacer yo por este humilde mercader?

			–Creo que podríamos conocernos mejor. Si vuesa merced quiere, podemos ir a mi almacén, que está muy cerca, y allí hablar con tranquilidad.

			Martí debía pensar rápido. ¿Era una trampa de Oruj o tal vez de los españoles? Puede que lo mejor fuera seguirlo y escuchar lo que le tenía que decir.

			Ambos se apartaron del bullicio del puerto; el sonido de los tambores se disipaba conforme la tropa se adentraba en la ciudad.

			No anduvieron demasiado tiempo hasta que llegaron a una casa de una sola planta que parecía abandonada. Las paredes con desconchados no se habían encalado en años, pero la puerta de madera parecía sólida y los goznes de hierro se habían cambiado recientemente, pues parecían nuevos. En el interior, la luz que se filtraba por dos ventanucos le permitió a Martí ver las mercancías almacenadas. Sacos de esparto de diferentes tamaños y que parecían contener trigo se apilaban contra las paredes y llenaban casi por completo la estancia junto a grandes cajas de madera. Una mesa y dos sillas de enea eran los únicos muebles; un pequeño hornillo con carbón, un cazo y unos vasos constituían el único ajuar. No había nadie más en el almacén.

			Isaac lo invitó a sentarse, preparó un té a la menta en el pequeño hornillo y le dijo:

			–Mira, cuando hay guerra siempre se pueden hacer buenos negocios. Unos necesitan cosas que los otros tienen y es cuestión de ponerlos de acuerdo. Y, claro, ganar dinero.

			Le contó su vida. Era un judío expulsado de España por orden de los Reyes Católicos que se había mudado primero a Portugal y luego a Tesalónica, en Grecia, un territorio otomano donde fueron a parar muchos judíos españoles. Allí se había dedicado a los negocios entre las dos orillas del mar y había logrado tejer una buena red de contactos con mercaderes y banqueros. Estaba bien considerado por el sultán de Túnez, al que también hacía ganar dinero.

			Martí lo miraba con atención intentando averiguar qué quería de él.

			–Un amigo mío que tiene un amigo en Sicilia me ha pedido que interceda por los cautivos sicilianos. La mayoría son pescadores. Estos se agrupan en cofradías y hacen una caja común para los rescates y para ayudar a los hijos y a las viudas. Podrían utilizar parte de la caja para liberar a sus cofrades.

			Martí lo escuchó con detenimiento y le comentó que conocía a los sicilianos; les había escrito cartas a sus familiares y al obispo de Agrigento. Pero la prioridad del rais eran los ricos, no los pobres, porque necesitaba mucho dinero y cuanto antes. Quizá, si hiciera una buena oferta con pago rápido, él podría convencer a Oruj.

			–Si necesita dinero y han llegado los jenízaros, esto anuncia una campaña militar, ¿no? –dijo Isaac.

			Martí pensó que era un espía cristiano y le estaba sonsacando.

			–No tengo ni idea de los planes de los rais; a mí me utilizan para escribir cartas, pero no me informan de sus planes –mintió.

			–Pero los jenízaros son la clave –afirmó Isaac–, son el cuerpo de élite de la infantería turca. Los cristianos deben pagar el devsirme11, una especie de impuesto, para poder seguir practicando su religión. Cuando los turcos necesitan ampliar el ejército, visitan los pueblos de los Balcanes y se llevan a niños de entre diez y dieciocho años de las mejores familias y con las mejores condiciones físicas. Los trasladan a Estambul, donde los examinan buscando defectos físicos; a los que pasan el examen se los circuncida y dejan de ser cristianos. Luego hacen una nueva selección entre los más bellos e inteligentes, y a este último grupo lo envían a los palacios de la Sublime Puerta para ser formado en la administración otomana y en el islam. Les enseñan turco, árabe y persa y reciben entrenamiento militar. Muchos de ellos llegan a ocupar cargos importantes en la estructura de poder; a otros los destinan a la milicia, con una educación estricta y disciplina por encima de todo para que respeten a sus mandos, junto a las enseñanzas del Corán que imparten los bektasis o capellanes. Después de años de entrenamiento, se gradúan como jenízaros en una ceremonia en la que el oficial les da una bofetada y un tirón de orejas. El nuevo soldado, sin inmutarse, le besa la mano. Después se incorporan a su orta, su nueva unidad.

			–¿Y la marmita que llevan en el desfile?

			–Los jenízaros dan mucha importancia a la comida; un soldado bien alimentado rinde mucho más y es más valiente. La marmita es donde cocinan y es su símbolo junto con una cuchara de madera, que llevan en la parte frontal de su gorro.

			Martí escuchaba con atención. La llegada de esos soldados daba a entender que el sultán turco estaba apoyando a los rais en su guerra santa, lo que representaba un gran peligro para España y la cristiandad en general. Debía informar a los mercedarios de manera urgente.

			–Y bien, ¿qué decís de mi oferta por los pescadores? –preguntó Isaac.

			–No me habéis hecho aún ninguna oferta, si no me equivoco.

			–La oferta me la tenéis que hacer vos, que ponéis el precio –replicó, sonriendo.

			Este hombre lo desconcertaba cada vez más. Empezaba la negociación; estaba vendiendo personas como si fueran ganado o fanegas de trigo, y eso no le gustaba nada.

			Martí le pidió la lista de los pescadores sicilianos, se la guardó, agradeció el té y se despidió diciéndole que tendría noticias suyas sobre la oferta. Isaac le comentó que, si le parecía bien, podrían volver a verse en el mismo sitio dentro de dos días. Aceptó y regresó al palacio de Oruj.

			Una vez allí le contó a Diego toda la historia sobre los jenízaros, el judío y la negociación para liberar a los sicilianos. Este le dijo enseguida que había que informar a España de la llegada de las tropas turcas. Martí asintió, pero lo más importante eran los cautivos; con la lista en la mano, intentaba recordar la cara de algunos de ellos. No vio a los niños; seguramente, no tenían a nadie que pagara por ellos.

			Hizo un cálculo rápido buscando un precio similar al de los españoles, se fue a ver a Oruj y le explicó la extraña entrevista con el judío Isaac. Oruj ya conocía al judío, pero se enfureció con Martí porque él quería vender a los ricos, los pobres le daban igual. Martí argumentó que podía obtener dinero rápido por los pescadores mientras seguía intentando vender a los ricos. Oruj seguía insistiendo en que necesitaba mucho dinero. Estaba furioso y lo apremió en su cometido. «Si no lo consigues volverás al remo», le dijo.

			Martí estaba preocupado, debía pensar rápido en cómo solucionar el problema. Salió del palacio absorto y bajó apresurado la calleja. Pasó ante la gran mezquita Zaytuna y se adentró en la medina. Las estrechas calles empedradas, las casas encaladas con las puertas y ventanas azules y las flores le parecieron bellísimas aquel día. Quería volver a ver a Amina, así que siguió hasta el zoco y lo recorrió de arriba abajo, pero sin suerte. Cuando iba de regreso a la mezquita, le dio la sensación de que un hombre lo seguía, por lo que aceleró el paso, se metió en un callejón y lo esperó. En unos segundos apareció la figura de fray Agustín, que iba vestido a la moruna, con chilaba y babuchas. Ambos se miraron sin hablar y el monje le hizo un gesto con la cabeza para indicarle que lo siguiera. Martí fue tras él por diferentes callejas hasta que este se detuvo ante una casa, miró a derecha e izquierda para comprobar que no había nadie en la calle y ambos entraron.

			–Fray Agustín, os hacía en España –dijo Martí.

			–Los caminos del Señor son inescrutables. Siéntate.

			Martí no entendía qué hacía allí el mercedario vestido de musulmán, cuando él lo había visto partir hacia España.

			Fray Agustín le explicó que había descendido del barco en La Goleta y había regresado para seguir vigilando a los corsarios.

			–Entonces, vos sois un espía. No sois un religioso –afirmó Martí.

			El hombre lo miró, y le contó que en realidad se llamaba Juan de Homedes, caballero hospitalario de la Orden de San Juan de Jerusalén, ahora llamada Orden de los Caballeros de Rodas, y que era medio monje, aunque, sobre todo, soldado. Su misión era espiar los movimientos de los musulmanes.

			Desde Rodas y desde la fortaleza de San Pedro de Halicarnaso, en Bodrum, ellos atacaban las naves musulmanas, hacían cautivos y les confiscaban todas sus mercancías. Eran la vanguardia de la cristiandad en territorio musulmán. A Oruj lo habían apresado en una batalla naval y estuvo retenido en Rodas durante tres años hasta que logró escapar; desde entonces le iba siguiendo la pista.

			También informaba al papa, del que dependía directamente. Mantenía buenos contactos en Roma, donde estaban muy preocupados por el impulso que estaba tomando la piratería sarracena asolando las costas de la cristiandad. Fray Agustín le dijo que estaba planeando matar a Oruj. «Muerto el perro se acabó la rabia», le comentó.

			Pero Martí le dijo que había muchos más perros, pues cada día se unían más a la flota de Oruj; que su hermano Jareidin había regresado, y que había nuevos rais turcos en el puerto de Túnez.

			–Y ahora los jenízaros. Parece ser que el hermano menor de los Barbarroja, Xaca, ha ido hasta Estambul para reclutar mercenarios y ha regresado con este pequeño ejército. Esto me intranquiliza aún más; estos hombres son muy peligrosos –comentó el caballero–. Martí, tienes que ayudarme a matar a Oruj. Es la maldad personificada y, para nuestra desgracia, un gran líder.

			Analizó con detenimiento a aquel hombre. Tenía menos de cuarenta años y era enjuto pero fuerte. Su estrecha cara acababa en un mentón pronunciado, y la barba le empezaba a blanquear. Llevaba el pelo recogido en una coleta, y las profundas entradas y el porte distinguido le daban todo el aspecto de un noble.

			–¿Por qué le dijiste a Oruj que me perseguía la Inquisición? –le preguntó.

			–Está claro, amigo. Si Oruj sabe que no puedes volver a España, confiará más en ti. Te tiene a su merced y eso es bueno para nosotros.

			–¿A quién te refieres con «nosotros»?

			–Pues a los cristianos, amigo, a los cristianos. Son estrategias y esta es brillante.

			Martí se quedó perplejo ante la respuesta del caballero. Eran capaces de hacer cualquier cosa por su causa y él se estaba introduciendo en una tupida red de informadores de uno y otro lado que a veces no le dejaba claro para quién estaba trabajando.

			Le habló de los cautivos sicilianos; quizá él podría hacer algo para rescatarlos. Acordaron verse en la medina al día siguiente a la misma hora. No se hablarían nunca en público y Martí seguiría al caballero a donde fuere. Se despidieron con un abrazo y un «con Dios, hermano».

			Martí salió de la casa mirando a izquierda y derecha, enfiló la estrecha callejuela y volvió a recorrer el camino inverso hasta la medina. Seguía pensando en encontrar a Amina, pero no tuvo suerte. Su cabeza no dejaba de pensar en Isaac y en fray Agustín.

			A la mañana siguiente cogió la lista de los cautivos ricos, hizo una copia, la metió en una bolsa de cuero y volvió a la gran mezquita Zaytuna a encontrarse con el caballero. Deambuló más de una hora, pero no vio a su contacto. Cuando ya había decidido regresar a casa de Oruj, divisó a Amina, que iba a la mezquita con su familia, y cayó en la cuenta de que era 
viernes y todos acudían a la oración del Yumu’ah vestidos con sus mejores galas. La siguió con la mirada; estaba muy guapa y andaba riendo con su hermana, pero, por fortuna, ellas no lo vieron a él. 

			En ese momento se le acercó el caballero, lo miró, le hizo una señal y repitieron el recorrido del día anterior, esta vez con muy poca gente por las calles. En uno de los callejones, Martí le dio la bolsa con la lista de los cautivos y acordaron verse dos días después. Ambos siguieron su camino como si no se conocieran.

			Al día siguiente, Diego acompañó a Martí al encuentro con Isaac el Judío. Este le pidió que se quedara fuera, en la calle, y vigilara por si veía algo extraño.

			–No me fío mucho de este hombre –le dijo.

			No sabía por qué, pero no acababa de inspirarle confianza. Durante toda su vida había oído que los judíos eran mala gente; de hecho, habían crucificado a Jesús.

			Llamó a la puerta y entró. Le sorprendió que Isaac estuviera trabajando en sabbat.

			–Y bien, ¿qué oferta me haces por los pescadores?

			Martí le pasó la lista con los nombres y el importe en maravedíes españoles que pedían por cada uno. Isaac la leyó con detenimiento, lo miró y le dijo que las cantidades le parecían demasiado elevadas; la cofradía no tenía suficiente dinero para rescatarlos a todos.

			Martí respondió que podían llegar a un acuerdo mediante un pago en efectivo, otro en especies y un tercero mediante una letra de cambio contra uno de sus banqueros genoveses, a cobrar en un plazo y un interés razonables.

			Isaac soltó una carcajada.

			–Aprendes muy rápido, amigo.

			Discutieron sobre el pago en especies. Martí quería pólvora, Isaac le ofrecía trigo, y acordaron hacerlo por mitades. Cuando se despedían, el judío le hizo otra oferta:

			–Si logras bajar el precio, nos repartiremos el importe rebajado.

			Con el acuerdo casi cerrado, Martí quiso ir a solicitar la autorización de Oruj. Al salir le preguntó a Diego.

			–¿Alguna novedad?

			–Me ha parecido ver a nuestro amigo fray Agustín rondando por aquí, pero no estoy seguro –respondió.

			Martí pensó enseguida que el fraile lo estaba espiando, que le seguía los pasos. Supuso que querría saber si seguía fiel a la Iglesia católica.

			Volvió a ver a Oruj y le planteó el negocio, pero antes rebajó el importe en maravedíes y mantuvo las arrobas de trigo y los sacos de pólvora. El rais aceptó la operación. Necesitaba pólvora y trigo para alimentar a sus hombres, pero no entendía muy bien lo de la letra de cambio. Martí le explicó que era una promesa de pago en una fecha determinada y emitida por un banquero muy importante. Hasta la fecha de cobro corrían intereses que incrementaban la deuda. En cualquier momento, podrían vender la letra a alguien y cobrar en efectivo.

			Oruj sonrió.

			–Fraile, aprendes rápido.

			Lo apremió para obtener un buen rescate de los ricos, y antes de marcharse le preguntó por el encargo de las armas.

			–Excelencia, me cuidaré de inmediato –contestó Martí.

			Al día siguiente, fue a visitar al herrero; tenía ganas de volver a ver a Amina y ver cómo andaba su pedido. El recibimiento fue caluroso, como si las dudas de su padre se hubieran disipado. Martí era un emisario del gran rais y un excelente cliente, así que había que atenderlo con la máxima hospitalidad.

			Revisaron el pedido y acordaron un precio alzado y una fecha de entrega. El herrero no quería comprometerse, pero Martí insistió y le prometió un pago a cuenta importante si las armas estaban listas en un mes.

			Amina y su madre aparecieron con los dulces y el té a la menta. La joven lo miró y le sonrió, aunque más que una sonrisa fue un mensaje. Él le devolvió la sonrisa, alabó los excelentes dulces y le preguntó con intención dónde y cuándo podría comprarlos.

			Amina, sin esperar a su madre, le informó de que cada día, menos los viernes, montaban un puesto ambulante en la plaza de la mezquita, y subrayó que solo por las mañanas. Los padres se miraron entre sí y a Martí, pensando que quizá podrían hacer una buena boda, pero ignoraban que era un monje.

			Martí volvió a ver a Isaac para confirmarle que Oruj había aceptado el negocio. También le dijo que, tal como acordaron, había podido rebajar algo el precio de los cautivos, por lo que le corresponderían veinte escudos de oro.

			Isaac quería pagarle depositando el dinero con su banquero en Génova, pero Martí replicó que lo quería en monedas de oro, no en papel, y le apremió para que en tres semanas como máximo estuviera todo listo: dinero, pólvora, trigo y cautivos.

			El judío contestó que necesitaba los salvoconductos emitidos por Oruj, o mejor por el sultán, para que el barco de transporte pudiera llegar a Túnez. En el momento en que los tuviera enviaría una saetilla rápida a Sicilia para informar a sus amigos.

			Martí desconocía ese trámite, los mercedarios no le habían hablado de esto, pero le pareció razonable. En cualquier caso, debería encargarse Oruj de tramitarlo; ese no era su trabajo.

			Estaba contento, podría rescatar más cautivos y obtendría un beneficio por ello. No estaba seguro de si era o no muy cristiano aprovecharse de las desdichas del prójimo, pero estaba claro que en aquel mundo todos obtenían beneficios de un negocio que crecía día a día. ¿Cuánto ganaba el judío? ¿Y los capitanes de los barcos? ¿Y los banqueros? Algún día lo averiguaría, aunque su intuición le decía que un tercio obtenido en limosnas y dádivas llenaba las bolsas de la maquinaria del rescate.
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Martí subía por las estrechas callejas de la medina que mantenían la sombra como un preciado tesoro. La suave brisa de levante moderaba la temperatura, pero insuflaba en el aire una humedad espesa y pegajosa, y agradeció en aquel momento vestir la chilaba, que, holgada y blanca, permitía que la brisa enfriara su sudor. A las babuchas no se había acostumbrado y prefería sus antiguas sandalias o, incluso, caminar descalzo.

			Había recibido el encargo de Oruj de ir al palacio del sultán y recoger los salvoconductos para que las naves sicilianas pudieran rescatar a los cautivos. La casba estaba situada en lo alto de una colina, y el sol africano, pese a ser principios de verano, ya era implacable.

			El castillo ocupaba una gran explanada, y desde allí podía contemplar toda la ciudad, el puerto, el gran lago salado y, al fondo, entre la calima, La Goleta y el mar abierto. Túnez le pareció una gran urbe mucho más grande que Girona, que, de hecho, era la única que había visto en su vida. Desde las alturas se veía blanca, refulgente por el sol, con los minaretes alzándose hacia el cielo, y pudo distinguir la mezquita Zaytuna. Se imaginó a Amina en su puesto de dulces, alegre, guapa y quizá pensando en él.

			El palacio era grande y un ala estaba destinada al ejército, la guardia del sultán y, desde hacía poco, a los jenízaros que habían llegado. La puerta principal estaba custodiada por dos soldados. Pidió hablar con el caíd y el jefe de la guardia lo guio hasta sus dependencias.

			Pasaron a través de varios jardines, todos ellos con fuentes y estanques que refrescaban un poco el ambiente, y, en el último, tras una celosía tapizada por plantas y flores, pudo entrever a varias mujeres que hablaban y reían. Seguro que se trataba del harén del sultán.

			Entró en un gran salón con artesonados de madera tallada con dibujos florales y el suelo de mármol tapizado de alfombras, sobre las cuales reposaban infinidad de cojines de seda de diversos colores. Al fondo, sentado en una alta silla, vio a un hombre mayor, muy delgado, con la barba blanca, ojos negros de una profundidad oceánica y nariz aguileña. Vestía con lujo y un turbante carmesí y una chilaba con bordados dorados le conferían aspecto de dignidad y poder. Era el caíd.

			A su lado, varios secretarios se encargaban de acercarle los documentos y papeles que debía firmar.

			Martí se aproximó, hizo una reverencia y le explicó que había ido a buscar los salvoconductos para Oruj Rais.

			–¿Tú eres el rahib12 cristiano que negocia los rescates? –le preguntó el caíd.

			–Sí, excelencia.

			–Pues también tendrás que negociar conmigo, infiel.

			–Excelencia, ¿qué hemos de negociar?

			Martí no lo había entendido; creía que todo estaba hablado y pactado.

			–Los derechos de aduana para que los barcos entren y salgan en Túnez ascienden a un décimo del valor de las mercancías y se cobran al momento en escudos. Además, debes contar con que hay que pagar el quinto real al sultán, que es el impuesto que deben liquidar los corsarios por utilizar la ciudad como refugio seguro. Y yo aceptaría gustoso algún regalo que esté al nivel del negocio que vamos a hacer –dijo con una media sonrisa de hiena.

			¡Maldita sea! Habían vuelto a jugársela. Con todos esos gastos, su plan quedaba desbaratado, ya que el precio acordado con el judío no los incluía.

			–Excelencia, perdonad mi ignorancia, pero desconocía todos estos impuestos que incrementan un tercio el precio de los cautivos. No sé si los rescatadores tendrán suficiente para hacer frente a tales dádivas.

			–Pues más vale que vengan con las bolsas llenas; si no es así, no se llevarán ni a una sola persona. Los gastos del reino son elevados y mi trabajo consiste en conseguir el dinero necesario para sufragarlos. Además, debemos pagar a tu rey Fernando.

			Martí pensó que él hacía más o menos el mismo trabajo para los corsarios, pero no tenía un palacio ni recibía regalos; simplemente, le permitían seguir viviendo y no remar en una galera. El caíd le hizo entrega de una bolsa de piel cilíndrica. Dentro estaban los documentos que permitirían entrar a los barcos de los rescatadores y otro en el que se indicaba que tenían paso libre hasta Túnez y quedaban bajo la protección del sultán. Martí se despidió con una inclinación de cabeza y salió del palacio desmoralizado. ¿Qué le diría a Isaac? No podrían rescatar a tanta gente.

			Al final de la plaza se quedó mirando el mar y pensó en las palabras del caíd: «Un décimo del valor de las mercancías y el quinto real». Se repitió la frase una y otra vez mientras pensaba en encontrar una solución. El regalo no parecía un gran problema; sería cuestión de que el judío buscara una joya, ropa italiana, sedas o, quizá, una esclava joven.

			Siguió andando; ahora sentía mucho más el calor y la humedad le hacía sudar. La angustia le secaba la garganta. Debía buscar de inmediato un aguador o beber el zumo de un limón o un té caliente a la menta. Eso lo refrescaría y le permitiría pensar en una solución. Se dirigió al zoco pensando que podría ver a Amina, pero tampoco la encontró. No era su día de suerte. Con quien sí se topó fue con un aguador que, con un odre a la espalda, repartía agua en un cazo. Aunque no estaba muy fresca, pudo sacarse el regusto amargo de la garganta. Pidió otro vaso y, mientras bebía, le dio la sensación de que el agua se le subía a la cabeza y le refrescaba el cerebro. La solución surgió a borbotones, como si fuera una fuente. Pagó al aguador y siguió caminando con la bolsa de cuero a la espalda; ya no sentía ni el calor ni la humedad; ahora casi volaba por las callejas de la medina.

			Al día siguiente mandó a Diego a que llevara los salvoconductos al judío; ya hablaría con él más adelante. Lo urgente era que los documentos viajaran a Sicilia. Necesitaba ver a Amina y decidió presentarse en su casa con la excusa de comprobar cómo andaba el pedido de armas.

			En el taller trabajaban varias personas. El ruido era ensordecedor, como si los truenos del cielo salieran de aquella estancia, y al calor del ambiente se sumaba el de la fragua, que ya estaba en pleno funcionamiento. A gritos llamó al herrero, que se acercó sudoroso con un peto de cuero que le cubría el cuerpo y las piernas. Lo saludó, le invitó a pasar y, con un gesto, le mostró algunas de las cimitarras ya acabadas.

			El aspecto era excelente; la hoja de color azulado refulgía y tenía una especie de vetas o aguas. Hassan cogió el arma, lanzó un viejo trapo al aire y con un rápido movimiento rasgó la tela con un corte finísimo. Acto seguido, descargó un golpe brutal contra un yunque y le enseñó el resultado: la hoja no se había mellado.

			–Es acero de Damasco –le dijo–, una fórmula secreta que se remonta al principio de los tiempos. Yo lo aprendí de mi padre y este de su padre, y así por generaciones cuando los musulmanes vivíamos en Toledo.

			El acero salía candente del horno con un color rojo sangre que a veces se transformaba en cereza. El calor era insoportable y Martí no entendía cómo podían trabajar allí aquellos hombres; parecía que tuvieran la piel de reptil.

			Martí cogió el arma que le ofreció Hassan, que no pesaba mucho, y la movió dando mandobles con facilidad. Tenía una sola hoja curva, al contrario que las cristianas que había visto, que tenían dos hojas, y cortaba el aire con un silbido. Era magnífica y la empuñadura estaba trabajada con dibujos geométricos; en el ricasso aparecía grabado un signo, la marca del armero: dos medias lunas cruzadas.

			–Esta es para Baba Oruj. Será mi regalo, junto con una cota de malla, en agradecimiento por habernos salvado.

			Las cimitarras acabadas, pulidas y afiladas descansaban junto a la pared metidas en vainas de cuero. Hassan le dijo que ya podían venir a recoger el pedido, pues estaba casi listo.

			Se despidieron y Martí salió a la calle. Le pareció que había refrescado, se detuvo y miró hacia la casa buscando a Amina. Esperaba verla de un momento a otro, pero no salió nadie. El ruido de la herrería a su espalda lo acompañó durante un rato mientras seguía el camino hacia la residencia de Oruj.

			Pensaba en las armas, en la guerra, en los cautivos, en el dinero… y sus pasos lo llevaron hasta el zoco. Tuvo suerte. Allí estaba Amina, junto a su hermana, vendiendo sus deliciosos pastelillos. Estaba radiante con el pelo negro recogido con un 
pañuelo blanco y un vestido del mismo color ceñido con 
un cinturón estrecho de cuero.

			Martí se acercó y, haciendo una reverencia, saludó a las muchachas, que se pusieron a reír.

			–¿Tendrían vuesas mercedes algún dulce especial para este humilde comerciante?

			 Amina le hizo un gesto con la cabeza para indicarle que la siguiera. Tras el pequeño puesto había una casa donde guardaban el género para que no lo estropeara el calor. Entraron y ella se inclinó para coger uno de los pasteles que tenía en una caja de madera abierta. Con un gesto rápido e instintivo, Martí la tomó por la cintura y la acercó a él. La muchacha se giró y se encontraron cara a cara. Él, con una mano, acompañó la cabeza de Amina, y sus labios se acercaron hasta unirse en un beso que se alargó eternamente. En ese momento, los dos cuerpos temblaron, se olvidaron de los dulces, de la calle y del mundo. Sus manos empezaron a tocarse, desesperadas, y la erección fue inmediata. A Martí le recordó el acero de Damasco y la cimitarra y le vino a la memoria el momento en que la tuvo en sus brazos aquella noche en las costas de España.

			–Detente. Casi estamos en la calle y nos pueden ver.

			Pero se volvieron a besar y la pasión los llevó al suelo, sobre los pastelillos de almendra y miel, y a eso le supo el cuerpo de Amina. El acero de Damasco penetró en la entrepierna cálida y húmeda y a la mente de ambos regresó el recuerdo del salvamento en las playas de España. Se amaron con urgencia, sin oír los murmullos del zoco y sin saber si era de día o de noche. Al acabar, sus cuerpos sudorosos estaban cubiertos de azúcar. Se miraron y rieron como niños. Acordaron verse dos días más tarde en la muralla, en una de las garitas de vigilancia, casi siempre vacías y sin miradas indiscretas.

			Martí, como un caballo en celo, bajó hasta la casa de Oruj casi trotando. Empezaba a descubrir el pecado de la carne; por fin había entendido qué era, pero no le parecía que fuera una falta tan grave como matar o robar, sino lo más delicioso que había experimentado en su vida. En su boca mantenía el sabor de los besos de Amina y su chilaba estaba impregnada de su olor. Volvió a la realidad; tenía que ver a Isaac. Se sentía culpable, mientras él holgaba, mucha gente sufría, y eso sí era pecado. Encontró a Isaac en su almacén en el puerto, le contó la conversación con el caíd y le planteó la solución: solo pagarían el impuesto por la parte que abonaban en oro. El resto era un trato secreto y no tenía por qué enterarse nadie. El judío había pensado lo mismo que él, se empezaban a compenetrar, pero ahora debían dar con algún regalo. Isaac entró en un cuarto de su almacén y al poco tiempo salió con un collar de oro entre las manos.

			–Creo que esto servirá. En dos semanas tendremos aquí a los barcos y podremos cerrar el negocio.

			El collar era imponente. En forma de cadena, los eslabones tenían el grosor de un dedo meñique. Seguro que al caíd le gustaría. Se despidieron y Martí puso rumbo a casa de Oruj con una sonrisa tonta en la cara. Estaba feliz, y en poco tiempo liberarían a más cautivos. La vida le sonreía de nuevo.

			





De madrugada, se despertaron, se vistieron y bajaron al puerto. Una riada de hombres salía de las casas y se incorporaba a la procesión. Al llegar, los jenízaros ya embarcaban y entre todos llenaron doce galeras no sin antes acarrear artillería, pólvora, arcabuces, corderos vivos, sacos de bizcocho, tinas de agua, caballos y todos los pertrechos necesarios para una batalla.

			–Las cosas no son nunca como queremos que sean –le dijo Martí a Diego a bordo de la galera de Oruj.

			–Pero el cabrón del moro nos ha engañado de nuevo. Ni dinero ni libertad y otra vez al remo. ¡Menudo hideputa está hecho! –replicó.

			–Tienes razón, pero observa que todos los remeros son corsarios y que no vamos con grillos. No entiendo qué ha pasado.

			Martí pensó en Amina, que lo estaría esperando en la muralla y creería que la había engañado, que se estaba burlando de ella, que era una conquista más de un marinero, pero no había tenido tiempo de enviarle un recado con algún muchacho de la medina. Pensó en Isaac, en los cautivos y en fray Agustín, que quería matar a Oruj y ahora se le escapaba, y maldijo como lo hacían los marineros.

			Oruj iba erguido como una jirafa con su caftán rojo, el turbante blanco, el brazo de plata y la cimitarra de acero de Damasco en su vaina y colgando de la cintura. Miraba el horizonte. A babor y estribor, toda la flota avanzaba a boga lenta con las banderas y estandartes al viento. El sol iluminaba su cara de hiena hambrienta de sangre y venganza. Se giró y le hizo un gesto a Martí para que se acercara.

			–Fraile, esta vez acabaremos con ellos y conquistaremos Bujía antes de que llegue el mal tiempo.

			–Pero, excelencia, aún no hemos cobrado los rescates. ¿Qué pasará con los cautivos?

			–No te preocupes por eso; el sultán nos ayuda con barcos y dinero y he ordenado que, cuando lleguen los barcos de Sicilia, se cierre el negocio.

			Martí no sabía por qué, pero admiraba a aquel hombre. Era duro, obstinado, valiente y, cual ave fénix, resurgía de sus cenizas una y otra vez. Quizá tenía baraka y estaba ungido por Alá para destruir a los cristianos.

			Tras tres días de navegación, la flota llegó a Bujía y se acercó a la costa por la desembocadura de un oed, ahora en verano seco, fuera del alcance de los cañones españoles. Martí recordó el viaje anterior; los españoles habían construido un pequeño castillo más cerca del mar. Bujía era un magnífico fondeadero natural situado en una bahía que se cerraba a poniente, rodeada por altas montañas con bosques espesos; todo era verde y tenía agua abundante. Oruj había sabido elegir; era un buen puerto con madera, agua y huertas y, además, estaba situado a tres días de navegación de Cerdeña y Mallorca, desde donde se podía controlar el tráfico entre España y Sicilia.

			El desembarco se hizo con rapidez en la playa de Sidi Aissa Seboukhi. Los jenízaros establecieron primero una línea de protección para evitar una salida de los españoles, y después, la artillería. Martí y Diego, junto a cientos de remeros, empezaron a cavar y a construir amplias trincheras para instalar los cañones. Los artilleros calcularon el alcance y marcaron la posición de las baterías; había que batir primero el nuevo castillo. Parecía un hormiguero con cientos de hombres trabajando día y noche cavando y arrastrando cañones, sacos de pólvora y balas. En poco tiempo se alzó un campamento junto a la orilla.

			Martí observó que por tierra también llegaba un ejército de musulmanes y reconoció a Ben Alcadi, el caíd del sultán de Túnez, que cabalgaba sobre un caballo blanco al frente de las tropas. 

			Durante cinco días, los cañones dispararon sin descanso y acabaron por perforar las débiles defensas del pequeño castillo. El sexto día, la escasa guarnición lo abandonó y se retiró a la protección de las murallas de la ciudad.

			El primer envite había sido fácil y las tropas sarracenas tomaron el castillete. Martí y Diego, junto a cientos de soldados, subieron los pesados cañones a la edificación para batir desde allí el castillo principal. Desde las alturas podía verse a los moros de Ben Alcadi completando el cerco; ya nadie podía entrar ni salir de la ciudad.

			A pesar de todo, los soldados españoles seguían disparando desde las almenas y salían a escaramucear contra los jenízaros. Las batallas eran terribles, cuerpo a cuerpo, y ambos ejércitos mantenían sus formaciones, disparaban con orden y atacaban con valentía. El campo quedó repleto de cadáveres. Aunque la sangre era absorbida por el reseco suelo africano, el calor hinchaba los cuerpos enseguida y se descomponían. El olor llegaba hasta Martí y pensó que por la noche le tocaría retirar a los muertos como en Djerba. 

			La artillería seguía machacando la muralla y una semana después se abrió una brecha. Cayó un trozo de lienzo con estrépito y los jenízaros y los corsarios, con Oruj a la cabeza, se lanzaron al ataque por el hueco. La defensa se mantuvo firme y aguantó la embestida. Oruj y sus hombres se retiraron, pero a los cristianos se les acababa la pólvora y habían sufrido muchas bajas.

			A la mañana siguiente vieron velas; una flota española con cinco barcos se acercaba. Martí recordó de pronto sus mensajes cifrados; ¿los habrían leído y por eso enviaba refuerzos? Su trabajo obtendría recompensa. Pero también pensó en los muertos y heridos musulmanes; la realidad es que no sabía en qué bando estaba.

			Los españoles desembarcaron en la banda de poniente protegidos por sus compañeros, que gritaron de alegría dando vivas al rey y a Machín de Rentería, que enviaba las tropas de refuerzo. Oruj no se amedrentó e incrementó los ataques, pero ahora los barcos recién llegados les disparaban desde el mar. El asedio se complicaba, los españoles se defendían bien. Bujía volvía a ser una pesadilla para los corsarios.

			Cada noche llevaban a Martí y a Diego con un grupo de zapadores cerca del muro para excavar trincheras, que avanzaban en zigzag y se acercaban a las posiciones cristianas; por allí se acercarían a la muralla y lanzarían el último ataque.

			Tras casi tres meses de asedio, una noche de luna llena les dispararon con arcabuces y ballestas desde las murallas. En ese momento, una descarga cerrada procedente del flanco mató a varios de los corsarios y un pelotón de soldados españoles que había salido del castillo se dirigió hacia ellos.

			–Yo no puedo más, me voy a pasar al otro lado. ¿Te vienes conmigo? –le preguntó Diego.

			Martí negó con la cabeza y se despidió.

			–Nos veremos en el cielo, Fraile.

			Y corrió agachado por la trinchera en dirección a los españoles mientras el fuego de los arcabuces era cada vez más intenso. Martí pudo oír cómo gritaba: «¡España, España, no disparéis!».

			Lo observó corriendo hacia las líneas cristianas. Él se había quedado solo en medio de musulmanes y españoles. ¿Por qué no lo seguía? Sus pies no se movían, estaban clavados en el suelo, como si una fuerza telúrica los atrajera. Era el momento, ahora o nunca, pero fue nunca.

			La figura de Diego se fue difuminando mientras los disparos continuaban. Martí se dio la vuelta y empezó a correr y a reptar a través de la trinchera que había ayudado a construir en dirección al campamento musulmán. Mientras lo hacía pensó en Amina y en los cautivos, pensó en Isaac y en fray Agustín y pensó que su futuro podía estar más cerca de este lado de la frontera. Los jenízaros tiraban también contra los españoles y la noche se iluminó de fogonazos como estrellas fugaces.

			Al día siguiente, al alba, el campamento se levantó con una actividad inusual; una tormenta mediterránea avisaba de la llegada del otoño. Las hogueras calentaban la sopa del desayuno y los soldados salían de las tiendas somnolientos, con los cabellos revueltos y sucios y la ropa rota; los días de combate pasaban factura. El suelo estaba enfangado y las armas y la pólvora, mojadas.

			Los naqib lanzaban órdenes e imprecaciones a sus hombres aprestándolos a prepararse. Aquellos que tenían cotas de malla se las ponían, pero la mayoría vestía una túnica que cubría con protecciones de cuero y fieltro bajo el turbante, y un yelmo.

			Martí miró hacia la fortaleza española; era un castillo construido sobre una colina y el acceso final era casi en vertical. Los españoles también se preparaban: las almenas se llenaban de soldados. Las pequeñas hogueras indicaban que calentaban el almuerzo del día. Los cañones también se habían mojado con el chaparrón, y los cristianos limpiaban y secaban las piezas. Las banderas ondeaban al viento de levante, que llevaba más nubes negras por el horizonte.

			En la tienda de Oruj se reunieron los jefes: los rais piratas, los hermanos de Oruj, Jareidin y Xaca, y el caíd de Túnez. Martí vio entrar a un joven musulmán. Era alto, bien formado, con el pelo negro azabache y un turbante rojo; sus hombres lo llamaban Al Ben Hamar, el Hijo del Rojo; se decía que era descendiente del primer rey nazarí, Mohamed Ben Naser, y capitaneaba las tropas de moriscos nacidos en España. Vestía un caftán de seda verde oliva y una arrogancia propia de los nobles, aunque no tenía más de veinticinco años.

			Al acabar la reunión, las órdenes volaron y los hombres se pusieron en marcha. Martí, como zapador, no tenía que combatir y se quedó en el campamento observando cómo se distribuían los soldados. Oruj salió de la tienda y gritó a su tropa: «¡Acabad con los infieles de una vez!».

			La artillería concentró el tiro en la parte más castigada del castillo y los infantes avanzaron por las trincheras construidas por Martí, acercándose al pie de la muralla. La caballería del caíd rodeaba la fortificación, aislándola de cualquier ayuda exterior, y esperaba su oportunidad para atacar.

			Tras horas de bombardeo ininterrumpido, parte del lienzo, que estaba muy castigado, se derrumbó, y en ese momento los infantes salieron de las trincheras y atacaron al grito de «¡Allahu Akbar!». Desde la muralla, los disparos arreciaron y los cañones de los barcos fondeados también dispararon contra los atacantes. El ruido, el humo y el olor a pólvora llenaban el aire denso y húmedo. Desde su posición, Martí pudo ver que un grupo de musulmanes con Xaca al frente entraba por la brecha abierta y detrás los jenízaros, que, bien visibles con sus coloridos uniformes, apoyaban el ataque disparando sus arcabuces a los españoles que los acosaban desde las almenas. El humo de los disparos y el que había producido el derrumbe de la muralla impedían ver qué pasaba. La artillería musulmana había dejado de tirar sobre la abertura y ahora lo hacía sobre las almenas.

			De pronto, los que habían entrado por el boquete salieron perseguidos por los cristianos, y entre varios soldados llevaban un cuerpo. Los jenízaros diezmaron a los españoles, pero el ataque había fracasado. Cientos de cuerpos yacían sobre el campo, cerca de la muralla y en las trincheras, caídos como muñecos inanimados. El humo se disipó y los asaltantes retrocedieron. El grupo que llevaba el cadáver de su jefe llegó al campamento, y allí Oruj se derrumbó; era su hermano Xaca el que había caído encabezando el ataque. Se acercó a él y lo tocó. Una bala le había traspasado el pecho y estaba muerto.

			El grito de rabia y dolor se oyó hasta en la fortaleza española, donde dejaron de disparar de golpe y vieron como los musulmanes se retiraban. Habían vencido al menos aquel asalto. En aquel momento aparecieron velas en el horizonte, y los cristianos gritaron de júbilo. Llegaban más refuerzos y una tormenta rompió sobre el campo de batalla. Un fuerte viento de levante hacía que la lluvia cayera casi horizontal, los sarracenos se retiraban y los voluntarios de las cabilas volvían a sus casas y desertaban. Era tiempo de siembra y esta vez no conseguirían botín.

			Oruj, destrozado, cargó el cadáver de su hermano y ordenó el embarque del ejército que le quedaba. Tres barcos habían roto sus fondeos y estaban encallados en las rocas. Dos más dentro del río, anteriormente seco, salían ahora a mar abierto sin control, empujados por el torrente.

			La retirada y el embarque fueron un auténtico desastre; los españoles salieron de la fortaleza y arremetieron en formación contra ellos. Los jenízaros, bien organizados y liderados, protegieron la retaguardia, pero sobre el campo quedaron cañones, pólvora, balas, arcabuces y muertos, muchos muertos, y algunos heridos que se arrastraban y gritaban ante la perspectiva de caer prisioneros de los cristianos.

			Los restos del ejército fueron llegando a las galeras; algunos se ahogaron al intentar subir nadando desde la playa y otros esperaron a que las barcas los sacaran de allí.

			Martí esperó hasta que pudo embarcar casi al final, junto a los últimos jenízaros que habían protegido la retirada. Mientras remaba hacia su galera pensó en Diego, que estaría celebrando la victoria; ya estaba con los suyos, como él decía, pero para él aquellos ya no eran los suyos. ¿Qué lo esperaba en España? La Inquisición, la cárcel, la hoguera u otro monasterio en el mejor de los casos. Mirando hacia el mar, sonrió. Estos eran ahora los suyos.

			Desde el barco pudo ver como la caballería de Ben Alcadi y de Al Ben Hamar regresaba a Túnez por tierra y oyó los gritos de júbilo de los españoles y las campanas tañendo sin parar para dar gracias a Dios por la victoria. La flota viró a levante y, con gran esfuerzo de los remeros que bogaban contra el viento, se fue alejando de Bujía.

			La tormenta seguía, el viento de levante levantaba un mar de proa, y a bordo los remeros luchaban por hacer avanzar los barcos. El agua del mar se mezclaba con la de la lluvia y empapaba a la chusma que remaba sin descanso. Martí veía a Oruj en el castillo de popa, mirando el cuerpo de su hermano cubierto con un sudario blanco. Destrozado, era la representación de la derrota. Rezaba mientras la lluvia lo empapaba; el turbante mojado no era más que un trapo y su precioso caftán rojo estaba roto y manchado de sangre y de barro.

			Oruj había perdido barcos, cañones, dinero y muchos hombres, que se habían quedado para siempre ante la fortaleza de Bujía. Era la segunda vez que lo derrotaban en el mismo lugar; en la primera había perdido un brazo y en la segunda, a su hermano.

			–¡Oruj no se rendirá nunca! Es un mahdi, un iluminado por Dios, un libertador –espetó su compañero de remo.

			Martí lo miró extrañado; hasta ese momento no había hablado. Era alto, delgado y aparentaba la misma edad que él. Sus los ojos traslucían ferocidad, osadía y ambición, mucha ambición.

			–Me llaman el Diablo. Nací cristiano y pobre en Valencia y moriré musulmán y rico en el mar. Tú debes de ser el cristiano que libera cautivos, ¿no? –le preguntó mientras remaba.

			A Martí le sorprendió que lo conociera tanta gente; su nombre ya corría de boca en boca entre los corsarios.

			–Sí, al menos lo intento –le contestó.

			Y siguieron remando mientras ambos miraban al castillo de popa y la lluvia seguía cayendo a ráfagas. Las gotas eran como alfileres que se clavaban en el cuerpo. Cerraban los ojos y el agua recorría sus cuerpos.

			





Oruj no podía regresar a Túnez derrotado y no quería dejar la presa. Era como un lobo: atacaba, mordía y retrocedía, una y otra vez, hasta que el animal acababa rendido y desangrado.

			Tras poco más de diez horas de penosa navegación con el viento y el mar de proa y fuertes aguaceros, la flota se refugió en una bahía. Se encontraban en Jijel, un pequeño puerto bien protegido de levante y poniente. Las casas estaban construidas en un promontorio y parecía fácil de defender en caso de ataque. Martí reconoció la playa donde desembarcaron en el primer ataque a Bujía.

			Fondearon, pusieron orden en los barcos y Oruj y sus capitanes bajaron a tierra para visitar al caíd de la ciudad. 
Muchos habitantes salieron a recibirlos. Para ellos, eran los héroes que luchaban contra los cristianos y aún no habían llegado las noticias de la derrota. Martí ayudó a transportar lo que quedaba a bordo, que no era mucho, y pensó que había que ali-
mentar a todo el ejército y Jijel no parecía una población rica y prospera, por lo que la comida se acabaría pronto.

			Aquel otoño fue muy duro; las tormentas se sucedían y las olas de un mar embravecido chocaban con los arrecifes. Las naves habían sido sacadas del mar y estaban varadas en la playa. Como había previsto, los alimentos escaseaban. Las provisiones de las galeras se habían acabado y los habitantes de Jijel no tenía nada para pasar el invierno. Los pescadores tampoco podían salir a faenar por los temporales.

			Los corsarios se instalaron en unas cuevas cerca de la playa, donde el humo de las hogueras los impregnaba a todos de hollín y hacía que el aire oliera a carbón y a leña húmeda y quemada. La comida se racionaba y cada día un grupo de jenízaros salía a caballo a buscar, por las buenas o por las malas, alimentos por las aldeas vecinas y regresaban con lo que podían.

			El tiempo cambió a finales de noviembre; se acabaron las tormentas y el viento amainó. Oruj reunió a sus capitanes. Había que aprovechar la bonanza para salir de caza. Quizá tendrían suerte y podrían pescar alguno de los barcos retrasados que, cargados de trigo, navegaban desde Sicilia hacia España. Armaron las galeras y las fustas y embarcaron solo a los marineros, dejando en tierra a los turcos, que no eran necesarios para ese negocio.

			Tras dos meses de encierro, la flota zarpó una mañana rumbo al nordeste con el mar en calma, el aire limpio y una visibilidad extraordinaria. Jijel estaba muy bien situada, a unas ciento vente millas de Cerdeña. Navegaban a boga lenta, avanzando en línea por el mar desierto. Dos días después de la salida, Oruj reunió a sus capitanes en su galera.

			Martí pudo oír la reunión y la excelente estrategia que expuso, como si fuera una manada de lobos. Ordenó que cada galera se situara a unas cinco millas uno de otro en una línea imaginaria que partía del cabo Spartivento, al sur de Cerdeña, hasta mar abierto.

			–Por aquí han de pasar las naos que van de Sicilia a España. 

			Las cinco millas era la distancia a la que un observador en lo alto del palo podía ver al barco que lo precedía y al que llevaba en la popa. En caso de que alguno divisara una presa, dispararía un cañonazo y avisaría con banderas a los siguientes. Martí calculó que con este sistema podían cubrir una zona de más de cincuenta millas con las diez naves y le pareció un plan de batalla magnífico.

			Como era de esperar, a los dos días de patrulla uno de los barcos de la línea disparó un cañonazo, viró y se dirigió hacia su presa. Los serviolas se avisaron y toda la flota se dispuso en media luna cerrando las puntas. En el centro, una carraca española que avanzaba despacio por el escaso viento y con la línea de flotación muy baja. No pudieron hacer nada; los lobos cayeron sobre ella y se rindió casi sin disparar un tiro. Dos galeras se abarloaron, tomaron el barco y apresaron a la tripulación. Iba cargado de trigo y vino hasta la cubierta superior. Oruj dio orden de llevarla a Jijel escoltada por dos galeras. 

			Los demás volvieron a adoptar la formación de caza, pero en los siguientes días solo cayó en sus redes un pequeño bergantín de pesca. Sin embargo, con el cargamento de trigo podrían sobrevivir todo el invierno. Al regresar a Jijel, la población había salido a aclamarlos. Oruj era el salvador, la espada del islam y, ahora, el que les daba de comer. El trigo y el vino se repartieron entre todos.

			Dos días después de la llegada, Oruj llamó a Martí. Estaba el capitán instalado en una casucha sin ningún lujo con su guardia personal en la puerta. El mobiliario se componía de varios camastros en el suelo, una mesa y unas sillas. Martí lo vio cansado, pero en sus ojos se apreciaba aún la vitalidad de un tigre al acecho. El odio lo carcomía y el deseo de venganza le salía por todos los poros.

			–Monje, necesito dinero. Tienes que ir a Túnez y cobrar la carta de crédito que quedó pendiente. Irás en el barco de mi hermano Jareidin y, una vez allí, venderás todos los esclavos que puedas. No volváis si no es con dinero; aquí hay muchas bocas que alimentar.

			Martí pensó en recordarle su deuda y sus promesas, pero se calló. Era mejor estar en Túnez y comer que en Jijel o remando y, además, podría ir a ver a Amina.

			–Sí, excelencia. Haré todo lo que pueda para conseguir dinero.

			–Ya he visto que sigues con nosotros; queda pendiente tu conversión al islam. Cuando vuelva a ser rico, te pagaré lo que te debo, no me olvido.

			–Me alegra mucho oír que su excelencia no olvida sus compromisos –contestó Martí.

			Al día siguiente partieron hacia Túnez. El Diablo iba con ellos, seguramente con órdenes de vigilarlo de cerca.

			Tras dos días de viaje tranquilo llegaron a Túnez de noche y amarraron en el muelle. Jareidin dejó una guardia a bordo y los tres se dirigieron a la casa de Oruj, pero al llegar vieron que el sultán se la había incautado para cobrar su contribución a la fallida expedición a Bujía. Una guardia de soldados les impidió la entrada. 

			Regresaron al barco y Jareidin ordenó dirigirse a La Goleta; pues si se quedaban allí, con toda seguridad el sultán les requisaría el barco y su tripulación pasaría a los baños como esclavos. Los cautivos ahora serían de su propiedad. No tenían ni dinero ni casa ni esclavos. Eran apestados. 

			Martí llevaba encima sus escasas pertenencias, entre ellas el libro con las claves para comunicarse con los cristianos, pero pensaba que los musulmanes no relacionarían el Apocalipsis con los mensajes cifrados y estaba más tranquilo.

			Cansados y con el frío de la noche en los huesos, regresaron a La Goleta, donde estarían más protegidos. Jareidin lanzaba maldiciones en árabe y la tripulación remaba en silencio. Una fina lluvia invernal los acompañaba.

			Por la mañana, tras comer unas gachas calientes, ya vieron el mundo de otro color. Jareidin, Martí, el Diablo y cuatro hombres de armas regresaron a Túnez en el esquife en busca de Isaac el Judío.

			Tardaron tres horas en recorrer las siete millas, turnándose para remar. Cuando llegaron al muelle, que, como siempre, estaba abarrotado de barcos y gente, amarraron junto a una galera veneciana y saltaron a tierra. El grupo se dirigió al almacén de Isaac. Al llegar, los hombres de armas y el Diablo rodearon la casa. Jareidin y Martí llamaron a la puerta, insistiendo varias veces, pero nadie les abrió. Intentaron forzar la cerradura, sin éxito, y cuando ya empezaban a desesperarse, Isaac apareció junto con dos de sus empleados.

			–Buenos días –le saludó Martí.

			El judío se sorprendió ante aquella visita, pero contestó sin perder un ápice su compostura:

			–Buenos días, Martí y compañía. Si me permitís, abriré la puerta para que podamos entrar a mi almacén. Estoy deseoso de escuchar las novedades en boca de los protagonistas. Por aquí han llegado noticias de la derrota en Bujía e, incluso, de que Oruj ha muerto en el intento.

			Una vez dentro, Jareidin le espetó que querían cobrar de inmediato la carta de crédito de la venta de los cautivos. Isaac los miró inquieto y contestó:

			–Como comprenderán vuesas mercedes, no la tengo aquí, la podrían robar. Está en mi casa en la ciudad.

			Jareidin se giró, sacó su daga y en un rápido movimiento se la puso en el cuello.

			–¡Maldito judío! Como nos engañes, será lo último que hagas en tu miserable vida. Tu cabeza saldrá rodando hasta llegar al muelle.

			Isaac, que había empalidecido, miraba a sus empleados, que no entendían lo que estaba pasando y se habían quedado muy quietos.

			–La casa está rodeada por mis hombres; cualquier movimiento y moriréis todos –dijo Jareidin sin apartar el arma.

			–Señor, si me quitáis la daga del cuello podré explicar con detalle lo que haremos para que vuesas mercedes puedan disponer de la carta.

			Jareidin aflojó la presión, se acercó los dedos de la otra mano a la boca y silbó. Al momento entraron los hombres que esperaban fuera con cimitarras en la mano.

			–Bien, ahora que estamos todos puedes explicarte.

			Isaac se llevó la mano a la garganta y luego la miró. Estaba manchada de sangre; aquellos corsarios no se andaban con nimiedades.

			–Calma, caballeros. Ahora iremos a mi casa a buscar la carta, donde la tengo a buen recaudo. Pero os agradecería que la comitiva no fuera tan numerosa; podríamos levantar sospechas y quedaría en entredicho mi reputación y buen nombre –dijo.

			Jareidin miró a su gente y contestó:

			–De acuerdo, judío. El Monje y yo te acompañaremos y a una distancia prudente nos seguirán tres de mis hombres. Otros dos se quedarán aquí y, si no hemos regresado por la tarde, quemarán el almacén y matarán a tus empleados, así que andando.

			Muerto de miedo, Isaac miró a sus trabajadores, les hizo un gesto para que permanecieran allí y emprendieron el camino hacia su casa.

			Por el camino, Martí le preguntó si fray Agustín había podido rescatar a más cautivos y si habían cobrado los rescates, a lo que este respondió que hacía tiempo que no lo había visto y no sabía nada de él.

			La casa de Isaac estaba en la medina. Era un edificio grande de dos pisos, con un patio interior donde se alzaban un par de palmeras. La entrada de aquel grupo de desarrapados y sucios piratas junto al amo no pasó inadvertida por el servicio, que empezó a cuchichear. 

			Se dirigieron a una habitación en la planta baja donde Isaac tenía su despacho, entraron y se encerraron. El judío se dirigió a un gran armario y, con dos llaves que llevaba colgando del cinturón, lo abrió, cogió un documento, volvió a cerrarlo y, girándose, se lo entregó a Jareidin.

			–Aquí tiene vuesa merced la carta.

			Jareidin se la dio a Martí, que la leyó con detenimiento para comprobar los detalles del contrato:

			–Es correcto, refleja con precisión lo que acordamos. Ahora queremos cobrar.

			Isaac, todavía pálido y con un leve temblor de manos, les dijo:

			–Caballeros, esta carta indica que el pago se realizará en Génova dentro de tres meses.

			–No podemos esperar tres meses –contestó Jareidin.

			–Si lo desean, yo puedo encargarme de anticipar el cobro, pero necesitaré unos días para reunir el dinero.

			No se atrevió a decir que cobraría un interés por el servicio, pero Martí sí le espetó:

			–¿Cuánto nos cobraras por la gestión?

			–Una módica cantidad, que nunca será superior al cinco por ciento –dijo Isaac.

			–El dos por ciento como máximo –contestó Martí–. Eso representa un ocho por ciento al año, que no está mal por no hacer nada. 

			Jareidin lo miró sorprendido y dijo:

			–No se hable más; en una semana vendremos a por el dinero. Pero antes querríamos un pequeño anticipo para poder comer y dormir en esta maldita ciudad.

			Isaac sacó una bolsa de debajo de su jubón y se la entregó. Acto seguido se retiraron, dejando al judío con la carta de crédito en la mano, que aún le temblaba, y con las piernas que apenas le sostenían.

			Los corsarios regresaron al muelle a recoger al resto y, una vez juntos, Jareidin les dijo:

			–Hermanos, primero iremos al hamam para quitarnos la mugre y el olor a galera y después nos daremos un buen banquete. Para acabar el día visitaremos a las putas, que hace tiempo que no saben nada de nosotros y se alegrarán de saber que estamos vivos.

			Los hombres dieron vivas. La mañana había sido provechosa y podrían disfrutar de un buen premio.

			Martí quería ir a ver a Amina, pero no sabía qué excusa poner. De pronto se le ocurrió una perfecta.

			–Debería buscar a fray Agustín y ver qué ha pasado con el otro grupo de cautivos.

			Jareidin lo miró y le dijo:

			–Mañana, fraile. Mañana será un buen día para eso.

			En el hamam se bañaron y se quitaron la mugre con esparto y jabón, restregándose hasta que la piel casi recobró su color original, aunque, con toda seguridad, todavía tenían mucha porquería encima. 

			Antes de entrar habían comprado chilabas nuevas para todos y abandonaron en el suelo las viejas ropas rotas, sucias, descoloridas e impregnadas de sal que casi se tenían tiesas.

			La comida fue excepcional, con guiso de cordero, vino griego y pasteles de almendras.

			La comitiva, con bastante alcohol encima, se dirigió al lupanar. Limpios, ahítos y medio borrachos, no vieron venir a la guardia del sultán. Se habían confiado demasiado y el vino les había desatado la lengua en la casa de comidas.

			Los rodearon y, con las armas en la mano, los conminaron a rendirse. Pasada la sorpresa inicial, se desató una trifulca en pocos segundos. Los corsarios sacaron las cimitarras y se lanzaron contra los tunecinos, que, sorprendidos por la agresividad de aquellos hombres, emprendieron la huida. Uno de ellos quedó muerto en el suelo, atravesado por el filo del arma del rais.

			Decidieron aplazar la visita a las prostitutas y regresar al puerto; ya volverían dentro de una semana a buscar el dinero. Martí se quedó con las ganas de ver a Amina; habían pasado más de cuatro meses y no sabía nada de ella, pero no podía hacer otra cosa que seguir a sus compañeros y a su jefe.

			Regresaron remando a La Goleta, donde los esperaba la tripulación que, al recibirlos tan limpios y bien vestidos, se imaginaron que la misión había tenido éxito.

			





Martí volvió a ver al Veneciano, que era el propietario de un próspero negocio de reparación de barcos. Este se alegró de reencontrarse con su pupilo sano y salvo. Las noticias que llegaron de Bujía hablaban de una derrota total y de muchos muertos.

			Paseando por el pequeño astillero, Martí vio una galera en seco, desarbolada y medio abandonada, pero enseguida reparó en que era una excelente embarcación.

			–Tienes buena vista. Se nota que has aprendido de mí –le dijo el Veneciano.

			–¿De quién es?

			–Ahora es mío. Lo pescamos a la deriva cerca de la costa, abandonado y desarbolado, y lo traje aquí. Cuando tenga tiempo y ganas lo repararé.

			Martí se acercó y lo analizó con ojos expertos. La construcción era de gran calidad y con madera de roble. Se subió y siguió inspeccionándolo. La bodega estaba llena de agua de la lluvia, pero las cuadernas y la estructura tenían un aspecto excelente. Martí recorría las líneas de agua con las yemas de los dedos como si fueran el cuerpo de una mujer.

			–Está hecho en tu tierra, ¿verdad? –le preguntó.

			–Sí. ¿Te interesa?

			–Me podría interesar. Cuando tenga dinero te lo compraré y lo pondré a son de mar.

			–Yo seré tu kirve en la ceremonia de tu circuncisión y este será mi presente –dijo el Veneciano.

			Martí se lo quedó mirando y sonrió. Le pareció un regalo magnífico por el que valía la pena abdicar de cualquier religión. Ya tenía un argumento más para pasarse al turbante, y este era de mucho peso.

			Los días siguientes aprovecharon para hacer reparaciones en la galera y se mantuvieron lejos de la ciudad. Los hombres del sultán los estarían buscando por la muerte de uno de ellos.

			Pasada la semana, Jareidin ordenó a Martí, al Diablo y a uno de los hombres de armas ir a ver a Isaac y cobrar el dinero prometido. Martí le recordó que debería encontrar a fray Agustín.

			–Cuando hayáis cobrado, tú te quedas y el resto regresáis. Si en tres días no has vuelto, zarparemos, así que espabila –contestó.

			Esta vez hicieron el camino en el carro que el Veneciano utilizaba para transportar los pertrechos. Así pasarían inadvertidos. Llegaron al puerto sin problemas y se dirigieron al almacén de Isaac, donde los estaba esperando.

			–Por desgracia, no he podido reunir toda la cantidad; será necesario ir a Génova para cobrarlo.

			Martí se desesperó; no tenían el dinero, no había podido ver a Amina y fray Agustín había desaparecido.

			–Isaac, si no volvemos con el dinero, Jareidin te matará primero a ti y luego a nosotros y quemará tu almacén y tu casa. Así que haz lo que sea para lograrlo; vende mercancías, 
pide un préstamo o roba –le dijo el Diablo sacándose la cimitarra de la chilaba–. Es el último aviso; en unas horas regresaremos.

			Martí le dijo al Diablo que se quedara allí y él se fue en busca de fray Agustín. Recorrió el camino pensativo. ¿Qué habría sido del mercedario y de los cautivos? 

			Al llegar a la casa llamó a la puerta, pero nadie respondió. Las ventanas estaban cerradas y tenía todo el aspecto de estar vacía. ¡Maldita sea su estampa!, farfulló, pensando que habría liberado a los cautivos sin pagar o que quizá había acordado con Isaac repartirse el rescate. En cualquier caso, no tenían el dinero, los cautivos sicilianos habían sido liberados y el resto pertenecía ahora al sultán. Martí se sentía burlado; no podían regresar a Jijel con las manos vacías y tampoco quedarse en Túnez. Su vida se iba complicando cada vez más.
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Martí se dirigió hacia la mezquita y al zoco con paso ligero. Estaba deseando ver a Amina, abrazarla, besarla y explicarle la salida precipitada de Túnez que le había impedido acudir a la cita. ¿Le creería? ¿Estaría dispuesta a escucharlo? Habían pasado cinco meses y quería decirle que cada día había pensado en ella y que deseaba quedarse para siempre a su lado.

			Vislumbró desde la distancia el puesto de pastelillos, donde estaban la hermana y la madre, pero no Amina. Pensó que quizá estaría en su casa; podría acercarse a preguntar por ella, o quizá debería quedarse y esperar o, tal vez, ir al taller de su padre. La duda lo corroía.

			–Buenos días, señoras.

			Las mujeres se lo quedaron mirando como si hubieran visto aparecer un fantasma.

			–Buenos días, Martí. Nos alegramos de verte sano y salvo, te creíamos muerto. 

			–Pues ya ven vuesas mercedes que estoy bien. En Bujía lo pasamos mal, murió mucha gente, pero gracias a Dios estoy vivo. ¿No está Amina?

			Las dos mujeres se miraron sin atreverse a hablar. La inesperada aparición de Martí las había dejado perplejas. La madre tomó la iniciativa.

			–Amina se ha casado –respondió.

			Martí se quedó sin habla, no podía ni imaginar que algo así hubiera ocurrido. ¿Qué había pasado en estos meses? Le había vuelto a cambiar la vida de nuevo. Él había hecho planes y ya se veía viviendo con ella. Recordaba su sonrisa, su olor, su calor al abrazarla y ahora…

			–¡Casada! ¿Con quién? ¿Cuándo?

			Las preguntas le salían a borbotones, como si la boca fuera una fuente de agua.

			–Se casó hace un mes con un morisco al que llaman Al Ben Hamar, un musulmán como nosotros –dijo la madre haciendo hincapié en la última palabra.

			–Lo conozco –dijo Martí–. Luchó en Bujía, y fue el primero en abandonar el sitio y regresar a Túnez. Es un engreído y un cobarde.

			La rabia le recorrió todo el cuerpo. Aquel petulante, presuntuoso, cobarde, tragavirotes, lechuguino, trapisondista, pisaverde. Todos los insultos le venían a la boca. No podía ser. ¿Cómo era posible que su Amina hubiera elegido a aquel hombre para casarse? Su cara mostraba sorpresa, indignación, enfado y mucha rabia. Lo habían herido y no había sido una bala de arcabuz ni una flecha de ballesta.

			La madre de Amina le sacó de dudas enseguida. 

			–Ha sido mi marido el que ha concertado el enlace. Tenía una buena dote y ha sido una buena boda para ella. Estamos muy contentos.

			Martí seguía paralizado delante de las dos mujeres, sin acabar de creer lo que le estaban diciendo. Necesitaba ver a Amina y que ella misma le dijera que no le quería.

			Se despidió y, sin perder ni un segundo, se encaminó a casa del herrero. Por el camino le daba vueltas a la posibilidad de raptarla, de llevársela a Jijel, pero no era un buen sitio para una mujer ni para una joven pareja. La ira se iba apoderando de él, no le dejaba pensar, y le hacía apretar los puños y la mandíbula con todas sus fuerzas. Todo el mundo lo engañaba; no era más que un pobre cristiano medio cautivo en tierra de infieles, sin fortuna y sin futuro. ¿Quién iba a quererlo a él? ¿Cómo podía competir contra un noble morisco? Estaba claro que el herrero había preferido casar a su hija con uno de los suyos, que, además, era rico, en vez de con un medio fraile.

			Se fue calmando por el camino; quizá no era una buena idea ver a Amina. Al fin y al cabo, ella no era la culpable; tan solo había cumplido los deseos de su padre y no pudo negarse al matrimonio. Siguió andando. El ruido de los martillos contra los yunques anunciaba la herrería. Desde una esquina, medio escondido, podía ver el ajetreo del taller. Todo seguía con normalidad. La puerta de la casa de Amina estaba abierta, pero no vio a nadie, así que se mantuvo expectante un buen rato, sin resultado. ¿Qué puñetas estaba haciendo allí?

			Decidió regresar al puerto, cobrar la carta de crédito y volver a Jijel; eso le daría dinero, y el dinero era poder en aquel mundo de frontera. Pero antes juró vengarse del maldito morisco y del herrero. «Algún día todos os postraréis ante mí, malditos», farfulló entre dientes. 

			Ya en el puerto, al acercarse al almacén del judío, no vio al Diablo. Así que se escondió en la esquina del callejón y esperó mientras observaba la entrada del local de Isaac. En el tiempo en que estuvo vigilando, no entró ni salió nadie.

			Una media hora después vio llegar al Diablo, sin prisa y con una sonrisa en los labios.

			–¡Maldita sea! ¿No te dije que te quedaras vigilando? ¿Dónde has estado? –le espetó Martí.

			–He ido a visitar a mi putita; la añoraba después de tantos meses. Pero veo que tú también has ido a ver a la tuya, aunque por la cara que traes, no creo que hayas disfrutado mucho.

			–La mía no es ninguna putita, como tú dices, y ahora tampoco es mía, sino de otro –contestó.

			–Cuando quieras vamos a matarlo, y no se hable más. ¡Maldito infiel! 

			–No es un infiel, sino un morisco como tú, un andalusí. Ahora vamos al negocio que nos ha traído hasta aquí.

			Se acercaron al almacén y miraron a derecha e izquierda. Nadie los vigilaba y todo estaba tranquilo. Empujaron la puerta y se abrió. Dentro, el silencio era absoluto. El Diablo se sacó la cimitarra de la chilaba. Entraron, pero no vieron nada hasta que los ojos se acostumbraron a la penumbra del interior. El local estaba patas arriba, con mercancías por el suelo, sacos acuchillados con trigo desparramado, piezas de tela rasgadas, la mesa y las sillas volcadas por el suelo, el armario con las puertas abiertas y los cajones tirados por tierra. Martí pensó al instante que habían estado buscando la carta de crédito. Avanzaron y casi tropezaron con un cuerpo que había tendido en el suelo sobre una mancha de sangre. Se acercó y lo examinó.

			–¡Por todos los santos! ¡Es Isaac, lo han degollado! –exclamó.

			 El cadáver tenía las manos atadas a la espalda y la cara amoratada por los golpes; aún se percibía una mueca de dolor y de asombro en sus ojos. Martí lo tocó. Todavía estaba caliente; quizá el asesino o asesinos estaban cerca. Le cerró los ojos y se santiguó.

			–Descansa en paz. 

			 Lo habían torturado. ¿Les habría dicho donde estaba la carta de crédito? Ordenó al Diablo que cerrara la puerta con la balda por dentro y que después revisara el resto del establecimiento. Cimitarra en mano, el morisco se metió entre las pilas de sacos. Con los ojos bien abiertos y mucho sigilo revisó el local, regresando enseguida. Los cuerpos de los dos empleados yacían al fondo, también degollados.

			Martí se agachó y observó con detenimiento los cajones tirados en el suelo. Le pareció que eran muy pequeños. Tomó uno de ellos, lo midió con la mano y después hizo lo mismo con el armario. De pronto le vino el recuerdo del monasterio y pensó que el mueble debía de tener un doble fondo. Metió la mano y, tanteando con los dedos, encontró una palanca, tiró de ella, y tras un clic se abrió una trampilla lateral.

			El Diablo observaba los movimientos de Martí con un ojo y vigilaba el almacén con el otro; en cualquier momento podían ser sorprendidos por los asesinos del judío.

			Martí sacó lo que había en el doble fondo. Allí estaba la carta de crédito metida en un cilindro de cuero y también tres pesadas talegas de piel de cabra. Los dos hombres se quedaron mirando las bolsas cerradas con una cinta de piel. No eran muy grandes. Abrieron la primera y encontraron doblones castellanos de oro; en la segunda había ducados venecianos y, en la tercera, ducados genoveses. Todas las monedas relucían como recién sacadas de la ceca13. Era un pequeño gran tesoro.

			Se preguntó, sorprendido, qué hacían allí tantas monedas de oro nuevas.

			–Martí, vámonos de aquí. Pueden volver en cualquier momento –le dijo el Diablo.

			Ambos se miraron, cogieron las bolsas con las monedas y el tubo de cuero con la carta de crédito y se asomaron con precaución a la puerta. Miraron al exterior, pero no vieron nada raro, así que salieron a paso rápido en dirección al muelle. 

			–¿Cuánto crees que hay en las bolsas? –le preguntó el Diablo.

			–No lo sé, pero creo que mucho –respondió Martí.

			–¿Quién los habrá matado?

			–Una persona sola no ha podido hacerlo. Han sido varios los que han entrado, y buscaban algo en concreto. No era ladronzuelos porque no se han llevado ni sacos, ni sedas, ni nada de valor. Las monedas están tan limpias, nuevas y relucientes… No es normal, por lo que ese debía de ser el objetivo de los asesinos –dijo Martí.

			Hablaba en voz alta. Quizá solo era una suposición. Puede que Isaac falsificara monedas o que alguien lo hiciera y él las pusiera en circulación, pero ¿quién?

			¿Quién tenía una ceca en Túnez?

			Martí pensó al instante en el herrero, un artesano morisco, y también pensó en la conexión con Al Ben Hamar. Quizá la boda de Amina formaba parte de un negocio muy importante y productivo. Ahora empezaba a entender más cosas.

			–¿Por qué crees que son falsas? –le preguntó el Diablo.

			–Pues por eso, porque están demasiado nuevas y relucientes.

			Martí le explicó que falsificaban las monedas poniendo menos oro del que correspondía y añadiendo plata y cobre en su lugar. Es muy fácil fundir el oro con plata y cobre. Luego solo necesitas que alguien haga un troquel para acuñar los grabados copiando los originales. Después, es cuestión de colocarlas en el mercado haciéndolas pasar por auténticas.

			Pero ¿quién o quiénes habían matado a Isaac y por qué razón? No podía dejar de pensar en ello mientras daban un gran rodeo para dirigirse al puerto sin dejar de mirar si alguien los seguía. Querían buscar un barquero que los llevara hasta La Goleta.

			Durante el viaje ambos apretaban bien las bolsas contra su cuerpo. Aunque las monedas fueran falsas, era dinero, al fin y al cabo, más del que habían tenido o tendrían en toda su vida.

			Los dos se miraban sin hablar, pero pensaban lo mismo: quedarse con el oro y darle la carta de crédito a Jareidin. Habrían cumplido su misión y se cobrarían la soldada por ello.

			Llegaron a La Goleta de noche. Era invierno y anochecía pronto. Pagaron al barquero, desembarcaron y buscaron un lugar tranquilo donde hablar.

			–¿Qué hacemos con las monedas? –le preguntó el Diablo.

			–Creo que lo justo es hacer tres partes; una para ti, otra para mí y otra para Jareidin. Es nuestro botín –respondió Martí–. Pero te propongo hacer algo más: de nuestras dos partes, una se la daremos al Veneciano para que arregle una galera que he visto; será nuestro primer barco. Lo restante lo dividiremos entre los dos, buscaremos una tripulación y empezaremos nuestro negocio en cuanto podamos.

			Al Diablo le pareció la sabia decisión de un hombre ilustrado y muy listo.

			Aquella noche durmieron al raso, contemplando las estrellas y pensando que su suerte empezaba a cambiar. Pronto tendrían su propio barco y serían ricos, muy ricos.

			Al alba, Martí se dirigió al astillero del Veneciano, que dormía poco y mal, y a primera hora ya estaba trabajando.

			–Buenos días, maestro –le dijo–. He estado pensando en el barco que vi el otro día; me dijiste que me lo regalabas, ¿verdad?

			–Sí, claro, y mantengo mi palabra. Cuando te conviertas al islam lo tendrás –respondió el Veneciano.

			Martí sacó un montón de monedas y las puso encima de la mesa.

			–Creo que con esto tendrás de sobra para hacer un buen trabajo y dejarlo listo para navegar de nuevo.

			El Veneciano lo miró y sonrió, pero no le preguntó de dónde lo había sacado. Le daba lo mismo. En aquellas tierras el dinero corría de mano en mano y eso era bueno para su negocio.

			–No te preocupes, tendrás el mejor barco de Túnez –contestó.

			–Estoy seguro de ello. ¡Ah! Píntale el nombre en la popa, se llamará Baraka –dijo Martí.

			Se despidió del Veneciano y fue a buscar al Diablo, que dormía profundamente, y ambos se fueron luego a ver a Jareidin.

			Le explicaron toda la historia y Martí le entregó la carta de crédito y una bolsa repleta de monedas de oro. Jareidin sacó una moneda, la miró con detenimiento y la sopesó en su mano; a continuación, la mordió, sacó un cuchillo y la rascó con fuerza.

			–Son una buena falsificación; han fundido cobre y plata con oro y luego le han dado un baño. Un buen trabajo de artesano –afirmó.

			–Bueno, pero no todo el mundo ha visto monedas de oro auténticas –sonrió Martí.

			–¿Quién está detrás de todo esto? Un comerciante judío solo no creo. Quizá el sultán de Túnez también esté en el negocio o puede que haya matado a Isaac al enterarse –dijo Jareidin.

			El rais miró la carta de crédito. No sabía leer el italiano y se la pasó a Martí.

			–¿Cuándo y dónde podremos cobrarla?

			Martí le explicó que, tal y como ya había dicho Isaac, la carta vencía dentro de tres meses y se debía cobrar en el banco de San Giorgio de Génova.

			–Martí, no podemos esperar tres meses; puede que para entonces ya estemos muertos.

			El fraile aventuró que una posible solución sería ir a Génova a cobrar la carta y pedir al banco que anticipara el pago.

			–¡Pues venga, no se hable más! Mañana zarpamos para Génova, pero tú tendrás que vestirte como un comerciante, no como un corsario musulmán, así que ve a ver si encuentras algo por el zoco de La Goleta.

			Tras varios días de inactividad, la tripulación de la galera se puso en marcha. Cargaron agua, vinagre, galletas, aceite, judías, garbanzos, harina, dos corderos vivos y más pólvora. Añadieron al pedido capotes de lana y bonetes para los remeros; el frío en el mar sería intenso. Hicieron el pago con las monedas falsas, que antes ensuciaron un poco con tierra y nadie se percató del engaño; los comerciantes estaban felices con el oro y Jareidin con las viandas. Al fin y al cabo, qué más daba que tuvieran un poco más o menos; el oro siempre sería oro.

			Martí subió al barco vestido con un jubón rojo, unas calzas negras y un sombrero también rojo. Los ochenta remeros del barco y el resto de la tripulación se echaron a reír y le lanzaron imprecaciones que él no entendió mientras golpeaban la cubierta con las manos. Parecía un príncipe con aquellas ropas. Si lo hubiera visto Amina no se habría casado con aquel bastardo.

			El viaje era largo, unos diez días si tenían suerte. No esperaban encontrar barcos para atacar ni tampoco galeras españolas; el invierno estaba en su apogeo y pocos locos se aventuraban a navegar en esa época.

			Zarparon una mañana de cielo limpio y frío. Una buena brisa de poniente los ayudó a izar la vela, levantar los remos y avanzar hacia el norte a buen ritmo. Cada mediodía, Martí tomaba un astrolabio que había comprado en La Goleta y hacía cálculos de latitud marcando en la carta la posición estimada. El Diablo lo miraba con incredulidad y Jareidin, con indiferencia; él sabía navegar sin necesidad de esos complicados trastos buscando la estrella Polar por la noche.

			Martí no dejaba de preguntarse quién había podido matar a Isaac y por qué razón. Cada vez tenía más la certeza de que el herrero fabricaba las monedas y que el Hijo del Rojo era su socio, pero por qué habían matado a Isaac era una pregunta que le seguía dando vueltas en la cabeza.

			La visión de Amina con otro hombre, y más con aquel, lo perseguía día y noche. ¿La habrían utilizado como pieza de cambio? ¿Formaba parte del negocio de aquellos dos hombres? Estaba seguro de que por las noches pensaba en él.

			A los tres días apareció el sur de Cerdeña por la proa y el tiempo empeoró. Empezó a soplar un siroco del suroeste que se iba incrementando por minutos, por lo que redujeron vela a pesar de que todo el barco volaba sobre las olas, que se hacían más y más grandes y amenazaban con tragarse la galera.

			Jareidin tomo el timón; aquel hombre sabía navegar. ¡Dios, cómo aguantaba los embates del mar! ¡Cómo corregía el rumbo cuando las olas empujaban el barco y casi lo atravesaban! ¡Cómo las bajaba acelerando y luego frenaba el barco antes de clavarse en la ola delantera!

			Tras varias horas luchando contra el viento y el mar y al socaire de Cerdeña, el mar bajó, el viento se mantuvo y a vela avanzaron raudos hacia su destino.





			


13

			








La galera siguió navegando por la costa este de Cerdeña y, pasado el estrecho de Bonifacio, costeó Córcega para después, una vez dejaron al través de babor la isla de Giraglia, poner rumbo directo a Génova. El mar Ligur estaba más tranquilo, el viento era frío y el sol apenas calentaba.

			En la toldilla de popa, cubierto con una manta de lana, Martí le confesó al Diablo su preocupación. Cada día que pasaba estaba más intranquilo. Debían actuar como auténticos mercaderes. No estaba seguro de que solo con la carta de crédito les dieran el dinero en el banco; lo más probable es que les pusieran obstáculos, que hiciesen preguntas y comprobaciones, por lo que debía pensar en una historia creíble. Mientras se acercaban a la costa seguía buscando respuestas.

			Dos días después, Jareidin les comunicó que los desembarcaría de noche cerca de Génova y volvería al mismo lugar al cabo de tres, cinco y siete días. Si no estaban allí, se marcharían, pero, si se quedaban con el dinero, ni el propio infierno sería un lugar seguro para ellos.

			Establecieron que, si todo iba bien, la señal sería un fanal encendido dibujando una media luna. Si había problemas encenderían una hoguera.

			Jareidin llamó aparte al Diablo.

			–Tú tienes que vigilar y, llegado el caso, proteger a Martí. Tu cabeza será la garantía de que todo sale bien, ¿entendido? Si hay que matar, se mata y si hay que robar, se roba, pero os quiero de vuelta con el dinero.

			–Gran rais, si no volvemos es porque los cristianos nos han matado –contestó el Diablo.

			La noche siguiente, una falúa con seis remeros los acercó a la costa, una pequeña playa a levante de la ciudad. Uno de los tripulantes, que conocía Génova, les indicó que subieran hasta la puerta Soprana, junto al monasterio de Santa Andrea.

			–Cuando abran, os hacéis pasar por mercaderes y, siguiendo las callejas, llegaréis al puerto. Por allí preguntad por el banco –les dijo.

			Muertos de frío y cubiertos por las mantas, intentaron desembarcar sin mojarse los pies, aunque sin éxito. El agua del mar les llegó hasta la cintura. Martí llevaba el tubo de cuero con la carta de crédito y el Diablo, una daga escondida en la faja y una bolsa con unas monedas falsas de Túnez. Esperaron a que amaneciera y emprendieron el camino hacia la entrada indicada. No les fue difícil encontrarla, pues una caravana de campesinos con carros, burros y mulas cargados de todos los productos imaginables marcaba la ruta de entrada a la gran ciudad.

			Estaba custodiada por soldados y funcionarios de la república que cobraban los portazgos. Ellos se mantuvieron en la cola viendo como unas monedas entregadas con discreción permitían un paso más fluido. Al llegar su turno, explicaron que eran comerciantes catalanes que iban a hacer negocios. El guardia los miró de arriba abajo, pues no parecían ricos mercaderes: los pies y las calzas aún estaban mojados, la ropa, tras varios días de navegación, no presentaba su mejor aspecto y estaban despeinados y sucios. Martí le explicó que venían desde Roma y el viaje había sido duro. El soldado, con una cínica sonrisa, estaba a punto de llamar a su jefe, pero en ese momento Martí le dio la mano y puso en su palma una moneda de oro.

			–Espero que esto sea salvoconducto suficiente para entrar en Génova –susurró.

			El soldado sonrió, miró a derecha e izquierda con disimulo y escondió el oro.

			–Podéis pasar, grandes mercaderes catalanes –contestó con sorna. 

			Lo primero que hicieron fue ir a una taberna; después de tantos días en el mar y de la monótona dieta de la galera, un buen almuerzo con carne de cordero asada, huevos, pan recién horneado y vino les templó el cuerpo y el ánimo.

			Siguiendo las indicaciones de unos y otros llegaron al banco, que se encontraba junto al puerto. La inscripción en lo alto de la entrada despejó sus dudas: «Officium comperarum et bancorum Sancti Giorgii». Se trataba de un edificio antiguo en el que se estaban haciendo importantes obras de ampliación y bullía de actividad. Obreros, capataces, carros cargados con piezas de mármol, picapedreros, grúas y andamios lo inundaban todo.

			Entraron como si de una gran catedral se tratara; apenas se oía el rasgar de las plumillas de los escribanos que trabajaban en sus atriles, inclinados sobre grandes libros.

			Se les acercó el que parecía el portero.

			–¿Qué desean vuesas mercedes? –les preguntó.

			–Somos comerciantes catalanes. Venimos a cobrar una carta de crédito que un cliente nos dio en pago de unas mercancías en Túnez. 

			El portero los miró y les indicó que lo siguieran. Ascendieron al primer piso por una gran escalera de mármol y los hizo entrar en una estancia imponente. Una enorme mesa de madera de nogal con sillas de cuero ocupaba el centro y una gran chimenea encendida llenaba la pared del fondo. A cada lado, los retratos de quienes debieron de ser los fundadores de aquella institución. La pared lateral la ocupaba una librería, repleta de libros y códices. En el lado opuesto, cuatro ventanales góticos dejaban entrar la luz.

			Apareció un hombre vestido con túnica y bonete de terciopelo negros. Era alto y delgado, con ojos negros y profundos. Altivo y con andares felinos, sus rasgos coincidían con los de uno de los retratos. Sin tan siquiera presentarse les dijo:

			–Me han dicho que tienen una carta de crédito expedida por esta casa y que la quieren cobrar. Si es así, me gustaría verla.

			Martí sacó el documento del estuche de cuero y se lo entregó. Quiso explicarse, pero el hombre le indicó con la mano que se callara sin mirarlo.

			Leyó con detenimiento y mientras leía tocaba el papel y de vez en cuando levantaba la vista para observar a Martí.

			–Esta carta es falsa. Nuestro corresponsal en Túnez no utiliza este sello y esta no es su firma. ¿Me pueden decir de dónde la han sacado? –dijo el banquero mirándolos con frialdad.

			Martí se quedó sin saber qué decir y el Diablo, al que se le inyectaron los ojos de sangre, se llevó la mano a la daga.

			–Señor, esta carta me la dio un comerciante judío de Túnez llamado Isaac al que le vendimos unas mercancías procedentes de España. Es una persona de total confianza, con una honestidad más que probada en los negocios y por nada del mundo me engañaría.

			–Es posible que a él se lo diera otra persona, digamos que no tan honorable –contestó el banquero.

			–La persona que se lo dio era un padre de la congregación de la Merced en pago de un rescate de cautivos cristianos, fray Agustín –contestó Martí.

			Las cartas ya se estaban poniendo sobre la mesa. El banquero volvió a mirar el documento, levantó la vista y dijo:

			–Lo conozco y estos días está en Génova. Hablaré con él y comprobaré la veracidad de todo lo que vuesa merced me ha dicho. Vuelvan mañana a la misma hora.

			El banquero hizo el gesto de quedarse con la carta, pero Martí fue más rápido. La cogió, la enrolló y la volvió a meter en el cilindro de cuero.

			Martí y el Diablo salieron de la sala y se despidieron. No les había dicho su nombre ni había preguntado por el de ellos. Ya en la calle, ambos se miraron sorprendidos. ¿Qué estaba pasando?

			–Esto no me gusta nada. ¿Tú crees que nos dice la verdad? –preguntó Martí al Diablo.

			–Yo lo que creo es que no quiere pagar y que buscará cualquier excusa. Yo actuaría a mi manera: mañana le pongo la daga en el cuello y, si no paga, muere en su banco. 

			–Entonces no cobraremos y los soldados nos perseguirán, por lo que tendremos todavía más problemas.

			–Creo que la clave está en el fraile; seguro que mañana vendrá –contestó.

			Caminaron por el barrio del puerto en busca de una pensión donde instalarse. Eran calles estrechas y animadas donde se vendía todo tipo de mercancías: pescado, carne, especias de allende los mares, telas, brocados, joyas que eran mostradas en las puertas de los establecimientos… Entraron en una taberna y preguntaron por una posada. Los dirigieron hacia la catedral; allí cerca podrían encontrar alojamiento.

			Martí observó a dos hombres, con aspecto de pescadores, que los seguían desde que habían salido del banco. Le hizo una señal al Diablo y ambos continuaron andando como si nada.

			La catedral de San Lorenzo les pareció un edificio imponente, con una fachada enmarcada por dos torres. Ante la puerta principal se agolpaban mendigos y tullidos pidiendo limosna a los feligreses que entraban o salían.

			–Entraremos, nos mezclaremos con la gente y buscaremos un lugar discreto –dijo Martí.

			La basílica estaba en penumbra, en ese momento no había mucha gente orando, y el Diablo se dirigió a una de las capillas laterales mirando hacia la puerta principal. Martí avanzó por la nave central acercándose al altar.

			Hacía años que no ponía el pie en una iglesia. El olor a cera fundida de los cientos de velas, el frío húmedo y la penumbra le trajeron muchos recuerdos. Se arrodilló en uno de los bancos de madera, se santiguó y comenzó a orar. El Diablo vigilaba la puerta principal, por donde vio entrar a un monje al que la capucha le cubría la cara. Recorrió el pasillo central y se sentó junto a Martí.

			Inició sus oraciones y, con una leve inclinación de cabeza, le indicó que fuera a confesarse a un reclinatorio instalado en la nave lateral. Martí se quedó muy sorprendido. ¿Quién era ese monje? ¿Se trataba de una trampa? Él mismo se dijo que, si lo querían prender, no hacía falta ir a ningún confesionario. ¿Quizá alguien quería hablar con él sin levantar sospechas? Pensaba a gran velocidad mientras, en una esquina de la nave lateral, el Diablo lo observaba y vigilaba la entrada.

			Martí se levantó y se dirigió al confesionario, apretando contra su cuerpo el cilindro de cuero.

			–Dominus sit in corde tuo, ut animo contrito confitearis peccata tua –dijo el confesor.

			–Domine, tu omnia nosti; tu scis quia amo te –contestó Martí.

			–Veo que no te has olvidado de la liturgia.

			Aquella voz le era familiar. 

			–¡Fray Agustín! –La voz de Martí retumbó en el ábside. 

			El Diablo contemplaba la escena desde lejos con sorpresa e incredulidad, y de manera instintiva echó mano a la daga mientras el resto de los feligreses seguían orando.

			–Me alegro de verte de nuevo, Martí.

			–Pues yo no. Esta mañana me han dicho en el banco que la carta de crédito es falsa. Isaac está muerto y, si no regresamos con dinero a Túnez, nos matarán y, lo que es aún peor, no volverán a confiar en los padres de la Merced. Y todo esto por tus manejos e intrigas –espetó Martí.

			–Bueno, bueno, eso no son formas de saludar a un amigo antes de confesarse. Déjame que te lo explique –le pidió con una sonrisa.

			Le contó que el rey Fernando había fallecido y que en España las cosas estaban revueltas. En su último testamento otorgaba la regencia a su hija Juana y al cardenal Cisneros, pero su heredero sería su nieto Carlos. Juana, con evidentes signos de locura, estaba encerrada en el castillo de Tordesillas. En Roma, el Papa Julio II había muerto y su sucesor era León X, un Médici que se había empeñado en construir la mayor basílica del mundo y que necesitaba mucho dinero para ello.

			–Eso quiere decir que no habrá rescates –contestó Martí.

			–Más o menos.

			–Y, ahora, ¿qué le digo a Jareidin? ¿Que tendrá un altar en Roma? ¿Que un trocito de la gran basílica es suyo y podrá ir cuando quiera? Esto es una locura y una traición.

			–Martí, no olvides que ahora mismo podría hacer que te detuvieran. Tengo suficientes cargos contra ti y, después de sofisticadas torturas, podrías morir en la hoguera junto a tu amigo, que a todas luces es un renegado. Así que no olvides quién manda aquí.

			Martí se quedó pensativo. La verdad es que no estaba en disposición de negociar; había ido hasta la guarida del lobo y estaba a su merced. ¿Cómo había podido confiar en aquel hombre? ¿Quién era en realidad? Era evidente que tenía mucho poder y mucha información y él se había confiado demasiado.

			–Entonces, ¿cuáles son tus órdenes? –preguntó.

			–Siempre he pensado que eras una persona inteligente. Ahora veo que también eres razonable. Verás, dentro de dos días zarpará de Génova una nao cargada de armas: pólvora, arcabuces franceses, balas, pelotas de plomo, y algo de dinero. Su destino es Ajaccio. El banco que has visitado esta mañana tiene, llamémosle así, intereses en esa isla. Diles a tus amigos que, con lo que obtengan, podrán cobrar su deuda y estaremos en paz.

			–¿Y cómo sé que no es una trampa?

			–No lo sabes. Tendrás que confiar en mí. Y, ahora, ego te absolvo a peccatis tuis. –Fray Agustín lo bendijo y le pidió que marchara con Dios–. ¡Ah, se me olvidaba! Gracias por la información sobre Bujía; sigue utilizando el mismo sistema para comunicarte con nosotros. Dios, el papa, el rey y yo te lo agradeceremos. Y no olvides que yo tengo ojos y oídos por todas partes. Me han informado de vuestra ridícula entrada en Génova.

			Martí se levantó, se santiguó y, desconcertado, se dirigió hacia donde estaba el Diablo. Al llegar a su altura le hizo una señal para que lo siguiera en silencio. Mientras, la basílica empezaba a llenarse de feligreses y, en el altar, el sacerdote se disponía a celebrar la santa misa.

			El Diablo, intranquilo, lo bombardeó con preguntas. Martí le explicó la conversación con fray Agustín, omitiendo sus tratos secretos con él.

			–Esto es una trampa, seguro –dijo el Diablo.

			–No lo creo. Él no sabe dónde abordaremos la nao genovesa; si lleva escolta, lo veremos. Debe de tener un interés especial en perjudicar al banco de San Giorgio.

			Se dirigieron a una de las puertas de salida de la ciudad. El miedo a ser prendidos y la desconfianza en fray Agustín los animaba a abandonar Génova, esconderse y esperar a ser rescatados por Jareidin. Martí pensó que su misión había fracasado, pues no tenían el dinero, los habían engañado y no era capaz de entender los juegos políticos de reyes, papas y banqueros; era un pobre diablo que había sido utilizado por todos ellos. Aún tenía mucho que aprender.

			





Pasaron un día escondidos como bandidos y, tal como habían acordado, en la noche de la segunda jornada se acercaron a la playa. Encendieron el fanal que habían comprado en Génova y dibujaron una media luna en la negra noche; al poco tiempo vieron una luz en el mar que hacía la misma señal, así que lo apagaron y esperaron la llegada de la falúa.

			Jareidin los recibió preguntando por el dinero y Martí comenzó el relato explicándole su estancia en Génova con todo detalle.

			–¿Y tú qué piensas? –le preguntó Jareidin.

			–Gran rais, no creo que sea una trampa. Ellos no saben por dónde atacaremos y podremos ver si llevan escolta o no.

			–Pero pueden llevar una buena dotación de soldados y hacernos difícil la captura. Lo que menos entiendo es el interés de tu fraile, y cuando no entiendo algo es que me están engañando. ¡Maldita sean los cristianos! Nos han burlado, pero la próxima vez que los malditos mercedarios vengan a rescatar cautivos, pagarán en barras de oro o solo se llevarán cadáveres.

			Sin embargo, decidieron ir al encuentro de la nao. Su espíritu les impulsaba a la acción, a oler el peligro y a luchar. El botín, si era cierta la información, bien valía la pena. Pusieron rumbo sur para quedarse a unas decenas de millas de Génova, por donde debía pasar su presa con rumbo a Ajaccio. Arriaron la vela y esperaron.

			Los días eran cortos y fríos y las reservas de comida iban disminuyendo. Se entretenían pescando, y el vigía, en lo alto de la cofa, oteaba mientras tanto el horizonte en busca de barcos. Dos días después, el grito de «¡Velas por el norte!» puso en marcha la maquinaria de guerra. Todos se fueron a sus puestos: los artilleros a proa con las mechas encendidas, los arcabuceros se prepararon y los ballesteros se pusieron en las bordas, mientras el barco corsario realizaba una maniobra alejándose hacia el este para seguirla a cierta distancia y ver si llevaba escolta.

			El escaso viento del norte hacía avanzar despacio la carabela genovesa, que, sin remos, debía esperar a que le fuera propicio. La galera de Jareidin dibujó un gran círculo alrededor de su presa buscando barcos de escolta, pero en el solitario mar solo navegaban las dos embarcaciones.

			A una orden del rais, los remeros aceleraron la boga, izaron la vela y se acercaron por la popa. La distancia se iba acortando y los corsarios preparaban los garfios de abordaje. En poco tiempo estuvieron encima de su objetivo, que, tras recibir un disparo de aviso, arrió las velas, detuvo su marcha y se rindió. No tenía ninguna posibilidad de escapar a su captor.

			El abordaje fue fácil y los pocos hombres de la tripulación fueron capturados en un momento mientras Jareidin bajaba a la bodega para ver la mercancía. La carga era la que había indicado fray Agustín. Una vez revisado el barco, apareció también el dinero que iba destinado a Ajaccio.

			Jareidin miró a Martí y al Diablo. No sabía cómo, pero habían logrado su objetivo. Encadenó a la tripulación cristiana, trasladó a unos cuantos hombres de su galera y nombró capitán a Martí para que dirigiera la carabela hacia el Sur.

			Sin embargo, en su fuero interno le daba vueltas al pa-
pel que jugaba el monje mercedario en toda esta historia. ¿Por qué les había dado la información? ¿Cuál era realmente la relación con Martí? Estas preguntas no tenían una respuesta fácil y convincente, pero lo cierto es que el fraile había vuelto con la información y habían capturado la carabela genovesa. Su instinto de zorro lo ponía en alerta; debería vigilarlo de cerca.

			Martín ya era capitán, lo había conseguido. Desde el castillo de popa daba órdenes a sus tripulantes y el Diablo lo miraba, sonriente, al timón. En pocos días estarían en África con un importante botín y, además, aún conservaba la carta de crédito. Con un poco de suerte la podría vender en Túnez o Argel a algún confiado mercader y aumentar su beneficio Insha’Allah.

			La galera de Jareidin les adelantó y, desde la popa, el rais, que estaba en pie con su caftán rojo y un gran turbante blanco, juntó las manos y les mandó un saludo.
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El viaje hacia el sur era plácido. Martí, el Diablo y un marinero de la tripulación se turnaban a la caña del timón. Una brisa fresca del norte impulsaba la nao a buena velocidad. Por la noche, seguían la ruta que marcaba el fanal de popa de la galera de Jareidin.

			Martí recorría y estudiaba el barco durante el día. Era una carabela de unos ochenta pies con dos mástiles y velas latinas. Parecía fuerte y sólida, aunque se apreciaba el desgaste producido por el paso del tiempo. Tenía una buena bodega, que ahora ocupaban los prisioneros, las armas y la pólvora. En un castillete de proa, bajo el botalón, estaba instalada la tripulación y en popa se encontraba el alcázar, en cuya cubierta estaba la caña del timón y, debajo de aquel, un cobertizo abierto hacia proa donde podía encontrarse el fogón de carbón de la cocina, que daba acceso a la camareta del capitán, donde fue a instalarse.

			Cada día, cuando el sol llegaba a su cenit, tomaba la altura sobre el horizonte con un astrolabio y calculaba la latitud. Después bajaba a la camareta y marcaba la posición con todo detalle en la ajada carta de navegación. La brújula, encerrada en una caja junto al palo mayor, le indicaba el rumbo. Cada mañana sacaban a los cautivos a cubierta para que estiraran las piernas, les diera el sol y pudieran comer y beber. Siempre eran vigilados por hombres armados. En una de las ocasiones pudieron pescar dos grandes atunes que limpiaron y prepararon en cubierta. La cocina de carbón con los trozos de las capturas asándose emanaba un intenso aroma.

			Tras varios días de monótona navegación, Martí calculó que estaban a unas cien millas de la costa, por lo que en un día estarían en Jijel. El viento era fresco y la noche tranquila. Se retiró a su camareta y, tendido en la cama y arrullado por el suave balanceo del barco, estuvo pensando en los últimos años de su vida. En estos momentos se encontraba bien; no se sentaba en el banco duro y húmedo de un galeote, no tenía que sufrir las inclemencias del tiempo ni ser azotado y, sobre todo, era el capitán. Sus pensamientos viajaron hasta Amina y se imaginó retozando con ella en Túnez, en el cuartucho tras la tienda de pastelillos, con sus pechos duros y su olor a hembra joven. Mientras los pensamientos lúbricos se agolpaban en su cabeza, su miembro se endureció hasta estallar en mil temblores espasmódicos. Luego, se durmió.

			Al amanecer, un gran estruendo similar a un cañonazo lo despertó de repente y una súbita escora del barco lo tiró de la cama. Su cuerpo rodó por el suelo y quedó frenado por la mesa, que estaba clavada con solidez. Aturdido y aún medio dormido, salió corriendo agarrándose a cuanto podía. Lo que vio lo dejó aterrorizado. El mástil mayor se había partido y ocupaba gran parte de la cubierta. Velas, cabos y pastecas se amontonaban en un ovillo difícil de deshacer. El viento rugía y silbaba con un sonido estremecedor. El agua de la lluvia y de las olas que saltaban sobre el barco se unían en un caldo frío y oscuro. La vela de trinquete seguía portando, hinchada y dura como la piel de un tambor a punto de estallar, y, el barco, aparentemente sin gobierno, se inclinaba de forma peligrosa a cada embate.

			Martí llamó a gritos al Diablo mientras subía las escaleras hacia el alcázar. El timonel no estaba y la caña del timón se movía con violencia a babor y a estribor, como manejada por una mano invisible y anárquica. Se acercó a la caña por la popa, se agarró a ella con toda su fuerza y, empujando con su cuerpo, pudo acercarla a la vía y después cambiar el rumbo del barco para que recibiera el viento por la popa. Una vez estabilizado, le ató sendos cabos y los llevó a cada una de las bandas. El barco, como un dócil caballo, empezó a correr a favor del viento.

			Desde el alcázar, entre relámpago y relámpago, podía ver la cubierta y la magnitud del desastre. Miró hacia popa y se estremeció ante las montañas de agua que lo perseguían. Hacía proa, era imposible ver nada más allá del palo de trinquete. Bajó como pudo hasta la cubierta y vio al Diablo y a dos marineros más enredados entre la vela y los cabos, pero vivos. Haciendo un esfuerzo enorme, logró sacar a los hombres y liberarlos.

			–¡Estábamos intentando arriar la vela cuando se rompió el mástil! –le gritó el Diablo.

			–¡Veo que mala hierba nunca muere! ¡¿Dónde están los demás?! –respondió Martí.

			–Creo que hemos perdido a dos o tres hombres.

			La escasa tripulación se puso manos a la obra para despejar la cubierta. Con cuchillos y hachas, fueron cortando obenques hasta dejar el mástil limpio. Parte de la vela estaba en el agua y ofrecía una enorme resistencia al avance, siendo imposible izarla a bordo. Decidieron cortar las escotas y, una vez libre de sus ataduras, desapareció por popa a toda velocidad.

			Martí volvió al alcázar; su aparejo en la caña del timón seguía funcionando, el barco estaba estabilizado corriendo el temporal y la estela fosforescente que dejaban atrás le indicaba una velocidad por encima de ocho nudos. Nunca había visto olas de ese tamaño y nunca había navegado tan rápido. Si el barco se atravesaba al mar, podría volcar y sería el final.

			Llamó al Diablo para que se pusiera al timón, dándole instrucciones precisas sobre la manera de tomar las olas, y con el resto de la tripulación se dirigió hacia proa; era necesario rizar la vela y disminuir la marcha. Con paciencia y esfuerzo, fueron ejecutando la maniobra hasta dejar el trapo a la mitad de su superficie y después enrollaron la tela sobrante atándola con matafiones. El barco redujo su velocidad y navegaron casi a palo seco.

			La lluvia continuaba azotando la superficie y todos estaban empapados y agotados, pero habían controlado la situación. En ese momento, Martí recordó el cálculo que había hecho el día anterior. ¿A qué distancia estaban de tierra?

			Una luz grisácea se abría paso por babor. El mar aparecía completamente blanco y el viento rompía las crestas de las olas, lanzando penachos que se unían a la delantera. El aire estaba saturado de agua salada y la lluvia helada se clavaba en la cara, en los ojos y en las manos hasta dejar insensible la piel.

			Aprovechando un leve respiro, Martí entró en la camareta buscando ropa seca. El capitán genovés tenía allí una capa de lana engrasada y un jubón. Se vistió y regresó a cubierta con intención de relevar al Diablo al timón.

			En ese momento, unos gritos desde la bodega le recordaron los cautivos encerrados. Se acercó y, asomándose por la escotilla, preguntó a los prisioneros cómo estaban, sin obtener respuesta. Abrió la escotilla y bajó por la escala. Pudo ver que el agua llegaba a las rodillas de aquellos pobres hombres, los cajones con las armas se habían destrincado y los toneles de pólvora flotaban. Dos prisioneros manejaban casi sin fuerzas las bombas de achique y dos más se mecían ya muertos.

			Martí gritó a sus hombres que vinieran rápido, y una vez en la bodega, empezaron a bombear agua junto a los genoveses. Puede que tuvieran una vía de agua o quizá era la lluvia y el viento que se había colado por las grietas y trampillas de la cubierta.

			Ya más tranquilo, pudo analizar los destrozos del barco a la luz del día, aunque sin dejar de mirar hacia proa en busca de tierra. El mar blanco y encrespado aún no le permitía ver con claridad el horizonte. Iba oteando de forma obsesiva, hasta que le pareció divisar algo a tres cuartas por estribor. Gritó a sus tripulantes y todos se dirigieron a la borda intentando adivinar entre la lluvia y las olas. Una mancha marrón se alzaba en el horizonte, por lo que modificó el rumbo y puso proa hacia su objetivo.

			Conforme se acercaban, se hizo más visible una galera desarbolada y medio hundida. Era la de Jareidin, que no había podido soportar la tormenta; debían rescatar a los supervivientes en un mar encrespado y con un viento que, a pesar de haber remitido, seguía soplando con violencia.

			Martí pensó que era una maniobra difícil mientras buscaba una solución para llevarla a cabo.

			–¡Lanzad por las bandas todos los cabos que podáis! ¡Así podrán subir los que están en el agua! –gritó a su escasa tripulación.

			Después subió al alcázar y habló con el Diablo.

			–La pasaremos dejándola por estribor, luego arriaremos la vela de proa y, en ese momento, tú vira en redondo. Procura aguantar la arrancada y sitúate a barlovento de la galera, ¿de acuerdo?

			Se fueron acercando mientras oían los gritos de los que aún estaba en la galera y de los que flotaban en el mar agarrados a maderos. Ejecutaron la maniobra tal como había ordenado Martí y la carabela se situó a barlovento de la galera, impidiendo que las olas chocaran con ella. Lanzaron cabos por proa y popa y se abarloaron. Las dos embarcaciones se movían con violencia, acercándose y alejándose. La galera era un peso muerto sin gobierno con quintales de agua en su interior.

			Los hombres saltaron a la carabela como podían. Algunos de ellos cayeron al agua y, al juntarse los cascos, los aplastaron. Sus últimos gritos apenas se pudieron oír por culpa del viento.

			Martí buscó a Jareidin y pudo verlo empapado, pero erguido y solemne. Había perdido el turbante blanco e impartía órdenes para hacer salir a sus hombres en orden. Recorrió el barco de proa a popa buscando rezagados; el agua le llegaba a las rodillas y, cuando hubo comprobado que estaba él solo, se acercó a la borda y saltó a la carabela ayudado por Martí.

			–Me alegro de verte vivo, gran rais –le dijo.

			–¡Fraile, corta las amarras ya si no quieres que nos hundamos todos! Has hecho una buena maniobra, yo no lo hubiera hecho mejor. Veo que vas aprendiendo –contestó Jareidin.

			Martí transmitió la orden. La galera comenzó a alejarse y no tardó en hundirse por completo. Restos de maderas, cabos, comida, ropa y cadáveres quedaron flotando y marcando, como una cruz en el cementerio, el lugar de la tumba de la nave.

			Jareidin se puso al mando y ordenó contar los hombres, limpiar la cubierta y bajar a la bodega para inspeccionar la carga. Todos se pusieron a trabajar. El viento y el mar amainaron un poco y ante ellos apareció una mancha gris. «¡Tierra!», gritaron, e izaron la vela de proa para ganar velocidad, con lo que el barco se fue acercando a la costa. Ya se empezaban a definir las montañas, y Jareidin, desde el alcázar, intentaba distinguir algo que le fuera familiar, aunque sin éxito. Por prudencia, ordenó navegar en paralelo a la orilla y tras unas horas de penosa navegación distinguieron Jijel.

			–¡Preparados para fondear! –gritó Jareidin.

			El barco viró el cabo y, ya en aguas mansas, arrió la vela de proa, se dirigió al viento y mojaron el hierro, que milagrosamente seguía en su sitito. La nave se detuvo y quedó meciéndose al compás de un mar de fondo.

			Jareidin ordenó dar gracias a Dios por seguir vivos y todos los tripulantes se arrodillaron en cubierta, inclinándose hacia levante en oración. Martí hizo lo mismo y dio gracias a la Virgen, que lo había vuelto a salvar.

			En la bahía fondeaban varios barcos que, al reconocer a Jareidin, lo saludaron con disparos de arcabuz y gritos de «¡Allahu Akbar!». Muchas barcas se acercaron al maltrecho buque. El rais ordenó descargar la carabela, remolcarla fuera de la bahía y hundirla. No daba más de sí y sus días habían concluido. A Martí le había durado poco su cargo de capitán. Mientras bogaba en una barca a tierra, vio con tristeza cómo desaparecía el primer barco que había dirigido y que se llevaba al fondo del mar la carta de crédito falsa.

			Jareidin cogió el dinero, bajó a tierra y se fue a casa de Oruj. Este yacía sobre una alfombra junto a una pipa de kif, con los ojos hundidos y la piel cetrina, sucio, deprimido y derrotado.

			– ¡As-salam aleikum, hermano! –le saludó Jareidin.

			Oruj lo miró y no contestó, pero le hizo un gesto con la mano para que se sentara junto a él.

			–Nos han vuelto a derrotar en Bujía. Los diablos cristianos tenían refuerzos y nos esperaban. Muchos buenos musulmanes han caído frente a las murallas y nuestro hermano también ha muerto. Bujía está maldita. No tenemos dinero y hemos perdido muchos hombres, pero he podido salvar los barcos –le explicó Oruj.

			–¿Por qué no me esperaste? Traigo armas, pólvora y dinero. Te has precipitado, hermano. ¿Y ahora qué haremos?

			–Estoy esperando a un adivino; él nos dirá qué debemos hacer.

			–¡Maldita sea, Oruj! ¿Vamos a dejar nuestro destino en manos de un adivino? ¿Desde cuándo los hombres indomables dependen de lo que diga un brujo charlatán? Mientras tú sigues con tus augures, yo armaré la flota y cuando mejore el tiempo saldré de caza; si ellos nos derrotan en tierra, nosotros lo haremos en el mar. Con tu permiso, cogeré varios barcos y me iré a Túnez. Envíame nuevas cuando tengas un plan 
–contestó Jareidin.

			Oruj lo miró sin decir nada. Seguía hundido, indolente, y el kif le nublaba la vista. Era incapaz de tomar decisiones, ni tan siquiera podría dar órdenes a un grupo de niños de una madrasa.

			–Ma’a salama, hermano –se despidió Jareidin.

			Al salir se topó en la puerta con Ahmed Ben Alcadi, quien, al parecer, era el único príncipe que apoyaba a Oruj, que había perdido a todos sus aliados.

			–Cuídalo bien –le dijo Jareidin.

			–Espera un momento, no corras y vuelve a entrar conmigo. Tengo algo importante que deciros a ti y a Oruj –contestó.

			Ben Alcadi les explicó que el rey de España había fallecido y que, muerto el rey, el pacto de vasallaje firmado con Argel quedaba anulado. Esa era la interpretación que hacían los prebostes argelinos, pero era evidente que necesitaban el apoyo de un gran guerrero del islam para expulsar a los cristianos del peñón. La fama de Oruj ya llegaba a todos los rincones.

			Selim Ben Tumi, rey de Argel, le había enviado a él como emisario para requerir la ayuda de los Barbarroja. Necesitaban, sobre todo, artillería para acabar con la fortaleza española. A cambio, prometía riquezas y un buen puerto donde fondear su flota.

			A Oruj le cambió la expresión. Se incorporó despacio, se encajó su brazo de plata y, con una evidente cojera, empezó a dar vueltas por la habitación pensando en las palabras de su aliado.

			–¿Dinero y un buen puerto, dices? Dios nos encomienda por fin la gran misión que estábamos esperando. Argel es una gran ciudad que está cerca de España. Desde allí podremos atacar a los infieles y vengar nuestra derrota en Bujía. Jareidin, ¿tú qué piensas? –preguntó Oruj.

			–Creo que es una gran misión, pero debemos ser conscientes de las posibilidades que tenemos. Nuestra artillería no está preparada para batir una fortaleza como el peñón y tenemos los hombres que tenemos.

			–Podéis añadir los míos; mi caballería ligera también participará –intervino Ben Alcadi.

			Ambos hermanos se miraron y, sin necesidad de hablarse, llegaron a la conclusión de que era necesario aceptar la propuesta del rey argelino. Una vez allí, Dios los ayudaría, no hacía falta esperar al adivino. Alá les marcaba el camino, solo debían seguirlo.

			





Martí y el Diablo fueron alojados en casa de Oruj. Era una vivienda grande y situada cerca de la playa. Pertenecía a unos moriscos expulsados de España e incondicionales de los hermanos Barbarroja, a quienes profesaban autentica devoción. Ambos se instalaron en un cuartucho junto al servicio. Varias esclavas cristianas eran las encargadas de atender a la tropa.

			Hablaron sobre los planes que tenían y de cómo se habían truncado una vez más. Su barco estaba en Túnez y la carta de crédito, en el fondo del mar. Solo disponían de las monedas de oro falsas. El Diablo, pequeño, nervioso, con el pelo negro azabache y la nariz aguileña, miraba a Martí con ojos inquisidores.

			–¿Cuándo te vas a convertir al islam? Es la única posibilidad que tenemos. Oruj te debe dinero y te lo dará cuando te conviertas. Y entonces podremos tener nuestro propio barco –dijo el Diablo.

			Martí observó a su compañero. La presión era grande, pues, aunque había conseguido escalar posiciones entre los elegidos de los hermanos, si no daba pronto el paso volvería a los baños con los cautivos y la vida con la que soñaba se esfumaría. Y tampoco podía volver a su tierra, ya que la Inquisición lo perseguía y el asesinato del prior lo llevaría a la horca o a la hoguera. No le quedaban más opciones.

			–Creo que ya estoy preparado. Le diré a Jareidin que quiero tomar el turbante, y que sea lo que Dios quiera –contestó.

			–Es una buena decisión.

			Martí deseó que la Virgen, en su infinita bondad, lo perdonara.

			Una de las esclavas entró y le dijo que Oruj lo esperaba, quería hablar con él. Ambos se miraron extrañados. Quizá lo llamaba para saldar la deuda. Siguió a la fámula, que lo llevó por el intricado laberinto de estancias de la casa hasta llegar a la sala principal, donde se encontraban Oruj, Jareidin y un desconocido con barba negra afilada y aire principesco que iba vestido con una chilaba blanca con ribetes verdes y turbante blanco. Todos estaban de buen humor y lo invitaron a sentarse con ellos.

			Martí los saludó con una reverencia, se los quedó mirando en silencio y, tras unos segundos que le parecieron eternos, dijo:

			–Antes de empezar me gustaría decir a sus excelencias que he decidido abdicar de mi religión y hacerme musulmán.

			Los tres se alegraron y dieron gracias a Alá por la llegada de un nuevo converso a la religión verdadera.

			–Sabía que, tarde o temprano, entrarías en razón. La ceremonia de circuncisión la haremos en Argel –dijo Oruj.

			Martí no había pensado en eso; dirigió una mirada a su entrepierna y un escalofrío le recorrió el cuerpo.

			–Y cuando aprendas y recites la primera sura, ya serás musulmán –añadió Jareidin.

			Y él empezó a declamar:

			–En el nombre de Dios, el Clemente y Misericordioso. 
Alabado sea Dios, señor de los mundos. El Clemente, el Misericordioso. Dueño del día del juicio. A ti imploramos, a ti pedimos ayuda. Guíanos por el camino recto. Camino de aquellos a quienes has favorecido, que no son objeto de Tu ira y no son de los extraviados.

			Los tres se quedaron sorprendidos y gritaron al unísono «¡Allahu Akbar!» tres veces y lo abrazaron, dándole la bienvenida a la verdadera fe.

			Oruj le presentó al visitante como un buen aliado de los hermanos.

			–Acompañarás a Ben Alcadi –le ordenó el rais–. Hemos recibido emisarios del rey de Argel. Dicen que el rey Fernando de Aragón ha muerto y los argelinos consideran que el trato que tenían con él ha acabado; por lo tanto, dejarán de pagar el vasallaje a España. Quieren que los ayudemos a echar a los españoles del peñón. A cambio, nos darán dinero y nos permitirá fondear en su puerto. Tu trabajo será negociar los términos del acuerdo junto a nuestro amigo Ben Alcadi y ver qué ambiente se respira en Argel. Cíñete solo al dinero, el resto lo tratará él.

			Martí los miró atónito. Había pasado de pronto a ser un emisario de los hermanos y negociaría nada menos que con el rey de Argel.

			–Excelencia, espero serviros dignamente. ¿Sería posible conocer cuál es el vasallaje que pagan a los españoles? –preguntó.

			Los tres se miraron. No conocían la respuesta.

			–Es importante conocer esa cifra para vuestro negocio, ya que nos dará una idea de hasta cuánto nos pueden pagar –dijo Martí.

			–Si es tan importante, averígualo –contestó Oruj–. Bien, ya está todo hablado. Saldréis mañana en barco, es más seguro. Por tierra, las tribus que están en guerra con Argel podrían mostrarse hostiles. Vuestra misión es secreta, pero te voy a leer una carta que me han hecho llegar los nobles argelinos: «En la isleta que está a tiro de ballesta de aquella ciudad hay un castillo que los cristianos tienen en su poder, además del tributo ordinario que les damos. Recibimos de ellos tantos y tan malos tratamientos que no hay forma de vivir en paz. Y como el castillo está tan cerca, cuando los españoles entran en la plaza, roban todo lo que pueden y solo lo que sobra queda para sus habitantes, por lo cual viven con harta fatiga 
y sojuzgación que le suplican quiera ir a cobrarles el castillo, y 
lo recibirán y retendrán por rey y después podrá volver a tomar Bujía».

			Oruj ordenó a Jareidin que zarpara hacia Túnez para recoger a la flota que aún quedaba allí y volviera a Jijel, donde todos embarcarían hacia Argel cuando cerraran el acuerdo.

			Martí se quedó mirando a Oruj, esperando alguna palabra sobre la deuda que tenía pendiente, pero no abrió la boca y él no se atrevió a recordárselo. Debería encontrar otro momento. Quizá no pensaba pagársela nunca, o no tenía dinero. Abandonó la sala haciendo una profunda reverencia.

			–Jareidin, ¿recuerdas que en aquella playa de Formentera te dije que este chico tenía cara de listo y que sería un buen negocio para nosotros? Míralo ahora, hecho un hombre; alto, fuerte, listo y, pronto, musulmán.

			Martí tenía sentimientos encontrados. Había conseguido ser libre, o eso pensaba, y empezaría una nueva vida en aquel mundo que ahora era el suyo. Sin embargo, seguía pensando en la Virgen María, en su religión y en sus días en el monasterio dedicados a la oración. Una vida que ya quedaba muy lejos. Recorrió casi corriendo el camino de vuelta al cuartucho; quería explicar al Diablo todas las novedades y organizar los viajes.

			Su compañero lo esperaba inquieto y nervioso.

			–¿Qué ha pasado? ¿Qué te han dicho? ¿Tendremos dinero?

			Le soltó las preguntas, pero no obtuvo las respuestas.

			–¡Eres un blando, Martí! Nos está engañando. Este hombre es un maldito mentiroso. No nos pagará y tú no tienes cojones para pedírselo.

			Él lo miro avergonzado, ya que tenía parte de razón.

			–No era el momento ni el lugar y, además, él es el jefe y nuestras vidas están en sus manos. Si quiere, puede ordenar degollarnos y en solo unos minutos nuestros cuerpos estarán tirados en un muladar. Hay que ser más prudentes, ya llegará nuestro momento –le dijo.

			–Veo que tus años en el monasterio te han hecho demasiado sumiso. De vez en cuando hay que dar un puñetazo en la mesa y plantarse. Ahora entiendo por qué los cristianos murieron como moscas en los circos romanos.

			–Mis años en el monasterio me han enseñado a ser cauto como un zorro. Y, para tu información, la templanza es una virtud. No lo olvides nunca.

			El Diablo siguió enfadado y maldiciendo en todos los idiomas que conocía.

			–Ya veremos si llega nuestro momento –contestó.

			





Zarparon de Jijel en una nao. Ben Alcadi le presentó al jefe de su guardia personal, Al Ben Hamar. Martí no daba crédito. Era el cobarde y altivo marido de Amina, el hideputa que le había arrebatado a su amor.

			Se miraron. Martí iba a decirle que ya lo conocía del primer sitio de Bujía, pero se calló; cuanto menos supiera de él, mejor, y, además, estaba claro que no conocía sus amores con Amina.

			Ben Alcadi le comentó a Ben Hamar que la misión del fraile era la de negociar con el rey de Argel los asuntos de dinero. Martí era una especie de «banquero» de los hermanos. Ben Hamar hizo una leve inclinación de cabeza y marchó con sus hombres, que, armados hasta los dientes, eran la escolta de su jefe.

			En dos días recorrieron las ciento treinta millas que los separaban de Argel. Durante el viaje, Martí no dejaba de observar con disimulo a su «enemigo», pensando mil formas de matarlo. Si se deshacía de él, Amina quedaría viuda y se podrían casar, ya no habría impedimentos. Quizá podría lanzarlo al agua de noche, envenenarlo o clavarle una daga en el corazón. Pero él no era un guerrero, sino un zorro, por lo que debería pensar en algo más sutil.

			Antes de llegar, lo vistieron con una chilaba blanca, calzones limpios y un turbante blanco.

			Entraron en la bahía y pudo observar a estribor el peñón español. Ben Alcadi le explicó que, a raíz de las conquistas de Pedro Navarro por tierras del Magreb, Argel había firmado un acuerdo con Fernando de Aragón. Los españoles mantenían una guarnición en el castillo sin tomar la ciudad.

			Un pequeño islote se alzaba a poniente y se unía a tierra por un estrecho istmo. Sobre él, los españoles habían construido varias fortificaciones. El peñón y el istmo protegían la bahía de los embates del mar, creando un magnífico puerto.

			Martí seguía observando la fortificación, el tamaño de los muros, la artillería y la vigilancia en las almenas. Calculó el alcance de los cañones e imaginó el recorrido de una bala volando hacia la ciudad. La parte de Argel más cercana al mar estaba expuesta a la artillería e, incluso, al tiro de una ballesta, como decía la carta.

			Argel era una ciudad muy grande, amurallada, y que había sido construida en la falda de una colina. Las casas blancas estaban encajadas unas con otras formando un entramado de callejuelas para protegerse del sol africano. En lo alto de la colina sobresalía la alcazaba, desde la cual se dominaba la urbe y la bahía. Infinidad de minaretes marcaban la situación de las mezquitas.

			Desembarcaron y, mezclados con el gentío habitual del puerto, entraron por la puerta del mar y fueron ascendiendo por las estrechas calles. Ben Alcadi le iba explicando qué iban encontrándose: primero la casba y luego la gran mezquita Djamma el Kebir. Siguieron subiendo por varias escaleras y callejas hasta llegar al palacio del rey.

			Una nutrida guardia de soldados protegía la entrada. Se presentaron y el oficial los acompañó. Atravesaron una gran puerta abovedada hasta llegar a un patio rectangular al que daban las cuatro alas, de tres pisos de altura y con arcos de herradura. En medio había una fuente y un pequeño jardín. Los pasillos estaban decorados con azulejos que mostraban escenas florales y vegetales, el suelo era de mármol y las barandillas estaban torneadas en madera. Y por todas partes se veían hombres armados.

			El caíd del sultán se presentó ante ellos y los condujo a un pequeño pabellón de madera decorado con tapices y alfombras desde donde administraba el reino. Se presentaron como los emisarios de Oruj Barbarroja que tenían la misión de negociar los términos del acuerdo de su futura colaboración. El caíd les dio la bienvenida y ordenó a los esclavos que dispusieran sus aposentos. Debían de estar cansados del viaje y les invitó a visitar el hamam del palacio, donde serían atendidos como su cargo les hacía merecedores. Él informaría mientras tanto al rey de su llegada. Los soldados de la escolta fueron trasladados junto a su jefe al cuartel y a Martí y Ben Alcadi los instalaron en dos magníficas habitaciones.

			Una vez limpios y aseados, los llevaron en presencia del rey. El salón del trono dejó a Martí petrificado, jamás había visto nada igual. Era una gran sala con el suelo de mármol blanco y cubierto de alfombras de seda, las paredes estaban adornadas con tapices que representaban el paraíso, el techo tenía vigas de madera labradas, y unos ventanales que daban al patio interior dejaban entrar la luz. Una doble fila de soldados negros, armados con cimitarras refulgentes, marcaba el pasillo hacia la tarima donde estaba instalado el trono. Este era de oro y tapizado en seda verde, con una celosía de madera detrás que cerraba el acceso a otra sala. A su alrededor había varias mujeres cubiertas solo con velos blancos y a derecha e izquierda dos hombres corpulentos sujetaban dos felinos negros atados con cadenas. Ben Alcadi miró a Martí, extasiado con todo aquello, y, dándole un golpecito en la espalda, lo despertó de su ensoñación. Avanzaron a través del pasillo que formaban los guardias.

			El rey era joven y atractivo. Iba tocado con un gran turbante blanco con una piedra preciosa de color verde en la frente, un caftán de seda con bordados y botones de oro, calzones de seda blancos y unas babuchas doradas. Se acercaron, le hicieron una profunda reverencia y el rey les indicó que se aproximaran. Ambos hicieron otra reverencia y Ben Alcadi lo saludó –ya se conocían–, y le informó que venían a negociar los términos del tratado. Ben Alcadi presentó a Martí como un musulmán español que lo acompañaría en este asunto. El rey le dio la bienvenida en castellano; había ido varias veces a España a rendir pleitesía a Fernando y lo hablaba muy bien. Martí sonreía feliz, estaba ante un soberano y en un palacio como nunca había visto antes e iba a negociar un tratado. Se sentía alguien importante, como si fuera un conde, un duque o un obispo; si lo vieran sus compañeros del monasterio…

			Hechas las presentaciones, los hizo pasar a un comedor tras la sala del trono, donde todo estaba preparado. Un ejército de sirvientes les sirvió la comida más deliciosa que jamás había probado. Mientras, le explicaban a Martí cada uno de los platos con todo detalle y Ben Alcadi se lo iba traduciendo: cuscús de sémola con carne y verduras, dolma14, meswi15 y sfenj16.

			Contra todo pronóstico, les sirvieron un delicioso vino de Quíos rebajado con agua. Los platos lo trasladaban a otro mundo; los sabores, las especias, el olor del cordero asado… Recordó las comidas del monasterio y las galletas y potajes de las galeras. Mientras comían, varias esclavas danzaban al son de las melodías que unos músicos tocaban con tambores y flautas.

			Hacia el final de la comida apareció una mujer bellísima de cabello negro, piel tostada y ojos azules, vestida con una túnica de seda blanca que se le ceñía al cuerpo como si fuera una crisálida, y pies descalzos. Inició un baile sensual delante del rey. Giraba y giraba sobre sí misma, se contoneaba, se acercaba y se alejaba de nuevo. Los músicos aceleraron el ritmo y ella empezó a danzar cada vez más rápido hasta acabar dando un salto postrándose ante su amo.

			Martí estaba obnubilado. Era una diosa, con la piel perfecta como una estatua de mármol, y cada vez que se acercaba desprendía un delicioso aroma a azahar. En un momento dado, sus miradas se cruzaron y se quedó prendado de aquella mujer. El corazón se le desbocó; no había visto nunca nada igual y con toda seguridad no volvería a ver nada semejante. Sintió una erección; el vino, la comida y aquella hembra lo habían llevado al paraíso.

			Ben Alcadi se acercó a él y le susurró:

			–Es Zaphira, la favorita del sultán.

			Martí pensó que todo aquello estaba pensado para impresionarlos, para demostrar el poder, la riqueza y el lujo de la corte. Aquellos corsarios no dejaban de ser unos parias del mar, pero los necesitaban para deshacerse de los españoles, y eso tenía un precio muy alto.

			Ben Alcadi se quedó con el rey y el caíd le pidió a Martí que lo acompañara a otra estancia para negociar los detalles del acuerdo. Él le explicó que Oruj aportaría dieciocho jabeques y tres naos, así como mucha artillería, balas y pólvora suficiente para volar el castillo de los españoles. Serían unos tres mil hombres, incluyendo un batallón de jenízaros, y mil más de la caballería de Ben Alcadi. No tenía los datos exactos, así que utilizó su imaginación para impresionar a su interlocutor. El rey debería comprometerse a hospedar y alimentar a la tropa y a darles una paga mensual y un premio especial cuando conquistaran el peñón. Después, los corsarios podrían utilizar el puerto a perpetuidad sin pagar derechos de aduanas.

			El monto total calculado por Martí ascendía a cinco millones de maravedíes al mes, no incluía el alojamiento ni el forraje de los caballos, y otros cinco millones servirían como premio especial. El dinero debería pagarse mes a mes, pero excepcionalmente, al llegar la flota, deberían entregar un anticipo de un millón de maravedíes a cuenta. Pensó en incluir a Zaphira como parte del trato, pero le pareció inoportuno y no se atrevió. A los ojos de Oruj habría ganado muchos paraísos. 

			El caíd estaba perplejo. Le contestó que era mucho dine-
ro y que el reino se empobrecería, habría hambruna y los habitantes se rebelarían contra su rey y contra ellos mismos. Martí le dijo que ya estaban pagando un vasallaje a los españoles, que seguro era más elevado, y que ese dinero se destinaría ahora a una noble causa. Además, evitarían las correrías y descamisadas que hacían los cristianos por los arrabales de la ciudad. Los argumentos del caíd se iban diluyendo como el azúcar en el té. Intentó reducir la soldada varias veces y Martí le preguntó:

			–¿Cuánto vale la vida de un guerrero de la fe?

			El caíd abandonó la sala para hablar con el rey. Martí se quedó pensando en que quizá podría haber pedido más dinero; nunca sabría la cifra exacta que pagaban a los españoles y eso lo intranquilizaba.

			Al poco rato regresó con la autorización a las condiciones del pacto y empezó a redactar un documento en árabe donde quedarían escritos todos y cada uno de los puntos acordados. Una vez revisado el texto por Ben Alcadi, este ordenó a Ben Hamar que fuera con sus hombres a Jijel y se lo entregara a Oruj. Esta vez irían por tierra y sin perder ni un minuto de tiempo.

			Martí había acabado su trabajo y podría dedicarse a explorar Argel y a vivir como un príncipe. Por las noches, el rey le enviaba una esclava a su habitación. Era negra, con un cuerpo perfecto y no hablaba español, pero el lenguaje del amor es universal y las madrugadas se convirtieron en un volcán de pasión y furia contenida durante años. Se llamaba Farah, que significa «alegría», y le dio a Martí todas las posibles.

			De día aprovechaba para pasear por Argel y visitar las mezquitas y el zoco, donde conversaba con los comerciantes, muchos de ellos moriscos, que no estaban muy contentos con el rey. Les cobraba demasiados impuestos y no hacía nada contra los españoles, que campaban a sus anchas.

			Un día subió a la muralla, desde donde había una visión perfecta. Una recua de mulos atravesaba el istmo para llevar alimentos al castillo, donde se comerciaba con los cristianos. Si se les cerraba el paso, quedarían aislados por completo. Martí siguió analizando las defensas y pudo observar que no tenían muchos cañones y que la guarnición no era muy disciplinada. Los vigías eran pocos y dormían, y los soldados llevaban sus uniformes descuidados.

			Bajó hacia el mar para acercarse al istmo; no llevaba el turbante y una chilaba con capucha como el hábito benedictino lo hacía pasar desapercibido. Se fijó en varios hombres, a todas luces españoles, que con disimulo robaban en los puestos de los mercaderes fruta, pan y trozos de carne, que iban introduciendo en sacos. Los comerciantes y la guardia hacían la vista gorda, pero el robo era tan burdo que resultaba imposible creer que nadie se quejara o los denunciara.

			Martí se acercó a unos de ellos, que, aunque se cubría con una vieja chilaba, por su aspecto se sabía que era un soldado. Martí lo abordó por la espalda. El hombre se giró y ambos se miraron.

			–¡Martí!

			–¡Diego!

			–¿Qué haces tú aquí?

			–Eso digo yo.

			Ambos se alegraron de verse y se apartaron del bullicio para colocarse al pie de la muralla. Diego le explicó que logró huir en el asalto a Bujía y volver con los españoles. Ahora estaba en la guarnición del peñón que mandaba Nicolás de Quint. De vez en cuando bajaban a robar. Los envíos de España llegaban tarde y eran escasos y la población se dejaba desvalijar para evitar una descamisada con armas.

			–¿Y tú qué haces aquí? –volvió a inquirir.

			–Antes de explicarte mi vida, tienes que avisar de inmediato a fray Agustín y a España de que una gran flota al mando de Oruj y Jareidin viene para atacar el peñón. En una o dos semanas estarán aquí y pondrán sitio a vuestra posición. Es urgente que pidas refuerzos –dijo Martí.

			La aparición de los soldados del sultán por la puerta del mar y el silbido del sargento hizo que todos los españoles, con los sacos del botín a sus espaldas, se dirigieran corriendo por el istmo hacia la fortificación. Se hicieron señales para volverse a ver.

			Martí volvió al palacio preguntándose si lo que había hecho era bueno o malo. Había dado información a los españoles que pondría en peligro a sus nuevos jefes, pero lo había hecho sin pensar demasiado, de forma automática. Empezaba a tener dos almas.

			Unos días más tarde, Martí se despertó sobresaltado. Los cañonazos le retumbaban en la cabeza y el estruendo de los tambores y las trompetas le impedían situarse, pero el olor a Farah impregnaba la cama y su piel. Seguía en Argel. Aquellas semanas habían sido las mejores de su vida; había tenido buena comida, buena bebida, buena cama y hembra casi sin esfuerzo.

			Se levantó, se puso una chilaba y salió descalzo al corredor. La servidumbre se movía agitada y los soldados de la guardia subían a las almenas. Los siguió y, al alcanzar las alturas, pudo ver a una gran flota que se iba acercando a la playa, lejos del alcance de los cañones de los españoles. Se trataba de Oruj.

			Bajó a su habitación, se aseó, se puso las babuchas y fue hasta la playa para recibir a los «salvadores del islam», como los llamaban los habitantes de Argel. Pero el rey Ben Tumi se le había adelantado. Con su escolta personal y montado en un caballo blanco, ya estaba en la orilla esperando la llegada de los hermanos. Estos desembarcaron y se dirigieron hacia él. Los saludos y alabanzas duraron una eternidad y luego el rey hizo un pequeño discurso agradeciendo a los muyahidines que vinieran a hacer la guerra santa contra el infiel.

			Martí miró hacia el castillo de los españoles. Habían izado la bandera de Borgoña para decirles a todos ellos que estaban allí y que no se marcharían, ya viniera Barbarroja o el mismísimo diablo.

			La comitiva real se encaminó a la alcazaba montada en unos magníficos alazanes árabes. Martí los fue siguiendo. Por el camino, la gente los vitoreaba y les lanzaba flores. Los cañones con salvas habían cesado el fuego, pero los tambores y chirimías seguían retumbando. Oruj y Jareidin saludaban con la mano a los argelinos mientras pasaban por las estrechas calles de casas blancas. Llegaron a la gran mezquita, descabalgaron y entraron a orar y a pedir a Alá que los ayudara en la yihad que iban a emprender.

			Al salir, los corsarios repartieron limosna entre los pobres y tullidos, que se arremolinaban en las escaleras y no paraban de aclamarlos. Una vez llegaron a la alcazaba, la comitiva entró en procesión tras el estandarte verde con la media luna.

			El rey había preparado un recibimiento principesco para los Barbarroja. Decenas de sirvientes los recibieron con jofainas para lavarse las manos, vasos con té verde y agua de rosas para perfumarse mientras la música sonaba y las esclavas bailaban alrededor de los invitados. Martí se acercó a saludar a los hermanos, que irradiaban felicidad.

			–Has hecho un buen trabajo, Martí –le dijo Oruj mientras Jareidin lo miraba sonriente–. Ahora nos vengaremos de la derrota de Bujía.

			En el salón del trono no cabía nadie más. Ben Alcadi y su escolta, los Barbarroja con su séquito y el rey con el suyo eran una colorida mezcla donde los «desarrapados» corsarios parecían inundarlo todo. Su educación no estaba a la altura del lujo y las maneras de la corte argelina.

			De pronto, apareció Zaphira e inició una danza en medio de la sala. Los recién llegados se iban apartando y haciendo hueco para que la bailarina pudiera danzar. Su belleza contrastaba con los fieros piratas, sucios, malolientes, desgreñados y con la sal aún pegada en la piel.

			A Oruj le tembló hasta el brazo de plata al verla. Le lanzó una mirada libidinosa de animal en celo que se alimentaba con el olor de los perfumes y ungüentos de la danzarina cuando pasaba a su lado. Alguien le dijo al oído que era la favorita del rey, pero siguió admirando a la diosa, conteniendo su impulso de lanzarse sobre ella como un león sobre una gacela. Martí, observándolo, intuyó que aquello traería problemas. Aquella mujer era capaz de hacer perder la cabeza a cualquier hombre y, si Oruj se volvía loco, alguien más la perdería también, pero para siempre.

			





Unas semanas después, los hermanos ya habían instalado a sus tropas en las casas y palacios. La artillería descargada de los barcos formaba una línea en la playa apuntando al castillo español. Los hombres se afanaban en compactar la tierra, construir parapetos y trasladar la munición en cestos junto a cada pieza. Los ciudadanos de Argel los miraban ensimismados; por fin acabarían con el yugo del infiel.

			Oruj se paseaba inquieto por la ciudad. La indolencia de sus habitantes lo exasperaba. Según él, eran unos cobardes y unos vagos que se habían acostumbrado a estar subyugados 
y no tenían el espíritu que él buscaba. «Han nacido vasallos y morirán vasallos», decía.

			Excepto los andalusíes. Se entrevistó con sus prohombres, imanes y ulemas, pues enseguida tuvo claro que necesitaba el apoyo de la religión; aquello sería una guerra santa. Los musulmanes expulsados de España componían un grupo social importante; eran artesanos, médicos, comerciantes e imanes. Estaban muy por encima de los habitantes de Argel y su estrategia se dirigió a ganárselos para su causa.

			Martí seguía paseando por el puerto cerca del istmo con la esperanza de encontrarse con Diego. Un día vio que la artillería naval, instalada en la playa, poco podría hacer contra los fuertes muros del castillo español. No eran cañones de sitio, sino culebrinas, esmeriles, sacres, morteretes y pedreros; magníficas piezas para atacar barcos a corta distancia, pero inútiles contra los muros de sillería de piedra coronados por adarves de la fortificación. Mientras buscaba a Diego, encontró al Diablo.

			–¿Cómo estás, Fraile? Tienes buena cara –le dijo este.

			–Tú estás como siempre, sucio y desaliñado –respondió Martí.

			–Yo no vivo en los palacios como vuesa merced –contestó el Diablo riendo. 

			Se pusieron al día de las últimas novedades y ambos coincidieron en que la artillería que habían traído no serviría para atacar el castillo. Era una demostración de fuerza y poder, pero nada más, y seguramente los españoles también lo sabían. El Diablo, que había regresado con la flota, le contó que había visto su barco en Túnez. Era magnífico y estaba listo. Solo faltaba armarlo, llenarlo de remeros y salir al mar. Y, sobre todo, acabar de pagar al Veneciano, que ya se impacientaba.

			–Tienes que recordarle a Oruj su deuda. Te tiene que pagar ya. 

			Martí lo miraba con comprensión, pero también con dudas. No sabía cuándo podría pedírselo; quizá con el cobro del anticipo del rey de Argel tendría dinero, o puede que recordara que tenía una deuda, o quizá todo era mentira.

			–Por cierto, he visto a tu putita en la tienda de dulces de su madre. Tenía un niño en su regazo, es igual que tú. Según dicen, su marido la ha repudiado. No era virgen. Seguro que tú has tenido algo que ver –le dijo el Diablo riendo.

			–¿Estás seguro de que era ella? ¿No sería su hermana?

			–Tan seguro como que ahora estoy hablando contigo. Te ha cambiado la cara, te has quedado pálido.

			Martí no sabía qué hacer, si reír, llorar o gritar de alegría.

			–Un hijo… ¿Tú sabes lo que eso significa? Tendré un descendiente, un heredero, sangre de mi sangre y carne de mi carne.

			–Venga, no digas tonterías. ¿Ves como eres un blando? Si yo pensara como tú por cada hijo que tengo por estos mares, iría apañado. Además, ¿de qué herencia hablas? Hay que pagar al Veneciano, salir al corso, ganar dinero y quemar el dinero en vino y putas.

			Martí se quedó sin habla. Tenía un hijo y el maldito moro había repudiado a Amina. Quizá le había hecho un gran favor, pues ahora no tendría que matarlo.

			–Tengo que volver a Túnez, conocer a mi hijo y casarme con ella. Por fin estaremos juntos –dijo.

			En ese momento apareció Oruj, que revisaba el emplazamiento de los cañones.

			–Excelencia –lo saludó Martí.

			–Sígueme –le contestó el rais.

			Ambos anduvieron apenas unos metros hasta llegar al pie de la muralla. A cierta distancia, la guardia se quedó conversando con el Diablo.

			–¿Qué has visto y oído estos días en Argel? –preguntó Oruj.

			Martí le explicó que muchos de los súbditos del rey, sobre todo los andalusíes, estaban descontentos con él, y que una esclava le había contado que el hermano del soberano conspiraba contra él para hacerse con el trono. Los argelinos se dejaban robar por los españoles y hacían negocios con ellos.

			–¿Y del fuerte qué has averiguado?

			–Son unos doscientos y los dirige Nicolás de Quint, un buen capitán que sabe lo que hace. Compran vituallas a los argelinos y de vez en cuando salen en descamisada para robar alimentos. Tienen una buena artillería, yo he contado una decena de cañones, pero dependen de los bastimentos que le llegan de España: munición, pólvora y hombres de refuerzo para relevar a la guarnición. Están esperando una gran flota española para acabar con su excelencia.

			Oruj se rio a carcajadas.

			–¡Malditos cristianos! No saben que a nosotros nos apoya Alá y con su ayuda los derrotaremos. ¡Que vengan, que aquí los esperaremos! –Y añadió–: Veo que te mueves bien. Has tomado la decisión correcta al hacerte musulmán; en caso contrario, hubiera lamentado tener que cortarte la cabeza. Me caes bien, Fraile. –Sonrió y lo dejó allí parado mientras volvía a revisar la artillería, pero antes de irse le dijo–: Consigue información sobre mis enemigos en Argel. Te pagaré bien.

			Martí se tocó el cuello en un acto reflejo. Era evidente que no podía fiarse de Oruj, pero estaba en sus manos. De él dependía su vida y su destino, y eso no le gustaba nada. Debía buscar la forma de liberarse, de regresar al mar; la tierra no le acababa de gustar, había demasiados enemigos y demasiados secretos. En el mar, contra el enemigo, luchas y ganas o pierdes, vives o mueres, pero en tierra te pueden matar una noche. Mientras regresaba con el Diablo, se preguntó qué haría Oruj. La respuesta no tardó en llegar.

			Un día, la cabeza de Selim Ben Tumi apareció colgada de la puerta principal de su palacio, atada a su turbante. Los jenízaros se apoderaron del palacio, prendieron a los guardias y cerraron el harén. Zaphira pasó a ser posesión de Oruj.

			Por todo Argel corsarios, renegados y moriscos gritaron vivas al nuevo rey. Oruj, montado en el corcel blanco del depuesto, se encaminó a la mezquita para ser proclamado príncipe por los ulemas.

			Martí había visto al hijo del sultán huir a caballo del palacio y de la ciudad acompañado de una escolta. Entendió cuál había sido la estrategia de Oruj: matar al rey y sustituirlo. En Argel empezaría a construir su imperio. 

			Aquel día, viernes 15 de septiembre del año del Señor de 1516 (7 de Sha’ban del año 922 de la hégira), quedaría grabado para siempre en la memoria de los argelinos.

			





Días después, Oruj reunió a sus incondicionales, entre ellos, Martí.

			–Por fin ha muerto el traidor, el musulmán que pactaba con los cristianos, el rey de los pusilánimes y los cobardes. A partir de ahora y con la ayuda de Alá, haremos de Argel la capital del Magreb e iniciaremos la reconquista de Al-Ándalus ¡Mueran los infieles! –gritó el rais.

			–¡Viva la espada del islam! –gritaron todos.

			En ese momento Martí pensó en Amina y en su hijo. Tenía un hijo, aunque no lo conocía, y estaba a punto de convertirse al islam. Los acontecimientos lo arrastraban como si fuera una madera en el agua de un río. No era capaz de anticiparse, de pensar en su futuro. Aquel hombre lo podía matar en cualquier momento, como había hecho con el rey y con tantos otros. Su vida estaba en sus manos y se haría la voluntad de Alá. Ya empezaba a pensar como un musulmán.

			Oruj y Jereidin se entrevistaron con los mercaderes y les prometieron que sus negocios seguirían siendo provechosos, ya que podrían continuar comerciando como hasta entonces. Nada cambiaría. Mandó emisarios a las tribus cercanas: los pactos firmados con Ben Tumi se mantendrían. También envió a Ben Alcadi a Tenes para firmar una alianza con el fin de expulsar a los españoles de Orán.

			Pero pronto Oruj se convirtió en un déspota; estableció más impuestos y aplicó castigos ejemplares para el que no cumpliera. Aparecieron cabezas cortadas frente a la mezquita. Las tropas corsarias robaban y violaban, convirtiendo Argel en un reino islámico de piratas liderado por un Oruj desatado.

			Martí seguía bajando al puerto y merodeando cerca del istmo para ver si tenía suerte y volvía a encontrarse con Diego. Una noche sin luna, divisó unas sombras que se movían cerca de la muralla. Aún había argelinos que, desafiando las órdenes del rais, seguían haciendo negocio con los españoles. Se acercó a ellos hasta que la punta de una espada le tocó el cuello.

			–¿Quién eres? –preguntó un soldado.

			–Soy de los vuestros. Busco a Diego –respondió.

			El soldado se giró y avisó a su compañero con voz baja mientras el resto del grupo cargaba los víveres comprados a los argelinos.

			–¿Cómo estás? –le preguntó Martí. 

			–Ya ves, amigo, buscando comida. Nos queda poca harina para hacer pan y hasta que no vengan los refuerzos que nos han prometido tenemos que espabilarnos. Tu gran rais está machacando a la población. 

			–Trataré de conseguiros algo. Quedamos mañana aquí a la misma hora.

			Se despidieron y Martí se los quedó mirando mientras las sombras se difuminaban hacia el fuerte.

			Enseguida pensó que tenía una buena oportunidad de lograr información a cambio de comida. Debía actuar con astucia. Por un lado, ayudaría a los españoles y, por otro, le daría a Oruj la información que necesitaba. Se sintió mal, pues era un traidor, un traidor a todos, pero la vida ya le había enseñado a sobrevivir.

			Las siguientes noches, y de acuerdo con Oruj, bajaba con un saco de harina. La guardia, previamente alertada, no vigilaba aquella zona y de esa forma podía hablar con los españoles con tranquilidad.

			Al tercer día Diego le comentó que se estaba gestando un levantamiento contra Oruj y sus capitanes. Las tribus favorables al hermano del rey entrarían en Argel camuflando las armas entre las frutas, las verduras y la carne que llevaban cada día al mercado. En la ciudad, un grupo de nobles habían preparado a sus hombres para, llegado el momento, atacar el palacio. Entonces los españoles saldrían de la fortaleza para apoyarlos y acabar con los piratas. El día indicado sería el siguiente viernes, cuando todos estuvieran en la gran mezquita orando.

			–Vente con nosotros. Si la conjura triunfa, Oruj morirá y tú serás libre –le dijo Diego.

			–Creo que os soy más útil como estoy ahora; os daré información y os traeré comida. Si la conjura triunfa, vosotros daréis buenas referencias a los nuevos gobernantes.

			Se despidieron y Martí regresó al palacio pensando en qué hacer. Tenía una magnífica información que valía su peso en oro, pero, por otra parte, tenía remordimientos de conciencia con los «suyos». Aunque, ¿seguían siendo los suyos? El tiempo había difuminado la frontera. Pensó en Amina, en su hijo que aún no conocía y en la posibilidad de volver a Túnez, y se encaminó a ver a Oruj.

			La información lo enfureció. Mirando a Martí, su único ojo se le inyectó en sangre, el cuello se le hinchó y las venas, gruesas como los dedos de una mano, estaban a punto de estallar. ¡Malditos, malditos todos! La pipa de kif se le cayó 
de las manos.

			–Pero no se saldrán con la suya. ¡La ira de Dios caerá sobre ellos! –exclamó Oruj. Después, añadió–: Martí, has sido un fiel servidor y te mereces un premio, un gran premio. Te podrías haber quedado con los españoles, podrías haberme ocultado el plan, pero has actuado con lealtad. Pídeme lo que quieras.

			–Excelencia, tengo un hijo en Túnez. Su madre ha sido repudiada y quiero casarme con ella, armar una galera y serviros en el mar.

			Oruj se quedó sorprendido.

			–¿Un hijo? ¿Una mujer repudiada? ¡Vaya, vaya, Fraile! No has perdido el tiempo. Si la mujer es musulmana y has tenido actos carnales con ella, o te conviertes o te mato. Pero como ya has dicho que quieres convertirte, no tendré que matarte. –Y se rio con ganas. Continuó diciendo–: Concedido. Cuando terminemos con los traidores, haré traer a esa mujer y a tu hijo a Argel. En cuanto a la galera, por ahora eres demasiado valioso para morir en el mar, te necesito a mi lado. Por cierto, ¿quién es la dama?

			–Era una de las mujeres del Hijo del Rojo, el oficial de Ben Alcadi –respondió Martí.

			–Eso lo hace más difícil, pero si la ha repudiado, que sea la voluntad de Alá.

			Oruj, Jareidin, Martí y el jefe de los jenízaros se reunieron en el palacio. Oruj le pidió a Martí que explicara lo que había oído de los españoles y entre todos prepararon el plan de acción.

			Los soldados doblarían la guardia en las puertas de entrada a la ciudad y registrarían a conciencia a todos los que quisieran entrar o salir. Si encontraban armas escondidas, la orden era degollar de inmediato a los portadores. Debían actuar sin vacilar y demostrar que los traidores morirían. Los jenízaros rodearían la gran mezquita y cerrarían las puertas una vez los prohombres de la ciudad estuvieran dentro para la oración del mediodía.

			Sin embargo, necesitaban averiguar quiénes estaban implicados en la conjura, por lo que acordaron detener a alguno y torturarlo hasta que les diera todos los nombres. Y, por último, el día anterior empezarían a cañonear el fuerte de los españoles; de esa manera, los tendrían distraídos y no podrían salir a ayudar a los alzados. Los hombres salieron de la reunión felicitando a Martí, que había hecho un gran servicio a la causa, y se pusieron manos a la obra.

			Esa noche fue detenido el baldi, al que llevaron a las mazmorras del palacio. Martí estaba horrorizado, nunca había visto nada igual. El hombre gritaba como un cerdo mientras el verdugo le iba cortando los miembros y la sangre cubría el cuerpo y el suelo hasta que, aullando, delató a los veinte prohombres de la ciudad; entonces, un corte rápido en la yugular acabó con la vida del desgraciado.

			Los disparos de la artillería musulmana despertaron a toda la ciudad. Las baterías lanzaban proyectiles sobre el castillo de los españoles. La cadencia de tiro era lenta, pues se trataba de hacer durar el castigo, y desde el fuerte respondieron con sus cañones, que eran más potentes y alcanzaban con facilidad los parapetos musulmanes y causaban bajas entre los servidores de las piezas.

			Tal como se planificó, los soldados registraron a conciencia a todos los beduinos y bereberes que querían entrar en la ciudad. Las colas se hicieron larguísimas. Los que llevaban armas se dieron media vuelta al ver que habían descubierto el complot.

			El muecín llamó a la oración en la gran mezquita. Allí se presentaron los principales de la ciudad, y Oruj, Jareidin y los jenízaros también entraron. Una vez dentro, el imán empezó la plegaria. Los jenízaros cerraron las puertas por dentro y los corsarios rodearon el edificio. Oruj se levantó y, con la lista en la mano, empezó a leer los nombres, pidiéndoles que se dirigieran hacia la puerta. Una vez los tuvo reunidos, los hicieron salir en procesión a la plaza. Allí, delante de una multitud que se arremolinaba, Oruj los fue degollando con sus propias manos. La sangre corría escaleras abajo y los cadáveres de los infelices yacían como muñecos. Veinte cabezas y veinte cuerpos aparecían desparramados y el olor de la sangre coagulada lo impregnó todo. El silencio era de terror y las gentes bajaban la mirada.

			Después ordenó que clavaran las cabezas en picas y que las llevaran a las puertas de la ciudad y que los restos fueran lanzados a un muladar para que las bestias carroñeras acabaran con ellos. No tenían derecho a ser enterrados como musulmanes.

			La población de Argel estaba aterrorizada. Jareidin ordenó que fueran detenidas las familias de los traidores; las mujeres y las hijas pasarían al harén, los hijos varones serían esclavizados y se les confiscarían todos sus bienes.

			Martí contempló la escena con una sensación de culpabilidad. Él había sido el responsable de la muerte de esos hombres y al verlos allí, amontonados sus cuerpos en carretas, sin cabeza y ensangrentados, no pudo reprimir una arcada. Pidió a Dios, quienquiera que fuera, que los acogiera en su seno. 

			Oruj se paseó triunfante por Argel rodeado de su guardia. La gente se escondía, ya no lo aclamaban; en poco tiempo había matado al rey y había descabezado una rebelión. Ahora él era el rey de Argel, la espada del islam, y convertiría Argel en la ladronera de la cristiandad.

			Martí seguía instalado en el palacio. Los últimos acontecimientos le habían mostrado la crudeza de los hermanos. Aquello no era la muerte en combate, como había visto ya muchas veces, sino un matadero de reses. Se asemejaba a una masacre de infieles y eso lo inquietaba.

			Pocos días después, Oruj le mandó un recado con un esclavo. Aquella noche harían la ceremonia de la circuncisión. Le trajeron una lujosa aljuba y se vistió para la ocasión. Estaba inquieto y no dejaba de pensar en el dolor que le produciría el corte, pero no pensó que quedaría marcado de por vida y que a los ojos de los cristianos sería un musulmán o un judío.

			Martí entró en el salón de embajadores. Allí estaban los hermanos Barbarroja, su amigo el Diablo, Ben Alcadi, el jefe de los jenízaros y un gran grupo de los rais más conocidos del mar: Salah Rais, Sinan de Esmirna y Cachidiablo.

			Los esclavos sirvieron la sosfia, una cena especial para la ceremonia. Sacrificaron dos corderos y con su carne cocinaron la maruziyya con miel y cilantro. También hubo pollos, pichones y alondras en salsa de ajo y queso, así como muyabanat, unas tortas calientes de queso, canela y miel. Para beber se sirvieron jarras de vino griego y vasos de horchata.

			La alegría se reflejaba en sus caras. Habían vencido y un futuro prometedor se abría ante ellos. Y, además, celebraban la conversión de un nuevo siervo de Alá.

			Acabada la cena, pusieron a Martí en el centro de la sala y le dieron a fumar una pipa de kif. Dos soldados de la guardia de Oruj lo agarraron con fuerza de los brazos. El imam recitó la sura del Corán. Mientras, el barbero colocó una bandeja con tierra en el suelo, debajo de sus piernas. Le levantó la aljuba, estiró su miembro y con unos hierros especiales le retajó el prepucio mientras la sangre y el pellejo caían sobre la batea. Martí aguantó el dolor sin gritar, apretó los puños y los labios, y todo su cuerpo se estremeció como si hubiera recibido un latigazo.

			Los invitados gritaron «¡Ila ila mahamet hea curra ala!»17 mientras hacían ruido con vasijas, vasos, platos y fuentes con el fin de distraerlo.

			El barbero le vendó el pene y le dio un vaso de vino. Los hombres que lo habían sostenido lo llevaron en volandas hasta una cama que ya tenían preparada. En ese momento, Martí estuvo a punto de desmayarse.

			Los invitados fueron pasando a felicitarlo y a hacerle regalos. Los hermanos Barbarroja le dieron una magnífica cimitarra con la cruz de la empuñadura labrada y con vaina de cuero con su nombre grabado (Al Rahib)18 y un turbante 
de seda blanco. El resto le fueron entregando monedas de oro que hacían tintinear en un vaso.

			Martí sonreía con cara de ido; el vino y el kif habían hecho su efecto, y estaba medio anestesiado, todo era como una nebulosa. Los rais bebían y cantaban; ahora ya era uno de ellos. Había entrado en el olimpo de los dioses corsarios y era Al Rahib. Soñando con Amina y su hijo, se quedó dormido.
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¡Bienaventurados los que 
lloráis ahora, porque reiréis!

			(Lucas 6: 20-26)
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Fortaleza de los Caballeros de San Juan de Jerusalén

			Isla de Rodas

			








Martí observaba la cadena que iba desde su tobillo a la argolla en la pared; apenas podía alcanzar el agujero maloliente que le servía de letrina. Un ventanuco en lo alto, cerca del techo, dejaba entrar un poco de luz. Sus ropas estaban mojadas, la humedad lo impregnaba todo, y estaba solo.

			Pensó en las últimas semanas. ¿Qué hacía allí preso? ¿Había sido un mal capitán? ¡Vaya mierda de capitán! Él, que ya se creía un rais como Oruj y Jareidin, estaba ahora encadenado, sucio, hambriento y derrotado. ¿En qué había fallado? Estaba cerca de conseguir su objetivo, solo tenía que virar un cabo, un maldito cabo, y ahora estaba prisionero de los cristianos. Pero no de cualquiera de ellos, sino de la orden más sanguinaria contra los musulmanes, y ahora él era un musulmán. Un renegado. Lo peor que le podía pasar.

			Repasaba una y otra vez la batalla mientras contaba los eslabones de la cadena. Cerca de Túnez navegaban a boga tranquila. El viento de proa obligaba a la chusma a esforzarse, no podían izar las velas. En el zurrón llevaba la carta de Oruj para el rey de Túnez pidiéndole que le dejara desposarse con Amina y oro para ablandar la voluntad del padre y pagar al Veneciano. Por fin tendría mujer y un barco para hacer el corso.

			El viaje había transcurrido sin incidentes con el buen tiempo de principios del otoño. La felicidad rezumaba por todos sus poros. Había conseguido lo que quería, se casaría con Amina y por fin conocería a su hijo. Se lo imaginaba parecido a él, pero con los ojos de su madre. Los llevaría a Argel y allí empezarían una nueva vida juntos. Se haría rico, comprarían un palacio y su hijo también sería un corsario como él, un rais.

			Identificó cabo Blanco justo por la proa; después viraría al sudeste en dirección a Bizerta y ya casi estaría en La Goleta. Se fue a descansar, bajó la guardia y se confió. «Un capitán no debe bajar nunca la guardia, estúpido engreído», se decía. Y entonces ocurrió. El timonel lo despertó.

			–Capitán, velas a tres cuartas por babor. Dos barcos avanzan a toda velocidad y vienen hacia nosotros.

			Subió al alcázar y, con el viento a favor, vio las velas triangulares con la cruz; casi podía divisar la espuma que abría la roda. Se quedó paralizado. Su gente, inquieta, esperaba sus órdenes.

			–¡Virad a estribor, rumbo a tierra, e izad la vela! Embarrancaremos en alguna playa. No podemos huir, son más rápidos –gritó.

			La tripulación cumplió la orden, el viento a favor hinchó el trapo y aumentó la velocidad. La tierra estaba a unas cinco millas y calculó que llegarían en una hora o menos a esa velocidad. Constantemente miraba hacia popa; a veces parecía que sus perseguidores se acercaban y, otras veces, que se alejaban. Las galeras eran rápidas y su barco estaba sucio; el caracolillo cubría la obra viva y la lona estaba gastada y parcheada. De pronto, un golpe de viento la rifó y se rasgó de proa a popa; al principio era un corte fino, pero se fue ensanchando por momentos. Los barcos enemigos seguían avanzando. Por proa, la costa escarpada se acercaba con lentitud. Ordenó preparar las armas: un pequeño cañón a proa y unos cuantos arcabuces. Con eso poco podría hacer para defenderse. Observó el cielo; no había ni una nube. «Si al menos hubiera niebla o lloviera…». Pero su barco se veía recortado contra la costa. Solo quedaba arriar la vela e intentar coserla y navegar al remo. La maniobra se hizo lenta y se complicó, pues los trozos de tela se engancharon en los obenques, cayeron sobre los galeotes y acabaron rasgándose en mil pedazos.

			Los remeros cristianos no tenían mucho interés en apretar la boga. El cómitre se desgañitaba azotándolos con el látigo, pero el enemigo seguía acercándose cada vez más rápido y la tierra, su única salvación, continuaba lejos. Pudo ver el estandarte: la cruz blanca de ocho puntas sobre fondo rojo que contrastaba con el azul del cielo. Los caballeros de San Juan de Jerusalén. ¿Qué hacían allí? No era su lugar de caza, estaba lejos de su isla. Quizá volvían de Sicilia o de Nápoles, pero eso ya no importaba. Si los alcanzaban, solo quedarían vivos los galeotes cristianos. Estos ya sonreían. Su salvación estaba cerca y los malditos moros pagarían con su sangre y sus vidas el cautiverio al que los habían sometido.

			La nave de Martí no podía mantener la velocidad de boga mucho tiempo. Los remeros estaban cansados, la vela estaba destrozada y ya casi se encontraban a tiro de cañón. Y, tal como lo pensó, así ocurrió: un cañonazo de la primera galera cayó a su popa a babor levantando un chorro de agua, quedándose corto, pero el segundo sería más certero. Ahora podía ver a los sirvientes de las piezas en las proas, casi podía oler el humo de las mechas. Otro cañonazo pasó alto. El proyectil zumbó por encima del navío y dio en el mástil, que se partió. El trozo roto cayó sobre la chusma de la banda de estribor, que dejaron de remar. Los de babor seguían bogando y el barco inició un viraje descontrolado, el timonel no pudo hacer nada y la galera musulmana se quedó atravesada, perpendicular al rumbo de las cristianas. 
Y allí llegó el fin. Dos certeros disparos reventaron la tablazón de la amura, haciendo saltar por los aires astillas, y se llevaron por delante a los sirvientes del pequeño cañón. La pólvora explotó y reventó la proa dejando un boquete enorme por donde el mar entró sin ningún impedimento, inundando en pocos minutos las bodegas.

			El barco comenzó a hundirse y los que pudieron saltaron al agua. Los pobres y antes sonrientes remeros, atados con grilletes, no pudieron soltarse y entre gritos de auxilio se fueron al fondo junto con el barco. Martí cogió su bolsa y se zambulló, agarró un madero aún caliente e intentó por todos los medios llegar a la costa. El mar estaba lleno de hombres chapoteando que gritaban desesperados. Flotaban cadáveres mutilados, tablas, cabos, remos rotos, pastecas y algún bidón de agua vacío.

			Las galeras cristianas arriaron las velas, alzaron los remos y botaron los esquifes, pescando moros como si fueran atunes en una almadraba. Con largos garfios, los enganchaban y los metían en los botes. Martí se sumergió bajo el madero que le servía de salvavidas y aguantó la respiración esperando que las embarcaciones pasaran de largo. Con los pulmones a punto de estallar, subió a la superficie y se dio de bruces con una de las barcas; un marinero cristiano lo pescó con el garfio, lo arrastró hasta la borda y después lo subió.

			Los supervivientes fueron llevados a la nao capitana. En cubierta, mojados, sangrando por las heridas y con la mirada perdida, esperaban la muerte. Martí destacaba por sus ropas y por la bolsa de piel engrasada que le colgaba del cuello. Los desnudaron a todos para ver quién estaba tajado; solo se salvaron cinco galeotes que enseguida señalaron a Martí. El capitán cristiano se acercó a él, le arrancó la bolsa, la abrió y sacó el escrito y las monedas de oro.

			–¡Vaya, a quién tenemos aquí! Un moro rico con buenas ropas, oro y una carta de recomendación del mismísimo diablo, Barbarroja. Por este sacaremos un buen rescate.

			Martí pensó que debería haber destruido la carta, pero ya era tarde. Y, ahora, ¿qué diría? ¿Que era un cristiano como ellos? ¿Que lo habían obligado a tomar el turbante? Era del todo inverosímil. Un latigazo del cómitre le cruzó la espalda y, vestido solo con los calzones, lo sentaron en el banco.

			El capitán no estaba muy contento, pues no habían podido conseguir una buena presa a pesar del oro que llevaba Martí y de unos cuantos esclavos musulmanes.

			Las dos semanas siguientes se le hicieron eternas. Todo lo que había conseguido, como su barco, su posición o su hijo, todo se lo había tragado el mar y de nuevo se encontraba remando otra vez, con latigazos y hambre. 

			Un día, el serviola gritó «¡Tierra!», y la tripulación entonó un Te Deum. Llegaban a casa sanos y salvos. Llegaban a Rodas.

			Martí se quedó impresionado por las murallas. Era una fortaleza inexpugnable. Dos torres cerraban la entrada del puerto y al pasar entre ellas dispararon salvas con los cañones. En la rada fondeaban varias galeras de la orden y un par de galeones.

			Desembarcaron medio desnudos, sucios y malolientes, y a golpes de látigo llevaron a los prisioneros encadenados hasta la fortaleza. Ya había vivido la misma escena en Túnez. Todo el esfuerzo no había servido de nada y estaba otra vez preso, pero ahora de los cristianos.

			Martí estaba sentado en el suelo. A pesar de que durante el viaje se había ido curando con agua salada, tenía la espalda en carne viva por los latigazos. La sangre seca se le había pegado a la tela de la camisa y las manos hinchadas mostraban grietas abiertas. Pensó en su destino. Había comenzado su viaje en Sant Pere de Rodes y acababa en Rodas. La Virgen y todos los santos del cielo lo habían castigado. Acabaría quemándose en el infierno de los cristianos o quizá acabaría siendo un mártir musulmán y ascendería a Al-Yanan, el paraíso, con las huríes. Le gustaba más esta última posibilidad.

			El carcelero interrumpió sus pensamientos abriendo la puerta de la celda. Se acercó a él, lo agarró del brazo y lo arrastró hacia la salida. El tirón de la cadena casi le rompió el tobillo. Maldiciendo, el vigilante salió en busca de la llave.

			Subieron una estrecha y empinada escalera de piedra hasta salir a un patio donde quedaron deslumbrados por la luz del sol. Lo cruzaron y se dirigieron hacia una puerta de madera. Entraron y a Martí le costó adecuar la vista a la penumbra del lugar. Era una sala grande, con paredes de piedra de las que colgaban retratos de hombres con barbas blancas y caras de solemnidad. Pensó que eran los viejos guerreros de la orden. El resto de los muros estaban cubiertos por banderas con la cruz de ocho puntas. Al fondo había una gran chimenea y unos ventanales a través de los cuales se podía ver el puerto.

			Ante él, tres hombres estaban sentados en una larga mesa de madera. A su espalda, el carcelero lo mantenía atado con la cadena. Parecía el escenario de un juicio. El que ocupaba el centro se tocaba la barba blanca, y el pelo lacio y ralo le caía por la nuca dejando ver una cabeza casi calva. El jubón de terciopelo negro se cerraba en una gorguera blanca que le daba luminosidad a una cara pálida y arrugada. Encima de la blusa vestía una sobreveste roja con la cruz de los caballeros. Lo miraba con ojos profundos y cansados. A sus lados tenía a dos hombres jóvenes que también llevaban la sobreveste con la cruz. Sobre la mesa pudo ver su bolso de piel engrasada y la carta de Oruj.

			–¿Quién eres tú y qué hacías en la galera musulmana? –le preguntó el mayor en un perfecto árabe con algo de acento italiano.

			Martí se quedó pensativo mirando a los tres jueces. Si decía la verdad, lo matarían por renegado y apostata y si contaba la historia de Oruj, la carta y las monedas de oro, quizá podría ablandar los corazones de sus enjuiciadores. Otra posibilidad era no responder, pero acabarían torturándolo. Todas las alternativas eran malas. Dudó y optó por contar la verdad a medias.

			–Puedo hablar en español si vuestra excelencia lo prefiere.

			Las caras de los tres mostraron sorpresa y Martí comenzó a contar su historia. Era un novicio benedictino del monasterio de Sant Pere de Rodes. Los piratas lo habían apresado y estuvo en galeras por el Mediterráneo. Les habló de la derrota de los Gelves, de la muerte de Álvarez de Toledo y de la ayuda que prestó a los mercedarios para rescatar cautivos en Túnez.

			Fue desgranando las atribuladas peripecias de su vida ante la atenta y sorprendida mirada de sus jueces hasta que llegó a sus amores con Amina y allí dio un giro a su testimonio. Lo obligaron a hacerse musulmán por haber fornicado con una sarracena y contó que tenía un hijo. Regresaba a Túnez para casarse con ella y conocer a su primogénito cuando fue capturado por las galeras cristianas.

			Los tres hombres escuchaban el relato con atención y de vez en cuando cuchicheaban entre ellos. Martí observaba sus caras y sus gestos, pero parecía que su historia no estaba calando en aquellos «inquisidores».

			–Ya es suficiente –dijo el mayor–. Creo que todo lo que nos has contado es una burda patraña. Los informes que tenemos de ti nos dicen que has colaborado con los infieles. Que incluso has espiado para ellos y que eras un hombre de confianza de Oruj Barbarroja, ¡que Dios lo queme en el infierno! Y con el agravante de ser un religioso benedictino. Has fornicado con una musulmana, has traicionado a tu rey y, lo más grave, has apostatado de la religión verdadera para seguir el camino de Mahoma.

			Martí lo miraba mientras hablaba; su tono de voz iba subiendo de intensidad y la cara había enrojecido de ira. Aquello no acabaría bien. Los tres hombres hablaron entre ellos. Al acabar, el mayor se dirigió a él.

			–Yo, Fabrizio del Carretto, gran maestre de la Orden de los Caballeros de San Juan y como presidente del tribunal eclesiástico, te condeno a ti, Martí de Rodes, a morir en la hoguera. La sentencia se cumplirá mañana.

			No podía ser, no podía acabar todo en un juicio de unos pocos minutos. Sintió una fuerte presión en el pecho, como una punzada en el corazón. Casi no podía respirar, las manos le sudaban, un párpado se le disparó sin control y las piernas le 
flojeaban. Era incapaz de argumentar nada, la sentencia le había dejado sin palabras. Al final, moriría en la hoguera y ejecutado por sus propios correligionarios. La fortuna le volvía a dar la espalda y esta vez lo hacía para siempre.

			–Antes de morir quiero confesar mis pecados y pedir perdón a Dios –contestó Martí.

			–Que así sea. La Iglesia no dejará que un hijo descarriado muera en pecado mortal –zanjó el gran maestre.

			El carcelero estiró de la cadena y lo sacó de la sala. Los tres caballeros lo miraron con cara de satisfacción. Habían aplicado la justicia divina en la tierra y su muerte serviría de ejemplo para los traidores y para los que se apartaban de la fe verdadera. Mientras regresaba a la celda, rezó a la Virgen en voz alta:

			–Salve, Regina, mater misericordiae; vita dulcedo et spes nostra, salve. Ad te clamamus, exules, filii Evae. Ad te suspiramus, gementes et flentes in hac lacrimarum valle. Eia ergo advocata nostra, illos tuos misericordes oculos ad nos converte. Et Iesum, benedictum fructum ventris tui, nobis post hoc exsilium ostende. O clemens, o pia, o dulcis Virgo Maria. Ora pro nobis.

			–La Virgen María no te salvará de la hoguera, puedes rezar todo lo que quieras –le dijo el carcelero, sonriendo.

			Lo empujó a la mazmorra y se quedó solo de nuevo. Miraba el agujero del techo por donde entraba la luz, una luz que en poco tiempo dejaría de ver.

			Por la tarde llegó el confesor con el hábito blanco de los dominicos. Era un hombre ya mayor, alto y delgado. En la cara tenía una cicatriz que corría desde la oreja hasta la comisura de los labios y los ojos eran pequeños y hundidos. Los guardianes le trajeron una silla y se sentó mirando la estancia con repugnancia. Quería que el acto fuese breve. Estaba condenado por los hombres y ahora lo haría Dios.

			Martí se santiguó e inició el confíteor Deo omnipotenti. Reconoció la muerte del prior del monasterio, las relaciones con una infiel y la apostasía. El confesor, escandalizado por los pecados, acabó diciendo que su penitencia sería la muerte en la hoguera, pero que Jesús lo perdonaría como perdonó a los que lo mataron. «Ego te absolvo peccatis tuis». Lo bendijo de mala gana, lo miró con odio y abandonó el calabozo.

			Martí se arrodilló y rezó para no pensar en el fuego. No en el fuego eterno, sino en el fuego real. No podía apartar de sus pensamientos las llamas consumiéndole primero las piernas, luego el cuerpo, luego la cabeza. El calor, el dolor terrible. Se imaginaba gritando, blasfemando, intentando desligarse, pateando hasta que en el momento final dejaría de existir. Se preguntaba cuánto tiempo tardaría en morir.

			Miró la cadena buscando algún eslabón medio roto que le permitiese cortarse las venas; sería una muerte más dulce, lenta y tranquila. Se levantó y analizó con detenimiento la cadena. Todas las anillas estaban herrumbrosas, pero eran romas, no había ninguna afilada. Buscó en la pared alguna piedra o arista, pero sin éxito. Quizá en los barrotes de la puerta, pero la cadena no le permitía llegar hasta ellos. Temblaba, las manos le sudaban y las piernas ya no le respondían.

			De pronto, su cara se iluminó; podría quitarse la camisa, hacer un lazo con ella y colgarse. Miró hacia el ventanuco, pero estaba demasiado bajo y en el techo no había nada que le permitiera atarla.

			El carcelero abrió la puerta y le dejó una escudilla con gachas y una jarra de agua.

			–Esta será tu última cena, traidor apóstata –le dijo.

			No tenía hambre, pero sí sed. Bebió unos sorbos y analizó la jarra. Era de barro. Si la rompía, con uno de los trozos podría cortarse las venas. La lanzó al suelo y se hizo añicos, pero la arcilla era de tan mala calidad que se deshizo. La escudilla era de madera y no podía quebrarla. Hundido, se acurrucó en un rincón, siguió rezando y se quedó dormido. Soñó con Amina y volvió a imaginar al hijo que no conocería nunca. ¿Qué le contaría su madre? Quizá nada, y crecería pensando que su padre había sido un gran guerrero de la fe.

			Lo despertó el carcelero acompañado de dos soldados.

			–Llegó la hora, despídete del mundo –le dijeron.

			Se levantó e intentó mantener un mínimo de dignidad. Salió de la celda con la cabeza alta, escoltado por los soldados que, acostumbrados a matar infieles, no mostraban ningún tipo de compasión. Subió las estrechas escalas y salió.

			En medio de la plaza de armas habían preparado la pira, con los troncos apilados alrededor de un poste de madera que apuntaba al cielo como un árbol sin ramas. Se estremeció y empezó a temblar, pero intentó contenerse. No les daría esa última satisfacción. Miró a su alrededor. Se habían congregado habitantes de Rodas, soldados libres de servicio y cautivos musulmanes que mantenían la cabeza baja. Enfrente, en un estrado, el gran maestre estaba sentado en un sillón de terciopelo negro flanqueado por los otros dos jueces.

			Martí avanzó hacia la pira, descalzo, solo cubierto con la camisa sucia y unos calzones rotos. Miró al cielo; ese día estaba nublado y empezaba a soplar viento de levante. Recordó la noche de su huida del monasterio. Los soldados lo empujaron hacia el montón de madera. En un lado, el verdugo ya tenía la antorcha encendida y la llama era movida por el viento. Lo subieron por los troncos y lo ataron a una argolla del poste con su misma cadena. Volvió a mirar al cielo y empezó a rezar en voz alta.

			–Mater purissima. Mater castissima. Mater inviolata. Mater immaculata. Mater amabilis. Mater creatoris. Mater salvatoris.

			Se oía su voz recitando las letanías y el público se mantenía callado y expectante. Los musulmanes lo miraban sin entender nada. ¿Qué hacía aquel musulmán recitando letanías cristianas?

			El viento aumentó de intensidad y las nubes grises, que se tornaron negras, cubrieron Rodas. El verdugo se acercó a la pira con la antorcha y en ese momento empezó a llover. Al principio con suavidad, pero luego el cielo descargó toda el agua acumulada en meses. Una tormenta otoñal acompañada de rayos y truenos empapó en poco tiempo los troncos y apagó la tea. Martí seguía mirando al cielo y seguía rezando.

			El verdugo miró a los jueces y el gran maestre le indicó con un gesto de cabeza que llevaran al reo a su celda mientras el agua caía a raudales. Un pequeño milagro le había salvado la vida. Por el momento.

			Lo devolvieron a su celda, empapado pero vivo. Esa no había sido su última cena. El cielo le había concedido un aplazamiento, pero la muerte continuaba allí, esperándolo a pocos metros.

			Estuvo lloviendo una semana seguida. El otoño se había instalado en Rodas y en todo el Egeo.

			





Martí seguía en la celda solo y encadenado. Las heridas de la espalda se le habían ido secando, las manos aún estaban hinchadas y el estómago no le permitía comer casi nada, pero no tenía hambre. Varias veces al día miraba hacia el ventanuco a ver si dejaba de llover y después se arrodillaba y rezaba a la Virgen. De vez en cuando, el carcelero hacía la ronda y lo observaba desde el otro lado de la reja pensando que había perdido la cordura.

			Un día, mientras rezaba, oyó pasos en el corredor. Un grupo de hombres se acercaba. Pensó que había llegado la hora. Se pararon delante de la puerta, oyó el gruñir de la cerradura y esta se abrió. Martí seguía arrodillado.

			–Fray Juan, aquí tiene al lugarteniente de Oruj Barbarroja –dijo uno de ellos.

			Fray Juan se acercó al preso. Martí lo miró. Entornó los ojos y se quedó atónito.

			–¡Martí, Martí de Rodes! ¿Eres tú? –dijo fray Juan.

			Ante él estaba fray Agustín, vestido de caballero de San Juan junto a los tres jueces. Sus acompañantes se sorprendieron.

			–¿Acaso lo conocéis?

			Fray Juan se acercó a él, lo ayudó a levantarse y lo abrazó.

			–¡Qué mal aspecto tienes, Fraile! Está visto que no puedo dejarte solo –le dijo con sorna.

			Martí estaba pasmado. ¿Qué hacía fray Agustín allí y con aquel atuendo? La cara de los tres jueces mirando el abrazo de los dos hombres era de total perplejidad.

			Fray Juan se dirigió al mayor y le dijo:

			–Gran maestre, este hombre ha colaborado con la Iglesia, con su rey y con el papa. Ha espiado para la cristiandad, nos ha dado informes valiosos que han servido para salvar vidas y ha puesto la suya en peligro en tierra de infieles. Yo lo confirmo.

			–Pero, fray Juan, este hombre ha abdicado de su religión, se ha hecho musulmán y ha cometido todos los pecados imaginables –dijo el gran maestre.

			–Gran eminencia, creo que debe ser el capítulo general quien lo juzgue y, con la ayuda de Dios, podremos tomar la decisión correcta –indicó fray Juan.

			Martí los miraba a todos atónito y sin poder hablar; la boca se le había secado, no entendía nada. ¿Qué hacía allí fray Agustín? ¿Quién era en realidad? Parecía que nadie era lo que aparentaba, empezando por él mismo.

			El gran maestre y sus acompañantes abandonaron la celda y fray Juan se quedó con él. Empezó explicándole que se llamaba fray Juan de Homedes19, caballero de San Juan y espía de su majestad el rey de España, como él ya sabía, y del papa, algo que desconocía. Se hacía pasar por fraile de la Merced para poder ir a tierra de infieles sin problema.

			–Martí, no podía decirte la verdad. De hecho, la verdad la conoce muy poca gente. Ayer regresé de Candia20 y me comentaron que habían capturado a un lugarteniente de Oruj Barbarroja. Vine a comprobar quién era y, ¡válgame el cielo!, te encuentro a ti. ¡Vaya sorpresa!

			–Para sorpresa la mía. Hace unos días estuvieron a punto de quemarme en la hoguera. La Virgen lanzó la tormenta y el milagro se produjo. Y ahora aparece vuecencia. Debo dar gracias a Dios Todopoderoso.

			Fray Juan llamó al carcelero y le pidió que trajeran agua y comida y que lo trasladaran a otra celda más cómoda. Martí le explicó sus aventuras y desventuras desde que se vieron en Génova, la llegada a Argel y la toma del poder por parte de Oruj.

			–Ya lo conocía y es una mala noticia. Desde Argel pueden hacer mucho daño en las costas españolas. El cardenal Cisneros está muy preocupado –contestó fray Juan.

			Les llevaron comida y bebida y estuvieron hablando largo rato. El caballero preguntó con mucho interés por las fuerzas de Barbarroja: hombres, barcos, aliados y enemigos. Martí fue respondiendo a sus preguntas.

			–Voy a intentar sacarte de aquí, ten fe y reza mucho.

			Se despidieron. Martí se pellizcaba; seguía vivo, gracias primero la tormenta y, ahora, a la aparición de su salvador. Su suerte había vuelto a cambiar.

			Dos días después se reunió el capítulo general, que estaba presidido por el gran maestre Fabrizio del Carretto. Estaban presentes el prior de la iglesia y representantes de las diferentes Lenguas, entre ellos Juan de Homedes, de la de Aragón. Durante los últimos días había buscado votos a favor de su protegido, y de todos era sabido que apoyaba a los españoles por encima de las otras provincias de la orden. Eso le traía constantes enfrentamientos con sus compañeros, entre ellos el joven De la Valette, el portugués Amaral y el prior de la Lengua de Auvernia, Philippe Villiers.

			El capítulo general escuchó los testimonios de Martí y de Homedes. Argumentaron que seguía siendo un fervoroso cristiano y que había apostatado por obligación; que todo eso lo había hecho para seguir siendo un infiltrado entre los hermanos Barbarroja y así poder enviar información a España y al papa sobre sus planes.

			Los caballeros más radicales afirmaban que debería haber muerto como un mártir antes de apostatar, y que no había ninguna excusa, ni divina ni humana, para sus actos.

			Mantuvieron una encendida discusión teológica sobre el fin y los medios. Juan de Homedes acabó su alegato hablando de pragmatismo y de la necesidad de aprovechar que aquel hombre se había infiltrado en las filas del enemigo, jugándose la vida por la causa cristiana, y que debían seguir utilizando esa situación.

			Martí seguía el debate con todo detalle, pues le iba la vida en ello. Estaba claro quiénes estaban a favor de su muerte y quiénes a favor de que viviera. Finalizado el juicio, el gran maestre besó el crucifijo que había presidido la sesión y todos se retiraron a deliberar.

			A Martí la espera se le hizo eterna. Su vida dependía de la interpretación de la ley canónica que harían unos hombres que no conocía ni le conocían y de los favores que estos le debieran a Juan de Homedes. Miró el crucifijo, se santiguó y empezó a rezar.

			No sabía el tiempo que había transcurrido. Quizá habían sido una, dos o tres horas. De pronto, la puerta de la sala se abrió y el jurado desfiló tras el gran maestre, ocupando sus sitios en la mesa.

			Martí escudriñaba nervioso las caras de todos ellos buscando alguna señal del veredicto. Miró a fray Juan y pudo intuir una cierta muestra de tranquilidad. El gran maestre se levantó e hizo levantar a Martí.

			–Martí de Rodes, este tribunal eclesiástico Christi nomine invocato ha reconsiderado su sentencia. Vistos los argumentos de Fray Juan de Homedes, caballero preeminente de esta orden, y en honor a los servicios prestados a la causa cristiana y al valor demostrado al jugarte la vida en tierras de infieles –Martí seguía mirando a su mentor, que mantenía el semblante serio– se te declara inocente de apostasía. Este tribunal entiende que te hiciste musulmán por obligación y no por convicción. Y, además, has hecho abjuración de formali reconociendo tu culpa y has dado muestras de arrepentimiento y de devoción cristiana. Pero con el fin de que tu alma y tu cuerpo se rediman del tiempo pasado en tierras de infieles, con el fin de que vuelvas a la Santa Madre Iglesia y hagas penitencia de tus pecados, deberás incorporarte al convento de la orden como novicio. Allí, con trabajo, penitencia y oración, esperamos que tu alma y tu cuerpo vuelvan a encontrar el camino de Dios. Una vez estés preparado, podrás volver a luchar contra los infieles en el lugar donde seas más útil. Así sea y así se cumpla.

			Martí miró a su juez, respiró profundamente y se le relajaron todos los músculos; la tensión acumulada lo dejó como flotando. En un momento como ese no sabía qué decir, pero haciendo un esfuerzo se dirigió al jurado:

			–Señor, cumpliré con devoción y lealtad la penitencia impuesta.





			


16

			








Rodas, castillo de Kritinia

			Invierno de 1517

			








Martí salió del palacio del gran maestre escoltado por dos soldados. Vestía una camisola blanca de algodón y unos ásperos calzones prestados por fray Juan; todas sus ropas elegantes habían desaparecido, seguramente vendidas como botín de guerra. El invierno asomaba en Rodas y tenía frío. Bajaron por lo que parecía una calle principal, con los cantos rodados del suelo clavándosele en los pies. Las casas, bien construidas con bloques de piedra caliza amarillenta, parecían pequeños palacios. Encima del dintel de algunas puertas, grabado en la piedra, se podía leer «Albergue de la Lengua de Inglaterra» o de Aragón, Auvernia, Italia, Castilla, Alemania. Martí no entendió muy bien qué hacían allí. Las calles estaban limpias y en los balcones aún quedaban flores que poco a poco se marchitarían. Recordó las abigarradas y sucias callejuelas de Túnez. Aquí se respiraba orden y limpieza. Mientras caminaban pensó en fray Juan; ese hombre le había salvado de la hoguera, era evidente su poder tanto en la orden como fuera de ella y no tenía ninguna duda de que sus contactos con el papa e incluso con el rey de España eran auténticos. Lo que no acababa de entender es por qué lo había elegido a él. ¿Qué pretendía? ¿Cuál sería su siguiente movimiento?

			Al final de la calle podía olerse a mar y a pescado y los comercios y tenderetes daban color a la sobria arquitectura. Llegaron al puerto, donde estaba fondeada la flota de los caballeros. Había dos barcos fuera del agua, en el astillero. Eran galeras más grandes que las musulmanas, sólidas y bien construidas, pintadas de rojo vivo; la mayor, de negro. Junto a ellas, unas chalupas de pescadores trajinaban su mercancía.

			El puerto estaba protegido por dos torreones artillados a cada lado de la estrecha bocana, por lo que cualquier enemigo que atacara por mar quedaría destrozado si quería forzar la entrada. Giraron a la izquierda y se detuvieron ante un gran almacén. Un grupo de hombres cargaban varios carros con toda clase de mercancías: cajas de frutas y de verduras, piezas de carne de cerdo, pescado fresco, sacos de trigo, pero también espadas, armaduras, picas, arcabuces y sacos de pólvora.

			Los soldados hicieron subir a Martí a uno de los carros y se pusieron en marcha, pasaron la muralla por la puerta del arsenal y salieron extramuros. La pequeña caravana fue bordeando la fortaleza y Martí pudo observar que toda la ciudad estaba bien protegida, con muros altos jalonados de sólidos bastiones. De las ciudades que había visto, esta era la mejor defendida, casi inexpugnable.

			Siguieron por un camino que bordeaba la costa transitado por carros y personas que entraban y salían de la ciudad. Los soldados, que contrastaban con el paisaje, hablaban entre ellos. Martí observaba el cielo, que ese día tenía una visibilidad excelente. La luz y el color del mar eran diferentes a los que él conocía; la luz era más intensa y las aguas, de un azul más profundo.

			La vía inició un pronunciado ascenso. A su derecha y a unas pocas millas en el horizonte, podía verse una mancha gris que parecía una isla y mucho más lejos, hacia el nordeste, una tenue línea oscura y alargada. Martí preguntó a un soldado sobre aquello, y este respondió que era la tierra de los otomanos. «¿Tan cerca están?», inquirió sin esperar una respuesta tan obvia. 

			Los tiros de las mulas flaqueaban a causa del peso de los carros. Los collerones se tensaban sobre el cuello de los animales, los arrieros los azuzaban con los látigos y la caravana fue ascendiendo con lentitud. Tras tres horas de camino, los soldados le señalaron su destino, el castillo de Kritinia.

			Plantado sobre la cima de una colina, las murallas parecían una continuación de la montaña. Encajadas en las rocas, seguían un contorno irregular en la base para luego equilibrarse en las almenas, formando unas líneas rectas perfectas tan solo rotas por la elevada torre de defensa, sobre la cual ondeaba una gran bandera roja con la cruz blanca de ocho puntas. La memoria lo llevó a Sant Pere de Rodes y ese recuerdo lo conmovió. Como el castillo de Kritinia, el monasterio también estaba en lo alto de una montaña, elevaba sus torres al cielo y tenía el mar a sus pies.

			Las acémilas se detuvieron cuando el sendero de acceso se estrechó tanto que apenas dejaba pasar un caballo. El sólido portón de madera con herrajes forjados se abrió y un grupo de hombres con aspecto de sirvientes se apresuró a descargar las mercancías en pequeñas carretillas.

			Los soldados lo acompañaron dentro del castillo hasta el puesto de guardia y entregaron el documento firmado por el gran maestre; luego, dieron media vuelta y se fueron. El oficial le ordenó que se sentara en un banco de piedra y esperara allí, y se perdió en el interior de la fortificación.

			Martí se quedó allí solo. Aunque no podía ver el interior, sí podía oír el ruido metálico del choque de las hojas de las espadas, gritos y órdenes que retumbaban contra las murallas. Él había esperado encontrarse el silencio de un monasterio y estaba en un cuartel. ¿Qué era aquello? ¿Adónde lo habían llevado para cumplir su penitencia?

			Vio que se acercaba el oficial de guardia junto a un caballero, un hombre robusto y con una barriga prominente que vestía una túnica negra y la sobreveste roja con la cruz. Venía sudando, al parecer, por el vigoroso ejercicio con las espadas, y, a juzgar por su aspecto, había sido todo un guerrero en otros tiempos. Ahora recogía su escaso cabello en una coleta, y la barba, más blanca que negra, le llegaba al cuello, donde disimulaba una gran cicatriz. Andaba a grandes zancadas. Al llegar frente a Martí, lo miró de arriba abajo y, con cara de desprecio, espetó:

			–¿Cómo pretenden que convierta a un medio moro en un guerrero de la religión cristiana? El gran maestre se ha ablandado, ha perdido el coraje y la fuerza de su juventud. Ya sé quién eres y lo que has hecho y si por mí fuera, te habrías consumido en el fuego. No soporto a los traidores y mucho menos a los musulmanes. –Siguió con su monólogo–: Yo he servido con el gran almirante portugués Alfonso de Alburquerque, he matado más sarracenos que nadie y lo seguiré haciendo hasta que Dios me lleve con él. Te habría ido mejor morir en el fuego porque la vida en este convento será un infierno para ti. –Escupió en el suelo y ordenó que lo llevaran adentro.

			Martí recordó que lo había visto en el primer juicio, pero no su nombre; lo único que parecía mantener en la memoria de aquel momento era la sentencia. Un escalofrío le recorrió el cuerpo.

			Uno de los oficiales le indicó que lo siguiera. Al entrar en el patio de armas vio a varios grupos de jóvenes caballeros que luchaban con espadas. Iban muy bien uniformados con túnica negra, cascos, cotas de malla y petos de acero, y entrenaban con violentos golpes; algunos alcanzaban las hombreras o las pecheras, haciendo saltar chispas. Lo llevaron hasta lo que parecía un almacén, donde había una buena cantidad de espadas, picas, ballestas y arcabuces bien ordenados en soportes de madera, y más alejados, sacos de pólvora y cestos con pelotas de plomo. Era todo un arsenal; aquello no era un convento ni un monasterio.

			Martí fue obligado a desnudarse allí mismo, y la marca de la circuncisión dejó perplejos al furriel y al oficial que lo acompañaba. Le entregaron unos calzones limpios, un hábito de color negro y unas botas de cuero. Desnudo y con la vestimenta en sus brazos, lo llevaron en presencia del cirujano, que lo examinó de arriba abajo para comprobar si tenía pústulas, fiebres o huesos rotos. Después, le hizo abrir la boca y revisó sus dientes como si fuera un caballo; también se fijó en el prepucio tajado, pero no hizo ningún comentario. Tras el examen del físico, se vistió. En ese momento las campanas tocaron y todos los presentes invocaron el Angelus Domini nuntiavit Mariae. Guardaron un profundo silencio que fue interrumpido por el toque de la hora sexta, que señalaban el tiempo de la comida.

			Los hombres del almacén y el cirujano indicaron a Martí que los siguiera. Salieron y cruzaron el patio. Los jóvenes guerreros habían dejado sus ejercicios y se dirigían en orden al refectorio. Antes de entrar, se despojaron de sus armaduras, que colocaron en el suelo de la entrada. A Martí le sorprendía el orden, la limpieza y la disciplina de esa gente y los comparó con los desobedientes corsarios de Berbería, que iban sucios y andrajosos. La pregunta era si serían igual de valientes.

			La sala del comedor era grande, con techos altos y estrechas ventanas que daban al patio de armas. Él entró el último y observó que los jóvenes se mantenían en pie delante de las largas mesas de madera, esperando la orden de sentarse. 

			Martí y los hombres que lo acompañaban cruzaron la sala y entraron en la cocina. El suelo empedrado brillaba por la grasa acumulada y en el centro podía verse un hogar de leña que evacuaba los humos a través de una gran chimenea. Hervían varios calderos y, al fondo, un criado sacaba pan recién cocido del horno. Los olores del guiso y del pan lo llevaron a los tiempos del monasterio y despertaron su estómago con fuertes rugidos, recordándole que hacía semanas que no comía nada decente.

			Varios sirvientes se dedicaban a preparar las marmitas para servir la comida. El cocinero, un griego gordo, cojo y tuerto lanzaba órdenes a voz en grito mientras que los ayudantes contestaban en italiano, español o francés en lo que parecía la Torre de Babel.

			El oficial le chilló al cocinero que le dejaba un nuevo sirviente. El griego maldijo algo ininteligible e indicó a Martí que se pusiera junto a dos jóvenes caballeros. Estos lo miraron esbozando una sonrisa y lo saludaron con una leve inclinación de cabeza.

			El grupo de criados, junto a Martí y los jóvenes caballeros, se pusieron en fila. El cocinero repartió las marmitas con la comida y se dirigieron en procesión hacia el refectorio. Martí recibió la suya, que era pesada y estaba muy caliente, y por el olor, que le entraba por todos los poros, pudo identificar que se trataba de un guiso de cordero. Siguió al resto de los sirvientes, pero las botas nuevas en un suelo tan resbaladizo le jugaron una mala pasada; resbaló y cayó al suelo, derramando todo el contenido. El griego saltó como un resorte y empezó a gritarle y a pegarle patadas, a lo que se unieron sus ayudantes, pero los jóvenes caballeros dejaron sus marmitas y la emprendieron a puñetazos con los criados para ayudar a Martí. La cocina se convirtió en un campo de batalla. Las marmitas se volcaron entre golpes y puñetazos e hicieron aún más resbaladizo el suelo. Martí se levantó y arremetió contra el griego con todas sus fuerzas. En ese momento el superior del convento entró seguido de sus oficiales y sus gritos pudieron oírse en toda la ciudad. Martí y sus compañeros dejaron de pelear, pero no soltaron el cuello de sus respectivas presas. Todos se quedaron mirando al superior, cuya cara de indignación reflejaba que el castigo sería importante.

			–Caballeros, esto no es una taberna ni un burdel, es la cocina de un convento. ¡Su comportamiento es intolerable!

			Los jóvenes bajaron la mirada y Martí se quedó observando a aquel hombre; su rostro le era familiar. Recordó de pronto que se trataba de Amaral, el portugués presente en su juicio.

			–Vosotros dos –dijo dirigiéndose a los jóvenes caballeros– estáis arrestados y como castigo iréis dos días a la guva21; de esta forma, le daréis más valor a la comida. Ya veré qué hago después. En cuanto al medio moro, ha empezado bien su primer día… Antes de la guva, pasará un tiempo en la picota. Lleváoslos. El resto, a limpiar y ordenar este desastre.

			La mirada de ira que Amaral lanzó a Martí no presagiaba nada bueno, y, además, se había vuelto a quedar sin comer. Los tres detenidos, escoltados por los oficiales y los soldados, salieron de la cocina y, al pasar por el refectorio, fueron abucheados por sus compañeros; aquel día tampoco habría comida para ellos.

			Cruzaron el patio de armas, y en una esquina, sobre una tarima, Martí vio un aparato que no había visto nunca: una madera con forma de T, anclada al suelo, y con una barra transversal que tenía tres orificios. Pronto descubriría para qué servían aquellos agujeros. Lo subieron a la plataforma y le obligaron a meter la cabeza en uno de los orificios y las manos en los otros dos. Era como un yugo. Luego, cerraron la pieza superior, y se quedó encajado inclinado hacia delante, mirando al patio y sin poder girar la cabeza ni mover las manos. No sabía cuánto tiempo estaría así. Pudo ver que a los dos jóvenes caballeros los habían llevado a la otra esquina del patio y los habían introducido en un agujero en el suelo que luego cerraron con una reja situada en la parte superior; aquello debía de ser la guva.

			Su primer día en el convento no podía haber ido mejor, pensó con amargura. Volvía a estar arrestado y metido en una picota. Parecía que en el mundo cristiano siempre había un Amaral o un prior dispuestos a hacerle la vida imposible. Maldijo su suerte. Cuando ya tenía la gloria al alcance de sus dedos, todo se había venido abajo. 

			Pasaba el tiempo y los jóvenes siguieron con su entrenamiento dedicándole escupitajos, burlas e insultos, como a Jesucristo llevando la cruz hacia el Gólgota. Cuando se hizo de noche, los riñones le dolían y el frío se le metió en el cuerpo. Procuraba mover las piernas y los brazos, pero si flexionaba las piernas, el cuello soportaba el peso del cuerpo y lo apretaba contra la madera. La noche se le hizo eterna, pues le era imposible dormir. Cada vez que daba un cabezazo porque el sueño lo vencía, se despertaba con un dolor de cuello terrible. Pensó en Amina, en su hijo, en sus compañeros de Berbería, en Oruj Barbarroja; intentaba tener la mente ocupada para no dormirse y ahogarse. Se había librado de la muerte en la hoguera y ahora no podía morir en una maldita madera.

			Al alba, sonaron las campanas de maitines. Dos soldados lo vinieron a buscar y lo sacaron de aquel yugo. Las piernas no le respondían, no podía andar y tenía entumecido todo el cuerpo. Lo agarraron de los brazos y lo llevaron a rastras a la iglesia junto a los jóvenes caballeros, que acababan de salir de la guva.

			La capilla no era muy grande; la formaba una sola nave encajada en las murallas del castillo, con el altar en alto, y detrás, en el ábside, un retablo de san Juan en el bautizo de Jesús. Martí recordó que el Bautista era también el profeta Yahya de los musulmanes y que el profeta Isa era el Jesús de los cristianos. ¿Qué otras cosas tendrían en común las dos religiones? ¿Por qué no buscar el entendimiento en lugar de matarse en nombre de Dios o de Alá? Martí sentía que los distintos caminos de la fe llevaban a un lugar parecido, pero sabía que pensar así podía costarle la vida. Callaba en la tierra lo que preguntaba al cielo sin obtener respuestas.

			Se mantuvieron de pie al final de la nave, casi en la puerta. El sacerdote entonó el Quidquid antiqui cecinere vates22, Martí se estremeció y, como un resorte, se sumó con voz potente. Se sabía de memoria el canto a san Benito, y todos los presentes se giraron para ver al medio moro cantar el himno como un ángel. Los dos jóvenes caballeros que estaban junto a él esbozaron una sonrisa y elevaron su voz hasta conseguir un trío magnífico que retumbaba en las paredes de piedra caliza.

			Amaral hizo un gesto a uno de sus oficiales para que se le acercara y le dijo algo al oído. Acabada la oración, los caballeros fueron saliendo, mirando a Martí con cara de sorpresa y cierta admiración. Cuando solo quedaron los tres en la capilla, el oficial les indicó que lo siguieran y los metió a los tres en la guva.

			El agujero excavado en el suelo no era muy grande y apenas podían mantenerse en pie sin tocar la reja con la cabeza. Allí, si llovía, se mojarían; si hacía sol, se quemarían, y si hacía frío, se helarían.

			–Caballeros, quiero agradeceros que me defendierais en la 
cocina; es una acción que los honra. Siento que por mi culpa hayáis tenido problemas con Amaral –dijo Martí en castellano.

			–No podíamos permitir que esa chusma agrediera a un futuro caballero. Nuestro credo nos obliga a defender a nuestros hermanos. Mi nombre es Jean Parisot de la Valette, de la Lengua de Provenza –le contestó el primero con un marcado acento francés.

			–Y yo soy Robert Barret, de la Lengua de Inglaterra. ¿Y vos?

			–Martí de Rodes y, al parecer, de la Lengua de Aragón, pero aún no lo tengo muy claro.

			–¿Venís de España? –pregunto Robert.

			–Bueno, he hecho un largo viaje por el norte de África antes de llegar aquí. Es una larga historia.

			–Tenemos todo un día para escucharla, no podemos movernos de aquí –respondió De la Valette, sonriendo.

			–Preferiría saber antes de vosotros y de la orden. He venido a parar aquí por los azares del destino y por la voluntad de Dios Nuestro Señor, pero lo desconozco todo sobre los caballeros de San Juan.

			–Entonces, ¿vos no sois noble? ¿Y por qué os ha llamado Amaral «medio moro»? –preguntó Robert.

			–No soy noble, sino un novicio del monasterio benedictino de Sant Pere de Rodes y fui capturado por los piratas de Berbería. Después de un largo cautiverio logré escaparme –mintió.

			–¡Vaya! Veo que has conocido a los infieles. Nosotros no hemos entrado aún en combate con ellos, pero cuando lo hagamos sabrán lo que es bueno. ¿Has luchado contra ellos? –preguntó De la Valette.

			–Bueno, no exactamente contra ellos, pero contadme sobre vosotros y la orden. ¿Qué es eso de las Lenguas?

			–La orden está organizada en prioratos y estos se agrupan en Lenguas; los prioratos administran las propiedades y los legados de la orden por toda Europa. En la actualidad existen ocho Lenguas: Provenza, Auvernia, Francia, Italia, 
Aragón-Navarra, Inglaterra, Alemania y Castilla-Portugal –respondió De la Valette.

			Martí recordó los albergues de las calles de Rodas.

			–¿Cómo se llega a caballero?

			–Solo los hijos de la nobleza llegan a ese gran honor –respondió De la Valette.

			–Pues entonces yo no podré llegar a ser caballero; me tendré que conformar con hacer de soldado o escudero 
–contestó Martí, pensando en lo alto que había llegado con los musulmanes y que ahora tendría que hacer de criado. Su vida había empeorado, sin duda.

			Observó a los dos jóvenes, que tenían aspecto aristocrático. Eran altos, de mirada serena y porte orgulloso. De la Valette era rubio, mientras que Robert era moreno. Parecían valientes y no muy dados a la disciplina, pero estaban muy imbuidos de las ideas de la orden, del honor y de la lucha contra el infiel.

			El oficial interrumpió la conversación abriendo la reja.

			–Vosotros, salid. ¡Nos vamos!

			Estaba amaneciendo y en la plaza ya formaban los caballeros, los escuderos y los criados.

			Amaral se acercó a ellos y le dijo a Martí:

			–Ya que habéis hecho tan buenas migas, tú serás el escudero de estos dos. Coge sus armas y andando.

			Medio dormidos, iniciaron la marcha. Descendieron por el estrecho sendero y pusieron rumbo al oeste, al otro extremo de la isla. Anduvieron seis leguas por terrenos agrestes y veredas polvorientas. Martí cargaba con dos espadas y dos picas. Tenía hambre, no había dormido y estaba muy cansado. Por el camino pensaba en cómo podría salir de allí y volver a su vida anterior. La tierra de los otomanos no estaba lejos; con un pequeño esquife y buen tiempo podría alcanzarla en pocas horas. Pero ¿dónde podría encontrar una barca? ¿Cómo saldría del castillo?

			Llegaron al mediodía a una pequeña población junto al mar, donde descansaron, bebieron y comieron pan con queso y un trozo de cecina cada uno. Amaral, que siempre iba el primero, empezó a impartir órdenes. Se dividieron en dos grupos; uno haría de defensor de la aldea y el otro atacaría hasta conquistar la bandera. Los escuderos se distribuyeron con sus caballeros. El ejercicio duró un par de horas y las luchas casi fueron reales. Martí, que no tenía armadura en la defensa de la población, sufrió un par de cortes en el brazo y en la pierna. Los jóvenes caballeros atacaban y defendían como si les fuera la vida en ello. Al terminar, regresaron al castillo a pie. 

			Las siguientes semanas se intensificó el entrenamiento: marchas, lucha de espadas con el maestro de esgrima, defensa con picas y tiro con arcabuz sobre muñecos de paja con turbante. Amaral les explicaba cómo eran las batallas en el suelo de tierra; para él los reyes de la guerra eran los romanos, el gran Julio César y, sobre todo, Escipión el Africano.

			Martí no era considerado un caballero, por lo que, siguiendo el ejemplo de los romanos, se le colocaba en primera fila como manípulo o escaramuzador. Él era el primero en entrar en contacto con el supuesto enemigo y el que más recibía, pero poco a poco iba adquiriendo destreza con la espada, la daga y la pica. Las marchas nocturnas o diurnas y las luchas entre ellos eran agotadoras y muchas noches dormían al raso, tapados con una manta alrededor del fuego. La comida siempre era escasa y eso los incitaban a buscarla por donde fuera, cazando o robando en las pequeñas granjas. Pero, estuvieran donde estuviesen, mantenían los rezos de las horas canónicas, los domingos oían misa y confesaban.

			Las arengas de Amaral tras la ceremonia incorporaban historias de los héroes de la orden, de la lucha por Jerusalén y de la pérdida de Acre. Al terminar siempre gritaba: «¡Vengaremos Acre! ¡Mueran los infieles!», que era coreado por las jóvenes gargantas inflamadas de honor y de ganas de combatir y exterminar a los musulmanes.

			Dos semanas después, los iniciaron en el lanzamiento del «fuego griego», unas granadas de cerámica que contenían un polvo negro. Las encendían, las lanzaban con una mano y, al tocar el suelo, estas estallaban quemando lo que había a su alrededor. Martí observaba con admiración todos los detalles. Otros de los artilugios secretos eran unos aros de madera recubiertos de brea; un soldado mantenía uno cogido con pinzas de hierro mientras un oficial le acercaba una antorcha y lo lanzaban cuesta abajo incendiando todo a su paso.

			





El invierno tocaba a su fin y las flores de los olivos empezaban a despuntar en las desnudas ramas. Aquel día, Amaral les tenía reservado un gran juego de guerra. En campo abierto, debían simular una lucha entre dos ejércitos. En uno estarían los caballeros, con todo su equipo, y, en el otro, los «musulmanes», a los que habían puesto turbantes y armado con cimitarras; el juego debía ser lo más real posible.

			Amaral llamó a Martí y lo nombró jefe de las tropas sarracenas; quería humillarlo delante de todos, ya que sus jóvenes cachorros machacarían a los sarracenos en un abrir y cerrar de ojos.

			Se distribuyeron por el campo de batalla, con los caballeros en un lado y los escuderos, con Martí a la cabeza, en el otro. Amaral, erguido sobre su montura, se colocó en la retaguardia de su ejército vestido con casco, cota de malla y sobreveste roja con la cruz. Aunque su prominente barriga descansaba sobre el cuerno de la silla, se veía a sí mismo como Escipión en la batalla de Zama. En el otro lado, los «cartagineses» que serían derrotados por su ejército.

			Martí, que ya había visto las tácticas de su oponente, imaginó lo que estaba por venir. Amaral reunió a sus hombres y les dio las instrucciones oportunas, distribuyéndolos en tres grupos de cohortes con pasillos entre ellos. Los caballeros iniciaron el ataque a paso de marcha, dando gritos con sus espadas en ristre, y, tras ellos, Amaral a caballo, como un césar.

			Los escuderos, que en principio estaban dispersos y desordenados, se concentraron a la orden de Martí, que corría de un lado a otro. Imaginó una batalla naval como las que había visto y organizó a sus hombres formando una media luna.

			–¡Atentos a mi voz! –gritó.

			Los «cristianos» avanzaban como tres grupos compactos y, cuando estuvieron a cincuenta pasos, Martí exclamó:

			–¡Alas a babor y estribor!

			Como en una batalla naval, los flancos avanzaron corriendo y la media luna se cerró sobre los jóvenes caballeros, rodeándolos por completo. La sorpresa de la táctica de Martí los dejó parados. Ellos esperaban una lucha tradicional, frente a frente. El ataque por las alas y el cierre en bolsa los obligó a rendirse casi sin luchar.

			Martí estaba satisfecho y sus hombres lo miraban con admiración. Los escuderos habían ganado a los nobles. En el otro lado, De la Valette se llevó la espada al casco e inclinó la cabeza; para él era todo un caballero.

			Amaral no daba crédito en lo alto de su caballo y gritaba hasta desgañitarse, insultando a sus hombres, pero ya era tarde. Rojo de ira, desmontó, cogió su espada y, a grandes zancadas, se acercó al centro del campo.

			–¡Maldito perro! ¿Por qué no has seguido mis órdenes?

			–Señor, en una batalla real los musulmanes actúan así. Yo los he visto y hemos de entrenar en el mundo real. Los romanos hace muchos años que dejaron de existir –respondió Martí.

			Amaral enrojeció de ira; el medio moro lo había dejado en ridículo delante de sus jóvenes cachorros y aquello no podía quedar así.

			–Pero el mundo no ha cambiado tanto como para que no tengamos un combate singular, así que, medio moro, ponte en guardia. Tú y yo lucharemos.

			Martí se quedó paralizado. Aquel hombre estaba fuera de sí; lo había ridiculizado delante de sus alumnos y buscaba venganza. Lo mataría, pero él no podía rehuir el combate; lo tacharían de cobarde. Debía asumir que volvía a estar en un callejón sin salida.

			 El portugués ordenó que despejaran un círculo, desenvainó su larga espada y apuntó a Martí con ella. La lucha era desproporcionada; la experiencia de Amaral, su espada y el odio en su cara tenían aterrorizado a Martí, que a cada ataque retrocedía intentando defenderse. Sin escudo, sin casco y con una vieja cimitarra, no podía hacer nada contra su oponente, excepto agotarlo. A cada ataque, Martí se movía de derecha a izquierda. Los espectadores los jalearon. Amaral ya mostraba signos de cansancio, pero hizo una maniobra inesperada. Atacó y, en un instante, se cambió la espada de mano. Martí retrocedió y se movió para esquivar el golpe, pero se dio cuenta demasiado tarde de la maniobra, por lo que le dio en el hombro, lo desequilibró y cayó al suelo. Amaral se acercó resoplando por el esfuerzo y le puso la punta de la espada 
en el cuello. De pronto, los jóvenes guerreros callaron y el campo de batalla se inundó de un espeso silencio. Todos esperaban el desenlace. En el suelo, Martí miraba sin miedo a los ojos de su agresor. Amaral, con la respiración entrecortada, apretó un poco más la espada, hasta que el cuello empezó a sangrar. Después la retiró, miró a sus hombres como un gladiador victorioso y dijo:

			–Al medio moro le gustan las batallas navales; que no se preocupe, porque en breve tendrá la oportunidad de demostrar su valía al remo. –Se echó a reír secundado por los jóvenes caballeros.

			Los escuderos miraron a Martí con admiración. Había retado al portugués y lo había derrotado en un combate que no había sido justo. Sin embargo, no podían hacer más que callar y cargar las armas.

			Martí se levantó con el hombro y el cuello ensangrentados. Había combatido con inteligencia y valentía y había dejado en ridículo a Amaral. Por ahora, estaba satisfecho, pero juró que algún día se vengaría de aquel maldito bastardo.
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El pequeño hospital del castillo estaba limpio y ordenado. Martí era transportado en parihuelas entre dos escuderos mientras se apretaba la herida del hombro con la mano derecha intentando taponar la salida de sangre, que ya le empapaba la túnica.

			A cada lado del corredor central se alineaban las camas donde yacían los enfermos, y pudo ver a algunos entablillados con huesos rotos, a otros adormilados, seguramente con fiebres, y a otros que hablaban entre sí sin levantar la voz, como si estuvieran en una iglesia. Al fondo y detrás de un altar se encontraba la sala de curas.

			Mientras recorría el pasillo iba pensando en Amaral. Recordó su cara cuando le puso la espada en el cuello; le había faltado poco para hundir la hoja y dejarlo allí muerto. Él, Martí de Rodes, lo había humillado delante de su ejército. ¡Qué idiota había sido! Debía pasar desapercibido, ser un soldado más, pero no, él siempre tenía que sobresalir. En aquel momento supo que el conflicto entre ellos solo había comenzado, que Amaral intentaría matarlo de nuevo.

			Los dos escuderos lo ayudaron a levantarse y lo tumbaron en una mesa de madera. El médico y un ayudante se acercaron, le quitaron la túnica y dejaron al descubierto la herida.

			–¿Me quedaré manco? –preguntó Martí.

			El cirujano sonrió mientras su ayudante empezó a limpiar la herida con vino. Martí miraba la inexpresiva cara del asistente buscando algún atisbo de asco, preocupación o incluso lástima, y no vio como el doctor se acercaba con un hierro al rojo vivo y se lo aplicaba en la herida. Gritó de dolor y perdió el conocimiento unos segundos. Cuando despertó, oyó al médico decirle a su ayudante que no sería necesario coser la herida porque se iría cerrando sola. No se atrevió a mirarse el corte, que aún desprendía un fuerte olor a carne quemada, pero notó que le aplicaban una cataplasma que parecía tener huevo e incienso y que le calmó el dolor.

			Los escuderos lo tumbaron otra vez en las parihuelas y lo llevaron a una cama. Allí le hicieron beber con una esponja un brebaje que lo dejó sumido en un profundo sueño.

			 Al día siguiente fueron a visitarle De la Valette y Robert Barret.

			–¿Qué tal anda nuestro Julio César? Veo que ya estás dispuesto a una nueva batalla –dijo De la Valette.

			–Pocas batallas podré librar; ese bellaco de Amaral casi me deja manco. Por ahora no puedo mover el brazo. Es un resentido y acabará conmigo cuando tenga la oportunidad.

			–Amigo Martí, tú, como Julio César, tienes aún muchas batallas por ganar y vencerás a Amaral cuando te lo propongas. Pero recuerda que, como el gran Julio, un día deberás pasar el Rubicón. Ten fe y reza mucho –le dijo De la Valette, sonriendo.

			Martí se preguntó qué había querido decir con «pasar el Rubicón»; conocía la historia, pero no la asociaba con él mismo.

			–¿Habéis visto a fray Juan? –preguntó Martí.

			–No ha venido al castillo, pero en cuanto podamos le explicaremos el incidente con Amaral –respondió Barret.

			–Recupérate pronto, que tenemos que luchar contra los infieles y sin un estratega como tú estamos perdidos –le dijo La Valette dándole una palmadita en el hombro sano.

			La vida en el hospital era rutinaria pero agradable. Cada mañana pasaba el cirujano a ver a los enfermos y daba órdenes a sus ayudantes, que cambiaban los vendajes, lavaban las heridas con vino, revisaban las tablillas y daban los brebajes prescritos. La comida era buena y abundante e incluía pan blanco, gachas, huevos, carne de cerdo y fruta, acompañada por vino tinto para «hacer sangre», como decían los enfermeros.

			Unos días después, el cirujano le comunicó que ya podía levantarse, andar por el patio y hacer ejercicios con el brazo. 

			El hospital le sentó bien. Además de la buena comida, podía descansar y dar largos paseos con otros enfermos por el patio de armas. El sol de la primavera era muy agradable e iba recuperando poco a poco la fuerza en el brazo. Sabía que Amaral se pasaba casi todo el tiempo entrenando a los jóvenes caballeros fuera del castillo y eso lo tranquilizaba.

			Dos semanas después, el cirujano le dijo que ya estaba curado y que, siguiendo órdenes de Amaral, debía regresar a Rodas. Martí se quedó pensativo. ¿Qué querría aquel loco? ¿Cuál sería su próximo destino? Lo supo enseguida: empezaba la temporada de navegación y debía cumplir la penitencia al remo. Quizá en el mar no estaría tan mal, ya que se encontraría lejos de aquel sanguinario.

			Al día siguiente por la mañana se despidió del cirujano, de los enfermeros y de sus compañeros en el hospital y se presentó al oficial de guardia en la puerta del castillo. Allí se estaban reuniendo un grupo de caballeros que debían regresar a Rodas, como él.

			Llegaron los carros con el avituallamiento diario y, una vez descargados, la partida empezó el camino de vuelta. En la carreta de Martí había dos ocupantes más; los saludó y se presentó como Martí de Rodes. El joven de su derecha tenía el pelo negro y rizado, bellas facciones y complexión delgada; vestía la túnica negra y la sobreveste con la cruz.

			–Soy Alessandro Grimaldi, genovés.

			El de su izquierda era moreno, fuerte y con un cuello de buey, el pelo negro y lacio y unas manos enormes. Vestía un gambesón de color marrón muy gastado y unas calzas agujereadas como si le hubieron disparado mil flechas.

			 –Y yo, Dimitrios. Soy rodio.

			–¿Rodio? –preguntó Martí.

			 –Sí, de Rodas. Nací en esta isla y soy turcoporler.

			 –¿Turcoporler? –preguntó de nuevo.

			Ambos jóvenes sonrieron ante su ignorancia.

			 –Turcoporler, de madre cristiana ortodoxa y padre turco. Soy arquero, el mejor de la isla, y antes fui pescador. ¿Y tú de dónde eres?

			Martí les contó un resumen de su historia, pasando por alto los episodios más incómodos. Los dos jóvenes lo miraron con otra cara.

			–¿Sabéis adónde nos llevan?

			–Creo que vamos a remar en una galera de la orden. ¡Maldita sea mi suerte! ¿Qué hago yo aquí, un noble genovés, rico y apuesto, remando como un maldito sarraceno? –dijo Alessandro.

			–Eso me pregunto yo. ¿Qué haces aquí? –dijo Dimitrios.

			–Es una larga historia. Soy el segundón de una rica familia de banqueros y mi padre se ha empeñado en que sea caballero de San Juan, que luche contra los infieles y que haga votos de castidad. ¿Os imagináis? ¿Yo, haciendo votos de castidad, yo, que me he revolcado con las más bellas mujeres de Génova? El maldito Amaral me ha hecho la vida imposible siguiendo las órdenes de mi padre para convertirme en un guerrero. Intenté fugarme del castillo y ahora tendré que remar como un proscrito, como un esclavo, como un vulgar siervo. –Y escupió al camino–. Pero, en cuanto tenga oportunidad, me escaparé.

			–¿Y tú, Dimitrios? –preguntó Martí.

			–Algo parecido… –respondió.

			–¿Parecido? ¡Pero si tú no eres noble! –espetó Alessandro.

			–Bueno, perdone su excelencia, pero creo que donde vamos todos seremos iguales bajo el látigo del cómitre. Amaral cree que soy un infiel, un espía musulmán, que he olvidado la verdadera fe de mi madre. No me ha matado ya porque soy un buen arquero.

			Alessandro se quedó mirando a Martí y le dijo:

			–Ahora te recuerdo; tú eres el que venció a Amaral en el juego de guerra. ¡Vaya paliza nos diste! Y luego él casi te mata…Es un cabrón hideputa, es mejor tenerlo lejos. En el mar no nos podrá joder. –Y sonrió dejando ver una dentadura blanca y perfecta que resaltaba contra la barba y el bigote negros.

			La carreta seguía su camino y el conductor, con la mirada fija en la yunta de bueyes, iba escuchando la conversación. El regreso fue más rápido. La suave pendiente y el menor peso les permitió llegar a Rodas en tan solo dos horas. Esta vez entraron por el oeste. Pasaron un puente que salvaba un foso ancho y profundo, y el camino los llevó a una puerta enmarcada por dos sólidas torres semicirculares.

			–Es la puerta d’Amboise –le dijo el rodio–. Aún la están acabando. Esta parte de la muralla será inexpugnable; si los turcos la traspasaran, se encontrarían tres puertas más dentro de la ciudadela, lo que hace casi imposible un asalto directo.

			A continuación, enfilaron la calle de los caballeros y se dirigieron al puerto, donde encontraron fondeadas las galeras de la orden. Los cascos rojos recién pintados, las maderas y los cabos embreados refulgían al sol; eran unos barcos muy bellos. Martí volvía a encontrarse en su elemento, con los barcos, el mar y un día soleado con suave brisa.

			–Bueno, pues ya hemos llegado. Pueden bajarse vuesas mercedes, que las galeras necesitan remeros –les dijo el cochero con una sonrisa desdentada.

			En el muelle se había formado una cuerda de unos cincuenta presos engrilletados rodeados de soldados cristianos. Vestían un sayón y calzones blancos y miraban todo con una agresiva indiferencia; eran cautivos, pero no habían podido doblegar su alma musulmana.

			En ese momento llegó Amaral a caballo seguido por un sacerdote y un diácono que portaba una gran cruz. Desmontó y se los quedó mirando.

			–Ahora tendréis tiempo de mortificaros y demostrar si tenéis valor –les dijo.

			El sacerdote inició el rezo y todos se arrodillaron mirando la cruz mientras los bendecía para desearles una buena campaña.

			Los trasladaron a una de las barcas y entonces empezaron a cuchichear.

			–¿Qué hace aquí Amaral? ¡Maldita sea nuestra suerte! Lo vamos a tener encima todo el día –dijo Alessandro.

			Se acercaron a la galera por popa y Martí pudo ver su nombre pintado en grandes letras blancas: Santa María, lo 
que le hizo pensar en la Virgen. Hasta ahora lo había protegido; quizá era una señal para navegar con ella y seguir amparado. Sus pensamientos se interrumpieron cuando la barca se abarloó al casco de la galera y tuvieron que subir a bordo por una escala de cuerda.

			El oficial de mar les indicó su sitio, el último banco de babor, junto al castillo de popa. No irían engrilletados como los turcos, más a proa, pero su vida se desarrollaría allí como los otros, y Amaral los tendría cerca. Los remeros se distribuían entre turcos y rodios. Estos últimos prestaban sus servicios como buenasboyas a cambio de un sueldo mísero, comida y parte del botín, y tampoco estaban encadenados. 

			Estaba sentado de nuevo al remo. Su vida había vuelto a cambiar. Había pasado de ser un orgulloso capitán corsario a un simple remero condenado a sufrir, a recibir los azotes del cómitre y a pasar frío, calor, hambre y sed. Se giró y vio a Amaral de pie junto al timonel, emperifollado como un almirante con casco, cota de malla y sobreveste roja con la gran cruz blanca en el pecho, que resaltaba su prominente barriga. A su lado, un escudero portaba su espada, su escudo y un reluciente peto bruñido. Miró a Martí desde su altura como se mira a un perro, acarició su daga y entró en su camareta. Los rodios del banco delantero le dijeron a Martí que el capitán debería haber sido un francés, pero que en el último momento enfermó y pusieron a Amaral. Subieron a bordo una veintena de jóvenes caballeros recién llegados del castillo de Kritinia; este sería su bautismo de fuego en el mar. Al pasar junto a los tres penitentes, se quedaron asombrados al verlos, pero ninguno se atrevió a preguntar nada.

			El capitán ordenó levar el ancla e iniciar la boga enfilando la bocana del magnífico puerto. En popa se izó una gran bandera roja con la cruz blanca, y los cañones de las torres de defensa dispararon salvas deseando una buena caza. Los jóvenes caballeros levantaron las espadas saludando a la artillería.

			Pusieron rumbo al oeste, bordearon la isla de Rodas e izaron la gran vela latina; los bogavantes subieron los remos y la galera se deslizó a buena velocidad en un mar tranquilo. Apostaron vigías en proa, en popa y en lo alto del mástil.

			Pasaban los días sin encontrar presas y el sol de verano hacía mella en los remeros. Los días de calma total se sucedían con otros de fuerte viento del norte; el meltemi, le dijo Dimitrios. «En verano siempre sopla de norte y al mediodía llega a ser muy fuerte; si quieres ir al norte tienes que navegar sin viento de noche».

			Entraron en el puerto cretense de Retino. La bandera roja con el león de san Marcos les indicó que estaban en territorio veneciano. Alessandro, como buen genovés, odiaba a los venecianos.

			–Estos son capaces de pactar con el mismísimo diablo si le pueden vender algo, no son de fiar.

			Hicieron aguada, cargaron comida y al día siguiente se echaron otra vez al mar. Desde el banco Martí oyó a Amaral ordenarle al piloto poner rumbo nordeste, a la isla de Cos. Dimitrios les hizo un dibujo con el dedo sobre la madera indicándoles dónde estaban ellos y dónde estaba Cos, así como el estrecho que había entre la isla y el continente. Por allí cruzaban los barcos turcos que se dirigían a Alejandría.

			Tras dos días de dura navegación, pasaron de largo las islas de Cos y de Pserimos y siguieron más al norte, hacia Kalimnos. Dimitrios tenía las cartas náuticas en su cabeza y les iba indicando el nombre de islas, cabos y bahías.

			El vigía dio el aviso de vela a dos cuartas por babor. Amaral cogió el catalejo y contempló una magnífica carraca que venía directa hacia ellos. El viento subía de intensidad. El meltemi veraniego venía justo por proa y no podían navegar a vela, por lo que hubo que empezar a remar. La carraca los vio y cambió su rumbo virando y tomando el viento de través, desapareciendo en pocos minutos tras el cabo Diapori.

			Amaral ordenó boga de combate y los remeros se deslomaron para que el barco avanzara contra el viento y el oleaje. Los cómitres repartieron latigazos a diestro y siniestro y las espaldas de los remeros mostraron las marcas.

			Tras un esfuerzo sobrehumano e inútil intentando navegar contra un fuerte viento de proa, la presa se les escapó. Alguno de los latigazos había alcanzado a los tres penitentes; Alessandro estaba indignado y gritaba de rabia, mientras que Martí y Dimitrios callaban y remaban.

			–Le penitencia debe ser dura para que se os perdonen vuestros pecados –les dijo Amaral.

			Al atardecer, la ventada remitió. Apenas habían avanzado unas millas en todo el día y la tripulación y los remeros estaban exhaustos. Amaral, sentado como un rey en su trono en el castillo de popa, gritaba órdenes que muchas veces eran contradictorias.

			–Este hombre no tiene ni idea de navegar –dijo Martí.

			Pero el comentario llegó a oídos del portugués, que los vigilaba a escasos metros.

			–Y tú, medio moro, sí que sabes navegar, ¿verdad? ¿Acaso eres el gran almirante de la flota musulmana? Dímelo, porque si es así, te saco las tripas aquí mismo. Otra insolencia y colgarás del mástil sin tripas ni cabeza, ¿entendido?

			–Sí, señor.

			Al anochecer divisaron una pequeña barca de pescadores y se acercaron a ella. Los pescadores levantaron las manos y gritaron «¡Filos, filos, eimaste ellinés!»23. El oficial de mar pidió instrucciones a Amaral y este le ordenó lanzarles bombas incendiarias.

			–Son turcos, nos están engañando. Haz lo que te digo.

			Los jóvenes caballeros se miraron entre sí; no se atrevían a desobedecer al capitán, pero les parecía inhumano y de malos cristianos matar a unos pobres pescadores.

			Amaral, furioso, se levantó y avanzó por el pasadizo de la crujía del barco. Lanzando juramentos en portugués, llegó a la proa, cogió una granada, ordenó que la prendieran y la arrojó sobre los pescadores.

			–¿Veis cómo se hace? ¡Pues ahora lanzadla vosotros!

			Las granadas impactaron en el pesquero, que se incendió de inmediato. Los griegos saltaban por la borda envueltos en llamas mientras el barco ardía como una tea iluminando el mar. Los gritos de los pobres infelices se metían en la cabeza de los galeotes y de los marineros de la Santa María.

			Martí y sus compañeros se miraron. Alessandro hizo un movimiento para levantarse y desafiar a Amaral, pero Martí le cogió del brazo.

			–¡Figlio di puttana! ¡Bastardo!

			–Siéntate. Aún no ha llegado nuestra hora, debemos ser pacientes.

			Repartieron la cena, pero nadie quiso comer. El viento les traía el olor a carne quemada de los pobres infelices mientras las últimas ascuas de la barca se hundían en el mar.

			Esa noche no durmieron. Amaral ordenó remar rumbo sur. El mar había quedado en calma e, iluminado por la luna llena, parecía que era de día. Solo se oía el rumor cadencioso de los remos acariciando el agua y el tambor del cómitre marcando el ritmo.

			Dimitrios les comentó que se dirigían a Pothia, en la isla de Kalimnos, donde había un castillo de los caballeros. Una luz grisácea iluminaba el horizonte por babor; en ese momento, el grito del vigía los sacó del sopor.

			–¡Velas a cuatro cuartas por estribor!

			Despertaron a Amaral, que se había retirado a su camareta. Salió a cubierta y pidió el catalejo al piloto, miró varias veces, se frotó los ojos para quitarse las legañas, volvió a mirar y una sonrisa de cazador se le imprimió en la cara.

			–¡Todos a sus puestos! ¡Cómitre, boga de combate! ¡Piloto, rumbo a cuatro cuartas a estribor! ¡Caballeros, a sus armas! ¡Artilleros, preparen los cañones de proa!

			Los remeros estaban empapados y fríos por el relente de la noche, que se les había metido en los huesos. El sol aún no calentaba y los que tenían que hacer sus necesidades debían hacerlo en su sitio.

			El armero abrió el arcón bajo el mástil y comenzó a repartir espadas, picas y arcabuces entre los caballeros. Martí, Alessandro y Dimitrios le pidieron a Amaral poder combatir, pero este los ignoró.

			–Sigan remando –les espetó.

			Se iban acercando a su objetivo. El sol ya iluminaba la presa, una carraca con bandera verde y la media luna que estaba parada, sin viento, en medio del mar.

			–Es la que se nos escapó ayer; esta vez no tendrá tanta suerte –comentó Amaral.

			La Santa María iba acortando distancias a buena velocidad gracias al impulso de los remos en un mar sin olas. Mientras, Amaral dirigía el catalejo hacia su objetivo desde el castillo de popa. Habló con su primer oficial y le ordenó que fuera con los artilleros y dispararan dos cañonazos de advertencia a proa de la embarcación musulmana, a ver si bajaban la bandera y se rendían; si no lo hacían, la abordarían.

			Ahora se distinguía con claridad, recortada por el sol naciente. Al fondo, la costa turca se veía como una mancha gris y borrosa. Se acercaron y, desde la carraca, les dispararon con arcabuces. Amaral solo veía la presa y no vigilaba si llevaba escolta o si había más barcos. Como un animal en celo, se lanzó sobre la hembra sin medir las consecuencias. Esta vez tuvo suerte porque la carraca no tenía escolta. Se abarloó y se lanzó sobre ella como un león sobre su presa, enseñando los colmillos y las garras afiladas, clavándolas en su costado mientras los jóvenes caballeros, con Amaral al frente, la abordaban con espadas, hachas y picas.

			Desde la Santa María, Martí y sus compañeros vieron como la escasa dotación de jenízaros cayó muerta sobre cubierta en un momento, aunque no sin antes acabar con unos cuantos caballeros, que con más corazón que cabeza iniciaron la lucha al grito de «¡San Juan nos protegerá!». Esta vez san Juan solo protegió a los que saltaron en la segunda oleada. Amaral ordenó a gritos revisar el barco, y un grupo de soldados, espada en mano, se introdujo en la bodega mientras otros apresaron al capitán en el castillo de popa

			Martí recordó la pérdida de su barco; un capitán no puede ni debe bajar la guardia, ni siquiera en un caluroso día de verano. El enemigo siempre está al acecho. Pensó que a ese hombre le quedaban pocos minutos de vida; él había tenido más suerte y podía estar allí para verlo.

			Amaral recorrió la cubierta a grandes zancadas y subió las escaleras del castillo de la carraca turca. En la cubierta de popa, junto al timonel, estaba el turco. Este levantó la cabeza, se irguió y gritó «¡Allahu Akbar!» mientras Amaral lo atravesaba con su espada. El sonido del acero penetrando en el tórax de aquel hombre, rompiendo las costillas, rasgando los músculos y atravesando el pecho y la espalda hizo temblar a Martí y a sus compañeros, que sintieron como si la afilada hoja entrara en sus propios cuerpos, rompiera sus pulmones y les hiciera expulsar su sangre por la boca. Amaral sacó el arma del cuerpo, que aún se mantenía en pie, giró sobre sí mismo blandiendo la espada sanguinolenta y, con el impulso, le cortó de un tajo la cabeza, que cayó rodando sobre la cubierta. Como un gladiador romano, miró al cielo, se santiguó y gritó: «¡Señor, un musulmán menos!».

			Los tripulantes turcos que no habían caído en el asalto fueron empujados hacia la proa y allí, temblorosos, esperaban su final.

			Por la escotilla de cubierta aparecieron los pasajeros de aquel barco. Una tras otra, salió una docena de mujeres con la cabeza tapada y mirando al suelo. Vestían caftanes con bordados dorados y se cubrían con un hiyab de seda. Las siguieron cuatro hombres vestidos con bombachos, camisa, chaleco, fajas de colores y grandes turbantes blancos.

			Martí imaginó lo que les iba a pasar. Amaral seguía con la espada ensangrentada en la mano y miró al grupo con sorpresa.

			–Parece que hemos pescado un buen atún –dijo riendo.

			Mandó acercarse a su oficial, le dijo algo en voz baja y este se dirigió de inmediato hacia la proa. Allí ordenó que lo siguieran cuatro jóvenes caballeros y, en un momento, mataron a los marineros y a los soldados musulmanes que aún quedaban en pie mientras las mujeres gritaban. De inmediato lanzaron por la borda los cuerpos; allí no se hacían prisioneros.

			Amaral limpió su espada de sangre en la ropa del capitán caído sobre la cubierta, la envainó y se dirigió andando con parsimonia hacia las mujeres, que se arremolinaban llorosas abrazándose entre ellas. Los hombres que había junto a ellas intentaban no mostrar miedo, pero la forma como habían matado al capitán y a la tripulación no les dejaba demasiado margen para la confianza.

			–¿Quiénes sois y cuál era vuestro destino?

			Como no obtuvo respuesta, volvió a desenvainar la espada, se acercó al grupo y colocó la punta en el cuello de una de ellas.

			–Si no habláis, las mataré una a una.

			Se adelantó un hombre, que dijo:

			–Latine loquor24.

			Amaral se lo quedó mirando y giró la cabeza buscando a Martí.

			–Tú, medio moro, ven aquí y traduce.

			Martí saltó a la embarcación musulmana, se acercó al prisionero y le preguntó de dónde eran y hacia dónde iban. Iniciaron una conversación en la que iba haciendo preguntas y recibiendo respuestas de aquel hombre. Luego, se giró y tradujo.

			–Son turcos de Estambul y se dirigían a hacer el hach, la peregrinación a La Meca. Son de buenas familias y me han dicho que no los mate, que tienen dinero y podrían pagar un buen rescate por ellos.

			Amaral miró al hombre y luego a Martí.

			–Me estás engañando para que no los mate. Eres uno de ellos.

			–No, señor, es lo que ha dicho.

			–¡Mentira! Toma la espada y mátalo tú mismo. ¡Es una orden!

			El barco se mecía con una suave brisa y el grupo de turcos miraba con pánico la escena. Las mujeres lloraban y los remeros musulmanes se agarraban a los remos clavando las uñas. Los compañeros de Martí lo miraban esperando su reacción; no lo creían capaz de matar a sangre fría.

			En ese momento se oyó una voz entre los caballeros:

			–Señor, dice la verdad. Yo sé latín y ha traducido correctamente. Son gente de buena posición y sus familiares pagarán una buena suma por ellos. Si los matamos, no habrá botín. 

			Amaral se quedó mirando al joven que había hablado, luego al tembloroso turco y, por último, a Martí.

			–Quizá tengáis razón y valen más vivos que muertos. Dame la espada, medio moro.

			A Martí le temblaban las piernas y sujetaba el arma con fuerza; en ese momento pensó en lanzarse contra Amaral y matarlo; era su oportunidad. Casi toda la tripulación le aplaudiría. Miró hacia los jóvenes caballeros. Ellos se rebelarían, pero los remeros estaban engrilletados, por lo que sería una lucha desigual y él acabaría colgado del mástil. Bajó la espada, la giró y se la devolvió a Amaral por el puño. Aún no había llegado el momento, pero ya encontraría una nueva oportunidad.

			–Interrógalos, quiero saberlo todo sobre ellos. Y ahora poned rumbo a Petronium. Visitaremos a nuestros hermanos de San Pedro de Halicarnaso y celebraremos allí la fiesta de nuestro patrón, san Juan.

			Las mujeres turcas dejaron de llorar. Aunque no habían entendido la conversación, sí comprendieron que aún no les había llegado la hora. Los soldados las bajaron de nuevo a la bodega.

			Sobre la cubierta del barco turco yacían los cuerpos de seis jóvenes caballeros; allí había acabado su lucha contra el infiel. Entre los tripulantes y algunos hombres de la Santa María, incluidos Martí y sus dos compañeros, los colocaron junto al mástil, les cerraron los ojos y los taparon con una bandera de la orden. A los heridos los trasladaron a la Santa María para que los curaran. Toda la tripulación cristiana rezó un responso: «Yo soy la resurrección y la vida, dice el Señor; quien cree en Mí, aunque haya muerto, vivirá; y todo el que vive y cree en Mí no morirá». Después, envolvieron los cuerpos con telas a modo de sudario, les ataron una bala de cañón a los pies y los lanzaron respetuosamente al mar, donde aún flotaban algunos de los musulmanes muertos en el combate. Baldearon la cubierta con cubos de agua salada y la sangre mezclada resbalaba por los imbornales. Todos trabajaban en silencio y algunos rezaban en voz baja. Recogieron las armas capturadas al enemigo y las trasladaron a la galera cristiana. Una reducida tripulación al mando del piloto de la Santa María se hizo cargo de la nao turca. Martí y sus compañeros junto a media docena de caballeros formaban parte de ella. Una vez estuvo todo ordenado, Amaral dijo:

			–Ahora, rumbo a Petronium.

			Las dos embarcaciones se separaron. El meltemi había arreciado. Las naves viraron por avante y con viento al través pusieron rumbo al este. La distancia a tierras turcas era de unas veinticinco millas y la costa se adivinaba en el horizonte como un mar de nubes bajas de color gris. 

			Siguiendo las órdenes de Amaral, Martí bajó a la bodega junto con sus dos compañeros para interrogar a los prisioneros turcos. Allí descubrió a más hombres que habían permanecido escondidos. Vigilados por dos soldados armados, el grupo estaba sentado en el suelo, hablando entre ellos. Las mujeres sollozaban y los hombres, con grandes mostachos negros, intentaban calmarlas. Las ropas mostraban el linaje de aquella gente, pues todas eran de seda con bellos bordados y ellas llevaban collares y pulseras de plata y oro. El encierro 
y el miedo empezaban a pasar factura. Un turco que también hablaba latín le preguntó a Martí si las mujeres podían salir a hacer sus necesidades.

			Este le pidió a Alessandro que las escoltara a cubierta, y a Dimitrios, que fuera a buscar comida en la cocina del barco. Él se quedaría con los hombres. Alessandro, encantado entre tanta hembra, les hizo una reverencia y las acompañó al castillo de popa, donde con toda probabilidad se encontraría el jardín25.

			Alcanzaron la bahía hacia el atardecer. El viento había caído casi por completo y la carraca tuvo que ser remolcada por la galera; las velas ya no portaban. Lentamente se fueron acercando a la costa. Ante ellos se alzaba una enorme fortaleza cuadrangular con dos torres que se elevaban hacia el cielo. Sobre una de ellas, la bandera con la cruz blanca indicaba a los marineros que estaban en un reducto de tierra cristiana en medio de los infieles. Echaron el hierro a sotavento del castillo y los barcos se quedaron meciéndose por las suaves olas.

			Por el tambucho de la cubierta entraba la luz que iluminaba la bodega. Los prisioneros se dividieron en dos grupos; en uno, los hombres y en el otro, las mujeres. Hacía mucho calor y el turco tenía el turbante empapado de sudor. La chilaba dejaba entrever una prominente barriga y su cara era redonda, con una nariz aguileña y ojos pequeños y juntos. Hablaba un latín muy rudimentario y le costaba mucho expresarse. 

			Martí le preguntó si conocía más idiomas y este respondió que recordaba un poco el castellano.

			–¿Eres español? –preguntó Martí.

			–Soy judío, nací en Toledo y me expulsaron los malditos Reyes Católicos, que Alá los confunda. Me acogieron en Turquía y ahora soy musulmán.

			–Hablas un castellano muy extraño.

			–Es ladino. Lo hablábamos en Sefarad, no se me ha olvidado.

			–¿Cómo te llamas?

			–Me llamo Tabib, pero mi nombre judío era Salomón. ¿Y tú? ¿Cuál es tu nombre? 

			–Por ahora, las preguntas las hago yo –respondió Martí.

			–Soy el médico del harén del sultán. Un cargo muy importante. Tengo mucho dinero y mucha influencia en el diván –dijo Tabib.

			–¿El diván?

			–Es el Consejo Supremo del imperio; gobiernan el mundo musulmán. Tengo la confianza del sultán; si no la tuviera, no podría ser el médico de su harén.

			–Y las mujeres, ¿quiénes son?

			–Mi esposa, mi hija y las sirvientas.

			Martí los miró a todos, que estaban callados siguiendo la conversación. Las mujeres bajaron la vista y se taparon la cara.

			–¿De quién es el barco?

			–El barco pertenece al sultán Selim II, que Alá lo guarde muchos años. En él pretendíamos hacer el hach. Nuestro destino era Alejandría y después ir en una caravana hasta La Meca.

			–¿Quiénes son tu mujer y tu hija? Que vengan.

			Tabib llamó a dos mujeres, que se acercaron temerosas. Martí enseguida se dio cuenta de que eran sirvientas.

			–Mira, Salomón o Tabib o como te llames. Si me engañas, esto terminará muy mal. Se lo contaré a Amaral y acabaréis todos sin cabeza, así que no juegues conmigo.

			Tabib bajó la mirada, hizo un gesto a las dos mujeres para que se fueran y llamó a las dos que estaban al final del grupo.

			Vestían ricas ropas de seda, con bordados dorados, aunque estaban algo sucias y arrugadas. Sus caras apenas visibles expresaban miedo, tensión y cansancio. 

			–Mi mujer, Ozlem, y mi hija, Melek.

			Martí las saludó con una leve inclinación de cabeza.

			–¿Hablan ladino? –preguntó.

			–Un poco; mi mujer es circasiana y mi hija lo habla algo.

			Martí podía entrever unos enormes ojos azules en madre e hija y unos mechones de pelo rubio que salían del hiyab.

			Martí se dirigió a la joven:

			–Señora, ¿cuál es su nombre?

			–Me llamo Melek.

			–¿Este hombre es su padre?

			–Sí, sinyor.

			–¿Y esta mujer es su madre?

			–Sí, sinyor.

			Respondía con voz dulce y mirando al suelo.

			–Y estos hombres, ¿quiénes son?

			–Son del servicio, sinyor.

			–¿Todos?

			–Sí, sinyor.

			Se dirigió entonces a la madre. Era joven aún y mantenía un porte regio con un punto de altivez. Debajo de sus ropajes dejaba entrever un cuerpo bien moldeado. Le miró las manos, blancas y llenas de anillos; no eran manos de sirvienta.

			–Señora, ¿cuál es su nombre?

			–Mi nombre es Ozlem –le respondió mientras levantaba la cabeza y lo miraba.

			–¿Este hombre es su marido?

			–Sí, sinyor.

			Martí estaba impresionado por los grandes ojos azules de ambas. Eran las mujeres más bellas que había visto jamás.

			–Podéis regresar con los demás –dijo haciendo una señal con la mano.

			Tabib se acercó a Martí y le dijo al oído:

			–Si nos salvas, el dinero será solo para ti. No lo compartirás con nadie, ni con el maldito Amaral ni con nadie. –Luego, se apartó.

			Martí se lo quedó mirando, sorprendido. No había pensado en esa posibilidad, ya que en aquel momento veía imposible escapar de las garras de los caballeros. Observó al grupo de hombres. Tres de ellos no tenían aspecto de sirvientes; con los brazos musculosos, parecían más bien unos guerreros, y se preguntó qué hacían allí. Quizá eran su guardia personal. El otro hombre tenía aspecto aniñado y era más bajo y grueso. Los cuatro lo observaban a él con impaciencia. Luego miró a las mujeres, que cuchicheaban entre ellas con la cabeza baja.

			Ahora se había convertido en juez. Cualquier insinuación a Amaral significaría su muerte, por muy ricos que fueran, pero si levantaba el pulgar como los césares, vivirían y él sería rico. Por su cabeza pasó su barco en Túnez, volver a la vida de corsario, dejar atrás al maldito Amaral y ser libre de nuevo.

			Regresó junto a Tabib.

			–¿Cuánto dinero pagaríais por vuestro rescate?

			–Millones de aspros.

			–Háblame en escudos.

			–Doscientos mil escudos castellanos de oro.

			Entornó los ojos, miró hacia sus amigos y le dijo:

			–Eso por persona.

			Tabib se quedó horrorizado.

			–Es imposible, señor, no tengo tanto dinero, no puedo pagarlo. –Y empezó a hacer aspavientos y gesticular con los brazos.

			–¿Cuánto vale la vida de tu mujer y tu hija? La tuya veo que ya no vale nada, pero solo las joyas que tu mujer lleva encima valen una fortuna. –Tabib se quedó frío; aquel hombre era el diablo–. Mi última oferta es de un millón de escudos castellanos de oro por todo el grupo. Quiero un adelanto aquí y ahora, por lo que me darás todo lo que tengas, incluidas las joyas de tu mujer, y me firmarás una carta de deuda por el resto que cobraremos en Estambul Insha’Allah.

			Tabib, sorprendido, le dijo:

			–¿Eres musulmán?

			–Un poco, como tú. ¿Cerramos el trato?

			Tabib miró a su mujer, a su hija y a sus sirvientes y se volvió hacia Martí. No entendía qué hacía aquel cristiano allí. Había pensado en negociar con Amaral, pero el recuerdo de la espada atravesando el cuerpo del capitán lo hizo desistir.

			–De acuerdo, trato hecho. –Y le dio la mano.

			Martí se levantó e hizo un aparte con Alessandro y Dimitrios.	

			–Me ha dicho que, si los salvamos, nos dará un millón de escudos, solo para nosotros tres; no tendremos que repartirlos con nadie. Creo que tenemos una buena oportunidad. Mataríamos dos pájaros de un tiro: nos sacaríamos de encima a Amaral y seríamos ricos.

			Entretanto, Tabib se dirigió a los suyos y les explicó el acuerdo con los cristianos. Las mujeres se desprendieron de anillos, pulseras y collares, que fueron introduciendo en un pequeño cofre. Miraban a los cristianos con sentimientos encontrados; podían salvarlos, pero eran unos corsarios que les estaban haciendo pagar cara su vida.

			Mientras se quitaban sus joyas, Ozlem y Melek observaban a Martí. Le pareció que Melek le sonreía.

			Los dos soldados seguían todo el proceso sin entender nada. Martí cogió el cofre y se lo entregó a uno de ellos para que lo custodiara hasta dárselo a Amaral. Se sintieron importantes; una parte diminuta de aquel botín acabaría en sus manos o, al menos, eso pensaron.

			Salieron de la bodega y dejaron a los dos soldados de guardia. Martí ordenó a Alessandro que fuera a buscar papel y pluma en la camareta del capitán; debía redactar el contrato de deuda, pues, al fin y al cabo, provenía de familia de banqueros y eso lo sabría hacer a la perfección.

			En la cubierta había movimiento; la tripulación estaba aferrando velas y adujando cabos y llegaba uno de los esquifes de la Santa María con órdenes de Amaral.

			El oficial que la mandaba les gritó que los caballeros y marineros podían bajar a tierra para celebrar la fiesta del patrón. Los penitentes seguirían castigados a bordo. Se desató la alegría entre los tripulantes y todos se dirigieron a las bordas. Tenían ganas de fiesta, de pisar tierra firme y de comer bien. En un momento, la carraca apresada se quedó casi vacía.

			Martí se quedó mirando a Alessandro.

			–Creo que nos están dando la ocasión de cumplir nuestros sueños.

			Dimitrios apareció con un arco.

			–Mirad lo que he encontrado: un arco turco. Es una maravilla. Y hay más armas en proa.

			Martí miró hacia el castillo de popa. El piloto había desaparecido, dejándolos solos. Los hombres remaban hacia tierra en las barcas cantando. Solo se habían quedado a bordo los guardianes de los turcos, los prisioneros y ellos.

			Martí dirigió la mirada al aparejo del barco, formado por dos palos, mayor y trinquete, velas cuadras y un bauprés. Calculó que tendría unos sesenta pies de eslora y unos veinte de manga, y parecía sólido y bien construido. Se dirigió a la camareta del capitán, donde, revolviendo, encontró lo que buscaba: una carta náutica que estaba en turco, pero Dimitrios lo ayudaría.

			Fue hasta la proa; habían anclado por estribor, pero el ancla de babor estaba bien estibada. Miró el cielo, que aparecía limpio y sin ninguna nube, pues durante el día había hecho mucho calor. Si el viento se comportaba igual que en todo el Mediterráneo, por la noche soplaría el terral. Desde el castillo llegaba el murmullo de fiesta y cánticos.

			Martí se reunió con sus dos compañeros:

			–Amigos, tengo un plan para escapar. Es arriesgado, pero creo que con vuestra ayuda lo podemos conseguir.

			Los dos se lo quedaron mirando.

			–Pero ¿cómo? ¿Y por dónde? No tenemos barcas, no podemos bajar a tierra.

			–Navegando. En poco tiempo se levantará el terral, ¿verdad, Dimitrios?

			–Sí. Hoy ha sido un día caluroso y será fuerte –respondió.

			–No podemos levar el ancla; necesitamos más hombres y haríamos mucho ruido. Tampoco sabemos quién se ha quedado de guardia en la Santa María. Lo haremos al revés: la liberaremos y soltaremos la cadena sin hacer ruido hasta que esté toda en el fondo. Entonces, el viento de tierra nos hará abatir y nos sacará de la rada; en ese momento izaremos todas las velas que podamos. Navegaremos cerca de la costa para aprovechar el viento.

			–¿Y adónde iremos? –dijeron los dos al unísono.

			–A Estambul.

			–¿Estambul? Pero ¿tú sabes navegar? ¿Serás capaz de llevarnos a Estambul?

			–He sido capitán de una galera corsaria en Berbería.

			Ambos se lo quedaron mirando sin dar crédito a sus palabras.

			–¿Cristiana?

			–No, musulmana. He navegado a las órdenes de Jareidin Barbarroja.

			–Por eso Amaral te llama «medio moro», ahora lo entiendo. Pero ¿y si nos engañan y nos prenden al llegar a Estambul? –preguntó Alessandro.

			–Tenemos que correr ese riesgo. Si nos quedamos, tarde o temprano Amaral acabará conmigo. Es cuestión de tiempo. Si nos fugamos, podemos ser ricos o acabar en una cárcel turca. Podemos elegir.

			La noche había caído. Alessandro y Dimitrios se miraron entre ellos y luego a Martí.

			–No sé por qué, pero te creo. Quizá nos estás engañando, pero tú te juegas la vida tanto como nosotros y si dices que podemos llegar a Estambul, pues adelante –dijo Alessandro.

			–Dimitrios, ¿estás con nosotros? –preguntó Martí.

			–Bueno, hasta ahora he sido medio cristiano y ahora seré medio turco. No dejo familia en Rodas, así que nada me impide empezar una nueva vida en Estambul. No estaré peor de lo que ya estoy.

			–Necesitaremos la ayuda de los sirvientes turcos y hay que apresar a los guardianes en la bodega. Dimitrios, registra el barco y mira a ver quién se ha quedado a bordo. Creo que hay algún paisano tuyo.

			Desde el castillo llegaba el rumor de música y cánticos y las antorchas iluminaban las almenas. En la Santa María no se veía movimiento y la noche era calma. Una suave brisa de tierra rizaba el mar.

			Dimitrios apareció en cubierta con cuatro marineros turcos, a los que apuntaba con el arco.

			–Mirad qué he encontrado… Ratones escondidos en la sentina.

			–Diles que vamos a tomar el barco, que nos ayuden si quieren seguir viviendo; si no, los lanzamos al agua.

			Dimitrios tradujo y los marineros no dieron crédito; los cristianos salvaban la nave musulmana. Ante la perspectiva de acabar en el agua o colgados, se unieron al motín con alegría.

			Martí se dirigió a proa y vio el cabestrante, desde donde salía la cadena del ancla que pasaba a través del escobén y caía al mar. Se asomó por la borda y vio que el viento ya tensaba el fondeo. Ordenó a dos marineros con gestos que quitaran el 
freno del cabestrante y fueran soltando cadena despacio y sin hacer ruido.

			Alessandro apareció con tres de los hombres del servicio de Tabib. Se quitaron las túnicas y quedaron con el torso al descubierto; de las fajas les colgaba un yatagán. Los caballeros no los habían registrado, estando más pendientes del botín y de las oraciones.

			Alessandro le dijo que eran jenízaros.

			–Bajad, detened a los soldados y recuperad el cofre. Encadenadlos y ya veremos qué hacemos con ellos.

			El viento de tierra iba subiendo de intensidad. Los marineros iniciaron la maniobra de soltar el ancla y la cadena descendió hasta depositarse en el fondo. Entonces, la soltaron del cabestrante, pero los dos hombres no pudieron aguantar el peso y cayó al agua pasando con rapidez por el escobén y rozando los bordes con gran estrépito.

			–¡Maldita sea, no hagáis ruido! –bramó Martí.

			Una vez libre de ataduras, el barco derivó. El viento lo empujaba por un costado, su obra muerta alta hacía de vela, y empezó a alejarse de la Santa María.

			Martí cogió el timón y observó con el catalejo la galera cristiana buscando cualquier movimiento, pero todo estaba en calma. El castillo se iluminó con cohetes y fuegos de artificio.

			La salida del fondeadero ya podía verse y Martí trincó el timón, bajó a la cubierta y ordenó a dos marineros turcos que largaran la mayor. Los otros dos debían ir a las brazas y cazarlas a su orden.

			En un momento la vela mayor colgaba de la verga y los marineros la bracearon hasta hacerla pintar; ya hinchada, empezó a impulsar el barco. Martí quería salir de la bahía costeando para aprovechar el viento de tierra. El castillo y la sombra de la Santa María se iban quedando por popa.

			El viento seguía constante y ordenó largar la vela de trinquete; eso les ayudaría a navegar un poco más rápido. Seguía mirando hacia popa, buscando cualquier señal de alarma. El castillo continuaba iluminado, pero poco a poco lo iban dejando atrás.

			Con las dos velas portando, el barco aceleró. El terral acariciaba el mar levantando pequeñas olas. Seguían costeando rumbo sursuroeste. Llamó a Dimitrios y revisaron la carta; el final de la bahía a estribor estaba plagado de bajos y rocas.

			Martí giraba la cabeza constantemente y calculó que la carraca se deslizaba a dos o tres nudos. Hubiera querido tener su galera tunecina; con todos los remeros y apoyado por la vela, correría como un lebrel. Pero navegaba en una carraca, una nave de transporte, y no podía hacer nada más que rezar para que el viento siguiera bien establecido.

			Pegados a la costa, ya casi no se veían las luces del castillo. Una bruma emborronaba el continente, convirtiéndolo en una mancha negra. Estaban en el solsticio de verano, la noche sería corta y cuando despertaran los caballeros darían la alarma y saldrían a buscarlos, pero aún tenían unas horas por delante. Las sirvientas de Tabib les subieron té caliente, que repartieron entre todos.

			Amanecía cuando llegaron al final de la bahía. El viento de terral se calmó por completo y se quedaron parados; las velas colgaban flácidas de los aparejos.

			–¡Maldita sea nuestra suerte! –exclamó Alessandro.

			–Tranquilo, es normal. Debemos esperar a que se establezca el viento; entonces veremos si viene del norte o del sur. Ve rezando para que sea este último –contestó Martí.

			Uno de los marineros subió a la cofa y buscó la nave cristiana. Dos horas después empezó a soplar un suave viento del sur que fue subiendo de intensidad. Martí, al timón, cambió el rumbo dirigiendo el barco hacia poniente, los marineros bracearon las velas y aumentó la velocidad. El vigía gritó «¡Vela a popa!», y no hizo falta traducción.

			Martí subió a la cofa con el catalejo y vio que la galera los perseguía. Aún estaba lejos, pero era mucho más veloz que ellos.

			–Creo que nos dobla la velocidad, tardará una hora en alcanzarnos –le dijo a Dimitrios.

			Martí tomó marcaciones a tierra y estableció su posición aproximada haciendo un cálculo rápido mientras deslizaba el dedo por la carta.

			–Aquí hay un pequeño estrecho entre un islote y el continente. Quiero seguir muy cerca de la costa; en caso de necesidad, siempre podemos varar y salir corriendo por tierra. Estamos en territorio otomano y alguien nos ayudará, así que nos arriesgaremos a pasar.

			Dimitrios se lo quedó mirando.

			–Creo que hay muy poca profundidad, podemos encallar.

			–No nos queda otra opción. Si viramos, nos los encontraremos de cara; si caemos a babor, nos alcanzarán antes en mar abierto, y tenemos la costa a estribor. No hay más.

			La extraña tripulación, asomada por las bordas, miraba hacia popa. La galera cristiana estaba cada vez más cerca y el viento no subía de intensidad. Martí, agarrado al timón, seguía concentrado calculando velocidades y distancias. También observaba el continente buscando alguna playa donde desembarcar y salir corriendo. Esa opción le tentaba.

			En ese momento subieron a cubierta las mujeres con Tabib. El sol ya iluminaba el mar; hacia poniente, una neblina grisácea se iba derritiendo con el calor y a levante, la costa se recortaba perfecta contra el cielo.

			Martí les gritó que bajaran a la bodega; en poco tiempo les dispararían desde la galera.

			–Dimitrios, reparte las armas que tengamos y vete a proa con la sondaleza. Nos acercamos al estrecho. Quiero que te cuelgues del bauprés, mires el fondo y me hagas señas –le dijo Martí.

			La Santa María se acercaba a toda velocidad. Martí podía ver los remos salir y entrar en el agua a un ritmo altísimo; seguro que los remeros estaban recibiendo latigazos. La gran vela apoyaba a pesar del escaso viento. La línea de flotación la tenía baja, por lo que iban muy cargados.

			Martí dirigió la vista a proa; Dimitrios observaba el fondo sentado a caballo sobre el bauprés. El agua estaba limpia y cristalina. Uno de los marineros tiró la sondaleza y gritó la marca: 

			–¡Cinco brazas!

			Ante ellos se levantaban dos farallones a babor y estribor; el paso era estrecho.

			En ese momento oyeron el estampido. La Santa María les disparaba con los cañones de proa. Martí estaba seguro de que Amaral actuaría así, impulsivamente, tirando fuera de alcance para demostrar su fuerza.

			El marinero seguía gritando:

			–¡Cuatro brazas!

			–¡Tres brazas!

			Otro estampido y el proyectil volvió a quedarse corto por la popa y a estribor.

			–¡Dos brazas!

			Martí dedujo que ese era el límite. Por debajo de esa profundidad encallarían, pero no sabía a ciencia cierta el calado del barco. El estrecho se acercaba, ya casi los tenían encima. Dimitrios seguía observando el fondo en el bauprés y gritó «¡Arena y rocas, estamos cerca!». Martí, al timón, enfiló justo por el centro.

			Un tercer disparo llegó más cerca; estaban elevando el tiro. Martí no miraba atrás, estaba concentrado en cruzar entre los farallones; si él pasaba, la galera no lo haría. Recordó los planos de Túnez: la popa calaba más que la proa. Amaral era un guerrero de tierra, no un marino, y Martí lo estaba llevando a una trampa mortal. Su cara se iluminó con una sonrisa. La Santa María seguía acercándose tras su estela.

			–¡Braza y media!

			En ese momento, una racha de viento subió de intensidad. Martí ordenó cazar la braza de sotavento y orzó un poco; el barco escoró a babor, se frenó y oyeron como el casco rascaba en el fondo. Vibró e hizo ademán de pararse, pero una nueva racha y la inercia lo empujaron y siguió navegando.

			Dos brazas… Tres brazas… Se produjo un nuevo estampido, esta vez desviado, que se estrelló contra uno de los farallones e hizo caer rocas al mar.

			La galera cristiana seguía a la máxima velocidad; estaba a menos de diez esloras y podían ver su roda cortando el mar, así como a los artilleros de proa cargando los cañones de nuevo y el rítmico retumbe del tambor del cómitre.

			Unos minutos después, la proa de la Santa María cruzaba al estrecho. Ya se la veían encima, no podrían escapar, y la escasa tripulación asió con fuerza las cimitarras; venderían cara su vida. Pero, de pronto, la galera se frenó en seco; los artilleros cayeron al mar, los remeros, con la inercia, saltaron a las bancadas delanteras y se quedó parada. Había embarrancado y en poco tiempo vieron que el agua llegaba a la regala. Los gritos de unos y otros podían oírse desde la carraca. La galera se hundió parcialmente y quedó quieta al tocar el fondo.

			A Martí le pareció ver a Amaral de pie sobre el castillo de popa, mirándolo con su armadura bruñida y la sobreveste roja. Le hizo una reverencia y siguió navegando.

			Toda su tripulación de marineros, jenízaros y sirvientes gritaron «¡Hurahk!» tres veces y las mujeres salieron a cubierta. Melek miró hacia popa y el viento le levantó el yihab, dejando al descubierto una melena rubia. Martí llevaba el timón orgulloso. Esta vez sí había logrado salvar el barco y sin derramar una gota de sangre. La heterogénea tripulación daba saltos de alegría y se abrazaban entre ellos; se habían librado del terror cristiano. Cambió el rumbo y gritó: «¡A Estambul!». Volvieron los hurahk de todos, esta vez hasta de las mujeres.

			Tabib subió al castillo, lo abrazó con ojos llorosos y le preguntó:

			–¿Cómo sabías que nosotros podríamos pasar y ellos no?

			–No lo sabía, me ha ayudado el cielo.

			La navegación hacia Estambul fue plácida y sin contratiempos. A los soldados rodios los dejaron en la isla de Samos, donde hicieron aguada y cargaron el barco con carne de cordero, vino, verduras frescas e higos. Martí alojó a Melek y a su madre en la camareta del capitán. El resto de la tripulación se quedó en el sollado. Martí se instaló junto al timón. Dormiría al aire libre. El calor del interior le resultaba insoportable y prefería ver las estrellas.

			El sol, el viento y el mar fueron un bálsamo para todos. Las mujeres paseaban por cubierta, los jenízaros jugaban a los dados en un rincón y los tres cristianos hablaban de qué harían con el dinero. Alessandro se establecería como comerciante en el barrio de los genoveses, mientras que Dimitrios abriría una taberna griega y vendería vino de Quíos y cocinaría suculentos platos de berenjenas rellenas.

			Una noche sin viento, Martí estaba tumbado en su rincón junto al timón. La noche era clara y el aire limpio, y empezó a repasar constelaciones y estrellas. La Vía Láctea se mostraba como un chorro de leche lanzado al espacio.

			Oyó un ruido, se giró y vio a Ozlem envuelta en una túnica blanca. Se arrodilló y se tumbó junto a él. Martí se quedó mudo, no sabía qué decir ni qué hacer, pero ella lo hizo todo. Con una habilidad pasmosa, sus manos traspasaron los calzones hasta alcanzar un miembro que ya había olvidado las caricias de una mujer. Se abrió la túnica, dejando al descubierto un cuerpo perfecto, y se subió sobre él. Introdujo el miembro en su cuerpo y empezó una danza de lentos movimientos que fue aumentando como una tormenta de verano hasta llegar a los rayos y los truenos. Jamás había gozado tanto con una mujer. Acabado el ritual, lo besó en los labios, se levantó y desapareció por donde había venido.

			Mientras recuperaba el aliento pensó que lo había soñado, que todo era fruto de su imaginación y que aquella mujer no era real. Así se quedó profundamente dormido, como un recién nacido después de mamar. La noche siguiente volvió a tener el mismo sueño, y la siguiente, y la otra. Pensó que quizá no eran sueños, que ella era real, como su olor, su piel y sus cabellos rubios, y que todo aquello era una bendición del cielo; por fin había llegado su recompensa.

			Una semana después, tras dejar atrás el estrecho de los Dardanelos y el mar de Mármara, enfilaron el Bósforo y ante ellos apareció Estambul. Martí se sentía como un rey entrando al timón de un barco en la ciudad más grande del mundo, la capital del grandioso Imperio otomano. Lo había conseguido: había logrado escapar de Amaral y ahora empezaba una nueva vida. Sus sueños de novicio se estaban cumpliendo. Los mapas que estudió, dibujó y soñó ahora eran una realidad. Los minaretes de las mezquitas, las murallas inexpugnables, Santa Sofía… Todo estaba allí y era real, no un trazo iluminado en un vitelo.

			Viró a babor y entró en el cuerno de oro, el puerto natural más grande del Mediterráneo. Allí fondeados había barcos turcos, genoveses y venecianos. Le llegaban los olores de la ciudad, de pescado asado, especias y flores.

			Una embarcación se le acercó y saltaron a bordo unos funcionarios. Tabib habló con ellos, le hicieron una gran reverencia y volvieron al puerto. Al poco tiempo se aproximaron dos barcas con remeros que los remolcaron hasta el muelle. Martí amarró y entonces respiró con tranquilidad.

			Se había congregado un gran número de personas y una escolta de jenízaros ponía orden. Desde la borda, Tabib, su mujer y su hija saludaban a la multitud. En ese momento, Melek se giró, miró a Martí, sonrió y se llevó la mano derecha al pecho mientras su cabello rubio se escapaba por los pliegues de su hiyab.

			Los jenízaros subieron a bordo, el oficial habló con Tabib y acto seguido se dirigieron a los tres cristianos. Los rodearon, les apuntaron con sus cimitarras, los encadenaron y los empujaron hacia la pasarela. Al pasar por delante de Tabib, Martí se lo quedó mirando y este bajó la cabeza; lo había engañado. Escupió al suelo y le gritó que era un maldito judío traidor. Ozlem empezó a discutir con su marido y Melek la apoyaba. Los tres cristianos no entendían nada, pero los gritos de ambas mujeres se oían por todo el puerto.

			Los llevaron andando hasta una pequeña cárcel situada en el puerto, donde los encerraron en una misma celda a los tres. Martí se sentía responsable de sus compañeros; los había conducido al cautiverio, pero todos ellos sabían a lo que se exponían. Era una posibilidad y se había cumplido; volvían a estar encerrados, ahora con los turcos.

			Los tres se sentaron en el suelo de la celda. No hablaban, simplemente miraban al suelo y contaban los eslabones de las cadenas que les apretaban los tobillos. Martí cerró los ojos y pensó en Ozlem, repitiendo su nombre como una letanía.

			En las mazmorras del puerto, los tres hombres se consumían pensando en su futuro. No culpaban a Martí de la situación; habían aceptado el riesgo, pero Tabib los había engañado. Martí pensó que quizá se había enterado de las visitas nocturnas de su mujer y se había vengado, pero no se atrevió a comentarlo con sus compañeros. En cualquier caso, volvían a estar detenidos.

			Martí los animó diciendo que él los había conducido hasta allí y que él los sacaría fuera como fuese. Los dos hombres le agradecieron sus intenciones, pero en su fuero interno dudaban de que pudieran salir de allí salvo para ir a remar en una galera otomana.

			Martí se sentía agotado. Se había pasado la mitad de su vida en el monasterio y la otra mitad remando o en cárceles, con pequeños episodios de felicidad. Dios lo estaba castigando o quizá era él, que no había sido capaz de encontrar su lugar en el mundo. Estaba harto de grilletes, de tener las manos llagadas, de dormir en bancos de galeras, de recibir latigazos e insultos. Debía buscar una salida, una vía de escape a esa vida.
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Las discusiones entre Ozlem y su marido eran continuas. La mujer le reprochaba no haber hecho honor a su palabra y el hombre le contestaba que hubiera tenido que pagar una fortuna, que se habría arruinado, que ya no habría podido mantener la casa ni los esclavos, ni el servicio y que su hija jamás habría podido encontrar un marido de su posición. El pago de semejante recompensa era, a todas luces, una barbaridad y lo había firmado para evitar que las vendieran como esclavas y acabaran en un burdel de Rodas. Y ahora la muy desagradecida se lo recriminaba. A pesar de que había salvado la vida a toda la familia, su mujer no atendía a razones.

			Ozlem llamó a la puerta y entró sin esperar respuesta. Su marido levantó la vista de los documentos que estaba leyendo con un enfado evidente; los últimos días ni se hablaban.

			–Los cristianos nos han salvado y no deben estar en prisión. Debes ser generoso e intentar sacarlos de allí, no se lo merecen –dijo Ozlem.

			–Creo que son unos espías de los hospitalarios –contestó Tabib.

			–Estás desvariando; tu codicia te puede.

			–¡Se acabó la discusión! ¡Eres una mujer y no puedes opinar sobre lo que hace o no hace tu marido! 

			La rotundidad de su marido la hizo dudar; el viejo médico se desvivía por hacer realidad sus deseos, y si se hubiera enterado de sus noches de amor con el joven cristiano, los celos podrían ser el motivo que lo hubieran llevado a denunciarlo. Pero ¿cómo podía haberse enterado? ¿Y si solo era su pasión por el dinero lo que lo había movido? ¿Y qué era eso de que ella no podía dar su opinión? ¿Acaso había olvidado que había sido la favorita del sultán? No iba a opinar, pero haría algo mejor: movería cielo y tierra para liberarlo, para lo cual pediría audiencia a la sultana. Una de sus criadas llevó el mensaje a palacio y la respuesta fue rápida: en una semana la recibiría.

			Llegado el día de la visita, Ozlem se vistió con sus mejores ropas, pero se cuidó mucho de no llevar demasiadas joyas, pues debía estar por debajo de la sultana. Acompañada por dos de sus esclavas y dos escoltas, que la llevaban en un palanquín cubierto por un toldo de hilo blanco, se encaminó al palacio de Topkapi. No estaba lejos, pues vivían junto a Santa Sofía. Emprendieron la marcha por las callejas de Estambul, repletas de casas de madera unidas entre ellas y apretujadas formando un damero de colores, hasta que llegaron a la puerta imperial.

			La guardia jenízara controlaba la entrada. Entregaron la autorización de la valide26 y Ozlem entró acompañada de una de sus esclavas. El resto se quedó en la puerta. En el primer patio, la guardia del sultán se entrenaba luchando entre ellos. Recorrieron dos patios más, inundados de jardines de árboles frutales, fuentes de agua y áreas decoradas con azulejos con detalles en azul y oro hasta llegar a la puerta del harén. Allí, dos eunucos negros volvieron a revisar la autorización e hicieron pasar a Ozlem. Una halayik27 la acompañó hasta el patio privado de la valide y pudo saludar por el camino a antiguas compañeras. Conocía muy bien las diferentes dependencias; no en vano había pasado allí diez años de su vida.

			
La fuente refrescaba algo el sofocante calor del ambiente y un intenso olor a flores impregnaba el aire denso del verano. Todo el recinto estaba lleno de jazmines, azucenas, claveles, damasquinas, besos turcos y rosas de todos los colores.

			La valide estaba dando órdenes a las esclavas que cuidaban las plantas. Vestía una túnica de seda verde con bordados de oro que disimulaba un cuerpo que había tenido varios partos y que alcanzaba ya el medio siglo de edad. Un collar de oro con un diamante adornaba su cuello, y en una mano lucía un anillo con una enorme zultanita multicolor. La cabeza descubierta dejaba ver una diadema de oro con una enorme esmeralda en la frente.

			Ozlem se acercó a la valide, se inclinó ante ella, le besó la mano y la saludó con un «As-salamu alaikum, Ayse Hafsa», y la sultana le devolvió el saludo.

			–Te veo espléndida como siempre, Ozlem. Para ti no pasan los años. Ese color y esa piel tersa no son fruto de ungüentos mágicos, sino más bien de algún jovencito que te acompaña en las noches de verano. –Y rio. 

			La cogió del brazo y se sentaron en un banco a la sombra.

			La valide tenía la piel blanca y suave y unas finas arrugas se le formaban alrededor de la boca y en la frente. La cabellera rubia ya no era tan espesa como antaño y lo disimulaba con una gran diadema.

			–Cuéntame cosas del mundo. Hace tiempo que no salgo de esta jaula de oro.

			–Pero, valide, los pájaros que vuelan libres por el cielo os traen las nuevas cada día y sabéis más del mundo que el propio sultán, que Alá lo guarde muchos años.

			–Mi marido no goza de buena salud; tantas guerras lo han envejecido. Tiene un ejército de médicos a su servicio, pero no les hace caso y continúa ampliando las fronteras del imperio. Ha conquistado Egipto y Siria y sigue acumulando títulos; ahora es el califa y guardián de los Santos Lugares. Que Alá lo proteja.

			–¿Y tu hijo Solimán, el heredero?

			–No sé mucho de él. Está en Sarukhan; su padre lo nombró gobernador para que fuera aprendiendo. Doy gracias a Dios de que mi hijo sea el heredero. Los demás hijos varones del resto de concubinas murieron estrangulados por orden del sultán, fue horrible. Según dice él, el nuevo sultán no tendrá guerras civiles ni nadie pondrá en duda su poder. Él luchó contra su padre y no quiere que se repita.

			–¿Y tus hijas?

			–Les voy encontrando buenos maridos y espero que me den muchos nietos. Pero cuéntame qué te trae por aquí.

			Ozlem explicó la aventura vivida en su peregrinación a La Meca, la captura por los caballeros de San Juan y el rescate por tres jóvenes cristianos, la negociación con su marido y el posterior encarcelamiento en las mazmorras del puerto. La valide escuchaba con atención.

			–Pero ¿qué interés tendrían tres cristianos en salvaros? ¿Solo el rescate, o hay algo más que no alcanzo a entender?

			La sultana se había incorporado. Cogió de la mano a su visitante y comenzaron a pasear por el patio; una suave brisa del Bósforo refrescaba el ambiente.

			–Por lo que vi, a los cristianos los tenían castigados. Desconozco el motivo, pero los hacían remar como simples esclavos.

			Ozlem también recalcó la habilidad náutica del llamado Martí de Rodes, que, al parecer, se había convertido al islam en Berbería. Fue él quien se puso al frente de la rebelión y capitaneó el barco hasta llevarlos sanos y salvos a Estambul.

			–Entonces este joven es tu ungüento mágico para mantenerte tan joven… Ahora empiezo a entender. –Sonrió.

			Ozlem bajó la mirada.

			–Solicito de su excelencia que interceda ante el gran visir para que los liberen, ya que han hecho un gran servicio al imperio, y que sean gratificados por sus méritos.

			–Hablaré con él y veremos cómo compensamos a esos hombres, pero nuestra compensación no llegará ni a la punta del meñique de la tuya. –Y rio sin disimulo–. Por cierto, Ozlem, tú tienes una hija casadera, ¿no?

			–Sí, valide, se llama Melek.

			–Habrá que ir buscándole marido; ya pensaré en alguien adecuado a su belleza, rango y posición. Puedes retirarte. Espero verte más a menudo por esta que fue tu casa. Ya sabes que siempre serás bien recibida.

			–Os lo agradezco, sultana, siempre es un placer veros y recordar viejos tiempos.

			Ozlem se inclinó, le beso la mano y se retiró.

			Durante el camino de vuelta pensó en la conversación. La valide era muy inteligente, quizá había algo que ella había pasado por alto. Podía ser verdad que fueran espías como pensaba su marido, pero lo desechó, pues le parecía muy rocambolesca la excusa para llegar a Estambul.

			Una semana después, se presentó en la prisión un oficial jenízaro con escolta y con una orden para ver a los prisioneros, que fueron interrogados por separado. Martí ya los había instruido en las respuestas que debían dar; era importante que todos contaran la misma historia: que los hospitalarios los odiaban por distintos motivos, los tenían castigados y Amaral los quería más muertos que vivos. Los interrogatorios duraron un día entero con la ayuda de un joven jenízaro que hacía de traductor y de un amanuense que iba escribiendo las preguntas y respuestas con todo detalle.

			Pasados unos días, volvió el oficial con la escolta; tenían órdenes de sacarlos de allí. Los tres salieron de la prisión y, como aún llevaban puestas las ropas con la sobreveste de los caballeros con la cruz, lo primero que hizo el soldado fue arrancársela y dejarlos con los calzones manchados y las abarcas en los pies. Olían a humedad, orina y excrementos, y el pelo y las barbas eran un revoltijo y un nido de piojos.

			Los condujeron con grilletes en las manos por las calles de Estambul y la gente les gritaba, les escupía y les tiraban piedras.

			Martí observó que las murallas que rodeaban la ciudad aún tenían las marcas de las bombas de cuando fue sitiada y conquistada por los otomanos hacía más de cincuenta años.

			Pasaron ante un mercado de especias. Los olores y colores de la salvia, el clavo, la pimienta, el azafrán, la canela, la vainilla y decenas más que no conocían les entraban por los ojos y por las narices. Estaban en sacos, en cajones de madera y, algunas, guardadas bajo llave, formando un caleidoscopio multicolor. Los comerciantes anunciaban a gritos su género y los clientes gritaban aún más en una ceremonia casi teatral.

			Subieron hasta llegar a una pequeña colina y ante ellos apareció Santa Sofía a un lado y un gran palacio amurallado al otro. Franquearon la puerta principal y los llevaron a los baños de la guardia. Allí, a fuerza de vapor y agua caliente, recuperaron su color original. Varios hombres con taparrabos y en medio del vapor los frotaron con guantes de crin. Martí recordó su primer baño, muy diferente, con unas masajistas tunecinas. Después, los secaron con toallas calientes y los llevaron a la barbería, donde se esmeraron en dejarles el pelo corto y las barbas arregladas. Entró un esclavo con ropa limpia: unos calzones, túnicas blancas, un cinturón y unas babuchas de cuero para cada uno.

			Una vez aseados y vestidos, los condujeron por los patios del palacio hasta llegar a una antesala donde dos guardias custodiaban una enorme puerta de madera. Cuando se abrió, un sirviente llamó a Martí y lo hizo entrar. La sala era muy grande, con suelos de mármol cubiertos por gruesas alfombras. A un lado podía verse un imponente narguile de plata con muchas boquillas rodeado de cojines tapizados en sedas multicolores. Al fondo, una enorme chimenea en la que cabía un hombre dentro. Las ventanas daban al Bósforo y desde ellas podían contarse los barcos que pasaban por el estrecho. En medio había una larga mesa de madera brillante llena de papeles perfectamente ordenados en varios montones. Detrás de ella se sentaba un hombre enjuto con un enorme turbante blanco y barba y bigote recortados que daban a su cara una forma estrecha y alargada. Junto a él se encontraba el jenízaro que los había interrogado con un vistoso uniforme de casaca de lana azul y un casquete de fieltro blanco que contrastaba con su mostacho negro. En un extremo de la mesa había un escribiente y en el otro, un jenízaro con un gorro con plumas de ave, casaca de lana roja y un collar de plata con una placa.

			El joven se dirigió a Martí en castellano y le informó que estaba ante Pirí Mehmed Pasha, gran visir del imperio y aga de la orta de la guardia del sultán. Martí se inclinó ante los dos.

			El visir lo miró y empezó un largo interrogatorio. Martí ya estaba acostumbrado y fue respondiendo, intentando no contradecirse. Explicó su historia desde la salida del monasterio hasta Túnez, Argel, Barbarroja, su conversión al islam y la captura por parte de los hospitalarios, así como su enemistad con Amaral y el rescate del barco y la familia del médico del harén. Todos seguían su historia con atención mientras el jenízaro iba traduciendo. Al acabar, el visir se lo quedó mirando y le preguntó:

			–¿Por qué escapaste del monasterio?

			–Me buscaba la Inquisición por hereje –contestó Martí.

			–¿Cuánto tiempo estuviste en Rodas? ¿La conoces bien?

			–Sí, excelencia. Estuvimos entrenando en el castillo de Kritinia y por toda la isla. Conozco el puerto a la perfección.

			–¿Dónde aprendiste de barcos?

			–Con un maestro veneciano constructor de galeras en Túnez. Lo ayudé a diseñar las nuevas galeras de Barbarroja.

			–Recítame la segunda sura del Corán.

			–«No existe Dios sino solo Él. Nadie merece ser adorado sino solo Él. Nadie debe ser adorado en lugar de Él ni junto con Él. Este es nuestro propósito en la vida y la razón por la cual Dios envió profetas y reveló escrituras. Y, finalmente, es por este aspecto que seremos juzgados en el Día del Juicio».

			El visir no movió ni un músculo de su cara en todo el interrogatorio. Analizaba cada palabra de Martí y cada movimiento de su cuerpo. Mantenía una posición hierática y su mirada inspiraba más temor que respeto. Un gesto de su mano significaba la muerte o la liberación. Al final se hizo un tenso silencio, en espera de su veredicto.

			–Que se retire –ordenó.

			Martí hizo una reverencia y salió de la sala andando hacia atrás y mirando al suelo. Fuera le esperaban sus compañeros, que estaban muy inquietos y querían que les explicase qué había ocurrido. Pero también se preguntaban qué hacían ante el gran visir del imperio, pues ellos eran unos pobres desgraciados.

			A continuación, mandaron llamar a Alessandro. A Martí le pareció que su entrevista estaba durando más tiempo que la suya y la espera se les hizo eterna. El griego hacía preguntas a Martí sobre cómo tenía que responder cuando llegara su momento.

			–Diles la verdad, sé tú mismo.

			En ese momento salió Alessandro, que mostraba tranquilidad en su mirada. Se le abalanzaron para preguntarle sobre el interrogatorio y les contó las preguntas que le habían hecho, haciendo hincapié en la inteligencia del gran visir. Sin embargo, no tenía ni idea del veredicto.

			A Dimitrios no lo llamaron y eso le hizo sentir más tranquilo, pues la presencia del visir lo aterrorizaba.

			Se los llevaron a la prisión del palacio, que estaba más limpia y en mejores condiciones que la del puerto, aunque sin saber qué pasaría después.

			El gran visir mandó llamar a Tabib, que prácticamente vivía en el harén cuidando de las esposas del sultán y de sus concubinas. El médico se presentó ante él y pudo ver que había envejecido de golpe. Tenía cerca de sesenta años, pero parecía que tuviera muchos más. Había perdido pelo y engordado y presentaba unas profundas ojeras.

			–Tienes mala cara –le dijo.

			–Sí, excelencia. La vida no me ha tratado muy bien estos últimos meses.

			–Cuéntame tu aventura con los hospitalarios.

			Tabib explicó su versión, la crueldad de los cristianos y la muerte de la tripulación, dejando para el final su rescate.

			–¿Así que os rescataron tres cristianos?

			–Sí, a cambio de hacerlos ricos de por vida y a mí, pobre de solemnidad. Me coaccionaron con una espada en el cuello para firmar mi salvación y la de mi familia. Yo creo que son espías de los hospitalarios.

			–¿Espías? ¿Por eso los mandaste detener?

			–Sí, estoy seguro de que querían llegar a Estambul a toda costa.

			–¿Y la persecución de los cristianos?

			–Creo que todo fue puro teatro.

			–¿Y el hundimiento de la galera cristiana? –El médico se dio cuenta de que el visir conocía la historia de primera mano. Alguien se le había adelantado–. Tú diste tu palabra y firmaste un documento, ¿no es cierto?

			Tabib se hacía cada vez más pequeño, bajando la cabeza como un niño que es reprendido. La cara se le enrojeció y la ira le hizo apretar los puños. ¿Quién había sido? ¿Quién le había explicado la historia al visir?

			–Tabib, yo no dedico mi tiempo a estas nimiedades, pero esto puede ser un asunto de suma importancia para nuestros planes y quiero estar seguro de quién dice la verdad y quién miente. Puedes retirarte.

			El visir se quedó pensativo. La sultana le había pedido que averiguara qué había pasado, y ella tenía mucho poder, más que un judío renegado. Pero el médico le había dejado con una incógnita. ¿Eran realmente espías? Era un sinsentido, pues los cristianos tenían mil maneras de enviar informadores; de hecho, Estambul estaba lleno de ellos: venecianos, genoveses, españoles renegados y franceses. Debía crear un grupo para desenmascarar a los espías extranjeros, y aumentar su red de confidentes más allá del Egeo –en Venecia, Roma, Sicilia, Francia y, sobre todo, en Viena–. Esa sería su siguiente obra de Estado. Se puso en pie, se dirigió a la ventana, vio los barcos que transitaban por el Bósforo e hizo llamar al amanuense.

			Una hora después, el joven jenízaro, con un documento en la mano, se dirigió a la cárcel del palacio y ordenó que se presentaran los prisioneros.

			–El gran visir ha dictado un firmán28. Os dejarán en libertad si aceptáis las siguientes condiciones: Tabib os pagará treinta mil escudos, menos de lo estipulado porque la negociación se realizó bajo coacción. El imperio os pagará veinte mil aspros turcos por el rescate del barco, una vez restados los desperfectos y gastos de aprovisionamientos. El llamado Martí, como capitán, recibirá la mitad y la otra mitad se repartirá entre vosotros dos. Martí de Rodes, junto con el griego, se pondrá a las órdenes del bajá, el jefe del arsenal imperial, y se os dará alojamiento y un salario. Alessandro el genovés se trasladará a Pera con la comunidad veneciana de la ciudad, donde quedará bajo la responsabilidad del cónsul.

			»Tenéis libertad para moveros por la ciudad como hombres libres. A todos se os vigilará y cualquier contacto con extranjeros o cualquier intento de enviar mensajes de cualquier forma será considerado un acto de espionaje y, como traidores, se os aplicará el castigo que prevé la ley, el empalamiento. ¿Estáis de acuerdo?

			Los tres se miraron incrédulos y dijeron que sí al unísono, dado que la alternativa era la cárcel y las galeras. Firmaron sin objeciones.

			–Podéis pasar por el pagador con este documento y os dará el dinero. Luego id a casa del médico para que haga frente a su deuda.

			Martí le hizo varias preguntas al intérprete, como dónde estaban los astilleros, dónde podían encontrar a un cambista de confianza y una buena pensión, y, por último, dónde vivía Tabib. Este les indicó que en el bazar podrían encontrar cambistas y comprar ropa. El médico vivía cerca de Santa Sofía, y los astilleros y Pera estaban al otro lado del Cuerno de Oro. En el puerto, un barquero los llevaría a la Torre de Gálata, bien visible desde casi toda la ciudad, era el centro de los barrios de genoveses, venecianos y pisanos.

			Saludaron al oficial, recogieron el escrito y salieron de la prisión. Un esclavo los acompañó hasta el pagador, donde recogieron tres bolsas de monedas de plata. En el puesto de guardia enseñaron el documento y salieron libres. Habían entrado sucios y con cadenas, y salían limpios, libres y con dinero. La rueda de la fortuna seguía girando.

			Anduvieron hasta las ruinas del hipódromo de Constantinopla y allí se abrazaron, gritaron de alegría y saltaron como niños. Eran libres y tenían dinero; no tanto como habían soñado, pero suficiente para empezar una nueva vida en Estambul.

			Martí recordó los versos del Eclesiastés: «Todo tiene su momento oportuno, hay un tiempo para todo lo que se hace bajo el cielo. Un tiempo para nacer y un tiempo para morir. Un tiempo para plantar y un tiempo para cosechar. Un tiempo para estar de luto y un tiempo para saltar de gusto».

			Y ahora era el tiempo de saltar de alegría.

			Pero ¿quién los había ayudado? ¿Cómo habían pasado de las mazmorras a la libertad? Martí se lo imaginó: Ozlem. ¿Quién era aquella mujer con tanto poder? De ella solo sabía que era bellísima y que lo había hecho disfrutar como nadie.

			Alessandro insistió en ir a celebrarlo en una taberna, comer y beber hasta que no vieran ni sus babuchas. Martí le dijo que lo primero era ir a buscar a un buen cambista y dejar el dinero; andar con las bolsas llenas, desarmados y, además, borrachos no era lo más inteligente. 

			Se encaminaron al bazar. Martí andaba pensativo; la entrevista del visir con Alessandro había durado mucho. ¿Qué le había ofrecido? ¿Ser su espía en Pera? Enseguida desechó esas reflexiones y se concentró en sí mismo. Trabajaría en el astillero; había conseguido dinero por fin, pero debía quedarse en Estambul. Amina quedaba lejos y su imagen se difuminaba día a día; ya casi era incapaz de recordarla y se dio cuenta de que jamás conocería a su hijo. En cambio, estaba cerca de Ozlem; aquella mujer lo había hechizado y debía encontrarla.

			El bazar era una ciudad dentro de otra ciudad, un laberinto de travesías cubiertas que se cruzaban entre sí. Estaba dividido por gremios: sederos, algodoneros, orfebres, sastres, fabricantes de alfombras, perfumistas, curtidores… cada uno de los cuales ocupaba una calle. El alboroto de la gente, los gritos de los comerciantes ofreciendo sus productos, las tiendas apiñadas, el calor asfixiante y miles de personas en filas interminables creaban un ambiente hipnótico. Mujeres ricas rodeadas de esclavas rebuscaban entre los artículos y regateaban el precio. El olor de los perfumes se intensificaba con el calor y se mezclaba con el de los curtidos y el sudor de la muchedumbre.

			El grupo de cristianos, con el griego como intérprete, se dirigió a la zona de cambistas. Allí dejaron su dinero a buen recaudo en cajas vigiladas y después se fueron a una tienda de ropa, donde reemplazaron sus sencillas vestimentas por otras algo mejores. Querían pasar desapercibidos sin mostrar estridencias ni lujos, pues no era conveniente llamar la atención. En una tienda de cuchillos compraron luego unas magníficas dagas.

			Después de comer en uno de los cientos de establecimientos que rodeaban el bazar, se encaminaron otra vez al puerto. Un barquero los llevó al otro lado del Cuerno de Oro, donde decenas de embarcaciones navegaban llevando y trayendo personas, mercancías, animales y pescado. El estuario era el cordón umbilical de la ciudad.

			La Torre de Gálata era su destino. Pera era el barrio donde vivían los cristianos y allí se despidieron de Alessandro. Martí y Dimitrios se encaminaron a los astilleros del imperio. Al día siguiente, Martí iría a casa del médico a cobrar. Acordaron que se verían cada domingo debajo de la torre.

			Martí y Dimitrios se presentaron en el astillero con el documento del visir. Al ver el sello imperial, los guardias de la puerta les hicieron mil reverencias y los acompañaron hasta las dependencias principales. Durante el recorrido pudieron ver la magnitud de aquellas atarazanas, que en ese momento tenían diez barcos en construcción. Cientos de hombres se movían en un caos organizado y varias yuntas de bueyes arrastraban troncos de grandes árboles y carros cargados con piezas de artillería, rollos de cabo de cáñamo y telas para velas. El olor a brea de los calafates, el ruido de los martillos en los yunques y el aroma de la madera llenaban el enorme espacio. El suelo estaba cubierto de virutas de madera que salían de las gubias de los carpinteros que pulían las cuadernas, las tablas, los timones y los mástiles. Martí estaba impresionado, pues jamás había visto nada semejante. Aquel era un imperio rico y poderoso.

			Martí y Dimitrios seguían a los guardias. Al pasar entre los obreros, se dieron cuenta de que los trabajos más penosos los realizaban esclavos cristianos. Estos descargaban la artillería de los carros, transportaban los pesados mástiles a hombros y carreteaban la madera de los carpinteros rodeados de soldados que los vigilaban, azotaban, insultaban y se burlaban de ellos. Comprobaron que allí habían ido a parar las pobres gentes de los pueblos costeros de todo el Mediterráneo. Hombres 
de todas las edades e incluso niños vestidos con harapos, sucios y agotados, que los miraron con respeto, pero también con odio y con ojos cansados y sin esperanza, pero ellos no podían decirles que eran de los suyos.

			Parecían hormigas observadas desde lo alto por un gran oso que buscaba a cuál comerse. Era como el mecanismo de una inmensa maquinaria. Los esclavos se detenían unos segundos, recibían los latigazos pertinentes y seguían tirando de un tronco enorme y pesado como bueyes. Aquella visión los afligió y a Martí le recordó su época de cautivo. Era igual en un sitio que en otro; ya fueran musulmanes o cristianos, los cautivos siempre acababan molidos a palos y reventados de trabajar o de remar.

			Al llegar al edificio principal los recibió uno de los ayudantes del bajá, que les informó que este estaba de viaje y no sabían cuándo regresaría. Sin embargo, no debían preocuparse, ya que las órdenes del visir eran sagradas –el cuello les iba en ello, pensó Martí– y eran bien recibidos. Los instalaron en una habitación grande que daba al Cuerno de Oro; una cama junto a la ventana y un colchón en el suelo, un banco de madera sobre el que había una jofaina con agua para lavarse y un orinal de porcelana componían la decoración. Dimitrios le dijo a Martí con una sonrisa que él dormiría en el suelo, a los pies de «su amo» como un buen escudero.

			Al día siguiente, ambos preguntaron cómo podían ir a la otra orilla. Solícitos, los turcos pusieron a su disposición una barca con seis remeros y un timonel. Allí los esperarían hasta su regreso.

			Desde el puerto volvieron a subir hacia Santa Sofía en busca de la casa del médico. Preguntando, llegaron frente a una vivienda grande de dos pisos que estaba rodeada por un jardín vallado por una empalizada de madera. En la puerta, un hombre mayor sentado en una silla hacía las labores de portero. Le enseñaron el documento del visir, lo miró y se lo devolvió; por su cara, era evidente que no sabía leer. Dimitrios le dijo que querían ver a Tabib. Se levantó de la silla y andando renqueante se dirigió a la entrada principal. En pocos minutos se acercó una doncella y les indicó que la siguieran.

			El jardín era grande y bien cuidado, con un templete en su centro que tenía una fuente y arboles de todo tipo que filtraban el potente sol estival. Al llegar a la casa les hicieron esperar en la entrada. Se sentían observados, aunque no se veía a nadie, y se dedicaron a observar el lujo de alrededor. A Martí le pareció ver a Melek tras una vidriera. Por fin, los fueron a buscar y los condujeron a un salón grande y bien iluminado. Cientos de libros se alineaban en las estanterías de madera que rodeaban la habitación, que tenía al fondo una mesa llena de libros y documentos y una colección muy bien ordenada de plumas de ave y tinteros con tintas de diferentes colores. Ante el escritorio aparecían unas sillas tapizadas de terciopelo rojo. No cabía duda de que era el refugio del médico.

			Martí se acercó a una de las paredes con anaqueles repletos de albarelos de cerámica decorados con dibujos azules sobre fondo blanco. En el frontal podía leer o intuir el nombre de la droga escrito en oro. Debajo encontró una mesa de trabajo, estrecha y alargada, con varios botes abiertos y una balanza de boticario dentro de una caja de madera.

			Entró una sirvienta con una bandeja de plata que les indicó que podían sentarse y, a continuación, les sirvió una bebida caliente en unas tazas de una porcelana finísima. El líquido, que desprendía un aroma intenso, era de color negro y muy espeso, y como no les recordaba a nada conocido, ni Martí ni Dimitrios se atrevieron a tocarlo. Al poco tiempo entró Tabib.

			–Es cahve, una bebida con propiedades para el cuerpo y para la mente. Lo traen de los confines del imperio en Arabia. Podéis probarlo. Los cristianos dicen que es una amarga invención de Satanás y no quieren que sea el sustituto del vino.

			Martí y Dimitrios se llevaron la taza caliente a la boca y su primera impresión fue la de querer escupirlo, ya que era amargo y con un sabor ácido, pero los sucesivos sorbos les fueron gustando. Tabib sonrió.

			–¿A qué debo tan agradable visita?

			Martí le mostró a Tabib el documento del visir y este se puso unas antiparras y lo leyó con atención. En ese momento se abrió la puerta y apareció Ozlem, que vestía una túnica de seda blanca que perfilaba las curvas de su cuerpo. Un hiyab carmesí le cubría la cabeza y el pecho. Estaba espléndida. Martí y el griego se levantaron e inclinaron un poco la cabeza. La mujer puso cara de sorpresa, se acercó a ellos y los saludó con un «As-salam aleikum».

			–Siento interrumpir. ¿Qué les trae por nuestra humilde casa? –preguntó mientras se colocaba junto a su esposo, frente a ellos.

			Tabib respondió enseñándole el papel.

			–Vienen a cobrar la deuda por orden del visir, que mal rayo le parta. –Y comenzó a blasfemar en hebreo. 

			Ozlem se quedó mirando a Martí.

			–Tenéis mejor aspecto que la última vez que nos vimos.

			–Sí, señora. El gran visir nos ha tratado bien. Trabajaremos en el astillero imperial y nos ha concedido una recompensa por salvar el barco del sultán. Ha sido extremadamente generoso.

			–Os deseo que vuestra estancia en Estambul sea provechosa y placentera.

			Ozlem se despidió y se marchó. Martí se dio cuenta de que en aquella casa todo pasaba por su supervisión, que no era necesario que ella estuviera siempre presente, pues veía y oía a través de las criadas.

			Tabib leyó y releyó el edicto; la cifra que debía pagar era muchísimo más baja que la firmada, pero no dejaba de ser una cantidad importante.

			–Bien, como comprenderán, en estos momentos no dispongo de este importe en mi casa. Les ruego que vuelvan dentro de una semana. En ese tiempo habré hecho las gestiones con los cambistas para poder hacer frente al pago.

			Martí lo observó. La respuesta era razonable, pero algo le decía que les costaría cobrar de aquel hombre; no sería fácil hacerle pagar los treinta mil escudos.

			–Entendemos su situación, pero, con toda seguridad, alguien tan preeminente y rico tiene dinero en casa como para hacer un adelanto a cuenta de la deuda principal. Por otra parte, nos podría extender un pagaré y nosotros ya nos encargaremos de cobrarlo.

			Tabib no esperaba esa respuesta y se quedó desconcertado.

			–Creo que algo tendré.

			Se agachó y abrió un cajón de donde sacó una bolsa de cuero. Deshizo el lazo que la cerraba y volcó su contenido sobre la mesa, que se cubrió de monedas turcas, ducados españoles de oro, reales de plata y florines italianos.

			–Esto cubrirá la mitad de la deuda; os avisaré cuando disponga de más.

			A una señal de Martí, Dimitrios recogió las monedas y las introdujo en la bolsa mientras él miraba a Tabib.

			–Iremos al cambista para que lo convierta todo en ducados, tal como ordena el gran visir, y os informaremos del importe; quizá este pago suponga más de la mitad de la deuda –dijo con segunda intención, y el médico lo captó de inmediato–. Volveremos dentro de una semana y esperamos que tenga preparado el resto.

			Se inclinaron ante él y se retiraron.

			Tabib, rojo de ira y con las venas del cuello hinchadas, retorció los papeles que tenía sobre la mesa y empezó a golpearla con los puños.

			–¡Malditos cristianos! Me quieren arruinar, pero no lo conseguirán.

			Una sirvienta los esperaba a la salida y los acompañó hasta la puerta del jardín. Con disimulo, le dio un papel a Martí. 
Él la miro, se metió el papel en el bolsillo y continuó su camino. En la puerta continuaba sentado el viejo tullido, que esta vez no se levantó, y salieron a la calle.

			Dimitrios agarró con fuerza la bolsa y se encaminaron a los cambistas del bazar. Martí sacó el papel, lo desplegó y pudo leer en castellano: «Te espero en la puerta trasera de la casa mañana al anochecer». No estaba firmada, por lo que dudó de quién podía ser; de Ozlem o, quizá, de Melek.

			Tal como había supuesto Martí, el cambista tasó el contenido de la bolsa en cinco mil escudos, descontando la comisión de su trabajo. Recibieron un recibo del depósito y volvieron al astillero comentando que les costaría cobrar del médico. Pero ellos insistirían y, si era preciso, se plantarían allí cada día hasta conseguir saldar la deuda.

			Ya en el astillero, los mandó llamar el bajá. El salón de su despacho era como el de un visir con guardias armados en la puerta, esclavos y ayudantes que trabajaban en una enorme sala. El suelo estaba cubierto con kilims con motivos geométricos. Cuatro grandes ventanales abiertos daban al Cuerno de Oro y dejaban entrar una brisa marina que atemperaba el intenso calor.

			Martí se adelantó, hizo una reverencia y entregó el documento del visir. El bajá lo leyó, miró a Martí y le preguntó por su experiencia náutica. Este le relató su estancia en Túnez con un maestro veneciano y las batallas en las que había participado con Oruj y Jareidin Barbarroja. Dimitrios traducía al turco.

			–Vuestra experiencia nos será de gran ayuda, pero aquí no trabajamos con planos. Seguimos la construcción tradicional con los conocimientos que se transmiten de generación en generación. Nuestros maestros de hacha se saben de memoria las medidas de cada una de las piezas.

			–Sin duda, deben ser unos magníficos artesanos y las naves que salen de este astillero son muy sólidas, pero las técnicas han evolucionado y los venecianos han introducido cambios que mejoran sus embarcaciones. Quizá podríamos adoptar alguno de sus descubrimientos para hacer las naves aún más rápidas y resistentes –contestó Martí.

			El jefe del astillero lo miró con escepticismo; no le gustaba que nadie viniera a enseñarle cómo construir barcos y mucho menos a meter las narices en su negocio, pero tampoco podía desobedecer al visir.

			–Muy bien, lo probaremos, pero primero ordenaréis y catalogaréis la habitación de los planos. Mirad si alguno os satisface; después, ya hablaremos. Ahora podéis retiraros. –Ordenó a uno de sus sirvientes que los acompañara.

			Martí y Dimitrios se despidieron con una inclinación de cabeza y siguieron al criado, quien los condujo hasta los sótanos del edificio. Recorrieron varios pasadizos que apestaban a humedad, como la bodega de una vieja nave, hasta que se detuvo frente a una puerta. La abrió y apareció ante sus ojos una sala que más parecía una celda que un lugar de trabajo. Les entregó la llave y se despidió.

			Martí y el griego se miraron; aquel lugar no se había limpiado desde hacía años. El polvo se acumulaba sobre montones de documentos tirados por el suelo y en las estanterías se amontonaban aún más papeles, algunos en rollos y otros con una burda encuadernación de cuero. Las ratas y las polillas se daban con ellos un festín diario.

			–Está claro que nos quiere lejos de su negocio, pero le demostraremos que podemos hacer grandes cosas. Con toda seguridad, aquí encontraremos cosas interesantes –dijo Martí.

			–Pero ¿te das cuenta de lo que tardaremos en limpiar y ordenar todo esto? Nos llevará meses de trabajo.

			–Da igual, estaremos mejor que en una celda en Rodas o remando. Aquí nos pagarán y cuando tengas suficiente dinero podrás abrir una preciosa taberna junto al bazar.

			Dimitrios sonrió, pues se dio cuenta de que aquel tugurio podría hacer realidad su sueño.

			Al día siguiente por la tarde, Martí salió del astillero, subió a una de las barcas que cruzaban el Cuerno de Oro y desembarcó en la otra orilla. Volvió a recordar las noches de amor en el barco y se sintió excitado pensando en un nuevo encuentro con Ozlem. El camino hasta la casa lo hizo deprisa, como si se acabara el mundo; deseaba llegar cuanto antes, verla, besarla y abrazarla. El sol se ponía iluminando la cúpula de Santa Sofía. Conforme se acercaba a casa del médico vio un ajetreo inusual. La gente se arremolinaba en la puerta y el viejo portero había cerrado la verja; algo estaba pasando.

			Martí se acercó haciéndose un hueco entre la muchedumbre. Miró al portero y le preguntó qué pasaba, a lo que el hombre le respondió en italiano:

			–He morto.

			–¿Quién ha muerto?

			–He morto! –El pobre hombre repetía la frase como una letanía.

			–Ma chi è morto?

			–Il padrone!

			–¿Tabib?

			–Sí, il padrone.

			–¿Cuándo? ¿Qué le ha pasado?

			–Non lo so, sono solo uno schiavo.

			Martí no sabía qué hacer; si entrar y ver a Ozlem o marcharse. Era una situación inesperada; quizá su visita del día anterior lo había indispuesto. Decidió entrar, así que se acercó a la esclava que le había entregado el papel.

			–La señora dice que ya se pondrá en contacto con vuesa merced.

			–¿Eres española? –preguntó Martí.

			–Sí, señor, mallorquina. Me raptaron los corsarios y me vendieron en el mercado de esclavos. Tuve la suerte de que me comprara mi señora; ella confía mucho en mí y es muy buena conmigo. Me ha ordenado que os diga que las viudas en el islam deben estar cuatro meses y diez días sin salir de casa.

			Martí preguntó si podía entrar a verla, y ella le dijo que las órdenes de la señora eran las que le había transmitido.

			Se despidió y salió a la calle. Seguía concentrándose más gente y los jenízaros aparecieron para poner orden. En cualquier momento llegaría el visir o la sultana. Pensó que lo mejor sería desaparecer, no fuera que le echaran la culpa de la muerte del médico.

			Echó a andar hacia el astillero pensando en las posibles consecuencias de la muerte de Tabib. ¿Qué pasaría con la viuda? ¿Y con su hija? Quizá no tendrían dinero suficiente para mantener la casa, el servicio y los esclavos. Se le amontonaban los pensamientos. Quizá si él se casara con ella o con la hija… Pero ¿qué barbaridad estaba rumiando? Él era un converso recién llegado a Estambul. Con toda seguridad, no podría cobrar la deuda del médico y en aquellas circunstancias no se veía capaz de reclamarla.

			Vio la cúpula de Santa Sofía y sintió como si una fuerza extraña lo empujara hacía la mezquita. En las fuentes de la entrada los fieles realizaban las abluciones. Se lavó las manos y la cara, se descalzó y entró en el momento en el que el almuecín llamaba a la oración desde un minarete. Al entrar se quedó petrificado. Una inmensa cúpula con ornamentos dorados cubría el crucero de la basílica, iluminada por pequeñas ventanas situadas en su base. En las paredes aún se conservaban mosaicos cristianos con figuras de Jesús. Muchos habían sido arrancados, pero otros seguían visibles. A la catedral le habían añadido un mihrab y el suelo de mármol estaba cubierto de alfombras. Martí se arrodilló y oró. No sabía si dirigía sus oraciones al Dios cristiano o al musulmán, pero allí llegó a un momento de recogimiento espiritual y de paz interior que jamás había sentido. Solo le faltaba la Virgen.

			El domingo siguiente se encontraron con Alessandro en Gálata y, comiendo en una taberna, se pusieron al día de las últimas noticias. El genovés les comunicó que abriría una sucursal del banco de su familia en Estambul. Sería el corresponsal en aquellas tierras. Había enviado una carta a su padre de la que estaba esperando respuesta. Con seguridad, preferiría un hijo banquero que caballero de San Juan, pues el dinero y el poder lo eran todo en su familia.

			A cambio del permiso para abrir el banco, el visir le había ordenado hacer un viaje «de negocios» a Belgrado y llegar hasta Viena. Quería información de todo lo que viera y debería introducirse en los círculos de poder.

			–Vamos, que serás un espía, ¿no? –le lanzó Dimitrios.

			Alessandro sonrió. Su cabellera morena le había crecido y el sol del verano turco había cambiado su palidez enfermiza por un aspecto saludable que hacía brillar sus ojos verdes.

			–No del todo. Soy un mercader que estudia el terreno.

			–¿Los turcos quieren hacer la guerra? –preguntó Martí.

			–No sé tanto, pero diría que antes atacarán Rodas. Las continuas capturas de los hospitalarios afectan a su comercio con Egipto. Rodas es un garbanzo en las babuchas, como dicen ellos.

			–Ahora entiendo el trajín en el astillero. Están construyendo muchos barcos, es posible que los quieran utilizar en esa empresa, pero no creo que abran dos frentes a la vez: Rodas y Belgrado –indicó Martí.

			Martí entregó a Alessandro la parte que le correspondía de la entrega del médico.

			–Con esto y lo que ya tienes podrás empezar tu negocio. Tener un amigo banquero siempre es un privilegio, nunca sabes cuándo lo podrás necesitar. –Todos rieron bajo los efectos del vino.

			





A la semana siguiente se pusieron manos a la obra para limpiar y ordenar la sala de los planos. Con la ayuda de unos esclavos empezaron a sacar el polvo y a ventilar la habitación para eliminar el olor a humedad. Muchos de los legajos estaban mojados, así que los pusieron al sol para secarlos. Mientras la corriente de aire, la luz y las escobas hacían su trabajo, Martí no dejaba de pensar en Ozlem, que aún no se había puesto en contacto con él. ¿Qué sería de ella y de su familia?

			Poniendo orden en aquel caos encontró unos estuches de cuero dentro de los cuales había unos planos. Eran unos dibujos maravillosos de un puente sobre el Cuerno de Oro y estaban firmados por un tal Leonardo da Vinci. Se trataba de un viaducto enorme de un solo ojo de más de ochocientos pies. Martí se quedó maravillado con la estructura y la armonía del proyecto. Se debía construir en piedra encajada una con otra sin argamasa, como las construcciones romanas; sin duda, era obra de un gran ingeniero. Se fijó en la fecha, 1502; habían pasado dieciocho años. Junto a los planos halló unos dibujos de barcos. 

			Mientras los observaba, entró uno de los ayudantes del jefe del astillero.

			–Es el proyecto de un loco florentino que se ha quedado aquí olvidado, como se quedarán los vuestros. El sultán lo contrató para que lo diseñara, le pagó y se fue. Pensó que era muy bello, pero imposible de construir. El bajá quiere veros mañana por la mañana.

			–Allí estaremos –contestó Martí.

			Cumpliendo las órdenes del jefe, se presentaron a la hora acordada. El ayudante del diván Kahne los hizo pasar a su salón. Se acercaron a la mesa, se inclinaron y se quedaron esperando a que se dignara hablar con ellos.

			–Tengo un encargo personal del visir para ti, Martí de Rodes –dijo sin más introducción–. Debes diseñar un barco de transporte, de borda baja y poco calado que pueda transportar soldados con su impedimenta e, incluso, caballos. Debe tener poca vela.

			Martí escuchó las instrucciones y preguntó:

			–¿Debe navegar en lagos o ríos?

			–Esa pregunta es inapropiada; cumple tus órdenes y hazlo bien. Tendrás a tu disposición los ayudantes que necesites. Os llevarán la comida al cuarto de los planos y dormiréis y viviréis allí hasta tener terminado el trabajo. Podéis retiraos.

			Martí sonreía mientras se encaminaba a su estudio.

			–¿De qué te ríes? ¿Te has vuelto loco? Esto es una trampa que nos costará la cabeza –le dijo Dimitrios.

			–No, amigo. Nos necesitan y tenemos la oportunidad de ganarnos unas babuchas de oro.

			–Bueno, tú sabrás lo que haces, pero no me fío nada de estos turcos.

			Al llegar a la habitación, Martí se abalanzó sobre los planos de Leonardo. Rebuscó en aquel papel amarillento, del que las polillas habían empezado a comerse los bordes, y encontró los dibujos de unas galeras. Eran naves de combate, pero llevaban una enorme catapulta con una gran hacha. Disparaban la catapulta con un mecanismo y el hacha se clavaba en el barco enemigo.

			–¡Ya lo tengo! –gritó Martí.

			–¿Qué tienes? Esto es un dibujo de una galera de combate y nos han pedido una de transporte –afirmó Dimitrios.

			–Si es capaz de llevar este peso tan alto sin volcarse, copiaremos la estructura del casco, la haremos un poco más ancha y le pondremos dos cubiertas. Podrá llevar cañones, caballos y 
medio ejército turco.

			Se pusieron manos a la obra. Los dibujos eran unos esquemas, no planos detallados, pero Martí confió en aquel ingeniero desconocido que era capaz de diseñar el puente más grande del mundo de un solo arco.

			Mientras Martí dibujaba, Dimitrios y un joven carpintero iban construyendo una maqueta. En dos semanas, y basándose en los dibujos de Leonardo, ya tenían los planos de una magnífica galera de transporte. Era extremadamente ancha, con poco calado, un solo mástil y poca vela. Encontró unos mapas y buscó Belgrado. Tal como había previsto, un enorme río rodeaba la ciudad, el Danubio. Estaba claro que querían atacar Belgrado y ampliar sus fronteras por el norte.

			La actividad en la sala de mapas era ininterrumpida. El pequeño grupo de artesanos, junto a Martí y el griego, comían y dormían allí. No salieron de su encierro en tres semanas hasta que tuvieron lista la maqueta y, una vez conclui-
da, informaron al bajá de que ya tenían acabado el trabajo. Entre varios esclavos la llevaron, tapada con un lienzo, al salón del jefe del astillero. Allí la instalaron en una cama de madera hecha a medida y cubrieron todo el conjunto con el lienzo.

			La expectación era máxima. El bajá y sus ayudantes rodeaban el bulto. Martí y el griego se acercaron y, con solemnidad medida, destaparon la maqueta. Martí expuso las características de la embarcación. Los espectadores escuchaban la traducción del griego, se acercaron al pequeño barco y empezaron a analizarlo. Era evidente que ellos no habían trabajado con modelos ni mucho menos con el grado de detalle de aquel. Martí siguió con sus explicaciones y lanzó el cálculo del peso que, según él, podía cargar.

			Cuando acabó, se calló y se quedó mirando al «tribunal». Cuchichearon entre ellos y, por las caras y los gestos que hacían, interpretó que los había satisfecho.

			El bajá se dirigió a él y alabó su trabajo, informándole de que lo pondría en conocimiento del visir –Martí pensó que el mérito se lo atribuiría él– y que en breve comenzaría la construcción de la primera unidad. Se habían ganado un premio y unos días de descanso. Ordenó que les dieran una bolsa con monedas y se despidieron.

			Martí y Dimitrios fueron a celebrarlo. En la bolsa había mucho dinero, era un buen regalo, y decidieron encontrarse con Alessandro. Martí estaba feliz, poco a poco iba encontrando una vida lejos del monasterio, lejos de Túnez y de Argel, pero una vida.

			En Pera preguntaron por Alessandro. El banquero genovés ya era conocido y les indicaron una casa cerca de la Torre de Gálata, junto a la iglesia de San Pedro y San Pablo. Les sorprendió encontrar un templo católico en Estambul. El griego decidió ir a gastar parte de su recompensa en un burdel y acordaron verse en el astillero.

			Martí encontró la casa en un callejón estrecho. En la puerta había un letrero en italiano, «Ufficio di San Giorgio». La planta baja debía de ser la oficina y en el piso superior supuso que tendría la vivienda. Entró. Alessandro estaba atendiendo a un cliente y le hizo una señal para que esperara. Por las ropas, era cristiano. Martí lo veía de espaldas, pero le recordó a alguien. La conversación entre ambos se alargó y decidió esperar fuera. La calle no estaba muy transitada y vio, por las vestimentas, que casi todos los que vivían en el barrio eran cristianos. Miró hacia el cielo. Desde los callejones se veía la alta Torre de Gálata; mientras la contemplaba, el cliente salió del despacho y enfiló la calle cuesta arriba. No pudo verle la cara, pero la forma de andar y de moverse le recordaban a alguien.

			–¿Conoces a ese hombre? –preguntó Martí.

			–No. Es un mercader español que quería información para hacer unos pagos. Compra y vende sedas, por lo que me ha dicho, y hace negocios con el banco de mi familia en Génova –respondió Alessandro.

			–Me recuerda a alguien, pero no sé a quién. Da igual, vamos a comer, que te tengo que explicar muchas cosas.

			Ambos se fueron a una taberna cercana. Parecía un barrio próspero, con negocios de todo tipo. La entente con los turcos les iba bien.

			Comieron hojas de vid rellenas de arroz con sabor a menta y pescado asado y bebieron un buen vino de Quíos. Martí le contó la repentina muerte del médico y las dificultades que tendrían para cobrar la deuda pendiente. Alessandro lo escuchaba con atención.

			–¿Y qué harás con su viuda? –preguntó Alessandro.

			–¿Qué quieres decir?

			–Venga, amigo, que todos conocemos tus devaneos amorosos. Yo creo que hasta el mismísimo sultán lo sabe.

			Martí se quedó sorprendido y azorado.

			–¿Cómo te has enterado?

			–Bueno, una noche os vi en el barco y luego vino la rápida liberación. Eso es amor, amigo. La tienes que come de tu mano. Podrás hacer lo que quieras con ella.

			–¿Y la muerte del marido?

			–Puede haber sido ella o algún esbirro o esclavo. Un poco de veneno en la copa de vino y ya está. Mis ancestros en Italia se mataban así. En la corte del sultán hay muchas envidias y quizá lo han matado porque sabía demasiado. En el harén se cuece todo; las mujeres hablan y él estaba al corriente de todas las intrigas. Además, se comenta que le gustaban muchos los jovencitos. Vamos, un soplanucas, un julandrón.

			–¿Y tu relación con el visir?

			–¿A qué te refieres?

			–A tus conversaciones secretas, a que te ha dado licencia para hacer de banquero a cambio de información.

			–Bueno es un simple quid pro quo; yo le doy información y él me da los permisos. Así son los negocios.

			–¿Crees que el visir sabe de mis amores con Ozlem?

			–Tiene cosas más importantes en que pensar. Se comenta que el sultán está muy enfermo y su hijo se prepara para asumir el mando. Todos los que componen el diván están nerviosos; no saben si seguirán en sus cargos o si el nuevo sultán pondrá a otros o si los mandará matar con cualquier excusa.

			–¿Y tú cómo sabes todo esto?

			–Mi trabajo es como el de un confesor. Los banqueros oímos, vemos y callamos, ese es nuestro seguro de vida. Y porque muchos me vienen a preguntar cómo poner su dinero a salvo en caso de, llamémosle, caer en desgracia.

			–¿El jefe del astillero también viene a verte?

			–Es secreto de confesión –dijo riendo.

			–Me marcho de viaje mañana. Tengo que ir a Belgrado, Buda y Viena.

			–¿Irás solo por esos caminos?

			–Iré en barco hasta Ragusa. Me acompaña un jenízaro albanés a modo de escudero y llevaré muestras de café.

			Acabaron la comida y Martí depositó la bolsa del dinero del diván Kahne en el banco de Alessandro. La prudencia le decía que debía repartir su hacienda entre varios cambistas.

			Regresó caminando al astillero paseando por el lado norte del Cuerno de Oro. Desde allí pudo ver la silueta de Estambul. Los minaretes de las mezquitas, la cúpula de Santa Sofía, que sobresalía sobre las murallas de Constantino, el trajín de las barcas que cruzaban de una orilla a otra, los barcos que venían del mar Negro y los que venían del mar Blanco… El puerto no paraba nunca, con un trasiego constante de mercancías de Egipto, Atenas, Venecia, Génova y Barcelona.

			Iba anocheciendo. El verano llegaba a su fin y pronto acabarían las campañas de los corsarios de uno y otro lado. Regresarían a sus bases e invernarían sus barcos mientras que miles de esclavos cambiarían de vida. Durante un breve instante pensó en Amina y en su hijo, un hijo que no conocería nunca, y eso lo entristeció, pero su vida ahora estaba allí, en Estambul y con Ozlem. Se resistía a quedarse parado esperando su llamada, así que decidió que un día se acercaría a su casa. Ella no podía salir, pero quizá él sí pudiera ir a visitar a una viuda.

			El trabajo en el astillero seguía a un ritmo frenético y varios barcos se abarloaban junto al muelle mientras los acababan de armar. Los que ya estaban listos se iban acumulando en un recodo al final del estuario. Estaban preparando algo, pero no estaba seguro de que fuera para esa temporada.

			Dejó pasar unos días y una mañana se encaminó hacia casa de Ozlem. Conforme se iba acercando pensaba en qué le diría; la excitación superaba al raciocinio y repetía en su cabeza el discurso que tenía aprendido una y otra vez.

			Al llegar a la cancela encontró al portero, lo saludó y pidió ver a la señora. El viejo lo miró y esta vez le sonrió dejando ver una boca desdentada. Cojeando, se dirigió a la puerta principal. Martí pudo ver la casa con atención, que era un pequeño palacio de piedra caliza de dos pisos, con un jardín que lo rodeaba por completo y unas altas vallas de madera que lo protegían de miradas indiscretas. En la fachada principal había un ajimez con un saledizo que sobresalía y desde donde Ozlem podría ver sin ser vista. ¿Lo estaría mirando en ese momento?

			La voz de la criada mallorquina lo sacó de sus pensamientos:

			–Don Martí, dice la señora que os atenderá en breve.

			Lo hizo pasar al despacho del difunto médico. No había cambiado nada y se volvió a fijar en los recipientes con los remedios. Se acercó para intentar descifrar los nombres y vio en uno de ellos la palabra arsenicum. En ese momento entró Ozlem. Martí se giró y se la quedó mirando; estaba espléndida. Vestía de blanco en señal de luto, pero las ropas de seda al caminar le marcaban todo el cuerpo. Ella cerró la puerta y se quedaron solos. Se olvidó del discurso, de las excusas y hasta de dónde estaba.

			–Me moría por verte y no he podido esperar más –dijo Martí.

			Ozlem se le acercó y le cogió las manos, miró hacia 
la ventana para comprobar que no había nadie y lo besó en la boca. Martí se estremeció, un escalofrío le recorrió el cuerpo y el deseo se mostró a través de la chilaba.

			–Siéntate –le dijo.

			–¿Cómo estás? ¿Cómo te encuentras? –Martí inició un interrogatorio.

			–Estoy bien, ya me ves. Ha sido una sorpresa, pero solo Dios sabe cuándo nos ha de llegar nuestra hora.

			No se la veía muy afectada por la muerte de su marido, pues su cara expresaba más bien alegría. Martí no se atrevía a preguntarle por su futuro, por su hija, por la casa. A aquella mujer los aspectos materiales no parecían preocuparle.

			Llamaron a la puerta y entró la criada, que les trajo café. Aquella vez el brebaje negro le gustó más. Se lo tomó a pequeños sorbos, imitando a su anfitriona, que mientras bebía no dejaba de mirarlo. Al acabar le pidió la taza, en cuyo fondo habían quedado unas partículas negras. Ozlem las miró con detenimiento, levantó la vista y le dijo a Martí:

			–Tu futuro está escrito en los posos del café y lo veo muy claro. Te espera una larga vida llena de aventuras, tendrás tres hijos y, además, te casarás con mi hija. –Y sonrió.

			–¿Eso dice el café?

			–No, eso lo digo yo. En esta casa necesitamos un hombre que nos proteja, un hombre como tú. Vienen tiempos convulsos y dos mujeres solas podemos ser pasto de las aves de rapiña. Además, ya lo he hablado con la valide y me ha dado su aprobación.

			–¡Vaya! ¿Y no me puedo casar contigo?

			–¿Acaso no te gusta mi hija? –Ozlem irguió el cuello; su tono de voz había cambiado.

			–Claro que me gusta. ¿Cómo no me va a gustar? Pero me gustas más tú. –Martí se sintió incómodo, aquello no era lo que él esperaba. Ahora que por fin era él quien decidía el rumbo de su nueva vida, que por primera vez iba a elegir, Ozlem se le había adelantado para arrebatarle el timón. Se esforzó por permanecer inalterable. Esperaría a que ella iniciase la jugada, no quería darle ventaja.

			–La valide nunca daría su aprobación a que me casara contigo y a saber con quién casarían a mi hija. ¿No lo entiendes? De esta forma tendrás dos mujeres, una joven y una vieja, como un sultán. Además, yo no podría darte hijos y mi hija sí. Tendré unos nietos preciosos.

			Martí seguía la conversación con perplejidad; tal vez Ozlem fuera mejor patrón de lo que imaginaba. Ni en sus mejores sueños habría vislumbrado algo así. Él, un novicio, un cautivo, un corsario, sería el señor de una casa importante en Estambul. Como un sultán, había dicho Ozlem.

			–Deja de mirarme con esa cara y dime si estás de acuerdo.

			–No podría estar más de acuerdo; lo cierto es que no tengo palabras. –Martí titubeaba, no podía controlar su emoción. Se esforzó en recuperar la compostura y volvió a intentarlo; esta vez su voz sonó decidida–: Ya os he dicho que no soy un hombre de palabras, sino de acción, así que cuando la señora lo diga, yo seré su siervo, su humilde servidor. –Inclinó la cabeza en señal de sumisión y respeto, aunque, en realidad, lo que quería era saltar sobre ella, abrazarla, besarla, gritar…

			Ozlem se levantó, salió de la habitación y al poco rato regresó con Melek.

			–Hija, te presento a tu futuro marido. Por cierto, Melek, en turco, quiere decir «ángel» y Ozlem, «la anhelada».

			La muchacha hizo un tímido saludo y miró a Martí con ojos brillantes. Ya lo podía observar sin esconderse, pero aún mantenía su timidez casi infantil.

			Martí no daba crédito. Se sentía aturdido, embriagado por la mezcla de perfumes y ungüentos que despedían las dos mujeres. Melek era preciosa. El azul de sus ojos resaltaba con el hiyab blanco que cubría la rubia cabellera. Su actitud, menos arrogante que la de su madre, despertó en él un sentimiento de ternura.

			–Señor, seré la mejor esposa que podáis tener nunca –dijo bajando la cabeza con voz delicada.

			–Y yo el mejor marido, mi señora. Uniremos la sangre de los dos extremos del mar.

			–Bien, pues no se hable más –intervino Ozlem–. La boda se celebrará en un mes. No podremos hacer una gran celebración por el luto, pero quiero que sea pronto, a ser posible antes de que muera nuestro querido sultán.

			–¿Tan grave está? –preguntó Martí.

			–Parece que Alá lo llamará pronto; eso es lo que me comentan las mujeres del harén. La valide ya está preparando los funerales y han avisado a su hijo para que vuelva de inmediato a Estambul. Según dicen, están llegando a la ciudad nuevos embajadores de Venecia, Génova y España y, junto a ellos, espías de los caballeros de Rodas. Todos quieren ver el final de un reinado y el principio de otro. Y ahora debes retirarte, no quiero que la gente murmure. Seguimos estando de luto.

			Martí se despidió de sus futuras mujeres y salió del palacete. Iba tan absorto en sus pensamientos, saboreando lo que le había acontecido en tan poco tiempo, que pasó junto al portero tullido sin verlo. Aquello no podía ser real. Tenía ganas de llegar al astillero y contárselo todo al griego, a Alessandro y a quien quisiera oírlo. Miró hacia Santa Sofía y pensó que debería ir a orar y agradecer a Dios todo lo que le estaba dando. Dudó por unos segundos a qué Dios debía agradecérselo. Tal vez esta fuera la voluntad de Alá.
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El sultán Selim I murió el 22 de septiembre. Los emisarios fueron a comunicárselo a su hijo Solimán para que regresara a la capital. La noticia se fue extendiendo por el imperio como una mancha de aceite. En Estambul, las muestras de dolor fueron inmensas. La ciudad se oscureció de repente, como si un fuerte viento apagase una candela. La boda se suspendió.

			Martí visitaba la casa cada día y allí se enteró de que la valide había invitado a Ozlem a la ceremonia fúnebre del sultán porque había sido una de sus favoritas. Mientras, recibió aviso del astillero de que debía volver de inmediato. Su jefe le comunicó que tenían que preparar el barco del nuevo sultán. Había decidido llegar por mar hasta Estambul con una gran escolta y un espectáculo que impresionara a sus súbditos.

			Martí se puso manos a la obra. Ordenó sacar una de las nuevas galeras de treinta y seis remos que estaba fondeada en el estuario y envió a Giorgio junto con varios esclavos, a comprar todo el pan de oro que hubiera en Estambul. Los artesanos doraron la galera hasta los remos y los bancos y desmontaron el mástil, aunque no era necesario. También ordenó que bordaran una bandera enorme de color verde con tres medias lunas blancas, el color del islam. En la popa iría un toldo carmesí, cojines rojos y verdes de la mejor seda y un trono. Como no pudieron traer el gran trono de Topkapi, durante una semana todos los carpinteros trabajaron en un nuevo trono, dorado.

			Prepararon diez galeras que sirvieran de escolta en su paseo por el Cuerno de Oro y tras una semana de trabajo sin descanso, la pequeña flota lucía magnífica en el mar.

			El 30 de septiembre de 1520, el cortejo real llegó al astillero. El bajá dio la bienvenida al nuevo sultán desde la primera fila, arrodillándose y besándole el borde de la túnica dorada, pero este ni tan siquiera lo miró. Martí, en un segundo plano, vio al nuevo califa con un vestido áureo, un turbante blanco con piedras preciosas y penachos con plumas de garza real. Era joven, alto, fuerte y de tez morena. Con unos grandes ojos negros y muy altivo, desprendía un halo de dignidad y de poder. Le recordó las imágenes de los santos cristianos, con un halo de luz rodeándoles la cabeza. Detrás tenía al gran visir y a los miembros del diván, todos ellos con sus mejores galas, así como una escolta de jenízaros con zamarras azules y gorros blancos con plumas que daban colorido al grupo.

			El sultán se acercó al muelle y una pasarela de madera forrada de oro lo llevó hasta su puesto en la popa de la galera; se sentó bajo el palio rojo sobre los cojines y miró al cielo. Los jenízaros ocuparon los puestos al remo y los miembros del diván se fueron repartiendo entre los barcos de la escolta, que lideró Martí, vestido con bombachos blancos, una zamarra roja y un turbante blanco. La nave del sultán soltó amarras y los remos impulsaron la embarcación al ritmo de un tambor. Martí dio la orden de distribuirse a babor y a estribor, siempre por detrás del sultán. El viento del norte rizaba las aguas del Cuerno de Oro y hacía ondear las banderas y los estandartes de todos los navíos.

			Conforme se aproximaban a la otra orilla, pudo ver las almenas de las murallas de Constantino repletas de cabezas asomadas para ver al nuevo rey. Desde las torres de defensa disparaban los cañones con salvas. En el muelle los esperaban los jenízaros de la guardia real con tambores, chirimías, flautas y laudes. El griterío era ensordecedor y podía oírse desde el mar. Poco a poco, el barco se fue acercando al muelle y los escoltas, a la orden de Martí, formaron un vistoso semicírculo alrededor de la nave capitana, que amarró. 

			El nuevo sultán descendió. El imán lo recibió leyendo todos sus títulos: califa del islam, kayser-i rum, príncipe de los creyentes, guardián de los Santos Lugares, emperador de Bizancio y de Trebisonda, rey de Persia, de Arabia, de Siria y de Egipto, príncipe de La Meca y de Alepo, señor de Jerusalén y gobernador del mar universal.

			Mientras, los derviches giraban y giraban sobre sí mismos y, con la mano derecha mirando al cielo y la mano izquierda hacia la tierra, alcanzaban el éxtasis. La música seguía elevando sus notas al cielo para pedir a Alá protección para el nuevo sultán.

			Su guardia personal lo escoltó mientras se daba un baño de multitudes y subía a un caballo blanco para dirigirse al palacio de Topkapi.

			Martí, de pie en la popa de su barco, se dio cuenta de que estaba viviendo un momento histórico. No era solo la llegada de un nuevo sultán. Aquel hombre, que irradiaba dignidad, fuerza, convicción y valentía, cambiaría la historia del mundo tal como la había conocido hasta ese momento. Y él, Martí de Rodes, estaba allí, en primera fila contemplando la magnitud de lo que se avecinaba. Pero también sentía vértigo, miedo y aprensión; era como si se hubiera infiltrado, intentando encajar en una sociedad que no era la suya; se sentía como un impostor. ¡Qué lejos quedaba el monasterio!

			





La boda se celebró en la intimidad familiar. El imán los casó en la mezquita de Santa Sofía. Martí entregó a su nueva esposa un precioso anillo engarzado con piedras preciosas que había comprado. El regalo de bodas de la valide había sido un collar de esmeraldas. Melek estaba radiante; para ella era el momento culminante de su vida y Martí la miraba con una mezcla de ternura y deseo. No entendía por qué aquella mujer no le llegaba del todo al corazón y, en cambio, su madre sí, pero las cartas ya estaban echadas y le tocaba jugar con las que tenía, y vaya si jugaría.

			Después de un suculento banquete, los novios se retiraron a su habitación. Melek fue preparada por las esclavas, que la perfumaron y desvistieron. Martí entró en los aposentos en el momento en que su madre le susurraba al oído los últimos consejos. Ella se ruborizó y se le escapó una risa nerviosa que disimuló poniéndose una mano en la boca. Ozlem se retiró y al pasar junto a él le lanzó una mirada que no supo interpretar.

			Una vez solos, Martí le fue quitando la ropa con delicadeza. El olor a perfume se intensificaba a medida que la iba desnudando y le embriagaba todos los sentidos. Cuando el cuerpo de Melek quedó al descubierto bajo la tenue luz de los candelabros, vestida solo con el collar de esmeraldas, su sexo reaccionó con tal brusquedad que al izarse arrastró con él la túnica. Se desnudó y se arrodilló a sus pies. Los lamió y sin prisa fue conquistando con su lengua cada porción del cuerpo de su reciente esposa. Mientras, ella gemía y suspiraba sin poder dejar de mirar de soslayo el miembro enhiesto y amenazante de su esposo, que palpitaba como si fuera un corazón.

			Martí la penetró despacio, procurando no herir demasiado a la virgen y ahogando sus gemidos con su boca. En cuanto sintió que el pequeño acceso cedía, se derramó dentro. La mezcla de sudor, perfume y olor a hembra joven lo dejó como si levitara. Se giró y cayó sobre su espalda, con los brazos y las piernas abiertos y la mirada perdida en la seda del dosel mientras Melek lo besaba dulcemente. Parecía la mujer más feliz del mundo; había conseguido casarse con su libertador, con el hombre más valiente, fuerte e inteligente. Ya no caería en manos de un viejo pachá de una lejana provincia.

			Martí le sonrió, la besó y se abrazaron hasta quedarse dormidos, aunque aquel abrazo era más fraternal que de pasión, más de cómplices que de amantes. Aquella mujer no tenía la fuerza de su madre, pero, aun así, se durmió feliz.

			Empezó una nueva vida en la casa de Ozlem, a quien pidió permiso para traerse a Dimitrios; ella le contestó que era el señor de la casa y podía hacer lo que quisiera.

			El otoño ya caía sobre Estambul. Castaños, hayas, olmos y robles ya dejaban bajo sus troncos un manto de hojas muertas y los colores rojizos y pardos inundaban las calles.

			En el astillero se le presentó un capitán jenízaro, Mimar Sinan. Como ingeniero, había recibido el encargo del visir de construir puentes y catapultas para el ejército y este le había hablado de Martí como un buen diseñador de barcos. Ambos congeniaron enseguida. Martí se lo llevó a la sala de mapas y le enseñó los trabajos de Leonardo. Mimar se quedó impresionado, pues desconocía la existencia del proyecto del puente sobre el Cuerno de Oro y le pareció increíble, pero su encargo era construir máquinas para la guerra, no para la paz.

			Durante varias semanas estuvieron trabajando juntos. Unas veces lo hacían en el astillero y otras en casa de Ozlem, en el despacho que había sido del médico y que ahora se había transformado; varias mesas grandes ocupaban el espacio antes dedicado al estudio de la medicina. En el papel extendido sobre los tableros surgían dibujos de catapultas y de puentes, tanto de piedra como de madera, y también trabajaron en una idea de Martí. Abarloando varios barcos bien amarrados y poniendo rampas encima, obtendrían un puente para ríos no demasiado caudalosos.

			En el astillero, Martí se enteró de que el bajá del astillero había sido destituido de su puesto; al parecer, había robado más de lo habitual y le habían embargado todos sus bienes y desterrado a Egipto. 

			En la casa se instaló en una dulce rutina familiar, como si llevara viviendo allí toda la vida. Las esclavas cocinaban y limpiaban. María, la mallorquina, fue ascendida a ama de llaves por indicación de Martí e hizo muy buenas migas con el griego.

			Una noche que Melek estaba indispuesta, él se acercó a la habitación de Ozlem y allí revivió sus noches de pasión en el mar, bajo la luna. Ahora era la madre de su esposa y su amante. Aquella mujer lo volvía loco y por momentos olvidaba que estaba casado con su hija.

			Pasaron dos meses y llegó la buena nueva: Melek estaba embarazada, por lo que Martí tendría su segundo hijo. Faltaba otro más para que se cumplieran los augurios de los posos del café.

			Mimar Sinan fue nombrado jefe del astillero y le pidió que acelerara la construcción de barcos, que debían ser de poco calado. En la próxima campaña atacarían Belgrado. Solimán quería empezar su reinado con la victoria que no habían podido conseguir sus ancestros.

			El embarazo no le estaba sentando bien a Melek, que no era una mujer tan fuerte como su madre y estaba siempre indispuesta. Además, sufría por no darle a Martí el amor que merecía, pero su cuerpo no se lo permitía. Él la consolaba como podía y se refugiaba en Ozlem.

			Martí volvió a reunirse con Alessandro en su banco, 
que había prosperado y ya tenía dos empleados. Había instalado en una habitación unas cajas de hierro con cerraduras para guardar el dinero de los clientes y cada uno tenía una llave.

			–¿Qué novedades tienes? –preguntó Alessandro.

			–Están preparando el ataque a Belgrado para la próxima primavera –respondió Martí.

			–Eso he oído. Por aquí se mueven espías de todos los países.

			–Me he enterado de que España tiene un nuevo rey llamado Carlos y que ha sido nombrado emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. Es un católico fanático y quiere acabar con el islam. En ambos extremos del Mediterráneo mandan dos reyes engreídos e iluminados por su Dios para derrotar al Dios del otro; tendremos problemas.

			En medio de la conversación entró un hombre bien vestido con barba recortada y el pelo recogido en una coleta. Se acercó a los dos amigos, saludó a Alessandro y luego, mirando a Martí, le dijo:

			–¿Ya no me recuerdas? Te salvé la vida en Rodas.

			–¡Fray Juan! ¿Qué hacéis vos aquí?

			–¿Os conocéis? –preguntó Alessandro.

			–Sí, claro. A este rufián lo conozco desde que estaba preso con los Barbarroja.

			–Fray Juan es… –empezó a decir Martí.

			–Un humilde comerciante que se mueve por el mar –replicó este.

			Martí se quedó sin habla. ¿Qué hacía aquel hombre allí, cómo había llegado y, la pregunta clave, qué quería?

			Bebieron vino y fray Juan, al despedirse, le indicó a Martí en un aparte que se verían en la iglesia de San Pedro y San Pablo en dos días. Tenían muchas cosas de que hablar.
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Martí regresó a su casa pensativo. La aparición de fray Juan lo había desconcertado. Aquel hombre siempre se presentaba en momentos clave de su vida. Era una especie de ángel de la guarda o de demonio, de espíritu de su conciencia, que lo hacía volver una y otra vez a sus orígenes. Pero él no quería dejar la realidad que estaba viviendo. En su casa se sentía seguro y feliz. No quería poner en peligro a su nueva familia por las ideas de reyes y reinas que ni siquiera conocía. Dudaba entre asistir o no a la cita, pero le debía la vida; tenía una deuda de honor y debía pagarla.

			Su mujer lo recibió con un beso. Ya se encontraba mejor. La comida caliente le sentó bien y se retiró a descansar, pero no podía dormir pensando en fray Juan. ¿Qué querría de él? ¿Qué le pediría? ¿Qué sabía de su nueva vida? 

			El invierno enseñaba sus dientes. El frío llegó como un latigazo y la nieve hizo su aparición. Martí la había visto cuando estaba en el monasterio. A lo lejos, en los Pirineos, las montañas se tenían de blanco cada invierno. Pero en Estambul el viento del norte penetraba por todas las rendijas de las casas de madera y las estufas inundaban el cielo de penachos de humo que apenas se mantenían unos segundos suspendidos para luego ser impulsados por un soplido mágico.

			Dos días después, y abrigado con una gruesa capa, gorro de lana y botas, se acercó a la iglesia de San Pedro y San Pablo, que estaba escondida en una plazuela del barrio de Gálata. Unas simples letras encima de la puerta indicaban que aquello era un templo cristiano. Miró a derecha e izquierda antes de entrar, traspasó el dintel y se encontró en un patio descubierto donde estaba la puerta de la pequeña capilla. Los dominicos eran los encargados de mantener el faro de la fe cristiana encendido en territorio de infieles. Se quedó esperando en el patio, pues no quería entrar vestido a la otomana; le parecía un pecado. Se abrió una de las puertas que daban al patio y un monje con hábito blanco y capa negra de lana tosca le hizo una señal para que entrara. La estancia estaba caldeada y parecía más bien una celda conventual; una mesa, dos sillas, un crucifijo y la estufa eran toda su decoración. Allí estaba fray Juan, que se levantó y lo saludó con un abrazo. El dominico los dejó solos.

			–Te veo muy bien, Martí de Rodes. La vida te sonríe. Has conseguido una buena posición y un buen matrimonio, enhorabuena. Ya decía yo que eras un chico listo.

			Martí le dirigió una sonrisa tímida pero agradecida por el cumplido.

			–Por cierto, tu huida con el barco otomano ha hecho historia en los caballeros de San Juan. A tu amigo Amaral el gran maestre lo castigó por incompetente. Destrozó una galera de la orden, se le escapó una presa y no obtuvo ni un ducado. Si te encuentra te matará, eso va repitiendo por toda la isla. Entre tú y yo, por lo que me han dicho, estuviste magnífico. Te felicito, capitán.

			Aquel «capitán» le supo a gloria, pero lo puso en alerta.

			–Pero bueno, Martí, entenderás que estoy aquí para hablar del futuro, no del pasado. Junto con varios venecianos y genoveses estamos obsequiando al visir con dádivas para que frene al nuevo sultán; una guerra ahora no sería una buena idea y Solimán quiere empezar a marcar su impronta. Habíamos pensado en matar al sultán, pero vendría otro y luego otro, y no es una buena idea. Es mejor sobornar a su visir, sea quien sea, y que incline la balanza del diván hacia nuestro lado.

			Martí lo escuchaba asombrado. Matar al sultán, sobornar al visir… Conocía los pagos a los altos funcionarios del imperio, su amigo el banquero se lo había contado, pero que Venecia, España y Génova compraran al visir le parecía increíble.

			–Hemos pensado que, dada tu posición en el astillero, nos podrías ayudar. Es una operación difícil, pero que con toda seguridad sabrás resolver con tu capacidad resolutiva –comentó fray Juan.

			–Pero yo no puedo sobornar al visir; de hecho, solo lo he visto una vez –contestó Martí.

			–No se trata de sobornar, sino de destruir la flota que está fondeada junto al astillero. Eso retrasaría cualquier movimiento ofensivo del sultán y lograríamos un tiempo precioso para prepararnos.

			–¿Destruir la flota? ¿Cómo puedo hacer algo así?

			–Quemándola. Si logras incendiar un barco, el fuego se propagará a otros y acabarán ardiendo todos.

			Fray Juan acompañaba sus explicaciones con movimientos de las manos sobre la mesa, como si fuera un campo de batalla. Martí miraba a aquel hombre sin poder dar crédito. Le pedía nada menos que incendiara la armada otomana que él había ayudado a perfeccionar.

			–Pero, fray Juan, suponiendo que tuviera éxito, cosa difícil, las represalias contra los cientos de cautivos cristianos serían terribles. Los acusarían a ellos y los matarían a todos. ¿Para qué hemos dedicado dinero y esfuerzos en redimir cautivos? ¿Para que mueran en masa?

			–¿Piensas en ellos o piensas en ti?

			–Pienso en ellos y en mí. ¿Qué ganaríamos? Volverán a construir la flota de nuevo y diez veces si es necesario. Yo lo he visto; este imperio tiene oro a espuertas, es muy extenso y le pagan impuestos desde el otro lado del mundo. Quemar quince, veinte o cien barcos no serviría de nada, excepto para que mueran cientos de desgraciados.

			Fray Juan lo escuchaba con atención, pero su rostro se tensó y los dedos de las manos repicaron sobre el falso campo de batalla de la mesa.

			–¿Eso es un no? ¿No quieres ayudar a tu rey y a tu religión?

			–Sí quiero, pero no deseo cargar sobre mi conciencia la muerte de cientos de cautivos.

			–Pero eso sería un mal menor; morirían por una noble causa y salvarían la vida a miles de cristianos.

			–Estos cautivos son mis cautivos. Vivo cada día con ellos y procuro mejorar sus condiciones. A los miles de cristianos de los que hablas no los conozco, son entes abstractos; estos tienen cara y los otros no.

			–Pero sería un accidente fortuito. Un barco empieza a arder y el fuego se extiende a los demás.

			–¿Y cómo empezaría a arder con este frío? Están llenos de nieve; no arden ni las estufas de las casas.

			–No te veo muy colaborador.

			–Para este negocio no contéis conmigo. Os puedo dar información de sus movimientos y objetivos, pero no pondré en peligro a los cautivos.

			–Creo que vives demasiado bien. Eres un soldado de Cristo que se ha adocenado, que yace con dos mujeres infieles y que colabora con el enemigo. Eso no le gustará nada a nuestro rey ni al papa.

			–¿Es una amenaza? ¿Vas a delatarme? Ellos ya conocen mi historia, no será nada nuevo, y Estambul está lleno de hombres como yo, empezando por el visir y acabando con los jenízaros. Renegados, proscritos y buscados por la ley en sus países, han encontrado aquí una nueva vida. No soy una rara avis, me limito a vivir.

			–¿Y tus convicciones? ¿Y tu fe?

			–¿Qué me han dado mis convicciones y mi fe? Nada, absolutamente nada; solo persecución, cárcel, esclavitud y tormentos.

			–Ya veo que eres un traidor a tu rey y a tu religión.

			–¿Un traidor? Te recuerdo que los caballeros me querían quemar, que Amaral me quiere matar y que lo único que he hecho es escapar. Y sin asesinar a nadie, además. Ningún cristiano ha muerto por mi culpa. Si eso es ser un traidor, entonces lo soy. Por cierto, el primer movimiento será sobre Belgrado, no sobre Rodas. Tenéis un año o dos para preparar las defensas, aumentar la guarnición y armaros hasta los dientes –acabó de decir Martí.

			–Gracias por la información. Si tienes novedades o quieres ponerte en contacto conmigo, hazlo a través de fray Tomás. Es el padre dominico que has visto.

			–¿Tú regresas a Rodas?

			–No. Tengo trabajo que hacer aquí, el que tú no quieres hacer.

			Se despidieron. Martí estaba muy enfadado. Aquel hombre sería capaz de todo y no quería que pusiera en peligro a su familia ni a la vida que había conseguido. Debía pensar en algo para alejarlo de allí.

			Como siempre, el cruce del Cuerno de Oro le proporcionaba el tiempo y la serenidad para reflexionar, a pesar del intenso frío. La ciudad nevada y envuelta en una bruma gris parecía en calma. Desde la barca podía ver la cúpula de Santa Sofía. Desembarcó y decidió andar hasta su casa. Estambul estaba desierta y sus botas iban dejando sus huellas en la nieve inmaculada. Pasó ante el gran bazar, donde los comerciantes se calentaban como podían. Necesitaba pensar y serenarse. Un té caliente lo ayudaría a templar el cuerpo y a poner en orden sus ideas. Aquella ciudad lo había subyugado con su especial magnetismo. Populosa, viva, a veces, dura y fría y, otras veces, suave como una piel de marta. No importaba de dónde vinieras ni la lengua que hablaras. Se abría como una gran ostra y la perla estaba allí, al alcance de la mano; solo había que cogerla. Pero todo eso estaba en peligro; debía pensar un plan y debía hacerlo rápido.

			





Martí siguió trabajando en su casa. El despacho del viejo médico se convirtió en un centro al que acudían muchas de las personalidades importantes de la corte, que querían ver sus trabajos y los del ingeniero Sinan. Un día se presentó un hombre acompañado de una nutrida escolta de jenízaros que dijo ser el primer oficial de la cámara real y cetrero del sultán. Se llamaba Ibrahim y era moreno y agraciado, con una barba negra afilada y ojos vivos, e iba vestido con un magnífico abrigo de pieles. Martí vio en él enseguida a alguien especial, lo mismo que le había ocurrido con el nuevo sultán. No sabía cómo ni por qué, pero aquel hombre irradiaba poder, inteligencia y sabiduría, y aunque era solo un poco mayor que él, su porte impresionaba.

			Sinan y Martí le mostraron los planos de las nuevas embarcaciones y le dieron explicaciones sobre dónde iba emplazada la artillería y cuántos soldados podían transportar. Ibrahim escuchaba con atención y miraba los planos. De pronto, se dirigió a Martí.

			–Veo que te cuesta expresarte en turco. ¿Hablas griego?

			Martí se quedó sorprendido.

			–Hablo un poco de griego. Soy español.

			–Ya lo sé. Aquí te llaman el Español, y a mí, el Griego de Parga. Podemos hablar en árabe, si quieres, o en italiano.

			–Mejor en italiano.

			–Quiero que busquéis en los archivos del astillero los planes del asalto a Belgrado de Mehmed II. Analizaremos los errores y le propondremos al sultán un plan de ataque. Quiero los barcos un poco más anchos. Construid uno de prueba para demostrar al diván lo que queremos hacer. Cuando estéis listos, decídmelo. Habrá que trabajar mucho durante el invierno –dijo Ibrahim.

			Martí pensaba rápido y recordó a fray Juan.

			–Mi señor, creo que deberíamos dispersar la flota de los barcos que ya hemos construido y que están fondeados al final del Cuerno de Oro. Quizá podríamos llevarlos a otro puerto. Todos juntos podrían sufrir un accidente.

			Ibrahim lo miró sorprendido.

			–No había pensado en esa posibilidad, pero me parece muy acertada tu propuesta. Daré orden de que los trasladen a algún puerto del mar Negro. Nos consta que el embajador de Venecia, Tomasso Mochenico, está moviendo los hilos en el diván y sabemos que han llegado a Estambul espías de los infieles. Siempre ocurre lo mismo cuando hay cambio de sultán; los cristianos se mueven como hormigas en verano, pero los venecianos siempre ponen por delante sus intereses económicos y su comercio; la religión queda en segundo plano. Le hacen el doble juego a los españoles, a los genoveses y al papa y, mientras tanto, nos van pagando sobornos cada vez mayores que nos sirven para construir más barcos. La política es eso, un sibilino juego de intereses, pero hemos puesto en marcha un servicio para identificar y controlar a los espías cristianos y a los que trabajan para ellos. Nuestros verdugos son especialistas en sacar información utilizando métodos de tortura milenarios; nunca fallan.

			Ibrahim abandonó la residencia de Martí con su sequito. Tanto Ozlem como Melek miraban por la ventana. Aquella casa era cada vez más importante. Se miraron y sonrieron; habían elegido muy bien. Los mentideros del serrallo decían que Ibrahim sería el nuevo visir y los había visitado a ellos; sin duda, Martí de Rodes se estaba convirtiendo en alguien importante.

			Al día siguiente Martí escribió: «Apreciado padre, por si lo ha olvidado, le recomiendo que lea el Éxodo 2:11-25 y los Hechos de los Apóstoles 7:22-29, cuando Moisés abandonó Egipto perseguido por los egipcios y cruzó las aguas del mar Rojo. Siempre hay que seguir las enseñanzas de los profetas».

			Llamó a una criada y le dijo que preparara una cesta con comida y pan recién hecho y que la llevara, junto con la nota, a la iglesia de San Pedro y San Pablo, en Gálata. Debía entregársela al padre Tomás como un presente de Martí de Rodes.

			Volvió a caer una nevada copiosa que paralizó la ciudad. Martí pensó en los cautivos del astillero y en el frío que estarían pasando. En su hogar, las estufas y chimeneas funcionaban sin parar y el olor de los guisos de la cocina inundaba toda la casa. Respiró tranquilo; se había desembarazado de fray Juan. Estaba muy cansado, así que se fue a la cama y se abrazó a Melek. Casi podía oír los latidos del corazón de su hijo y con ese pensamiento se quedó dormido.
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El meltemi soplaba con fuerza. Las grandes olas con penachos blancos rompían en la popa del barco y al pasar por su quilla lo aceleraban. Martí, en cubierta, aguantaba el equilibrio y se apoyaba en la borda de babor oteando el horizonte. El resto de los pasajeros sufrían mal de mar y se resguardaban en el interior, vomitando. La tripulación hacía bien su trabajo. Habían reducido trapo para evitar que el buque se descontrolara, pero mantenía una buena velocidad. La bandera blanca con la cruz roja de San Jorge ondeaba impulsada por las rachas de viento.

			Hacía una semana que habían zarpado desde Pera, en Estambul. Habían hecho escala en Quíos, territorio genovés, donde cargaron trigo, frutos secos y vino. De pronto, el vigía en la cofa gritó: «¡Tierra!».

			Martí subió nervioso al castillo de popa. Vestía como un mercader levantino, con buenas ropas de terciopelo negro, y un bonete rojo cubría su cabeza rasurada por el barbero. Llevaba una barba arreglada al estilo español.

			–Señor, aquí delante tenemos la isla de Rodas. En unas horas estaremos en su magnífico puerto –dijo el capitán.

			Martí bajó a la camareta que compartían los pasajeros y ordenó a su esclavo Ismail que preparara sus pertenencias.

			Se echó un rato en el camastro y pensó en los pasos que debía dar al llegar a Rodas, así como los datos que debía memorizar de su nueva identidad. Era un comerciante catalán instalado en Estambul y su nuevo nombre era Joan Font. Tenía buenos contactos con el banco de San Giorgio en Génova y compraba y vendía mercancías, sobre todo, cereales. La falsa identidad estaba bien conseguida y parecía creíble.

			La entrada en el puerto de Rodas le trajo recuerdos agridulces; más agrios que dulces, en realidad. La última vez salió de allí remando en una galera de la orden y allí también estuvo a punto de morir en la hoguera. Definitivamente, aquella isla no le traía buena suerte. Los fuertes que protegían la entrada seguían siendo imponentes y la leyenda decía que sobre ellos se apoyaban los pies del famoso coloso; ninguna flota invasora podía entrar por la bocana sin acabar diezmada.

			Cuando el hierro hubo tocado fondo, se acercaron varias barcas con los empleados de la aduana. Se abarloaron y preguntaron al capitán si alguien tenía fiebres. Ante la respuesta negativa, subieron a bordo. Debían controlar la mercancía que entraba en la isla y hacer pagar el portazgo. Cada uno de los comerciantes mostró los documentos de la carga y los aduaneros bajaron a la bodega a contar los costales y los toneles.

			Una vez hechas las comprobaciones, les indicaron que debían dirigirse a la casa de los comerciantes y allí pagar el impuesto, para lo cual le entregaron a cada uno el certificado de su carga. Acto seguido, regresaron a tierra. El capitán ordenó botar los dos esquifes de la embarcación e iniciaron el traslado a tierra de los pasajeros con sus pertenencias.

			Mientras se acercaban al muelle, Martí pudo comprobar que el puerto presentaba una extraordinaria animación. Las galeras de la orden estaban fondeadas en perfecta formación, listas para salir a combatir. Barcos con banderas venecianas, genovesas y españolas descargaban todo tipo de mercancías.

			Martí desembarcó con su esclavo y se encaminaron a la basilica mercatorum29, que estaba junto a la puerta de Santa Catalina. Pasaron ante el arsenal, donde varios carros descargaban mosquetes, petos, cascos, alabardas, espadas y unos toneles que, con toda seguridad, contenían pólvora.

			Martí se presentó como Joan Font, mercader catalán, y entregó los documentos de las mercancías que llevaba. Después pagó el impuesto de aduana correspondiente con ducados venecianos y le entregaron el recibo con el que la carga podía entrar en Rodas. Dejó caer un par de piezas al funcionario para que agilizara el desembarco; este ordenó de inmediato a una cuadrilla de estibadores que descargaran los bultos del caballero.

			Mientras preparaban los papeles, Martí se interesó por el gran movimiento del puerto. El funcionario le reveló que se estaban preparando para una invasión de los musulmanes. Los espías de Estambul habían informado que estaban reuniendo una gran flota y, a pesar de que no sabían con exactitud dónde iban atacar, el gran maestre había ordenado que la isla se aprovisionara y que las murallas se reforzaran.

			Seguían hablando cuando oyó fuera los gritos de alguien dando órdenes. Martí reconoció de inmediato aquella voz y un sudor frío le inundó todo el cuerpo. Se asomó y allí estaba Amaral seguido de un grupo de soldados.

			–¡Malditos haraganes! Venga, a trabajar. ¡Hay que descargar los barcos y llevar el material al almacén! –Y unos golpes sordos del látigo cayeron sobre los estibadores.

			Sabía que aquella isla solo podía traerle problemas; nada más llegar ya tenía delante de sus narices a su más temido enemigo. Por unos instantes, todo le dio vueltas, retrocedió unos pasos y fue a dar con la pared. Estaba seguro de que lo reconocería; ir bien vestido y haberse rapado el pelo no sería suficiente escudo para protegerse del odio que aquel hombre le tenía. Sintió que su fin lo aguardaba a pocos metros.

			El resto de los mercaderes también se asomó a ver qué pasaba. En medio del revuelo, metió los papeles en una bolsa de piel, preguntó por una buena hostería y junto a su esclavo salió del edificio por una puerta lateral. Mientras, Amaral seguía azotando a los estibadores.

			Entraron en la ciudad y, siguiendo la calle de los caballeros, se dirigieron a la posada que le habían recomendado. Al llegar dio su nombre falso, pagó una semana por adelantado y pidió una buena habitación. El esclavo dormiría en el corral junto al servicio de la fonda y los criados de otros mercaderes.

			El cuarto era grande y limpio, con un gran ventanal que daba a la calle. Tenía una cama, una mesa y un palanganero para asearse. Bajo la cama había un orinal y para las aguas mayores había que salir al corral.

			Abrió el baúl que le había subido Ismail, sacó dos bolsas de cuero, una de ellas tintada de rojo, y se quitó los cinturones. Deshizo la costura y de su interior sacó las monedas de oro y plata que llevaba escondidas. Las apiló sobre la mesa e hizo dos montones. Un tercio lo introdujo en la bolsa roja y el resto, en la otra. Sacó del baúl un trozo de papel, una pluma y un pequeño tintero. Escribió una nota, esperó a que secara la tinta y guardó el papel en la bolsa roja, empujándolo para que quedara en el fondo. La otra la escondió encima de una de las vigas de madera de la habitación. Una vez ordenado todo, se tumbó en la cama; el cansancio del viaje y los nervios por la situación lo habían derrotado. Se fue durmiendo mientras pensaba en Estambul y en su casa; allí lo esperaban su mujer y la hija que apenas conocía por culpa de la campaña de Belgrado, que había sido más larga de lo que habían previsto.

			Había regresado a Estambul con una pierna herida, un esclavo y una pequeña fortuna regalo del sultán por su contribución a la victoria. A la niña le pusieron de nombre Aynur, «Luz de luna», y al verla se le cayeron las lágrimas; era igual que su madre y también le recordaba a su abuela. Él hubiera preferido un niño, pero la naturaleza no tuvo en cuenta el deseo del padre. El parto fue muy difícil y dejó a la madre muy débil; debía mantener reposo y las amas de cría se hicieron cargo de la recién nacida.

			Recordó que las noches de amor con Ozlem ya no eran como las de los primeros años. Él tampoco era el mismo; la guerra lo había cambiado o quizá envejecido o endurecido o, sencillamente, pensaba más en su mujer y en su hija. Se durmió con la imagen de Aynur.

			A la mañana siguiente, Ismail lo despertó. Lo ayudó a lavarse y le volvió a rapar la cabeza, dejando una calva reluciente. Una vez estuvo en condiciones, los dos salieron a la calle. Martí le ordenó que lo siguiera a cierta distancia y se perdió por un laberinto de calles estrechas con soportales y pasos arqueados hacia el sur; allí residían las comunidades griega y judía. Llegó ante una casa de piedra bien conservada, en cuya pared, junto a la puerta, una lápida rectangular mostraba una inscripción: «Christos Samaras medicus». Llamó a la puerta y le abrió un criado que lo hizo pasar a un pequeño recibidor que daba acceso a un patio interior ajardinado. Pidió por micer Sámaras.

			–¿A quién tengo el gusto de anunciar? –preguntó el criado.

			–A Joan Font, mercader catalán. Necesito que me cure una herida en la pierna que no me deja vivir.

			Apareció un hombre mayor con cabello cano, barriga prominente, ojos pequeños y hundidos y cejas pobladas de color blanco. Le invitó a pasar a su consulta y Martí se presentó, repitiendo que tenía unos dolores terribles en la pierna y que necesitaba que lo curara.

			Cuando se quedaron solos, Martí se dirigió a él con una frase en latín:

			–Ignis aurum probat30.

			Y él contestó:

			–Miseria fortes virus31.

			–Veo que a ambos nos gusta Séneca –dijo Martí.

			Se dieron la mano y le pidió que se sentara.

			Martí sacó la bolsa roja que llevaba colgada del cuello y se la entregó.

			–Un regalo de vuestro amigo –le dijo.

			El médico entreabrió la bolsa y vio las monedas de oro y plata, la cerró y lo miró con una sonrisa de satisfacción.

			–Veo que mis amigos no se olvidan de mí, aunque esté en una isla lejana.

			Martí sonrió y le preguntó por la situación.

			El médico empezó explicando que el gran maestre había iniciado los preparativos para mejorar las defensas de la ciudad. Los espías cristianos habían informado que una gran escuadra se estaba preparando en Estambul y pensaron que el objetivo sería Rodas. Tras la caída de Belgrado, Solimán quería eliminar a sus archienemigos, los caballeros de San Juan.

			Desde Creta había llegado Gabriel Tadini, un especialista en fortificaciones, para analizar el estado de las murallas y reforzarlas para hacer frente a un largo asedio.

			El gran maestre había solicitado al mundo cristiano refuerzos y estaba comprando alimentos y haciendo reserva de armamento para defenderse. Esperaba que de un momento a otro llegaran soldados de España, de Venecia y del papa. Las defensas eran impresionantes y los caballeros tenían fe en volver a derrotar a los turcos como en 1480.

			–¿Cuántos caballeros defienden la plaza? –preguntó Martí.

			–Muchos. Unos cinco mil caballeros y cinco mil soldados. Si hacen una leva en Rodas, quizá podrían disponer de unos cuatro o cinco mil hombres en armas más –respondió el médico.

			A Martí le pareció una cifra exagerada, tanto en el número de caballeros como de soldados.

			–¿Qué ha sido de Amaral?

			–Cayó en desgracia a raíz de la pérdida de una galera y, al morir Fabrizio del Carretto, el gran maestre, presentó su candidatura, pero no fue elegido. Ahora el gran maestre es Philippe Villiers. Amaral es el encargado del avituallamiento y las malas lenguas dicen que es un corrupto que acapara provisiones y materiales.

			–¿Conocéis a un caballero llamado Juan de Homedes?

			–Es afín a Philippe Villiers y suele salir de la isla a menudo. Ha venido alguna vez a mi consulta, pero hace meses que no lo veo.

			Martí iba memorizando toda la información. No quería anotar nada que pudiera comprometerlo, pero la situación estaba clara a pesar del secretismo otomano. El gran maestre no se equivocaba y el azote de los infieles caería sobre Rodas.

			El médico le preguntó qué hacía en Rodas, cuál era su misión, a lo que él respondió que era un comerciante que cumplía encargos que le hacían sus clientes y uno de ellos le había encomendado que le entregara la bolsa.

			Antes de irse pidió al médico que le revisara la herida de la pierna, pues a veces le hacía un daño horroroso. El galeno miró la herida y le preparó una cataplasma con hierbas medicinales, la aplicó sobre la herida y se la vendó. Le dio un tarro con más medicina para que se la pusiera cada día al ir a dormir.

			Mientras le hacía la cura, el criado entró con dos tazas de té y unos pastelillos de miel. Martí, al aplicarle el ungüento, lejos de notar alivio, sintió un dolor que le obligó a contraer el gesto, pero en ningún momento apartó la vista del hombre.

			Antes de despedirse, el médico le preguntó dónde se hospedaba y si estaba confortable. Si lo prefería, le ofrecía su humilde casa, ya que para él sería un honor tenerlo de huésped. Martí agradeció el ofrecimiento diciendo que abandonarían la isla cuando hubiera vendido la mercancía de la que era portador, así que tal vez en otra ocasión. Ya bajo el arco de la puerta se dieron la mano inclinando ambos la cabeza.

			–Vaya con Dios y gracias por las curas.

			–Igualmente. Le deseo una pronta recuperación.

			Martí volvió por el laberinto de callejuelas, seguido a distancia por Ismail. Regresaron a la posada y recogió los papeles de la carga de trigo y el recibo del impuesto y se dirigió a la casa de los comerciantes. Por el camino seguía pensando en la conversación con el médico. Le había proporcionado una información exagerada sobre las defensas y sobre el tamaño del ejército de los caballeros. ¿Por qué le había dado esos datos? ¿Quizá para que los transmitiera a Estambul y evitar el ataque? Sería un espía de unos y otros. El galeno recibía una buena paga de los musulmanes y quizá informaba a los caballeros de lo que oía en la consulta. Si era así, con toda seguridad ya estaría comunicando la visita de un comerciante catalán.

			Llegó a la casa de los mercaderes y, con precaución, dio una vuelta para ver si Amaral rondaba por allí. Una vez despejado el camino, entró e Ismail se quedó en la puerta. Dentro, varios grupos de comerciantes negociaban precios. Preguntó por el corro del grano, se acercó y se presentó. Uno de los hombres llevaba el hábito de los hospitalarios. Martí ofreció su mercancía y le propuso el mejor precio, para disgusto de los demás. Se fueron a un aparte, Martí le entregó la documentación y el hombre sacó el dinero de una bolsa. Martí lo contó y vio que no era la cantidad acordada. El hospitalario le dijo con sorna que la diferencia era la comisión; debía pagar a su jefe y él tenía muchos gastos. Martí no tenía ganas de polémica; al fin y al cabo, no era su dinero y, con toda seguridad, si discutía, aparecería Amaral, así que se resignó, cogió la bolsa, saludó y salió de la lonja.

			Inició un tranquilo paseo con Ismail siguiendo el perímetro de las murallas. No las recordaba tan imponentes, ya que habían elevado los lienzos en muchas zonas, y los fosos aparecían amplios y limpios. Por todos lados trabajaban cuadrillas de esclavos que tiraban de carros y subían cañones con polipastos. Las puertas habían sido reforzadas y los puentes levadizos lucían cadenas engrasadas. No resultaría fácil abrir huecos en aquellas murallas, que ya habían resistido el asedio de Mehmed II hacía cuarenta años.

			Siguieron haciendo el recorrido entrando y saliendo de la ciudad. Martí iba memorizando la situación de las puertas, las mejores y peores defendidas, y la concentración de la artillería en los bastiones. Una vez acabado el periplo, decidieron ir a comer a una taberna cercana a la casa del médico. Hacía buen tiempo; la primavera tocaba a su fin y el sol del Egeo ya brillaba con intensidad. Se sentaron al aire libre bajo una espesa parra. Mientras les traían la comida, vieron acercarse a un grupo de soldados con un caballero al frente.

			Al llegar a su mesa, los rodearon y el oficial le dijo a Martí en italiano que estaban detenidos y debían acompañarlos al castillo. Ismail hizo un amago de sacar una daga, pero Martí, por debajo de la mesa, le detuvo la mano.

			–¿De qué se nos acusa, si se puede saber?

			–De traidores y espías de los musulmanes.

			–¿Y qué pruebas tenéis, si es que las tenéis?

			–La denuncia de un ciudadano honrado.

			Martí se dio cuenta de que sus elucubraciones sobre el médico no habían ido desencaminadas. Se levantó y le dijo que no tenían ningún inconveniente en acompañarlos, por lo que no hacía falta que los esposaran; él era un mercader honrado y lo demostraría.

			La guardia los rodeó y la pareja de detenidos siguió al caballero que abría camino, mientras la gente se arremolinaba y preguntaba qué pasaba. Alguien dijo que eran espías de los musulmanes y empezaron a gritar y tirarles piedras. El oficial aceleró el paso.

			Los metieron en un calabozo. Martí recordaba el sitio; había pasado varios días encerrado allí esperando la muerte y ahora volvía a la misma situación. Aquella isla estaba maldita.

			Al poco tiempo entró un caballero joven y rubicundo, que se lo quedó mirando. Luego preguntó:

			–¿Tú eres Martí de Rodes?

			–¡Jean Parisot de La Valette! Es un placer verte de nuevo –respondió Martí.

			–¡Vaya, vaya! ¿Por qué nos creas siempre tantos problemas? Hundiste una galera de la orden, robaste una presa y escapaste con los cautivos. Pero hay que reconocer que tienes redaños y eres valiente; algo te enseñamos en esta orden.

			–Para ser exactos, yo no hundí una galera de la orden, sino Amaral, que es un pésimo capitán. Escapé con los cautivos porque ese loco me quería matar y no era cuestión de darle el capricho. Ahora soy un honrado comerciante de grano que hace negocios y os trae trigo. ¿Cuál es el problema?

			–Alguien te ha delatado por espía.

			–¿Ese alguien no será un médico griego, por casualidad?

			–No puedo revelar a mis confidentes, pero no vas desencaminado.

			Martí lo miró y sonrió.

			–Bien, te propongo un trato. Si te demuestro que el espía es él, ¿me dejarás marchar?

			De la Valette, impulsivo, dijo enseguida que sí. Martí le explicó que él había ido a curarse una herida y le enseñó la cataplasma en la pierna. Mientras estaba con el galeno, alguien entró y le entregó una bolsa roja que seguramente contenía dinero, bastante dinero por el tamaño y el peso, y que le dijo que era de parte de alguien que él conocía. 

			–Si hacéis un registro, podréis encontrar la bolsa. La guardó en un armario de la botica. Sería interesante ver la cantidad que contiene.

			–¿Y por qué te tengo que creer?

			–No pierdes nada. Y recuerda que, si el espía es él, me has dado tu palabra de liberarnos a los dos, y sin decirle nada a Amaral, pues me mataría. Por cierto, al venderos el grano, uno de sus secuaces me ha exigido una comisión para su jefe.

			De la Valette miraba a aquel hombre sin saber qué hacer. Ya no era el tímido joven del castillo de Kritinia; ahora tenía aplomo y el trato que le ofrecía parecía razonable.

			–De acuerdo, pero si es falso, te dejaré en manos de Amaral, que tiene ganas de experimentar nuevas torturas.

			–Mejor entrégale al médico para sus experimentos.

			Cerraron la puerta de la celda y oyeron por el pasillo las pisadas de un numeroso grupo de hombres que se alejaban. Martí miró a su esclavo y le dijo:

			–No te preocupes, de esta salimos vivos.

			Ismail era un hombre joven, alto y fuerte que se había enrolado como soldado de fortuna al servicio de los reyes húngaros. Martí le había salvado la vida en el sitio de Belgrado cuando el sultán quiso degollar a todos sus defensores y él le había pedido clemencia. El sultán se lo había regalado y se había convertido en su guardaespaldas. Había nacido en Zadar, territorio de la república de Venecia, y hablaba veneciano, por lo que se entendían bastante bien.

			Pasó el tiempo, no sabrían decir si una hora, dos o tres, y oyeron pasos. La puerta se abrió y De la Valette entró con una bolsa roja en la mano y un papel en la otra.

			–Tenías razón, es un espía de los turcos. En este papel, firmado por un tal Ibrahim Pasha, le comunican que le hacen entrega del dinero por su colaboración.

			–Entonces, asunto arreglado. Ahora, si haces honor a tu palabra, déjanos marchar y aquí paz y después gloria.

			De la Valette no sabía qué hacer. Había dado su palabra, pero aquel hombre había puesto en ridículo a la orden y había robado una presa.

			–Tienes razón, pero tienes una deuda con la orden. Capturaste un barco que era nuestro. Deberías pagar por las molestias ocasionadas.

			Martí sacó la bolsa que había cobrado de la venta del trigo y se la dio.

			–Espero que esto sea suficiente.

			De la Valette la sopesó, se acercó a él, le dio la mano y, tras una inclinación de cabeza de ambos, Martí y su esclavo salieron de la celda. Antes de marcharse, Martí se giró y le dijo:

			–Por cierto, parece que los rumores del ataque de los otomanos son ciertos. Una gran flota se dirige hacia Rodas.

			–Espero que nos volvamos a encontrar en mejor ocasión y estemos en el mismo bando –contestó De la Valette.

			Salieron del castillo. Los gritos del médico se oían en la plaza de armas mientras Martí miraba a su esclavo, que estaba desconcertado.

			Regresaron a la hostería para recoger sus pertenencias. El dinero continuaba en el escondrijo de la viga, pero registraron hasta el último rincón. Se cambió de ropa, pues ahora no sería un adinerado comerciante. Debía pasar desapercibido.

			–Tenemos que salir de aquí de inmediato. El médico confesará toda la historia con la tortura. Admitirá que es un espía de los turcos, pero que nosotros tampoco somos trigo limpio.

			Salieron por la puerta de San Juan, camino de Lindos. Con toda seguridad, la flota otomana desembarcaría en las playas del sur, que no estaban tan expuestas al meltemi, y no tardarían mucho en llegar.

			





Corría el 26 de junio de 1522. El sol ya apretaba y caía de lleno sobre la pequeña cabaña de la playa. Martí se despertó. Hacía dos días que solo comían lo que Ismail iba a comprar a los pescadores cuando regresaban con sus capturas, que ellos limpiaban y después asaban en la arena. Se levantó a estirar las piernas y a orinar. Mientras contemplaba el horizonte aún brumoso, le pareció ver una constelación de puntos blancos que se acercaban. Se restregó los ojos, se puso la mano derecha sobre los ojos haciendo sombra y centró la visión. Efectivamente, eran barcos, cientos de barcos cubriendo el horizonte. Era la flota de Solimán.

			En poco tiempo las primeras galeras descargaban a cientos de jenízaros, que se desplegaron con las cimitarras en la mano al mando de sus oficiales.

			Martí se dirigió a ellos con los brazos en alto.

			–¡Quiero hablar con Pasha Mustafá!

			Los jenízaros se quedaron sorprendidos. Se acercaron a ellos, los registraron para comprobar si llevaban armas y, acto seguido, les ataron las manos a la espalda y los sentaron en medio de la playa. Esta se iba llenando de soldados que, sin detenerse, avanzaban tierra adentro para establecer un perímetro defensivo. Llegaban arqueros y arcabuceros. Por el camino de Rodas no se veía ningún movimiento; no estaban enviando a nadie.

			Martí e Ismail continuaban sentados bajo el sol, vigilados por un jenízaro. Durante toda la mañana siguieron desembarcando soldados y ahora eran las naos las que iban dejando su carga de caballos y artillería. Un grupo de hombres empezó a montar una lujosa tienda y a descargar muebles, camas, letrinas portátiles, candelabros y cocinas. Estaban construyendo un auténtico palacio de tela y madera.

			En la siguiente ola del desembarco llegó la caballería otomana, los temibles sipahi, que formaron y avanzaron al trote tierra adentro para ampliar la cabeza de playa. En ese momento apareció la galera capitana, que fondeó a escasa distancia de la orilla y arrió una barca con veinte remeros a la que subió Sokullu Mehmet Pasha y sus generales. Al llegar a la playa, varios esclavos negros los llevaron en volandas hasta tierra para que no se mojaran y se dirigieron a la tienda palacio escoltados por su guardia personal. Al pasar junto a él, Martí exclamó:

			–¡Excelencia, excelencia, soy Martí!

			Mehmet abandonó la comitiva y se acercó a donde estaban; lo saludó y ordenó que los pusieran en libertad de inmediato y que les dieran de comer y beber y ropas nuevas. Una vez cumplidas sus órdenes, debían ir a su campamento.

			La poderosa organización del ejército otomano convirtió la playa y la tierra adyacente en un poblado de tiendas multicolores. Los hombres desembarcaban sin cesar, como filas de hormigas en primavera. Las banderas de cada orta indicaban 
el camino. La música de los tambores y las chirimías marcaba el 
ritmo de los soldados. En una mañana, aquel rincón de mundo, desierto y silencioso, se inundó de color, de música, de gritos y de guerreros. Martí recordó la frase de Dante, «Lasciate ogni speranza o voi che entrate» 32, y supo que en poco tiempo aquello se convertiría en un infierno; ya lo había vivido en Belgrado.

			Lo vistieron con una armadura de cuero negro, unos bombachos rojos y unas botas altas, también de cuero. Le ciñeron a la cintura un talabarte del que pendía una magnífica cimitarra. A Ismail le dieron un arco con un carcaj lleno de flechas, unas sandalias, una camisola y unos calzones blancos. Comieron de una de las cocinas de campaña, que ya empezaban a funcionar, un delicioso cordero asado, higos y vino. Después se digirieron a la tienda del visir. Martí pidió permiso para acceder. Le obligaron a dejar su arma en la entrada y lo acompañaron hasta el interior. Una gran sala cubierta con una doble capa de tela albergaba al estado mayor del ejército otomano. Nadie se dio cuenta de su presencia y continuaron inclinados sobre una larga mesa repleta de mapas y restos de comida. Se quedó en la puerta esperando la orden de entrar. Ibrahim Pasha levantó la vista y con un gesto de la mano le indicó que se acercara.

			–Señores, aquí tenemos a nuestro último espía en Rodas. Él nos informará con detalle de lo que ha visto y oído.

			Martí se acercó, saludó a los asistentes con una inclinación de cabeza y dirigió la mirada hacia los mapas; los miró con atención y dijo:

			–Gran visir, este plano es antiguo. Si me lo permitís, dibujaré sobre él las variaciones con un carboncillo.

			El visir accedió levantando el mentón con un gesto seco.

			Martí fue marcando con todo detalle cada una de las once puertas, las partes de la muralla que habían sido modificadas, la situación de la artillería en los bastiones y la amplitud de los fosos. Una vez hubo finalizado, informó de la llegada de un ingeniero italiano para mejorar las defensas y para excavar minas y contraminas.

			Todos lo observaban y se sintió una pieza importante en aquella invasión. Luego miró a los asistentes y, con decisión, señaló con un dedo dos lugares exactos de la muralla.

			–Estos serían los puntos débiles de la fortaleza.

			El gran visir, Mehmed Pasha, miró a derecha e izquierda a sus invitados, se incorporó clavando sus puños en la mesa y, con un gesto de reprobación, dijo:

			–Ahora resulta que este hombre sabe más que todos mis generales. Cuando quiera tu opinión, te la pediré. Mientras tanto, limítate a responder a mis preguntas.

			Martí se dio cuenta de su error y miró a su mentor, Ibrahim Pasha, que estaba sentado junto al gran visir. Bajó la cabeza y pidió perdón por su insolencia. Pero todos centraron la vista en los puntos marcados por Martí.

			Mehmed Pasha prosiguió.

			–¿Cuántos hombres defienden la plaza?

			–Unos ocho mil en total, incluyendo unos quinientos 
caballeros –respondió Martí.

			–¿Crees que tienen alimentos para muchos meses? –preguntó el gran visir.

			–Han aumentado los abastecimientos, así que creo que seis meses los pueden aguantar.

			Le siguieron haciendo preguntas sobre el tipo de artillería y su cantidad, las armas de mano, la moral de los caballeros y mil detalles que Martí iba contestando con precisión.

			–Harás un plano con todas las modificaciones, lo traerás mañana y saldremos a ver de cerca esas magníficas defensas que dices que tienen los infieles. Ahora, retírate –le mandó el gran visir.

			Martí acató la orden, inclinó la cabeza y se retiró. Tras él salió Ibrahim, que, ya fuera, lo reprendió con dureza.

			–¿Acaso te has vuelto loco? ¿Quién te crees que eres? Solo debes hablar cuando te pregunten.

			Martí aguantaba el rapapolvo cabizbajo. Mientras, su men-
tor iba subiendo el tono de voz. Volvió a disculparse y se dio cuenta de que los miembros de la guardia observaban la escena con una leve sonrisa. Ibrahim lo empujó para apartarlo de la entrada de la tienda y, a una distancia prudencial, se acercó a él y le dijo:

			–El gran visir Mehmed Pasha fue nombrado por el padre de Solimán. Este lo mantiene en el cargo porque fue su preceptor cuando era joven, pero no está muy contento con sus resultados. Es posible que lo destituya pronto, y yo soy uno de los elegidos para sustituirlo. Me teme y me envidia, y cualquier fallo que yo cometa lo magnificará y se lo comunicará al sultán. Así que ten cuidado, vigila lo que dices y cómo lo dices y, sobre todo, no vuelvas a crearme problemas. ¿Lo has entendido?

			Martí se irguió, lo miró, volvió a pedir perdón y le prometió que no lo defraudaría. Ibrahim dio media vuelta y volvió a la tienda, pero antes de entrar le gritó:

			–¡Mañana a primera hora quiero tener en mi mesa el mejor mapa de Rodas que jamás se haya visto!

			Martí recordó las reprimendas en el monasterio y volvió a sentir la misma impotencia que en sus tiempos de novicio, su indefensión en el proceloso mundo de los poderosos. Primero, la Iglesia; después, los corsarios y los caballeros, y, ahora, el islam. Jamás alcanzaría el poder necesario para manifestarse con libertad, así que debía controlar sus impulsos y, sobre todo, recordar la humildad que predicaban los benedictinos. Los diferentes mundos en que había vivido se parecían con sus intrigas, envidias, celos, errores, ofensas y todas las debilidades humanas que se acababan pagando con la cárcel o con la cabeza.

			Cerró los ojos por un instante y respiró el aire marino. Se recompuso y se dirigió hacia donde estaba Ismail, que había contemplado la escena, y le dijo:

			–Consígueme papel, pluma y tinta o, en su defecto, carboncillos. Necesitaremos también un sitio tranquilo donde trabajar. Si te preguntan, diles que es una orden directa del gran visir. 

			Al poco tiempo volvió con el encargo y le indicó que le habían asignado una tienda. Las órdenes del gran visir eran casi sagradas.

			Aquella noche la pasaron ambos trabajando. Ismail hacía viajes en busca de comida, agua, café y lo que Martí necesitara mientras avanzaba en su tarea. Ya casi amanecía cuando dio por terminada su obra. La miró y remiró, acabó los últimos detalles y, una vez satisfecho, se asomó al exterior para que sus ojos, sometidos durante tantas horas a aquel esfuerzo, pudieran descansar. Alargando la mirada, vio que el campamento había crecido durante la noche, ocupando una legua de playa. Un gran número de hogueras calentaban el desayuno. Divisó a cientos de hombres bañándose en el mar y siguió su ejemplo. El agua fresca lo espabiló y lo hizo sentir limpio y fresco. En ese momento, el muecín convocó a la primera oración del día. Martí iba desgranando de rodillas la primera sura del Corán mientras movía sus manos. Miles de hombres se arrodillaron de cara a La Meca y elevaron a Alá sus oraciones iluminados por las primeras luces. 

			Una vez acabados los rezos, Martí cogió su trabajo y se encaminó a la tienda del gran visir; le entregó el plano al oficial de guardia que custodiaba la puerta y se retiró a su tienda a esperar la reacción de los generales. Los barcos seguían desembarcando soldados, cañones arrastrados por bueyes y esclavos con picos y palas, que serían los encargados de cavar las trincheras.

			Dos horas más tarde, cabalgaba encabezando la comitiva de los generales. Dos regimientos de la caballería jenízara les daban escolta y rodeaban al gran visir, al aga de los jenízaros, al almirante de la flota y a Ibrahim. La orden era acercarse a las defensas y estudiarlas.

			Martí era más de mar que de tierra; no dominaba mucho los caballos y hacía grandes esfuerzos por mantener la compostura, pero su cara revelaba preocupación. Si el plano no concordaba con las defensas, tendrían graves problemas. Apretó los dientes e inició un suave galope hacia una colina. Al llegar a la cima desmontaron y se encontraron en una gran explanada con restos de una acrópolis grecorromana. La escolta se dispersó formando un círculo y los generales se acercaron al mirador. Desde allí podían contemplar a sus pies la ciudad y sus murallas, con el mar azul al fondo enmarcando el paisaje. Vieron cómo cientos de personas en caravanas se acercaban a las puertas; venían del sur y llevaban consigo sus escasas pertenencias. Algunos carros y burros cargados hasta arriba dejaban un reguero de polvo tras ellos. El jefe de los jenízaros se acercó al gran visir y pidió permiso para atacar. Este lo miró con displicencia y le contestó que, cuanta más gente estuviera en la ciudad, menos tiempo aguantarían, pues deberían alimentarlos.

			Los generales desplegaron el mapa sobre el basamento de una columna dórica derruida y fueron señalando las puertas, los fosos y las murallas. Martí seguía detrás de ellos, en silencio. Desde el mirador se veían las banderas rojas con la cruz blanca de los caballeros en las torres, en las iglesias y en las almenas de la fortaleza. Mientras, el viento hacía ondear los estandartes con la media luna de los jenízaros. De nuevo se encontraban frente a frente.

			Martí estaba intranquilo y repasó el tamaño de los cañones cristianos para calcular el alcance. Ofrecían un blanco perfecto; un par de certeros disparos y habrían acabado con la cabeza del ejército invasor, pero desechó la idea. No alcanzarían la colina.

			El gran visir, cubierto con una armadura de acero bruñido y un gran turbante blanco, sudaba copiosamente. Su edad le empezaba a pasar factura y, aunque se había ganado el cargo con dedicación y esfuerzo, sus enemigos en el Gobierno lo acechaban sin descanso; en particular, Ahmed Pasha, el segundo visir. Así que no podía fallar; la conquista de Rodas debería ser rápida y luego regresar victorioso a Estambul con las banderas cristianas remolcadas en las popas de sus barcos para gloria del sultán.

			Levantó la cabeza del plano y, dirigiendo la vista a la ciudad, señaló con el dedo dónde debían situarse los cañones de sitio, dónde debían cavarse las trincheras y dónde debían instalarse los campamentos de la infantería. Al final, ordenó que su tienda se plantara en la explanada de la acrópolis, desde donde podría observar el frente. Ninguno de los emplazamientos coincidía con los puntos que Martí había recomendado. El gran visir se dirigió a él y le ordenó que se pusiera a las órdenes del almirante. Su trabajo consistiría en patrullar la costa oeste de la isla y dar la alarma si aparecía la armada cristiana. Bajo ningún concepto entablaría combate con ellos en inferioridad de condiciones.

			Regresaron al campamento de la playa. Esta vez Martí cabalgaba en último lugar junto a un oficial jenízaro. No sabía si era para protegerlo o para controlarlo, pero se sentía castigado; patrullar la costa con una galera como si fuera un mercader no era lo que él había soñado. No podría alcanzar la gloria y volver triunfante a Estambul para ver la alegría en la cara de su mujer, pero las órdenes del gran visir no se discutían, se acataban.

			Una pequeña barca lo llevó hasta una saetía33 fondeada a escasa distancia de la playa. Las maderas mostraban el paso del tiempo y su nula conservación. Había servido para transportar caballos a Rodas y el olor de la bodega y el de sus tripulantes eran uno solo. Las velas parecían haber combatido en mil batallas y los cabos y mástiles pedían a gritos un cambio. Al subir a bordo reunió a la tripulación y, mostrando la orden del gran visir, los informó de su misión: patrullar la costa oeste de la isla en busca de la armada cristiana. La treintena de andrajosos marineros lo miraron con sorpresa; la mayoría eran turcos de Anatolia y que les diera órdenes un renegado no entraba en sus limitadas mentes.

			Martí revisó el barco con el contramaestre a su lado, a quien fue indicando lo que debía cambiar o reparar. El hombre, ya entrado en años y con profundas arrugas en la cara y un poblado bigote negro, lo miraba incrédulo. Para empezar, hizo varar el barco en la arena de la playa y desembarcó a la mitad de la tripulación, que, cuchillo en mano, se dedicó a rascar del casco todos los moluscos que llevaba incrustados. La otra mitad empezó a baldear y fregar la cubierta con agua de mar. Desde el castillo de popa, Martí ordenaba repetir la operación una y otra vez hasta que las maderas mostraran su color original. También ordenó desmontar la media docena de cañones que portaba en cada banda y bajarlos a tierra, donde habría que limpiarlos, bruñirlos y engrasarlos.

			A Ismail le ordenó investigar dónde podrían conseguir velas nuevas, cabos, poleas, munición para los cañones y pólvora. La orden escrita con el sello del gran visir le abría todas las puertas y movía todas las voluntades. El esclavo había sido soldado y conocía cómo funcionaban los ejércitos en campaña. Unas veces tuvo que sobornar a algún funcionario quisquilloso; otras, imponerse diciendo que informaría al gran visir, o hacerse pasar por enviado del Kapudan Pasha34.

			Ese mismo día, en el trozo de playa que había delante del barco varado, se acumuló tal cantidad de pertrechos que Martí pensó que se hundiría al cargarlo, pero, tras dos días de duro trabajo bajo un sol inclemente, la saetía ya presentaba otro aspecto. Remolcados por dos galeras a remo, la nave de Martí se encontró flotando libre mar adentro, aparejado, limpio y listo para navegar. La tripulación estaba agotada, pero en sus caras se apreciaba el respeto hacia su nuevo comandante.

			La patrulla era una labor tediosa. Recorrían la costa de norte a sur y vuelta; unas veces con lentitud, si no había viento, y otras con rapidez, si el meltemi soplaba fuerte de través. Los vigías repasaban el horizonte, que, sin atisbos de la flota cristiana, se mantenía brumoso. Algún día interceptaban algún pesquero local, lo inspeccionaban y le quitaban las capturas, el «derecho de presa» de los conquistadores. En la costa norte, cerca de la ciudad amurallada, pudieron ver algún barco cristiano aislado que rompía el bloqueo y entraba en el puerto. Las noches con buen tiempo fondeaban ensenadas tranquilas y bajaban a tierra, encendían hogueras y asaban pescado, pero siempre rodeados por el sonido lejano de los cañones, que se hacía más vivo al acercarse a la ciudad. Algunas noches podían ver los incendios que iluminaban el cielo.

			





El verano llegó a su fin y ninguna armada cristiana había ido a rescatar la isla. Las disputas y guerras de los reinos cristianos eran más importantes que un grupo de caballeros en una isla perdida en el mar Egeo.

			El tiempo estaba revuelto y las lluvias otoñales y los temporales mediterráneos hacían muy difícil la navegación. Cada mes, el barco de Martí fondeaba frente a la playa de desembarco y allí hacían aguada y reponían víveres. La tripulación retozaba en el campamento de las prostitutas que seguían al ejército otomano. Siempre iban acompañados por el estampido lejano de los cañones, que no cesaba ni de día ni de noche. De vez en cuando, una gran explosión hacía temblar la tierra por el estallido de una mina.

			Martí estaba inquieto. No tenía noticias de Estambul ni de su familia. Le costaba recordar la cara de su hija; el tiempo había difuminado sus rasgos y empezaba a hacerlo con los de su mujer. El asedio estaba durando demasiado y los caballeros se defendían sabiendo que la alternativa era una muerte segura. No tenían opción, dado que los otomanos estaban al frente y el mar a la espalda, y no podían huir. Solimán insistía enviando oleada tras oleada de carne de cañón a morir frente a las murallas.

			Un día lluvioso de noviembre, fondeados y a la espera de nuevas órdenes, un mensajero se acercó en una barca. Preguntó por Martí y le comunicó que debía presentarse de inmediato ante Ibrahim Pasha.
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Martí y el mensajero hicieron el viaje a caballo hasta la colina y la visión que tuvieron desde la cima fue dantesca. Las murallas de Rodas aguantaban, pero en muchos tramos estaban medio derruidas. Los impactos de la artillería otomana habían marcado la piedra como si un monstruo prehistórico la hubiera arañado con unas enormes garras. Muchos de los tejados de las casas aparecían hundidos, agujereados o quemados. Los caballeros se movían por las almenas y se escondían en las torres de defensa mientras los tiradores otomanos no paraban de disparar. Delante de las murallas se acumulaban miles de cadáveres de ambos bandos y los restos de las escaleras de asalto estaban cubiertos como una mortaja. El hedor llegaba hasta ellos. Las trincheras y los parapetos otomanos se dibujaban con claridad con líneas rectas y perpendiculares que rasgaban el terreno como en un gran cuadro pintado con sangre. En retaguardia, tras la colina, el campo aparecía arado con miles de sepulturas ordenadas, simétricas; aquel era el precio de la conquista fallida.

			Lo recibió Ibrahim, que parecía más delgado y cansado.

			–Esto está durando demasiado. Queremos que vayas a dialogar con tus antiguos amigos para ofrecerles una rendición honrosa. En primer lugar, debes lograr una tregua de un día para retirar los cadáveres de uno y otro lado.

			–¿Por qué yo? Me matarán en cuanto me vean –contestó Martí.

			–Es una orden del sultán y es un riesgo que debemos correr. Cuando empiecen las conversaciones, exige un rehén que pase a nuestras filas y tú irás a las suyas. En una hora pararemos los bombardeos y los disparos y tú te dirigirás a una de las puertas con una gran bandera blanca. Irás sin escolta, tú solo –dijo Ibrahim.

			Martí lo miró y vio que era imposible convencerlo de que enviara a otro. Los astros se habían puesto en su contra o quizá era una idea del visir. De cualquier modo, debía ir él.

			–Cumpliré sus deseos –contestó Martí.

			–Por cierto, mira lo que nos acaban de enviar. Ábrelo y léelo. –Le mostró una flecha con un papel enrollado y atado con un cordel de esparto.

			–«Señor de los señores de este mundo, rey de reyes, emperador de oriente y occidente, príncipe y señor de la más feliz constelación, sultán de los otomanos, diputado de Alá en la tierra. Aquí en Rodas los muertos ya no pueden ser enterrados; faltan pólvora y alimentos. Los rodios quieren la rendición y acabar con el sufrimiento y esperan de su divinidad que los acoja con magnanimidad. Firmado: un caballero portugués» –leyó Martí.

			–¿Sabes quién puede ser? –preguntó Ibrahim.

			Martí volvió a leer el papel. No se lo podía creer. Era Amaral con toda seguridad. Además de corrupto era un traidor. Estaba pasando información al enemigo y esperando que los conquistadores le perdonaran la hacienda y la vida.

			–Sí, lo conozco. Quiso matarme y le gané la partida. No fue elegido gran maestre y está dolido con sus compañeros.

			–¿Crees que el mensaje es falso? ¿Tienen más reservas de las que dicen?

			–Conociendo a Amaral, no lo creo. Quiere congraciarse con el sultán para obtener beneficios tras la conquista. ¿Qué dicen nuestros espías?

			–Más o menos lo mismo, pero los suyos también informarán de nuestros muertos y del enorme costo que está suponiendo la invasión para las arcas del imperio. –Ibrahim se quedó pensativo–. A mí no me gustan los traidores; hoy traicionan a unos y mañana a otros, pero tener a alguien de ese rango pasando información es un regalo de Alá. Ahora ve a prepararte.

			





Llovía. Subido a un caballo, con una enorme bandera blanca en la mano y sin armas, Martí iba pasando por las líneas del ejército otomano. Los soldados, mojados, agotados y temerosos, lo miraban con ojos de esperanza, de miedo y algunos con odio. ¿Qué hacían aquellos hombres allí? ¿Qué buscaban? Botín, gloria, comida y un salario o una fe ciega en el islam esperando que la muerte los llevara al paraíso, al Al-Yanan. Se detuvo a la entrada del puente que salvaba el foso de la puerta d’Amboise. Era observado por cientos de cabezas que asomaban por las almenas y podía ver infinidad de arcabuces y ballestas apuntándole. En el foso, a derecha e izquierda, los cadáveres en descomposición de uno y otro bando se amontonaban; la lluvia mojaba sus cuerpos, algunos de ellos quemados o sin miembros, desgajados por espadas o por balas de cañón. Los perros olisqueaban y mordían los cadáveres y las rapaces volaban en círculo en el cielo esperando su turno. Se llevó la mano a la boca; el hedor era inaguantable y le entraron ganas de vomitar.

			Se abrió la puerta y apareció un caballero enarbolando una bandera blanca que se acercó hasta él. Martí desmontó, cogió el caballo de las riendas y siguió avanzando. Se encontraron en medio del puente.

			–Tenía que haberte matado, maldito traidor –dijo el caballero.

			– Jean Parisot de La Valette, si me hubieras matado, ahora no podría interceder por vosotros. 

			–¿Interceder tú? Es Dios quien intercede por nosotros; nuestra fe nos da la fuerza y la energía para luchar y para vencer.

			–Pero a veces es necesario el pequeño empujón de un viejo amigo. No creo que estéis venciendo. Ningún reino cristiano ha enviado refuerzos, estáis solos en medio del mar, rodeados de musulmanes fanáticos, se os acaban las provisiones y la pólvora, los muertos se acumulan en las calles y han comenzado los temporales. Ninguna flota cristiana vendrá hasta la primavera. Me temo que vuestras oraciones no llegan lo bastante alto.

			De la Valette lo miraba con desprecio. Sus ropas estaban sucias, descosidas y con restos de sangre seca. Una venda que había sido blanca y ahora estaba mugrienta le cubría la frente. Estaba más delgado, su cara se había encogido y sus facciones endurecido, pero seguía manteniendo un porte aristocrático.

			–Basta de cháchara. ¿Qué quieres?

			–Te propongo una tregua de un día para enterrar a los muertos dignamente y que no se los coman los perros. Mañana cesará el fuego. Por la mañana recogeréis vuestros cadáveres desde la puerta d’Amboise hasta el mar y nosotros lo haremos por el otro lado; por la tarde, al revés. De esta forma no se juntarán los ejércitos de uno y otro bando. ¿Qué dices?

			De la Valette lo escuchaba con atención. Pensó durante unos segundos y contestó:

			–¿Cómo sé que no nos atacaréis en la tregua?

			–Podría hacerte la misma pregunta. Estaremos los dos presentes y que cada uno sea responsable de sus tropas; si empieza la batalla, seremos los primeros en caer.

			–De acuerdo, empezaremos a la salida del sol. ¿Cuándo os daréis cuenta de que no tenéis salida y abandonaréis la isla?

			–Los informes que tenemos, y que provienen de uno de vuestros caballeros, dicen que os faltan alimentos, hombres y pólvora. Pero habéis luchado con valor y os merecéis una rendición honrosa. Solimán sería muy generoso con vosotros.

			–¿Qué mentiras estáis diciendo? ¡Un caballero traidor! Eso es una calumnia, un embuste y una artimaña vuestra, como la del médico.

			–Yo no os engañé con el médico, era un espía. Y no os engaño con… Amaral.

			Martí dio media vuelta y siguió andando por el puente de piedra con las riendas de su caballo en la mano. Imaginó que mil miradas lo seguían. Montó y se fue alejando de las murallas. De la Valette lo veía marchar pensando en sus últimas palabras.

			A la mañana siguiente, mientras ambos ejércitos retiraban a sus muertos, ellos se volvieron a encontrar en el puente. Martí le insistió en la oferta del sultán y De la Valette le contestó con altivez que ellos no se rendirían jamás, que su honor no les permitía hacerlo y que era preferible morir que rendirse. A pesar de las palabras de su antiguo compañero, vio en sus ojos una brizna de esperanza. Acabado el trabajo y mientras los carros se llevaban los cadáveres de ambos bandos, se saludaron y se retiraron cada uno a sus líneas. Martí explicó a Ibrahim los detalles de la conversación y sus impresiones.

			





Dos días después, la artillería estuvo bombardeando sin cesar durante doce horas. Al cesar el fuego, lo invadieron todo el humo y un espeso silencio, pero este quedó roto por dos enormes explosiones de minas bajo las murallas. Miles de soldados turcos, con agudos gritos que se metían en la cabeza acompañados de los tambores, corrían hacia los muros. Los cristianos, atolondrados por el bombardeo de la artillería, salían de sus escondrijos, corrían por los adarves, se apostaban en las almenas y disparaban. Los derrumbes causados por las minas se llenaron de guerreros de uno y otro bando y la lucha en las brechas fue terrible, con las banderas otomanas avanzando y retrocediendo ante los contraataques de los cristianos. Fue una lucha sin piedad, sin prisioneros, y al caer la tarde miles de cadáveres musulmanes volvían a cubrir el foso, pero habían abierto una brecha y conquistado un bastión, y la bandera de la media luna ondeaba en Rodas. Martí había visto el ataque desde la colina. Una enorme tienda en el centro, como una catedral, indicaba que Solimán se había instalado en la isla. Su presencia debía infundir ánimo y coraje a sus soldados, pero, a pesar de todo, las cosas no iban bien. En el campamento los nervios estaban a flor de piel y los mensajeros iban y venían con órdenes. El sultán seguía el ataque junto al gran visir y los gritos se oían hasta el mar. Con la cabeza baja, Mustafá Pasha casi ni respondía; el asedio duraba demasiado y el mal tiempo ya había llegado para quedarse. Había perdido más de treinta mil guerreros y el coste de la campaña era ya colosal.

			Ibrahim llamó a Martí a su tienda. Le explicó que el sultán había mandado azotar delante de sus hombres al almirante de la flota por su ineptitud al dejar pasar algún barco cristiano con refuerzos y había condenado a muerte al gran visir. Las súplicas del resto de generales lograron que cambiara de opinión y le perdonara la vida, pero lo había desterrado a Egipto. Ahora tomaría el mando Ahmed Pasha. Las cosas se complicaban. Le explicó los detalles del nuevo ataque. Pondrían cinco minas, dos de ellas donde él indicó, pues esta vez sí que le habían hecho caso. La flota bombardearía desde el mar, la artillería de sitio lo haría desde tierra y después lanzarían un ataque general con todo el ejército disponible. Los espías que tenían desplegados en Rodas informaban del elevadísimo número de bajas que había producido el último asalto y que los caballeros se estaban quedando sin municiones y sin comida. Era el momento de doblegar su voluntad. El sultán había ordenado que toda la plana mayor del ejército participara en el ataque para infundir ánimo a sus soldados, lo que incluía a Martí.

			–Martí, debemos acabar pronto con esto. Tú debes convencer a los caballeros para que se rindan y yo al sultán para que sea magnánimo con los derrotados. En caso contrario, seguirá la carnicería y esta maldita isla no vale tantas vidas.

			Se quedó mirando a su mentor. Había puesto en sus manos la misión más importante de su vida; si tenía éxito, se 
salvarían miles de vidas de ambos bandos y podría regresar feliz a Estambul, pero si fracasaba, moriría en la lucha o degollado por el sultán.

			La noche fue larga. Desde la colina podían verse las hogueras de los campamentos otomanos dispersos por el campo de batalla. Martí imaginó a los mineros excavando en la tierra pedregosa intentando no hacer ruido y que los rodios no los identificaran. En la ciudad, junto a las murallas, decenas de vasos con agua colocados en el suelo vigilaban cualquier movimiento subterráneo, como perfectos sismógrafos. Si descubrían algo, ellos iniciarían una contramina excavando por debajo para hacerlos saltar por los aires o atacarlos en la oscuridad. El ingeniero italiano había excavado bajo las murallas decenas de minas, en el fondo de las cuales también se apostaban los escuchas. Era una guerra subterránea, de ratas contra ratas, sin aire, sin luz, en espacios angostos y con la posibilidad de morir sepultados.

			Seguía lloviendo. De madrugada, empezaron a tañer las campanas cristianas y a gritar los muecines; todos llamaban a la oración para ponerse en manos de su Dios y pedir su protección. La artillería disparaba sin cesar contra las murallas. La escuadra bombardeaba las zonas que daban al mar y al puerto. Durante horas siguió el martilleo. Los caballeros, a cubierto, no disparaban; preferían guardar munición y pólvora.

			Martí, desde la trinchera, veía pasar sobre su cabeza las enormes balas de piedra de los cañones, que impactaban contra los lienzos, y veía cómo se abrían brechas y cómo los soldados cristianos las cubrían con tierra, maderas y rocas para volver a taparlas. Se movía nervioso calculando el espacio que lo separaba de la muralla; si corría mucho, quizá no le alcanzarían los disparos de los defensores y, una vez en la pared, si subía por las escalas sin resguardo, era probable que lo mataran. No volvería a ver a su familia y, si lo hacía, sería impedido, sin piernas, sin brazos o ciego. ¿Qué hacía él allí? Empezó a rezar a la Virgen, que siempre lo ayudaba en los momentos difíciles.

			Los jenízaros avanzaron en silencio por el laberinto de trincheras acercándose a las murallas. Todos estaban mojados, sucios y con el miedo a la muerte en las caras. Martí miró hacia atrás y, a unos cientos de metros, pudo ver al sultán sentado en un trono de oro elevado sobre una tarima de madera. Un palio verde lo protegía de la lluvia. Su mirada se paseaba por el campo de batalla; se trataba de sus soldados, de su dinero, de su triunfo. No podía regresar a Estambul con las manos vacías.

			A mediodía cesó el bombardeo y el silencio se fue imponiendo. Ni un disparo, ni un grito; solo se oía el sonido de la lluvia, que seguía cayendo. 

			Llegó un emisario hasta donde se encontraba Martí y le entregó un papel enrollado con el sello del gran visir; debía acercarse a la muralla y dialogar con los caballeros. Tragó saliva; siempre era mejor hablar que atacar de frente. Izó bandera blanca, la movió para que la vieran bien sus enemigos y se levantó. Saltó de la trinchera y andando despacio llegó al puente de la puerta D’Amboise. Se detuvo y esperó; las almenas volvían a llenarse de soldados cristianos que salían de sus refugios tras el bombardeo, pero la puerta no se abría. Martí avanzó un poco más. Algunos arcabuces ya le apuntaban.

			–¿Ahora qué quieres? –le volvió a gritar De la Valette desde la puerta entreabierta de la fortaleza.

			–Dejarte un mensaje del sultán para el gran maestre.

			–Pues déjalo en el suelo y márchate por donde has venido si no quieres que te mate.

			–Lo tengo que entregar en mano.

			Se produjo un espeso silencio entre las filas cristianas. La enorme puerta se cerró y Martí se quedó esperando con mil ojos clavados en él. En aquel momento dudó si desertar y pasarse a los cristianos; sería un suicidio, el último muerto de la guerra, y eso lo hizo sentirse importante, pero desechó sus pensamientos al recordar a su mujer y a su hija, que lo estarían esperando en Estambul.

			La puerta se volvió a abrir y salió un caballero vestido con una pesada armadura. La visera del yelmo levantada dejaba entrever unos ojos hundidos y una barba blanca. Le costaba andar; quizá el peso de la armadura, la edad y las penalidades sufridas los últimos meses le habían pasado factura. Su mano derecha se sujetaba con fuerza a una gran espada. Al llegar frente a Martí, se detuvo y lo miró con una dignidad con la que nadie antes lo había mirado: sin odio y con la cabeza erguida y los ojos algo velados.

			–¿Cuál es ese mensaje tan importante que me tienes que dar en persona? –dijo.

			Martí sacó un rollo de papel anudado y lacrado, inclinó la cabeza y se lo entregó al gran maestre.

			–Bien, has cumplido tu misión, ahora te puedes ir. Pero antes quiero decirte que tenías razón. Amaral era un espía. Aunque la tortura no ha podido sacarle ni una palabra, su esclavo confesó. Un tribunal de honor lo ha condenado a muerte y mañana será ejecutado. Gracias por la información. –Dio media vuelta y regresó a la puerta arrastrando levemente una pierna.

			El mensaje decía: «Solimán, sultán por la gracia de Dios, rey de reyes, soberano de soberanos, altísimo emperador de Bizancio y Trapisonda, poderosísimo rey de Persia, de Arabia, de Siria y de Egipto, príncipe de La Meca y de Alepo, señor de Jerusalén y gobernador del mar universal, saluda a Philippe Villiers de L’Isle-Adam, gran maestre de la isla de Rodas.

			»Os ofrezco una rendición honrosa. Vuestra valentía ha llegado a mi corazón, habéis sido una gran contrincante y por eso, y para que la historia me recuerde como el Magnánimo, os permitiré abandonar la isla en vuestros barcos. Os podréis llevar todo lo que consideréis necesario a excepción de los cañones, que se quedarán donde están para mayor gloria del islam. Los que permanezcan en la isla podrán mantener su religión y sus iglesias y estarán exentos de pagarme tributo durante cinco años. En caso de que sigáis obstinados en mantener la defensa, no habrá piedad. El martillo del islam caerá sobre vosotros, sobre vuestros hijos y sobre vuestras mujeres y nadie saldrá vivo para poder explicar la historia».
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La flota avanzaba con lentitud contra el viento y el mar encrespado y el aguanieve se metía hasta en los huesos. Martí salía a cubierta para cambiar las guardias cada dos horas; más no podían aguantar los marineros; volvían al interior ateridos. El viaje se le estaba haciendo eterno. Acababan de dejar atrás el estrecho de los Dardanelos. La cercanía de las orillas a ambos lados le daba una falsa sensación de seguridad, de estar llegando a casa, pero al entrar en el mar de Mármara, gris, frío e inclemente, esa impresión desapareció y la distancia se alargó hasta parecer infinita. El Bósforo aún estaba lejos. En Kanakale35 se quedó parte de la flota de galeras para hibernar. Otras se habían dispersado por el Dodecaneso, tomando la cadena de islas fortificadas que aún estaban en poder de los caballeros. Al sultán no le gustaba el mar y había desembarcado junto con la mayor parte del ejército en Petronium36 para rendir el castillo de San Pedro de Alicarnaso, siguiendo rumbo a Estambul por tierra con los jenízaros. 

			–¡Maldita sea, Martí! ¡Haz que este barco vaya más rápido! ¡Tengo una boda pendiente en Estambul y a este paso me casaré cuando sea viejo! –gritó Ibrahim Pasha.

			–Señor, si izamos todo el trapo con este viento, podemos romper mástiles y velas.

			–Pues rompe lo que quieras, pero haz correr este maldito barco.

			Martí salió a cubierta, llamó al contramaestre y le explicó la maniobra. Izarían la segunda vela y bracearían las escotas para desventarla. La tripulación, mal abrigada, fue saliendo de la bodega a regañadientes para cumplir las órdenes. Se acercó a los marineros que se encargaban de las brazas y les indicó el punto en que debían dejar flamear la vela para no embolsar demasiado viento. Desde allí gritó al timonel que cayera unos grados a estribor para no hacer escorar demasiado el barco. Acabada la maniobra, todos regresaron a sus calientes agujeros bajo cubierta. Mientras, la galera aumentaba la velocidad y su proa rompía las olas, que saltaban sobre cubierta y la cubrían de espuma blanca.

			





El último mes en Rodas había sido intenso. Tras el ultimátum del sultán, los caballeros se reunieron día y noche para dar una respuesta. El gran maestre no quería rendirse, pues quedaría escrito en la historia que él, precisamente él y no otro, había perdido Rodas después de doscientos años. Y a él y no a otro le tocaría arriar la bandera de la cruz y ver como la media luna la sustituía. Los caballeros se quedarían sin hogar, deambularían por el mundo pidiendo un lugar al sol y sus ingresos caerían en picado. Sería el fin de la orden, como sucedió con los templarios.

			Pero la tozuda realidad avanzaba a pasos agigantados y las discusiones entre los miembros del consejo iban en aumento. Nadie había venido ni vendría en su ayuda y las reservas de todo se estaban acabando. Los caballeros habían perdido a sus mejores hombres y no tenían sustitutos. La población civil, al principio entregada a la causa cristiana, ahora estaba hastiada. Pasaban hambre, no podían curar a sus heridos ni enfermos y muchas de sus casas estaban destruidas. Las misas, las procesiones, las rogativas y las velas encendidas en las iglesias no habían dado resultado e imaginaban que, si los otomanos entraban en Rodas, la asolarían, la saquearían, matarían a los hombres y harían esclavas a sus mujeres y a sus hijos.

			Finalmente, el gran maestre aceptó negociar la rendición con los musulmanes. Martí llevó y trajo borradores de documentos de rendición y modificó artículos, siempre bajo la supervisión de Ibrahim Pasha. Redactaron el documento final con las condiciones del acuerdo y lo revisaron de nuevo.

			«Los caballeros abandonarán la isla en el plazo de diez días, llevándose las pertenencias que estimen oportunas. Los templos continuarán su culto. No se forzará la conversión al islam de cristianos católicos u ortodoxos ni de los judíos. Los que sigan en Rodas tendrán una franquicia tributaria de cinco años. A los civiles que quieran abandonar Rodas, el ejército turco les proporcionará transporte hasta Candia37».

			Ibrahim Pasha se encargaría de hablar con el sultán y el resto de los visires para formalizar la firma; el trabajo de Martí había acabado.

			Desde la colina, contempló la que sería la última Navidad en Rodas. Las campanas tañeron y pudo imaginar a los fieles en las iglesias. Esa noche se iluminaron las calles con el último aceite, cocieron el pan con el último trigo, asaron los últimos corderos y bebieron el último vino. Una enorme tristeza lo invadía. Allí, en medio del mar, un puñado de hombres valientes habían luchado y habían muerto para defender la última frontera cristiana, y ahora celebraban la Navidad como la celebraban millones de cristianos en todo el mundo, pero sus vidas cambiarían por completo la semana siguiente.

			Él había sido un traidor a los cristianos, y la Virgen y todos los santos lo castigarían, pero se consolaba diciéndose a sí mismo que había evitado mayores sufrimientos, muchos más muertos, más hambre y más calamidades, aunque ese consuelo duraba muy poco ante la visión de la triste Navidad en Rodas.

			El día 26 de diciembre, el gran maestre Phillipe Villiers y los miembros del consejo salieron de Rodas y se dirigieron al campamento de Solimán montados sobre unos jamelgos famélicos y sin escolta; solos, tristes y derrotados. El terreno estaba embarrado y uno de los caballeros portaba una bandera roja deshilachada y agujereada con la cruz blanca.

			En la gran explanada se había formado una guardia de honor con los jenízaros, uniformados con una dolarma azul y bombachos rojos, y tocados con un ketsche con plumas de llamativos colores. De pie los esperaban los visires y generales, que les dieron la bienvenida, y entraron en la gran tienda del sultán. Martí fue detrás de Ibrahim Pasha.

			El escenario era solemne. Al fondo, sentado en un gran trono dorado, se encontraba Solimán vestido con caftán de seda roja, una capa de armiño blanco y un enorme turbante redondo del mismo color. En su cara alargada se apreciaban signos de decepción.

			El gran maestre, vestido de negro con la sobreveste roja con la cruz blanca, se acercó arrastrando la pierna y los años. Se postró mirando al suelo y, con lágrimas en los ojos, levantó su espada con las dos manos y se la entregó al sultán. El silencio en la tienda podía cortarse con un cuchillo. Solimán se levantó del trono, se acercó al gran maestre y le ayudó a levantarse, diciéndole: 

			–¿Por qué lloráis, padre? Yo soy el que debería llorar y no vos, porque todos mis reinos lloran la muerte de los doscientos mil turcos que he perdido en esta guerra, a cambio de haber ganado, en seis meses, una ciudad destruida sin otra cosa que lo que queráis dejar en ella.

			Invitó al gran maestre a que lo siguiera a una habitación contigua para dialogar. Tras un largo rato salieron y ordenaron que les trajeran los documentos de la rendición, que firmaron oficialmente. Después, unos volvieron a Rodas y otros empezaron a celebrar la victoria con tambores y cánticos. El sultán, ante una mesa llena de bolsas de cuero, fue llamando uno a uno a sus visires para repartir los premios.

			Martí recibió una bolsa de manos de Ibrahim. En este caso, Roma sí pagaba a los traidores, pensó. O quizá ya era uno de ellos y, de ser así, no era un traidor. Como siempre, su alma se debatía entre los dos mundos.

			Pero no todo había acabado. Al día siguiente fue llamado por los vencidos con la excusa de discutir algún detalle de la retirada. Entró en Rodas y se dirigió al palacio, donde lo esperaba el gran maestre y un puñado de caballeros.

			–Nos hemos enterado de que el sultán quiere apresar al gran maestre y la nave capitana para llevarlos a Estambul. Eso incumpliría el tratado y significaría romper la palabra dada y escrita. Debes intentar por todos los medios que esto no ocurra; si es necesario, compra las voluntades de los visires. Aquí tienes dinero suficiente para hacerlo, son unos cuantos millares de ducados –dijo De la Valette.

			Martí los miró incrédulo; le estaban dando dinero para que sobornara a los visires con el fin de influir en el sultán. Quizá lo sobreestimaban pensando que era casi un visir o que era mucho más inteligente y astuto de lo que era en realidad. En un principio, rechazó el ofrecimiento con mil excusas e insistió en que era un simple ayudante, un don nadie en la Sublime Puerta, pero el gran maestre lo miró a los ojos y dijo:

			–Sigues siendo un cristiano. El bautismo es un sacramento que ningún musulmán te puede quitar y serás cristiano hasta tu muerte. Así que cumple con tu deber con la religión y con esta sagrada orden.

			Acto seguido le entregó la bolsa y se retiró con su acompañante, dejándolo solo en el gran salón del palacio. La enorme chimenea seguía calentando la estancia. Se metió la bolsa entre las ropas y volvió al campamento de los turcos. Esta vez había ganado su lado cristiano, o quizá no; pensó en quedarse con la bolsa y volver muy rico a Estambul. Al fin y al cabo, ¿qué le habían dado los caballeros?

			Explicó la conversación a Ibrahim y le entregó el dinero. Este alabó la honestidad de Martí y le dijo que no se preocupara, que volviera a ver a los caballeros para decirles que estuvieran tranquilos; convencería al sultán, pero, por si acaso, debían partir de inmediato.

			El día de Año Nuevo de 1523, el ejército otomano inició la marcha hacia Rodas tras la oración de la mañana. Abría la formación una sección de tambores y chirimías que marcaba el paso al regimiento de la guardia personal del sultán. Las tropas ocupaban leguas y leguas de terreno, perdiéndose hacia el sur.

			Solimán iba montado en un corcel negro y vestía una armadura de oro; un gran yelmo le protegía la cabeza y cubría su gran turbante blanco. Tras él, los visires y sus ayudantes iban a pie. La procesión iba a paso lento para saborear el momento. Al llegar a la puerta d’Amboise, los músicos se apartaron y la guardia jenízara formó en dos columnas, dejando paso al sultán, que avanzó por el puente y entró en la ciudad. En ese instante, un atronador «¡Hurra!» salió de las gargantas de miles de hombres y rompió el espeso silencio de Rodas.

			A partir de ese momento, las tropas se desperdigaron por calles, plazas, callejones, almenas, torres y casas, como una gran mancha de aceite multicolor. Mientras, en el otro extremo de la ciudad, los últimos caballeros salían por las puertas de mar llevando consigo sus archivos, dinero, sagrarios de iglesias, cálices, patenas y las reliquias de san Juan Bautista. Embarcaron en los barcos que aún permanecían en la rada y vieron por última vez las cercanas montañas nevadas de Anatolia.

			Cuando los jenízaros llegaron al puerto, más de cincuenta naves de todos los tamaños se perdían por el horizonte. El botín se les había escapado, y la rabia les hizo incumplir sus promesas, así que entraron en las iglesias y profanaron los altares, llevándose lo que aún tenía algo de valor. Robaron en las casas, violaron a mujeres y niñas y mataron a los que se opusieron. Los habitantes de Rodas se encerraron en sus casas a cal y canto, atrancaron las puertas y esperaron a que se calmara el aquelarre de odio y venganza.

			En ese momento acabaron más de doscientos años de dominación cristiana de la isla de Rodas. Al día siguiente, las iglesias se convirtieron en mezquitas y las llamadas a la oración de los muecines se oirían durante siglos.

			





Por fin entraron en el Bósforo. El tiempo había mejorado y Martí subió al castillo de popa junto al timonel. Mientras admiraba la magnífica vista de Estambul imaginó que su mujer y a su hija estarían esperándolo en el puerto. Regresaba victorioso y un poco más rico. Se sintió como Alejandro Magno o Julio César. Su vida hasta ese momento había sido un río descontrolado, caudaloso y rápido que lo había arrastrado. A partir de ahora, él marcaría el rumbo y lo seguiría; navegaría contra viento y marea, con el mar en calma o en tormentas infinitas, pero él y solo él llevaría el timón.

			Los gritos de la tripulación lo devolvieron a la realidad. El palacio de Topkapi y la cúpula de Santa Sofía marcaban el extremo de la ciudad. Ordenó virar a babor y enfilar el Cuerno de Oro. A su lado, Ibrahim Pasha sonreía.

			El muelle de Eminonu rebosaba de barcos y de actividad, carros con yuntas de bueyes, caballerías e infinidad de esclavos y sirvientes. Martí ordenó amarrar y largar las pasarelas, y después le dijo al contramaestre que llevara la nave al astillero para cambiar los mástiles y las velas que habían quedado dañados durante la travesía.

			Ibrahim Pasha ordenó a su escolta de jenízaros que empezara a desembarcar sus pertenencias; algunos de los pesados baúles tuvieron que bajarse con polipastos en las entenas del barco, a modo de grúas. Martí miraba el gentío en el mue-
lle buscando a su familia, pero solo vio a Dimitrios, que se abría paso entre la muchedumbre. Se acercó a la borda y cuando Martí puso el pie en tierra lo abrazó con fuerza. Tenía el semblante serio. Se apartaron y Martí empezó con las preguntas: «¿Dónde está mi familia? ¿Están bien? ¿Por qué no han venido?». Dimitrios no se atrevía a responder.

			–Martí, hicimos lo imposible, pero la niña ha muerto.

			–¿Qué niña?

			–Tu hija, Martí.

			–¿Mi hija está muerta? ¿Cuándo? ¿Qué ha pasado?

			–Hará unos cuatro meses. Las fiebres la mataron.

			Martí se quedó pálido. Toda su alegría se desvaneció, su cara cambió de expresión y su cuerpo tembló. Tuvo que retener las lágrimas que querían brotar de sus ojos. No sentía desesperación, sino, más bien, incapacidad para entender la noticia. Pensaba que era un mal sueño, una pesadilla, y que despertaría de ella en cualquier momento. 

			–No puede ser. Era una pequeña sana. ¿Y Melek y Ozlem?

			–Tras la muerte de la niña, tu mujer, que ya estaba débil, quedó postrada en cama. Hace dos meses se trasladaron a palacio por orden de la valide para que la cuidaran allí. Ozlem le hacía compañía mientras el sultán estaba guerreando. Desde entonces no las hemos visto ni sabemos nada de ellas.

			Martí dejó de oír, como si le hubiera estallado un cañón en la cabeza. Solo veía el movimiento de los labios a Dimitrios y el bullicio del puerto; la gente que se abrazaba y corría, los carros y los caballos, pero no oía nada. De pronto, vio a Ibrahim Pasha frente a él. Este lo zarandeó por los hombros y le dio una sonora bofetada para que volviera al mundo de los vivos.

			–Martí, reacciona. Siento la muerte de tu hija. Me enteré en Rodas, llegaron noticias de palacio, pero preferí no decírtelo; no habríamos podido cambiar nada. –Lo abrazó y le dijo–: Mañana te espero en mi casa; tenemos trabajo y será la mejor manera de que te olvides de esta desgracia.

			Martí se lo quedó mirando. Él lo sabía, todo el mundo lo sabía y no le habían dicho nada. Se sentía como un marido engañado, el último en enterarse. Rodeado por Dimitrios e Ismail, que estaban mudos y compungidos, elevó la cabeza y miró al cielo. Empezaban a caer pequeños copos blancos que se movían con el viento. En ese momento gritó: 

			–¡No podréis conmigo, no lo lograréis! ¡No me rendiré, malditos espíritus malignos!
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Cargaron el carro en silencio e iniciaron el camino a casa. La nieve ya cuajaba en el jardín. Dimitrios le indicó un túmulo de tierra junto a un ciprés.

			–La enterramos aquí. Así estará cerca de su familia, aunque, si quieres, podemos llevarla al cementerio.

			Martí se acercó. El pequeño montículo ya estaba cubierto por la nieve. En una pequeña placa de mármol blanco podía leerse el nombre y las fechas de nacimiento y muerte. Dimitrios e Ismail se quedaron a cierta distancia. Por la puerta de la casa asomó la mallorquina junto a dos sirvientas más, que no pudieron contener las lágrimas.

			Martí se arrodilló ante la tumba de su hija, se santiguó y empezó a rezar. Pidió perdón a Dios por sus pecados y se indignó con Él por vengarse en una pequeña que era todo pureza. Intentó pensar en alguna palabra que definiera la muerte de un niño y no encontró ninguna. Era tal el dolor, que no existían palabras para expresarlo. 

			–¡Mátame a mí, déjame tullido o loco, pero no te vengues con mi familia! –gritó. 

			En ese momento el cielo se oscureció y se intensificó la nevada. Dimitrios e Ismail se le acercaron, lo ayudaron a levantarse y lo acompañaron a la casa.

			A la mañana siguiente, sin desayunar ni asearse salió en dirección al palacio de Topkapi. La guardia no le permitió entrar y tuvo que suplicar que lo dejasen pasar; iba a ver a su mujer, que estaba con la valide. Pero ellos no tenían autorización, no podía entrar en el serrallo, ningún hombre podía. Martí se desesperó, imploró y explicó que acababa de llegar de combatir en Rodas, pero la guardia no cambió de actitud.

			Triste e indignado, volvió a su casa pensando en lo que estaba sucediendo. Su mujer y su suegra estaban en el harén sin dar señales de vida o de muerte. Quizá Ozlem se había vuelto loca y la tenían encerrada. La valide tenía mucho poder en ausencia del sultán. Aquella mujer que se lo había dado todo, ahora se lo quitaba. La vida que tenía hace unos meses se le escapaba de las manos, como el agua de la fuente, y no podía recogerla, tan solo beber pequeños sorbos. ¿De qué le servían el dinero, la posición que había alcanzado o el reconocimiento del sultán o de Ibrahim? La gloria de la victoria tampoco le servía de nada; era un proscrito entre los cristianos y un ser extraño entre los musulmanes.

			Al llegar a casa de Ibrahim, la guardia le permitió el paso; allí sí era bienvenido, pensó. Situada en una esquina del antiguo hipódromo de Constantino, la construcción de piedra caliza era grande como un palacio. Lo hicieron pasar a un gran patio interior, donde esperó a que un criado lo acompañara al despacho de su mentor.

			Encontró una sala enorme y llena de trofeos, estatuillas de oro, jarrones de fina porcelana y grandes alfombras con motivos florales y geométricos por donde al andar parecía que se flotara. En la pared había un tapiz con un dibujo del Cuerno de Oro y otro que representaba la rendición de Belgrado. Una extensa librería ocupaba otra pared. Se acercó y pudo ver que contenía libros de Platón, Epicuro, Aristóteles, Cicerón, Tácito, Séneca… Era una pequeña biblioteca de Alejandría. Le llamó la atención un gran volumen de pergamino colocado sobre un atril que estaba ilustrado con magníficos dibujos, como los que él había copiado en el monasterio. Se acercó a él, pero en ese momento entró Ibrahim y dijo:

			–Hakim Abol-Qasem Ferdousí-e Tusí. El libro se titula Shahnamé. Es la historia de Persia y empieza hablando del «Padre Tiempo». Es un recordatorio de la tragedia de la muerte y la pérdida a la que le sucede un nuevo amanecer, trayendo consigo la esperanza de un nuevo día. Ahora, siéntate. Quiero hablar contigo junto al fuego y con un buen café de Arabia, que despeja la cabeza y agudiza el ingenio.

			»Quiero explicarte la historia de un joven cristiano que vivía en Parga, en la región de Epiro, un dominio de la República de Venecia. Provenía de una familia pobre pero feliz. Un día salió a pescar y lo capturaron unos piratas, que luego lo vendieron como esclavo en Izmir; allí fue comprado por el alcaide del castillo de Manisa, donde trabajó como sirviente y conoció a otro joven, alegre e inteligente, al que servía y con el que entabló una estrecha amistad a pesar de la diferencia social. El joven cristiano fue enviado por su amigo musulmán a la escuela de Enderun, en Topkapi. Allí estudiaban los cristianos que llegaban de todo el imperio por el devsirme y era de donde salían los futuros oficiales jenízaros, los futuros gobernadores del imperio y los futuros visires. Y allí me formé yo. Yo soy aquel muchacho cristiano de Parga y, por lo que sé, nuestras historias son parecidas.

			Martí se quedó sorprendido por la historia. Había pensado que sus desgracias y su vida eran únicas.

			–Entiendo lo que sientes, entiendo que unas veces te sientas cristiano y otras, musulmán y que a menudo no sepas ni dónde estás. Solo puedo aconsejarte que escuches lo que te dice tu corazón –dijo Ibrahim. Tomó la taza de café, sor-
bió un poco y después se bebió un vaso de agua fresca con azúcar–. En unos días, cuando llegue el sultán, me casaré con su hermana Hatice Sultán. Y después me nombrará gran visir del imperio.

			–Enhorabuena por ambas cosas. Espero que su excelencia sea muy feliz en su matrimonio y gobierne el imperio con rectitud, honestidad, justicia y sabiduría. Estoy seguro de que será un gran visir.

			–Y yo espero que me ayudes a conseguirlo. Si quieres, trabajarás para mí. Tu labor en Rodas ha sido excelente.

			Martí se quedó pensando durante un instante. Tampoco tenía muchas opciones y formar parte de la camarilla del gran visir era una oportunidad única que no podía dejar pasar. No pensó en las consecuencias, no pensó en las intrigas y no pensó en las envidias que levantaría su nombramiento.

			–Será un gran honor para mí trabajar a sus órdenes.

			Ibrahim se levantó, se acercó a su mesa de trabajo y extendió un gran documento.

			–Acércate y mira este mapa del imperio. Mi objetivo es expandir nuestros territorios hacia el norte, clavar un aguijón en el corazón de los Habsburgo y conquistar Viena, pero antes hemos de vencer a los húngaros, que son el tapón que nos impide llegar hasta allí. Después vendrá la península italiana y Roma. Seremos un imperio mayor que el de los romanos y Estambul será la capital del mundo.

			Mientras hablaba recorría con el dedo el mapa, como si sus manos fueran legiones que conquistaban ciudades. Sus ojos negros brillaban y su mente imaginaba entradas triunfales, desfiles, arcos del triunfo, gloria y riquezas.

			–¿Qué te parece?

			–Creo que olvidáis algo muy importante.

			–¿El qué?

			–El mar. Quien domina el mar domina el mundo, y será necesario crear una gran flota para dominar el mar y apoyar las conquistas.

			–Bueno, eso será más adelante. Tu siguiente misión será explorar el territorio húngaro, luego Viena y regresar por Venecia.

			–Excelencia, acabamos de llegar de Rodas. Hace meses que no veo a mi familia y mi hija ha muerto. Me gustaría poder visitar a mi mujer y a su madre, y necesito autorización para hacerlo.

			–Martí, tu mujer ha perdido el juicio. No reconoce a nadie y está postrada en su lecho. No sé si es una buena idea que la veas en ese estado.

			–Quizá me reconocerá si me ve. Puedo ayudarla a recuperarse.

			–Bueno, si insistes… Pero yo te he avisado. Hablaré con la valide. De cualquier manera, tu viaje empezará en primavera. Ahora no es tiempo de recorrer caminos helados. 

			Martí hizo una reverencia, se despidió y volvió a agradecerle su confianza.

			Los días siguientes los pasó inquieto, esperando noticias de Ibrahim. Andaba por la casa arriba y abajo como un animal enjaulado. Vacía y fría, ya no olía a perfumes, a sándalo ni a mujer joven. No olía a felicidad, sino a humedad y a aire viciado. Abría todas las ventanas para que entrara aire fresco, y el servicio las iba cerrando para evitar congelarse. Se estaba volviendo loco.

			Echaba la culpa de la muerte de su hija a los criados, a Dimitrios, a la mallorquina, a su suegra y a su mujer. Luego se retractaba y se disculpaba. No podía entender la marcha de Melek y Ozlem, y volvía a preguntar al servicio una y otra vez cómo había sido, quién vino a buscarlas, qué dijeron al marcharse y por qué no habían dado señales de vida. Lo atormentaba la incerteza, la pasividad y la espera. Daba vueltas y vueltas pensando en que algo se le escapaba, que no le decían toda la verdad. Los interrogó uno a uno, pero fue en vano, pues no sacó nada en claro. Las versiones de los hechos coincidían. La espera lo estaba matando.

			Tras dos semanas decidió ir a ver a Alessandro, su amigo banquero. Estaba al corriente de lo que se cocía en Estambul y quizá le diera respuestas. Después se acercaría al astillero; tal vez Sinan supiera algo.

			Cruzó el Cuerno de Oro en barca. El día era claro, sin viento y el sol atemperaba el frío. Las aguas estaban en calma. En el puerto, la actividad era la habitual, con barcos cargando y descargando, e infinidad de pequeñas barcas que se movían arriba y abajo como abejas desconcertadas. La Torre de Gálata llevaba doscientos años siendo el punto de referencia, el faro genovés en tierras turcas. Allí desembarcó y se dirigió a casa de Alessandro. El negocio había prosperado y el edificio colindante también era suyo. Entró y sintió el acogedor calor de las estufas. Media docena de personas hacían sus gestiones. Un empleado se acercó solícito a preguntarle qué quería; se presentó como cliente y pidió ver al dueño.

			El empleado le dijo que en ese momento estaba ocupado y no lo podría atender. Martí contestó airado, levantando la voz, que entrara y le dijera que era su amigo Martí, que había regresado de la guerra y que le era muy urgente hablar con él. En caso contrario, retiraría todo su dinero y buscaría otro establecimiento. Los clientes lo miraron y empezaron a cuchichear.

			El hombre, con cara de sorpresa y temiendo la reacción de su jefe, se disculpó. Mientras desaparecía a la carrera por un pasillo, no dejaba de girarse, como si temiera perder de vista al malhumorado cliente.

			–¡Martí! Mi querido Martí, te creíamos muerto en Rodas –dijo Alessandro.

			–Ya te querías quedar con mis ahorros, maldito bribón genovés. Veo que has prosperado: dos casas, empleados y un salón digno del palacio de Topkapi. Me alegro mucho por ti –contestó Martí.

			Ambos se abrazaron y, riendo, pasaron al interior. Alessandro llamó a una sirviente y le pidió un té para ambos. 

			Se acercó a su amigo y cogió una mano entre las suyas.

			–Martí, siento mucho la muerte de tu hija.

			–¿Tú también lo sabías?

			–Sí. Ya sabes que yo me entero de casi todo, sobre todo de lo que preferiría no enterarme.

			–Y de mi mujer y mi suegra, ¿qué sabes?

			Alessandro se quedó callado, le soltó la mano y apartó la mirada. Se le endurecieron las facciones.

			–Según dicen, tu mujer enloqueció y se la llevaron a palacio junto a su madre por orden de la valide. Desde entonces no se sabe nada de ellas. Al parecer, tú tienes la culpa de sus desgracias. Alá la ha castigado por haberse casado con un franco y a su madre por permitirlo. Ahora están recluidas como si fueran monjas de clausura cristianas.

			Martí no daba crédito, aquello era una barbaridad.

			–¿Quién les ha llenado la cabeza de esas ideas?

			–Seguramente el ulema o la valide, que es quien manda en realidad cuando el sultán está en la guerra. Quizá tiene celos de ellos o quizá ha preferido tener a las dos mujeres cerca de ella.

			–¿Crees que podría verlas? –preguntó Martí, alterado–. Necesito hablar con ellas.

			–Ni lo sueñes. Olvídalas. Están en el harén y allí ya sabes que no entra ningún hombre. Creo que las has perdido. Con sinceridad, no sé por qué has caído en desgracia para la valide.

			–Quizá yo sí lo sé. Puede ser por mi amistad con Ibrahim Pasha.

			–Podría ser, pero yo creo que más bien es un movimiento de Ahmed Pasha. Él pensaba que lo nombrarían gran visir; tiene buenos contactos con los jenízaros y estoy seguro de que está intentando eliminar a todos los que sois de la cuerda de su rival. Pero ha llegado tarde, porque a Ibrahim lo nombrarán gran visir; de hecho, ya ha partido de Estambul para celebrar el nombramiento y la boda en Edirne.

			–Entonces, ¿qué hago yo aquí?

			–No lo sé, pero creo que podrías estar en peligro. Si la valide y Ahmed Pasha han decidido que eres una persona non grata, si te creen un obstáculo para sus planes, sean los que sean, te mandarán matar. Yo de ti me escondería hasta que se calmaran las aguas.

			–¿Y dónde me escondo?

			–En un barco, que es lo tuyo. En mi casa llamarías mucho la atención. Si no encuentras nada, te buscaré algún sitio de confianza aquí, en Pera.

			–Necesitaré dinero. Prepárame una bolsa con una parte del dinero y extiéndeme un pagaré para cobrar en tu banco en Génova, por si acabo en el otro lado del mar.

			Se despidieron sabiendo que tal vez sus caminos no volverían a cruzarse. Martí se fue caminando al astillero. No podía dejar de pensar en cómo le había cambiado la vida en tan poco tiempo, y lo peor era que no sabía ni cómo ni por qué. Pero su instinto no dejaba de repetirle que no estaba seguro en aquellas tierras, al menos hasta que el nuevo gran visir regresara. Ascender tan rápido había despertado las envidias de unos y otros. O quizá tenían razón y toda la maldición que había caído sobre su familia era un castigo divino por su osadía; aquí era un franco y allí un moro, ¡maldita sea! No podría encontrar la paz en ningún sitio.

			La guardia del astillero lo dejó pasar, pues lo conocían, y mientras pasaba por la explanada muchos de los esclavos cristianos lo saludaron. Se detuvo y respiró el olor a madera recién cortada y a brea. El ruido de las forjas y los golpes de los martillos le alegraron la mañana. Alessandro tenía razón, aquel era su sitio.

			Encontró a Sinan en su taller, y se saludaron y abrazaron. Sobre la gran mesa de madera descansaban varios planos de barcos y puentes.

			–Veo que sigues con tus dibujos. ¿Y esto? –le preguntó Martí señalando con un dedo el plano sobre el que estaba trabajando.

			–Es el esbozo de lo que sería una mezquita. De vez en cuando, para distraerme de las máquinas de guerra y de los puentes, pienso en mezquitas y me relajo.

			Martí le dijo que recién había regresado de Rodas y quería ponerse al día de los chismes de Estambul.

			Sinan le explicó que los jenízaros estaban revueltos.

			–Como en los tiempos de la guardia pretoriana de los césares romanos, no les han pagado el premio por la victoria. No pudieron saquear Rodas y, al parecer, una negociación llevada a cabo por un franco envenenó la mente del sultán. Ese franco eres tú, ¿no?

			–Bueno, no. Yo cumplía órdenes de Ibrahim Pasha. Como te puedes imaginar, no tengo acceso al sultán y menos para convencerlo de nada. Eso es una mentira que está propagando Ahmed Pasha buscando un cabeza de turco, nunca mejor dicho.

			En ese momento se abrió la puerta y entró un hombre corpulento con un gran turbante blanco arropado por un abrigo de piel de lobo que le llegaba hasta los pies. Ambos se levantaron e inclinaron la cabeza saludando al recién llegado. Sinan se dirigió a él:

			–Bienvenido, almirante Kortoglu38.

			–Y tú, ¿quién eres? –le preguntó este a Martí.

			–Martí de Rodes, señor. Estuve a sus órdenes en el sitio de Rodas.

			–¡Ah! El Fraile, ya me acuerdo.

			Martí se quedó sorprendido, pues nadie lo llamaba así en Estambul; solo conocían el apodo en Berbería.

			–Tu huida de los caballeros corre de boca en boca. No me extraña. Tuviste buenos maestros en Túnez. Mi gran amigo Jareidin seguro que te enseñó bien.

			–Lamento mucho el castigo que le infligió el sultán –dijo Martí.

			–El sultán fue benevolente conmigo; solo me dieron treinta latigazos. Yo hubiera hecho lo mismo si a uno de mis capitanes se le hubiera escapado una presa.

			Solo de pensarlo, a Martí le temblaron las piernas y se le encogió la espalda. Miró con admiración, respeto y miedo a Kortoglu Reis.

			–¿Y qué te trae por aquí?

			–He venido a saludar a Sinan. Combatimos juntos en Belgrado. 

			–¿Cuándo estarán listos los barcos de Barbarroja? –preguntó Kortoghe dirigiéndose a Sinam–. Deben salir lo antes posible hacia Berbería.

			–Creo que en una semana tendremos las fustas preparadas.

			Al oír aquello Martí se sorprendió:

			–¿Está aquí Jareidin?

			–No, envió una pequeña escuadra de ayuda para la conquista de Rodas y ahora deben regresar a Argel. Por cierto, necesitaría un capitán para uno de los barcos, y ¿quién mejor que tú? Jareidin te pagará bien, es generoso, ya lo conoces.

			–Señor, cumpliré sus órdenes con mucho gusto. Estoy un poco cansado del frío de Estambul y tengo ganas de volver a sentir el calor de África y de ver a mis antiguos amigos y compañeros.

			Kortoglu se acercó a él:

			–Supongo que conoces el dicho latino: «Cuando el lobo aprende salmos, echa de menos a los corderos». –Y se rio acariciando el pelo de su abrigo–. Pues no se hable más, en una semana saldremos. Yo os acompañaré hasta Rodas; me han nombrado gobernador. Por el camino podríamos rellenar las bolsas de las tripulaciones. Sinan, encárgate de todo.

			Los saludó y salió de la habitación, dejando tras él un olor a cuero mal curtido. Martí miró a Sinan, que no preguntó nada, aunque imaginó mucho.

			–Hasta que los barcos estén listos puedes quedarte aquí –dijo Sinan.

			–Gracias, amigo. Creo que mi vida corre peligro fuera de estos muros.

			Sinan no hizo preguntas.

			El destino le daba de nuevo otra oportunidad, pero la sensación de no dirigir el timón de su vida no le gustaba. Volvía a sentirse empujado por los acontecimientos sin poder planificar nada, simplemente intentando sobrevivir, navegando a la deriva.

			Cada vez que lograba establecerse en una vida musulmana algo le salía mal, ya fuera en Túnez, en Estambul o en cualquier otro sitio. Había pasado de ser casi un miembro del diván a ser un franco, un cristiano infiltrado por cuya culpa el sultán había privado del botín a los omnipotentes jenízaros. Ahora lo veía con claridad: la Virgen lo había castigado. Sus pecados eran demasiado grandes para pasarlos por alto.

			La semana siguiente la pasó haciendo preparativos. Mandó llamar a Ismail y le preguntó si quería acompañarlo. Su fiel esclavo no lo dejaría. Le encargó que fuera a casa de Alessandro para que preparara lo que habían acordado en su visita. Al día siguiente él fue a buscar el dinero, dispuso varias bolsas y en cada una de ellas puso el nombre de los miembros del servicio. A Dimitrios y a la mallorquina les entregó una bolsa para que pudieran abrir una bodega, como era su deseo. Luego escribió cartas de despedida para todos agradeciendo lo bien que lo habían servido.

			Ismail iba y venía de la casa entrando por la puerta trasera. Le contó que merodeaba por los alrededores gente desconocida y algún que otro jenízaro, por lo que era peligroso que se acercase; debía permanecer en el astillero.

			Una vez hubo arreglado todos los asuntos, se hizo traer su ropa y sus armas. Ismail se disfrazó de carbonero e, intentando no llamar la atención, llevaba carbón y leña a la casa en un carro y regresaba con los encargos.

			Un buen día de marzo de 1523, Martí se despidió de Sinan y tomó el mando del barco que le había asignado el almirante. Con un viento fresco del norte zarparon de Estambul las diez galeras y fustas con rumbo a los Dardanelos. Desde el puente, Martí contempló por última vez aquella maravillosa ciudad y no pudo contener las lágrimas. Atrás quedaba la que había creído que sería su nueva vida, la que hubiera podido vivir; sin embargo, la realidad era muy distinta. Se giró con la mirada clavada en el lugar, donde dejaba una hija muerta y una esposa loca, pero también días de inmenso placer y de una felicidad que estaba seguro de que nunca más disfrutaría.

			Con la misma rapidez que había ascendido se había precipitado a los infiernos. Todo se había torcido. Regresaba a Berbería con sus amigos corsarios, donde era respetado, y que le ayudarían a empezar una nueva vida. Era absurdo vivir mirando al pasado. Se giró, contempló el mar abierto que surcaba la proa y respiró llenando los pulmones de aquel aire que le sabía a libertad. Aún se sentía con fuerzas. Quizá encontraría otra mujer, otra Melek, otra Amina. ¿Por qué debía renunciar a las noches de amor en el mar a la luz de la luna?

			





El tiempo todavía era frío, pero, conforme bajaban de latitud, el sol calentaba con más fuerza y el mar era más azul. Los barcos solían navegar formando una V, y a Martí, que llevaba la fusta más rápida, le encomendaron navegar en vanguardia a unas cuatro millas de la flota para dar la alarma si encontraba barcos enemigos.

			En el Dodecaneso empezó a soplar un fuerte viento del norte y decidieron fondear en la isla de Patmos. Martí recibió la orden de hacer un reconocimiento y ver si había barcos cristianos. Sacó las cartas de Piris Reis y vio que la isla tenía forma de 8 y que la única población, Skala, estaba justo en medio. Dejó la costa por estribor, viró el primer cabo y, una vez al socaire del mar y el viento, se encontró con una serie de pequeñas bahías de aguas azul turquesa y un cielo limpio y con una luminosidad especial. Siguió costeando atento a proa y a la carta de navegación. Redujo la velocidad y ordenó a un marinero que tirara el escandallo y le marcara la profundidad. Al virar la última de las calas, apareció una pequeña población de casas blancas y, un poco más a babor, un enorme castillo sobre un monte. Desde el barco podía ver que habían encendido varias hogueras y que la gente huía hacia el castillo; los habían visto llegar. Viró en redondo y se dirigió hacia la nave del almirante para informarle. No había barcos cristianos.

			Kortoglu se puso en cabeza y la flota entró en la bahía disparando sus cañones de proa. Los escasos pescadores que aún estaban en la playa intentado proteger sus barcas salieron corriendo. En poco tiempo, las embarcaciones corsarias habían fondeado y decenas de hombres avanzaban con el agua al cuello y cimitarras en ristre hacia tierra. Resonaban gritos como aullidos de lobo. Kortoglu ordenó a Martí e Ismail que se acercaran al castillo para ver qué posibilidades tenían de asaltarlo. Mientras, los corsarios ya estaban derribando puertas, abriendo casas y arrastrando hacia la arena todo lo que tenía algo de valor.

			Martí e Ismail iniciaron el ascenso por un camino tortuoso. El castillo estaba a una legua y podían ver a los últimos habitantes de Skala apresurarse a entrar en la fortaleza. Abajo ya empezaba a arder una iglesia. Vieron una pequeña edificación blanca; se acercaron despacio con la cimitarra en la mano y, vigilantes, se aproximaron a la entrada. Una puerta de madera impedía el paso, encima de ella un friso semicircular con un icono en el que se veía a Dios y otra figura que Martí identificó como san Juan Evangelista. Empujaron la puerta y esta se abrió. Entraron y pudieron comprobar que era una cueva, en el fondo de la cual varios cirios iluminaban otros iconos. Los monjes habían huido sin cerrar y sin apagar las velas. Martí se fue acercando, tocó la piedra fría y sintió un escalofrío; acercó ambas manos de nuevo y las posó sobre la pared. El cuerpo se le estremeció y ordenó a Ismail que saliera a vigilar y se quedó solo en la gruta. En un muro alguien había escrito en griego: «Aquí san Juan recibió la revelación divina del libro del Apocalipsis».

			Martí se quedó frío. Las manos y los pies no le respondían y le pareció ver que del techo rocoso salía una luz blanca que lo deslumbraba y que iluminaba la cueva, y que san Juan abandonaba el icono que había en el fondo y se acercaba hasta él. Cayó de rodillas; la luz seguía cegándole y san Juan se aproximaba. Sus oídos recibían un zumbido como de miles de abejas volando a su alrededor, pero luego cesó. En ese momento, Ismail abrió la puerta. El aire entró como un torbellino, apagó los cirios y la luz que lo iluminaba, y san Juan regresó a su icono.

			Salieron y vieron que el pueblo ardía por los cuatro costados. En la playa, el botín se acumulaba junto a los pescadores que no pudieron huir. Martí lo miraba todo desde las alturas y recordó Cadaqués y también cuando lo capturaron, y los hombres, mujeres y niños que las galeras engulleron y que nunca más regresaron a su pueblo. ¿Era aquella la vida que le esperaba con los corsarios en Berbería?, se preguntó. Había recorrido el mar, había sufrido, había disfrutado, había sido pobre y rico. Quizá la luz de la cueva había sido una revelación, una señal, como le sucedió a san Pablo. Él podía ser un nuevo san Pablo.

			Se giró y vio que en el castillo cientos de pequeñas cabezas asomaban por las almenas. Su dolor, sus lágrimas y su rabia llegaban hasta el mar.





			Epílogo


			








Las campanas tocaban a maitines con un sonido repetitivo, impetuoso, casi violento. Una pequeña congregación silenciosa, somnolienta, iniciaba el camino hacia la iglesia. Los pies de los monjes caminaban solos, las mentes aún estaban adormecidas. El viento de levante entraba por todas las grietas y emitía un concierto de sonidos como si todo el monasterio fuera un órgano.

			El prior iba en primer lugar, marcando el paso al pequeño ejército con un candil encendido. El recinto de la iglesia estaba oscuro y una luz junto al tabernáculo iluminaba el altar.

			De pronto, se detuvo en seco y la procesión hizo lo mismo detrás de él. Intentaba otear entre la penumbra el espacio que había entre él y el altar. Todos fueron avanzando despacio, casi arrastrando los pies sobre las losas y manteniendo el silencio. Se fueron distribuyendo a derecha e izquierda del prior, como un rebaño que busca la protección del macho de la manada.

			Ante ellos había un cuerpo estirado en el suelo frente el altar, descalzo, con los brazos en cruz y la cabeza ladeada. Vestía a la otomana, con caftán rojo, bombachos y un turbante blanco y sucio en la cabeza. A su alrededor, un charco de agua se extendía por el frío suelo. Ante él descansaba una cimitarra.

			–¡Un pirata! –se oyó entre cuchicheos–. ¿Por dónde habrá entrado?

			El prior se aproximó e iluminó con el candil la cara del hombre; se lo acercó a la nariz y pudo comprobar que la llama se movía; aún respiraba. Los monjes lo rodearon y pudieron observar que tenía cortes por todo el cuerpo; la sangre se mezclaba con el agua. El prior pidió a uno de los jóvenes que cogiera la cimitarra. Este avanzó temeroso y, con prevención, acercó su mano a la empuñadura. El brazo del hombre postrado se movió con la rapidez de un rayo y agarró el mango de la espada. Todos se retiraron unos metros. El intruso se giró poco a poco. El turbante disimulaba una incipiente calvicie en la cabeza y la barba canosa daba indicios de su edad, los ojos hundidos y la tez curtida ponían de manifiesto que era un hombre de mar. La cara demacrada indicaba agotamiento, sufrimiento y enfermedad.

			El prior se lo quedó mirando y le preguntó si le podía entender.

			El intruso respondió en catalán.

			–Soc Martí de Rodes, antic novici d’aquest monestir.

			La sorpresa de la comunidad se hizo evidente con un «¡Ohhhh…!» coral. Uno de los monjes se acercó.

			–¿Martí? Soy Nicolau, ¿te acuerdas de mí?

			Martí lo miró; sus ojos febriles apenas le dejaban ver.

			–¿Nicolau? Sí, claro. Ha pasado mucho tiempo.

			El abad levantó su vista al cielo y, uniendo las manos, dijo:

			–Es el hijo pródigo que ha vuelto. ¡Alabado sea Dios!

			Y todos corearon:

			–Sea por siempre alabado.

			Martí hizo ademán de levantarse, pero le fallaban las fuerzas. Se sentó sobre el suelo empedrado y volvió a tumbarse de espaldas. De su cuello colgaba una pesada bolsa de cuero; la tocó con la mano y sus dedos apretaron hasta notar las monedas. Luego se desmayó.





			





NOTA

			





El 18 de mayo de 1989, en el trascurso de las excavaciones que se efectuaban en una de las cámaras de la casa del abad del monasterio de Sant Pere de Rodes, se descubrió un recipiente cerámico donde se habían depositado seiscientas cincuenta y ocho monedas de oro y plata. Habían sido acuñadas en Italia, Venecia, la isla de Rodas, Nápoles, los reinos de Hungría, Francia, Castilla y Bohemia y en la corona de Aragón y la República de Génova. No se sabe quién las llevó hasta allí, aunque los historiadores creen que fue un comerciante y que el abad las escondió ante la amenaza de un ataque de piratas berberiscos.





			


Glosarío de términos náuticos

			








Abarloar: situar un barco de forma que uno de sus costados esté en contacto con otro buque o un muelle.

			Abatir: separarse del rumbo de proa a causa del viento, el mar o las corrientes.

			Adrizar: enderezar el barco. Lo contrario de escorar.

			Aferrar: plegar y sujetar las velas bajo las vergas, enganchar un bichero, ancla u otro utensilio.

			Alcázar: espacio en la cubierta superior entre el palo mayor y la popa. Donde está el puente de mando.

			Amura: parte de los costados de un buque cuando empieza a estrecharse para formar la proa.

			Aparejar: poner jarcias y velas a un barco.

			Aparejo: conjunto de la arboladura, la jarcia y las velas de un buque.

			Arboladura: conjunto de palos y jarcia.

			Arbolar: poner los palos a un buque de vela.

			Arribar: meter el timón a la banda conveniente para que el navío vire a sotavento aumentando el ángulo de la proa con el viento.

			Babor: banda o costado izquierdo de un buque, mirado de popa a proa.

			Barlovento: lugar por donde viene el viento.

			Bauprés: palo grueso horizontal que sale de la proa.

			Bergantín: también llamado cuarto de galera, de trece metros de eslora y calado inferior a un metro, de banco corrido.

			Bichero: asta larga con un hierro con punta y gancho en el extremo que sirve en las embarcaciones menores para atracar o desatracar.

			Bizcocho o galleta: pan negro cocido dos o tres veces que se mantenía mucho tiempo. Se comía mezclado con vino o agua.

			Bolina: disposición del buque ciñendo al viento.

			Bomba de achique: es una bomba de agua instalada en la sentina destinada a vaciarla de líquidos.

			Bordada o bordo: trayecto que recorre una embarcación entre dos viradas cuando navega de bolina.

			Bornear: girar un buque sobre su ancla cuando está fondeado.

			Bracear: tirar de las brazas.

			Braza: unidad de longitud náutica que equivale a dos brazos, unos seis pies.

			Buenaboya: dícese del galeote voluntario, que cobra como un marinero más.

			Cabecear: bajar y subir la proa de un buque a causa de las olas.

			Cabo: todas las cuerdas de un barco.

			Calado: medida desde la flotación hasta la parte baja de la quilla.

			Calafatear: cerrar las juntas de madera de un barco con estopa y brea.

			Carraca: navío de vela de alto bordo con gran capacidad de carga.

			Castillo de popa: parte de la superestructura de un barco que se eleva sobre la cubierta en la parte de popa.

			Cazar: tirar de la escota hasta que el puño de la vela quede lo más cerca posible de la borda.

			Ceñir: navegar contra el viento en el menor ángulo posible.

			Ciar: ir hacia atrás.

			Cofa: plataforma colocada en alguno de los palos del barco que sirve para vigilar.

			Cómitre: persona que vigilaba y dirigía la boga y aplicaba los castigos a los galeotes.

			Crujía: línea que divide la cubierta en dos partes. En las galeras, habitualmente la formaban unos tablones de madera que separaban los bancos de remeros y por donde se podía transitar.

			Cuaderna: cada una de las piezas curvas que, arrancando de la quilla, forman la armadura del barco.

			Cuadra: dirección del viento de través.

			Culebrina: pieza de artillería embarcada. Lanzaba bolas de entre cuatro y cinco kilogramos.

			Chinchorro: pequeño bote de remos.

			Chusma: dícese de todos los galeotes.

			Derivar: caer a sotavento, producido por acción de la corriente.

			Derrota: rumbo o distintos rumbos del buque para ir de un sitio a otro.

			Desacuartelar: navegar a vela con el viento abierto a siete cuartas del rumbo.

			Descubierta: reconocimiento que se hace del horizonte desde lo alto de los palos al amanecer o anochecer.

			Entena: es la verga de las velas latinas.

			Escobén: agujero en la roda para dar paso a los cabos de un barco.

			Escorar: inclinarse un barco hacia una de las bandas.

			Esmeril: pieza de artillería algo menor que el falconete.

			Espejo de popa: superficie exterior de la popa de un barco.

			Esquife: barca pequeña que se lleva a bordo de los barcos grandes para bajar a tierra.

			Estay: cabo que sujeta un mástil para impedir que caiga sobre popa.

			Estribor: banda derecha de un barco mirado de popa a proa.

			Falconete: pieza de artillería ligera con un calibre de entre cinco y siete centímetros.

			Fusta: galera de quince bancos con dos o tres remeros por banco. Arbola uno o dos palos. La embarcación más utilizada por los corsarios.

			Galera: embarcación propulsada a remo y vela.

			Galeaza: más grande que la galera, sesenta metros de eslora y nueve de manga, veinte cañones y siete u ocho hombres por remo de quince metros.

			Galeón: embarcación a vela muy sólida pero lenta, dedicada fundamentalmente al transporte.

			Galera bastarda: la más grande, veintiséis bancos, llamada galera de fanal por ser la capitana.

			Galeota: llamada media galera, de veinte metros de eslora y cuatro y medio de manga. Con trece a veinte bancos y dos remeros por banco.

			Galeote: remero de las galeras. En las galeras cristianas eran delincuentes y cautivos, en las musulmanas, cautivos. También hay voluntarios, llamados buenasboyas, que cobraban por su trabajo como un marinero más.

			Imbornal: apertura practicada en la borda de los barcos a la altura de la cubierta para dar salida a las aguas que corren sobre ella.

			Jabeque: galera de tres palos.

			Largar: aflojar o soltar un cabo o vela.

			Largo: viento que recibe un buque por las aletas. 

			Lastre: Peso formado por piedras o hierro que iba en el fondo del barco para aumentar su estabilidad.

			Levar: levantar o arrancar el ancla del fondo.

			Matafiones: cabos delgados que, pasados por los ollaos de la vela, sirven para tomar rizos.

			Milla: medida de longitud marina equivalente a 1852 metros.

			Nudo: unidad de velocidad en un barco que equivale a una milla por hora.

			Obenque: cabo con el que se sujeta el mástil.

			Orzar: hacer girar el buque hacia el viento. Lo contrario de arribar.

			Rebenque: látigo de cuero con el que se castigaba a los galeotes.

			Sacre: pieza de artillería que era un cuarto de culebrina.

			Sentina: cavidad inferior de un barco, situada sobre la quilla, donde se acumulan las aguas de filtraciones que son expulsadas mediante bombas de achique.

			Serviola: observador situado habitualmente en la cofa de un buque.

			Través: la dirección perpendicular al costado del buque.

			Trincar: amarrar o sujetar una cosa con cabos.

			Vela latina: vela de cuchillo o triangular que se enverga en la entena.

			Virar: cambiar de rumbo por donde se recibe el viento. Virar por avante si va ciñendo.
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			Escritor vocacional, ha publicado ¿Emprendes o Inviertes? en el ámbito del emprendimiento y la inversión en start ups.

			






El monje del turbante blanco es su primera y exitosa incursión en el mundo de la narrativa histórica.





			
				
					1.  El abad del monasterio en esos años era Juan Jordá de Castro Pinos y Roig, obispo de Agrigento, en Sicilia, gobernador del castillo de Sant’Angelo en Roma, que fue nombrado cardenal por el papa Alejandro VI, Rodrigo de Borgia. Hacía un año que este había muerto envenenado. El imperio de los Borgia se desmoronaba y arrastraba consigo a todos sus allegados, que iban perdiendo poder y fortuna.

				

				
					2.   Capitán de embarcación corsaria.

				

				
					3.   Hermano de Oruj.

				

				
					4.   El estrecho o canal que comunica el lago de Túnez con el mar abierto.

				

				
					5.   Administrador.

				

				
					6.   Prisión donde encerraban a los cautivos.

				

				
					7.   Alguacil, oficial de justicia.

				

				
					8.   Suerte.

				

				
					9.   Caucasiana.

				

				
					10.   Ciudad de Túnez.

				

				
					11.   El devsirme (también llamado «impuesto de sangre») era la recluta forzosa de niños cristianos de los territorios balcánicos en poder de los otomanos. Los examinaban y, según su inteligencia, los destinaban a los jenízaros o a la escuela de Enderun.

				

				
					12.   Monje en árabe.

				

				
					13.   Taller donde se funden y acuñan monedas.

				

				
					14.   Hoja de parra rellena de arroz con cebolla, carne y especias.

				

				
					15.   Cordero entero asado a la brasa en medio del salón.

				

				
					16.   Rosquillas fritas con miel y espolvoreadas con azúcar.

				

				
					17.   «Dios es Dios y Mohamed es su mensajero».

				

				
					18.   Traducción aproximada de monje en árabe.

				

				
					19.   Juan de Homedes llegó a ser gran maestre de la orden.

				

				
					20.   Isla de Creta, territorio de Venecia.

				

				
					21.   Celda excavada en el suelo con el techo abierto y cubierto con rejas.

				

				
					22.   Himno de maitines benedictino.

				

				
					23.   «¡Amigos, amigos, somos griegos!».

				

				
					24.   «Hablo latín».

				

				
					25.   Obra exterior y voleada que se practica a popa en cada costado en forma de garita. Tiene puertas de comunicación a las cámaras y conductos hasta el agua y se usa como retrete del comandante y oficiales del buque.

				

				
					26.   En el Imperio otomano, era la madre del sultán.

				

				
					27.   Concubina del sultán.

				

				
					28.   Un decreto o una orden que firma un alto cargo.

				

				
					29.   Casa de los comerciantes.

				

				
					30.   El fuego pone a prueba el oro.

				

				
					31.   La miseria hace a los hombres fuertes.

				

				
					32.   «Los que entráis aquí, renunciad para siempre a la esperanza».

				

				
					33.   Saetía: embarcación de vela latina, dedicada al transporte de cabotaje en el Mediterráneo.

				

				
					34.   Título del almirante de la armada otomana.

				

				
					35.   Base naval otomana en Galípoli.

				

				
					36.   Bodrum para los turcos.

				

				
					37.   Isla de Creta, entonces perteneciente a Venecia.

				

				
					38.   Kortoglu Reis fue un corsario y almirante de la flota otomana en el sitio de Rodas. Su nombre significa «Hijo del lobo».









				

			

		

		





























Quiero dar las gracias de forma especial a mis maestros 




y compañeros de la Escuela de Escritura Ateneu Barcelonès 

por sus enseñanzas, consejos, y estimulantes críticas. 
Al gabinete numismático del MNAC (Museu Nacional 
d´Art de Catalunya) por su brillante explicación sobre el tesoro 
de Sant Pere de Rodes y a Paula Fernández Bolart 
por el entusiasmo y dedicación en el diseño de la portada.


			








—C. F. G.
















































Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación 
pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada 
con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. 
Diríjase a CEDRO (www.conlicencia.com) si necesita reproducir 
algún fragmento de esta obra. 

Imagen de contraportada de Markus Mayer (Vector de Alamy)Diseño de cubierta: Paula Fernández Bolart











© Christian Fernández García
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